
        
            
                
            
        

    








A pesar de no olvidarte
Cristina Segarra
Copyright © 2021 Cristina Segarra
Todos los derechos reservados.
Primera edición: Diciembre 2021
ISBN: 9798785454347
Sello: Independently published
©Texto: Cristina Segarra
©Diseño portada y maquetación: Roma García.
Ilustraciones: Freepik.
Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un Sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopias, grabación u otros) sin autorización previa.  Diríjase a Cedro (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de la obra. El papel utilizado para imprimir este libro es 100 % libre de cloro y, por tanto, ecológico.


No quiero despertar de este sueño que me llena tanto de luz. Gracias a ti, por hacerlo realidad, porque sin tu apoyo no sería tan especial.
Gracias por querer soñar, viajar y disfrutar con mis letras. Continuaré creando historias de amor que nos transporten a otra dimensión.










Puedes buscar las canciones que aparecen en esta novela en YouTube.
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Prólogo ♥Bea♥

No era la primera ni la segunda vez que sonaba la alarma del móvil, para después apagarla. Sonó en cinco ocasiones. «¡Oh, venga ya! ¿Otra vez me he quedado dormida? ¡No puede ser!».
Quizá, la responsable fue la cena de la noche anterior, que se alargó más de la cuenta y no dormí nada hasta las tantas de la madrugada porque no estaban los niños en casa de Erik. Y claro, aproveché. El vino también hizo su efecto y me desmelené un poco. ¿Cómo no iba a hacerlo con el tiempo que llevo deseando estar con él? Recibiendo negación tras negación desde que volvimos de Madrid. ¿Cómo no intentarlo una vez más? Y en cuanto a él, ¿se dejó llevar? No lo sé con certeza, aunque…, creo que sí, porque parecía gustarle tanto como a mí. Sus besos eran tiernos, cálidos y pausados. Yo ya intuía que se le daría bien besar, ¿pero tanto? Aletargada, me retiré unos segundos sin siquiera pestañear, por la sorpresa de haber sido correspondida. 
Al reaccionar, noté su cara preciosa tan cerca mirándome con esos ojos verdosos que me volvían loca y comencé a temblar. No entendía lo que estaba pasando, ya que en varias ocasiones me había dicho que solo me veía como una amistad o su empleada. 
Si recuerdo bien, nunca había entrado una mujer a su casa desde que se divorció. Nada más que yo. Me conformé con estar conociéndolo y haciendo el papel de amiga leal. Tal vez, le sacaba más carcajadas que él a mí. Era demasiado serio, pero juntos nos lo pasábamos de cine. Congeniamos bien, incluso siendo el día y la noche.
Me llamaba la atención que no quisiera estar con una mujer solo una vez y al día siguiente, si te he visto, no me acuerdo. Si te soy sincera, me daba igual que lo hiciera conmigo, me refiero a que, con sentirlo un rato, me tendría encarcelada entre sus brazos para siempre. 
Era mi amor platónico sin ponerlo en tela de juicio, aún creía en esas «chorradas de adolescentes». Lo único, que él no. Salía de un matrimonio con dos hijos y no estaba para experimentar ni perder el tiempo con nadie. Le costaba empezar una relación, pero se ve que, mi cabezonería como si fuera Tauro, no la conocía todavía y hasta que no conseguí tener una cita real, no paré de pedírsela. 
No era de risa fácil y menos trabajando. Sabía que no me callaba ni bajo del agua, sin embargo, esa vez, me sentía cohibida. Como que, por un simple beso, había cambiado conmigo, aunque yo también con él.
Después de intentarlo durante años, dudaba por si debía tirar la toalla, dejar las cosas fluir o qué sé yo. Si quisiera una pizca de mí, ya hubiera aprovechado mis intentos de ser algo más… ¿No?
He de añadir que, lo puse a prueba y creía que iba a esquivarme, pero me sorprendió al ser correspondida ese instante. Me dejó rayada al no hacerme la famosa «cobra». Sin embargo, el caso era que no conseguí nada más que distancia. Parecía que había construido un muro entre nosotros en vez de conseguir que me mirara con brillo en los ojos y dejando pendiente una conversación. ¿Por qué es tan difícil el amor?




Capítulo 1

♥Bea♥

Estaba dejando el bolso en la silla de la oficina. Alexa y Samuel ya habían llegado. No pude esconder mi emoción por lo sucedido la noche anterior. Se ve que lo llevaba escrito en mi cara, porque sonrieron con picardía cuando los miré. 
—Buenos días, pareja. ¿Cómo habéis amanecido? —pregunté.
—Buenos días. ¿Y tú? Ya noto que estás contenta. Parece que nos tienes que contar algo nuevo, ¿no? —Se notaba que ella me conocía a la perfección. 
—Buf… Tengo un dolor de cabeza que me muero —me quejé con la mano puesta en la frente—. Luego os cuento, pero si me invitáis a comer. 
—¡Claro! Come con nosotros —contestó sonriendo y haciendo una mueca.
—Vale. Voy al botiquín a por un analgésico. —Encendí el ordenador.
Antes de marcharme noté que alguien puso una mano en mi hombro. A pesar de quitarla rápido, me puse nerviosa cuando contemplé a Erik tan cerca. Me quedé expectante al sentir ese gesto.
—Buenos días. Esta mañana no hay «peros que valgan». Quiero finiquitar todo lo que ayer os pedí —exigió con el rostro serio—. Hoy inauguramos la oficina nueva del centro y la página web. Lo he adelantado —informó echando para atrás el flequillo—. Solicito todos los datos en el drive. —Me miró—. Bea, ¿estás lista? 
Tenía el corazón acelerado por no esperar ese cambio tan repentino. Retumbaba su tono varonil en mi cabeza y casi salía por mi boca, dejándome por poco sin voz. 
—Sí, Erik. —Carraspeé—. Creía que era mañana cuando me trasladaba, por eso he venido aquí —contesté sin poder mirarle a los ojos.
No lo había visto tan serio nunca, no estaba de humor, ¡como para llevarle la contraria! 
—He sido yo que no te he notificado los cambios de última hora, pero te necesito allí para recibir a un cliente importante. ¿Te vienes conmigo o vas con tu coche? —Me dejó casi en shock.
—Voy contigo, puedo perderme si voy sola. —No lo pensé mucho poniendo esa excusa, como si no existiera el GPS.
Puede que en esa vuelta habláramos y me disculpara del beso que le di hacía unas horas o no hablara de nada y me quedara muda. 
—Samuel, te dejo al mando. Si sucede algo, me llamas. 
—Sí, no te preocupes por nada. 
—Acuérdate de los precios nuevos e información del Pack
Premium. 
—Ya están los archivos listos y compartidos en el drive —comentó Samuel con formalidad y Alexa me miró guiñando un ojo al contemplar que cogía el bolso para ir con el jefe. 
—Vale, me voy más tranquilo. Bea —llamó mi atención—, ¿vamos? Nos está esperando. —Asentí con la cabeza y me despedí de los compañeros. 
Hacía mucho calor en pleno junio, y eso que solo eran las diez y media de la mañana. Estaba vestida con una falda vaquera corta y una camiseta de tirantes anchos con tonalidad rojiza. Llevaba puestas unas sandalias blancas con tacones finos y el bolso a conjunto. Tenía el pelo ondulado por la espuma que me puse antes de salir de mi casa corriendo. Sujetaba la agenda en tono azul claro contra mi pecho y, en la mano, un boli del mismo color. Habíamos quedado a las once para dar un presupuesto y no sabía todavía el motivo de las prisas por estrenar la otra oficina. 
Fuimos todo el camino en silencio hasta que llegamos al altillo de un edificio nuevo. Había un hombre tocándose el pelo negro como el carbón. Vestía con estilo informal, tenía talante y era joven. 
—¿Dylan? —Se dio la vuelta después de escuchar su nombre. Estaba de espaldas cuando acudimos. 
—Sí. ¿Eres Erik? —Sonrió.
—Sí. ¿Le ha costado encontrar la oficina? —Se dieron un apretón de manos. Parecía que yo no existía porque ni me miró. 
—Un poco sí, pero al venir con tiempo y con el GPS, no he tenido ningún problema. —Sonrió de nuevo.
—Me alegro de que haya sido a la primera. Por cierto, le presento a mi secretaria, Beatriz Maciá. Es quien le ayudará, aconsejará y mostrará cada duda que tenga. —Afirmó con la cabeza, mirándome al terminar de hablar Erik.
—Hola, encantada de conocerle. Aquí tiene mi tarjeta de contacto, cuando me necesite puede localizarme enseguida. —Le estreché la mano con educación y cogió la cartulina con mi email, teléfono, una foto y la dirección de la nueva oficina. 
—Encantado, Beatriz. Necesitaré varias cosas durante el verano. —La puso dentro de un tarjetero plateado que llevaba en el bolsillo trasero. 
—¿Subimos? —Nos miró Erik.
—Sí. Supongo que estaremos más cómodos y no hará tanto calor —comentó Dylan. 
Cuando entramos en la oficina, pensé: «Guau, pedazo de sala». Tenía un despacho para mí sola. En la otra, estábamos todos juntos separados por un simple panel. En esta, era amplia, fresca con iluminación y se veía bastante cómoda. 
—Tome asiento. ¿Quiere agua fresca, un café o un té? —ofreció Erik a Dylan antes de sentarme. 
—De momento quiero que no me tratéis «de usted», por favor. Soy bastante joven o por lo menos, así me siento. Podéis tutearme. —Me hizo sonreír y miré a Erik. 
—Está bien. Tuteémonos. —Sonrió—. Cuéntanos un poco. ¿Qué tipo de publicidad buscas? —indagó con un boli en la mano. 
—Busco algo eficaz. Que tengan los datos exactos para que sepan quién somos, dónde estamos y qué encontrarán. 
—Vale. Relátanos un poco a qué te dedicas. —Cogí un folio en blanco y mi boli para ir anotando todo.
—Soy el encargado de la sala de eventos en la discoteca Big Bang Ocean Club. Está en Almuñécar. Hay conciertos en directo, despedidas de solteros, cumpleaños, bodas, cenas de empresa y nos adaptamos a lo que quiera el cliente.
—Hacéis muchas cosas. —Presté más atención y me mantuve al margen mientras ellos hablaban. 
—Sí. El club nocturno nos permite elaborar de todo. También reservo salas —comentó—. Entonces, para inaugurar el verano queremos celebrar una fiesta especial —explicó.
—Entiendo. Te cuento cómo trabajamos. Beatriz redacta la noticia que quieras, la manda a redacción y mañana sale en varios periódicos de información, en las RRSS de la empresa y de la tuya. También puedes incluir cartelería si fuera necesario. 
—¡Eso está genial! Pensaba que llevaría más tiempo —exclamó Dylan. 
Sonó el móvil de Erik interrumpiendo la conversación. 
—Disculpadme, debo coger la llamada. Beatriz se encarga de todo esto. Te dejo en buenas manos.
—No te preocupes —añadió Dylan.
—Si me necesitáis estoy en mi despacho. —Se marchó al final del pasillo después de despedirse.
—Bueno, básicamente es lo que ha comentado Erik. Podemos empezar a trabajar y en cuanto terminemos la primera prueba te lo enseño. Si luego me das el visto bueno, se lo mando a mi compañero y si quieres algún cambio, me lo comunicas. Hasta que no esté a tu gusto no lo pasamos a imprenta.
—Vale. Tengo toda la jornada para esto. Es mi día libre —puntualizó.
—Genial. ¿Tienes claro el anuncio? —pregunté.
—Más o menos, quiero anunciar algo así: «Discoteca Big Bang Ocean Club está situada a los pies de la playa Puerta del Mar, en el corazón de la Costa Tropical de Granada. Es la discoteca más grande de la comarca, con aparcamiento privado y mil metros cuadrados de sala. Ofrece la mejor música de todos los estilos. Conciertos en vivo y bebidas de primeras marcas. Inauguramos el verano con una fiesta temática. «Noche bachatera». No os lo perdáis. Os esperamos». ¿Qué te parece? 
—Oye, pues no pinta nada mal. Si quieres, lo redacto tal cual. 
—Escribe eso para ver cómo queda y vamos viendo —afirmé con la cabeza—. ¿Conoces la discoteca?  —preguntó.
—No la conozco —respondí sin mirarlo. Estaba terminando de escribir la información—. Dame la ubicación para anotarlo, por favor.
—¡Claro! Lo miro bien y te digo por email.
—Por cierto, ¿en qué medida quieres el anuncio? ¿En una columna con un cuadrado pequeño, la página entera o la mitad de la hoja? —Le enseñé una muestra de las tres publicaciones. 
—En la página entera se observará mejor. Después te mando la dirección y una foto del lugar para que la añadas en color. 
—Vale. Va a quedar genial y en digital quedará más visual. 
—Espero que llame la atención y se llene el local a partir de esa noche. —Anoté todo lo que me iba expresando.
—Seguro que sí. La bachata gusta mucho y la gente tiene ganas de verano. Es una buena temática para el estreno. 
—Ya estoy por aquí. ¿Tenéis el anuncio hecho? —interrumpió Erik.
Cada vez que entraba por la puerta con vestimenta de traje y corbata, su pelo con remolinos engominados, y los ojos verdes claros, me daba un vuelco al corazón. Me encantaba esa sensación, porque mi rostro esbozaba una sonrisa lenta sin darme cuenta. 
—Sí. He estado muy bien atendido, Beatriz es demasiado atenta. Confío en que lo dejará como quiero. 
—¡Eso ni lo dudes! Es muy buena con el marketing y los eventos. —Me miró y me puse un poco nerviosa al no olvidar nuestro beso.
—Tengo su tarjeta de contacto por si se me ocurre alguna información más. —Se levantó de la silla—. Ah, se me olvidaba. ¿Cómo es la forma de pago?
—¿Forma de pago? Puede ser en metálico o tarjeta, pero una vez esté la publicidad terminada. No cobramos por adelantado. 
—Confío en vuestra profesionalidad. Vengo por una recomendación, así que, prefiero dejarlo pagado.
—Está bien. ¿Preparo la factura? —Miré a sus ojos.  
—Sí, la necesito para que me pague mi jefe. —Nos reímos.
Me dispuse a hacerla, con detenimiento, se la entregué y le cobré el anuncio para el periódico y las redes sociales. 
—Bueno, después te mando la información que falta. —Asentí sonriendo estando de pie—. Muchas gracias por todo a los dos. 
—Gracias a ti, Dylan. Te acompaño abajo —se ofreció Erik y seguidamente me sonrió, devolviéndole el gesto. 




Capítulo 2

♥Bea♥

Erik me enseñó con calma toda la oficina. Había un despacho con una cafetera, una nevera pequeña, una mesa grande y unos cuantos sillones. Dejó el rastro de su perfume en cada salita que visitábamos, me dejó trastocada con tanto aroma. Era mi perdición.
—Aquí haremos las reuniones que tengamos que realizar. Tienes de todo lo que necesites cuando te apetezca. Ahora estás sola, pero en unas semanas se incorporará una plantilla y poco a poco, vendrán todos. Quiero dejar la otra este verano para quedarnos aquí. 
—No me esperaba que fuera tan grande, la verdad. Cabemos todos, no hay duda. —Miré por todas partes fijándome bien en todo. 
—Está genial —añadió—. Hoy te necesitaba aquí para atender al cliente por la comodidad que tiene la sala. Supongo que también te gustará más tu despacho.
—No te lo puedes ni imaginar. Me encanta —exclamé demostrándolo—. Gracias por contar conmigo. Por cierto, antes de ponerme a trabajar con el anuncio, quería disculparme por un asunto. 
—¿Disculparte? —Se extrañó—. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?
—El simple hecho del beso de anoche. —Se quedó callado mirándome a los ojos. 
—Bea… Creo que lo hemos hablado en más de una ocasión y no es el momento de explicaciones. Estamos en la oficina y sabes cómo soy, pero si quieres, luego tomamos algo y hablamos. Hoy no tengo a los niños. 
¿Quedar de nuevo? ¿Todavía estaba bajo el efecto del vino?
—No hace falta. Solo quería que me perdonaras por besarte. No me gustaría que nuestra relación de amistad se jodiera por mi culpa. 
—No te preocupes. Vente a mi casa a cenar y hablamos un rato. Lo único que para beber pondré agua. —Me guiñó un ojo.
Sonreí con las mejillas sonrosadas y con la mano tapé mi boca reprimiendo la risa.
Me senté en mi silla con un peso de encima menos, necesitaba soltarlo. Se fue y me ubiqué para comenzar con la publicidad de Dylan. Entré en el correo electrónico y no recibí nada. Antes de eso, corregí bien el texto y cambié la tipografía para distinguir cuál me gustaba más. Después de crear varias pruebas, me convenció un modelo. Dejé el titular en negrita, con tono rojizo y perfilando las letras en color negro. A un lado había una copa de «Puerto de Indias», y unas fresas alrededor. 
En ese instante de concentración, recibí un email.
De: Dylan García. 
<Dylangarcía084@gmail.com>
Para: Beatriz Maciá.
<marketing@planb.com>
Asunto: Publicidad Big Bang.
Hola, Beatriz Maciá. 
Soy Dylan García. Te adjunto dos fotos. Una es de la discoteca y la otra es la playa donde estamos. Confírmame si puedes elaborar una combinación entre ellas. ¡Ah! El horario de apertura es de 15:00h a 3:00h. 
The Big Bang Ocean Club
Paseo de Altillo, Almuñécar.
PD: Hacemos cócteles y mojitos exclusivos. Llevan un toque afrodisíaco para que los haga únicos. Puedes venir cuando te apetezca y probarlos. Saludos.
Contesté al email enseguida. 
De: Beatriz Maciá.
<marketing@planb.com>
Para: Dylan García. 
<Dylangarcía84@gmail.com>
Asunto: Re: Publicidad Big Bang.
Hola, Dylan García. 
He recibido los datos. Te preparo la publicidad hoy mismo. Como he comentado antes, mañana saldrá en el periódico, en nuestras redes sociales e imprimiré varios banners publicitarios para que puedas colgarlos donde quieras. Esto último, es un regalo de la empresa. 
Que pases un buen día. 
Un saludo.
Cerré el correo
e intenté continuar. 
«Toc, toc» 
—¿Se puede? —Me miró Erik un poco apurado después de tocar la puerta con dos golpecitos y asomando la cabeza. 
—Sí, claro. —No saqué la vista del ordenador—. ¿Me das la primera prueba de la impresora, por favor? —Me adelanté y le pedí el folio.
Lo cogió y se quedó mirando con seriedad antes de contestar. 
—Me gusta la combinación de colores. Es vistoso al resaltar las letras con ese estilo, la dirección se aprecia bien, pero la foto… No se aprecia mucho. Hay que destacar el paraíso donde se sitúa. Si haces el cóctel más pequeño, creo que quedará mejor.
—¿Me lo puedes enseñar? —pregunté y se acercó. 
De nuevo olí su aroma varonil con más intensidad. Continuaba poniéndome nerviosa al estar solos en la oficina. Lo que me estaba pasando por la mente justo en ese momento no era normal. «Ay Erik, si te pillaba, no te soltaba». Me estaba volviendo loca. Sabiendo lo que sentía por él, era un castigo teniéndome de secretaria. ¿Por qué no había escogido a otra? 
—Sí, míralo. Si la foto la pones arriba y el texto abajo, se verá mejor todo —informó mientras iba señalando con el dedo. 
Lo miraba de reojo sin prestarle atención a los cambios sugeridos, me entraban unas ganas enormes de besarlo.
—Tienes razón, voy a establecer esos apuntes. Seguro que quedan mejor. 
—Avísame cuando lo tengas. Si das a la extensión uno, llamas a mi oficina. Todavía no te he informado de todo —comentó.
—Vale.
—¿Te apetece un café mientras lo terminas? He venido por eso.
—Te lo tendría que preguntar yo, soy tu empleada. —Se rio.
—No pasa nada. Somos un equipo o eso pretendo que seamos.
Estaba llegando a la puerta mientras le echaba un vistazo a su trasero respingón. 
—Eso somos, Erik. Un equipo. Ahora te aviso cuando lo tenga listo, no tardo. 
Me dejé de ilusiones y me puse seria con el Photoshop. Quise hacerlo como me dijo, pero vi que el enunciado iba a quedar mejor de otra manera y (sin remordimiento) hice caso a mi intuición. 
Cuando lo terminé, fui a la sala para preparar café al darme cuenta de que no lo había hecho él. Me presenté en su despacho con la muestra impresa y las tazas. Estaba observando el móvil con el ceño fruncido. Lo noté extraño porque cuando entré lo escondió con rapidez.
—Gracias por el café. ¿Tienes la segunda prueba? —disimuló.
Me senté en la silla frente a él y apoyé los cafés en la mesa. 
—Toma, esta es. Ahora destaca lo más fundamental. La foto se ve bien y los datos los he dejado como me has dicho. ¿Te gusta así?
—Déjame observarlo bien. —Era bastante perfeccionista y no pasaba por alto ningún fallo. 
Durante los años que había trabajado con él, todos los clientes quedaban satisfechos y era recomendado por distintos empresarios. Era profesional, no debía mirarlo con otros ojos, solo de jefe. Aunque me cohibiera por mi forma de ser, ya nos conocíamos. Por eso, en horario de trabajo éramos diferentes, pero fuera, no dudaba ni un momento de la confianza que teníamos como amigos. 
—¿Te gusta o hago algún cambio más?
—Lo has clavado. Me gusta, déjalo así. —Sonreí. 
Me motivaba y me alegraba cuando no me ponía pegas. 
—Voy a mi despacho para enviárselo al cliente, si me da «el visto bueno», empiezo con lo demás. 
—Vale, comunícame cualquier cosa. —Se tomó el café sin mirarme y apagó el ordenador. 
Me senté en la silla de mi oficina. Busqué el correo anterior de Dylan, no había contestado. 
—Voy a salir, ya vuelvo mañana. Te dejo las llaves para que cierres la oficina, cuando tengas todo terminado. No hace falta que te quedes hasta las dos de la tarde. 
—Vale. ¿Cuándo te devuelvo las llaves? —Me quedé un poco impactada al no habérselas dejado nunca a nadie. 
—Esta noche hemos quedado para cenar, ¿verdad? —preguntó y me quedé algo callada.
—¡Ah, claro! Esta noche te las devuelvo. Llegaré a las ocho y media. ¿Es buena hora?
—Sí. Es perfecta. Ahora, tengo mucha prisa, pero luego nos vemos con calma. Si hay algún problema, me llamas. 
—No te preocupes. Yo me encargo de todo, Erik. —Se marchó con rapidez. 
Miré el móvil en ese momento. Cuando estaba él delante, nunca lo hacía, siempre lo tenía guardado en el bolso. Quise llamar a Alexa para saber cómo iban las cosas en la oficina sin mí, pero vi un WhatsApp y me dispuse a leerlo. 




Dylan:
Hola, Beatriz. Soy Dylan García. 
Al tener tu número en la tarjeta que me diste,
he pensado en contestarte por aquí. 
No hace falta que me envíes una muestra de tu trabajo, 
seguro que lo harás bien y nos gustará mucho. 
Cualquier cosa que necesites
me encontrarás más rápido por esta vía. 
Un saludo.
Preferí no hacer caso y le envié el archivo de cómo había quedado.
 
Yo:
(Imagen)
Espero que les guste porque si es así,
a partir de mañana lo verá mucha gente. 
Si hay algo que quiere
cambiar, estamos a tiempo. 
Un saludo.
 
Dylan:
Sabía que me iba a gustar. 
¿Podemos tutearnos, por favor?
Yo:
Sí, podemos tutearnos. 
Es costumbre hablar a los clientes así.
Voy a continuar con el proceso. 
Mañana te informaré. 
Después de estar una hora con lo suyo, dejé todo listo y cerré la oficina. En ese momento, caí en la cuenta de que no tenía mi coche, ya que me había traído Erik. Era la una y media y no estaba cerca del centro. Se me ocurrió llamar a Alexa mientras iba de camino. Pensé que llegaría a tiempo y de ese modo me despejaría caminando un rato. Pregunté por Erik, me dijo que ya no estaba y me tuvo que colgar al estar muy liada con la publicidad. 
Iba cruzando por un paso de peatones mirando la pantalla del móvil. El sonido del claxon de un coche llamó mi atención. Miré a mi alrededor y me pareció ver el vehículo de Erik con las luces de emergencia puestas. Estaba parado en doble fila. Al fijarme bien y confirmar que sí era, me llamó y me acerqué deprisa. Se me aceleró el corazón conforme acudía, al no dejar de mirarme sonriendo.
—¡Sube! Me había ido sin recordar que no tenías el coche.
No me esperaba para nada esa atención.
—No pasa nada, iba a llamar a un taxi.
—No podía consentir dejarte sola. Era mi responsabilidad llevarte. ¿A dónde vamos?
«Contigo al fin del mundo». Pensé.




Capítulo 3

♥Erik♥

Todavía no tenía muy claro para qué diablos había comprado el local de las afueras donde me llevé a Bea como secretaria. ¿Habría hecho bien o la cagaría por saber lo que sentía por mí? Cuantas menos horas pasábamos juntos suponía que sería mejor, ¿no? Sin embargo, teniéndola en el despacho, iba confirmando lo que me temía. 
No era plato de buen gusto, ni tampoco era fácil mi situación. Me aferraba a mi día a día y a mis hijos. Encima mi exmujer, Ainara, no me estaba poniendo esos días factibles. Quería llevarse a los niños a vivir a Inglaterra. Su pareja era de allí y estaban cansados de mantener la relación a distancia. No se habían ido por mí, para que pudiera verlos crecer como había hecho desde que nacieron. Si se distanciaba, me costaría sobrellevarlo, pero llegó el momento de ser fuerte, porque ya tenían los billetes de avión para irse en septiembre. Eso significaba que tenía que asimilarlo en tres meses.
Habíamos decidido que vivieran conmigo, semanas completas, y alternando con su madre hasta que se marcharan. Todas las decisiones las tomábamos por teléfono, así manteníamos una buena comunicación. Si quedábamos, podríamos encontrarnos en la cama con facilidad, recordando los viejos tiempos y no era plan de continuar haciéndonos daño.
Ainara, fue mi única pareja. Había estado con muchas mujeres en la intimidad, no obstante, con formalidad, solo con ella. Tuvimos los mejores tiempos de nuestras vidas hasta que fuimos padres. A partir de ahí, chocábamos y en los últimos años de estar juntos, discutíamos a diario. Por nuestro futuro y el de nuestros hijos, decidimos separarnos en el verano del 2013. Lo fui llevando como pude, la oficina me ayudó bastante, aun así, fue doloroso divorciarnos.
Samuel y Bea, me socorrieron de «mi vida sin sentido». Primero contraté a Samuel y después a Bea, por él. Poco a poco introduje a más personas y se formó el grupo que somos ahora mismo. Como una familia. 
En la actualidad, se me fue la pinza y no me acordé de que Bea no tenía vehículo para volver a casa. Menos mal que llegué a tiempo y la pillé, estaba esperando un taxi a dos esquinas del local.
Era demasiado buena, llena de vitalidad y simpatía. La mejor amiga que uno podría tener, y seguramente que, con su compañía conseguiría que me olvidara de haber tenido un mal día. Se notaba la transparencia y sin lugar a duda, era de las pocas personas que confiaba al cien por cien. Su interior era brutal y era acorde a su físico. A kilómetros apreciaba a una mujer poderosa que, con solo un beso, una mirada o una sonrisa, podía sentir cosas fuertes. Lo único malo era que, por nada del mundo iba a ceder a sus encantos, porque sufriríamos y se acabaría nuestra amistad especial. 
No éramos compatibles. Ella estaba por vivir, por salir a divertirse, por disfrutar de sus amistades. Mi mundo era otro, mis hijos, mi trabajo, mi piso, los préstamos… No me apetecía estar cada fin de semana de fiesta, me gustaba la calma. Disfrutaba más de una peli en casa con buena compañía o incluso solo, antes de salir por ahí a tomar algo.
La diferencia de edad tal vez influía o no, pero para nada, quería cortarle las alas. Me pidió que fuéramos algo más que amigos, sin embargo, me obligaba a no verla con otros ojos que no fuera lo que teníamos. Lo que no me esperaba era que, desde que me robó un beso, me costaba centrarme en mi trabajo. Pensaba en ella más de la cuenta, aun así, no iba a contárselo. No entendía el motivo de sentirme de esa manera. 
Fuera de la oficina, me hacía reír y la verdad, es que me sentía mejor conmigo mismo. Conseguía que me olvidara de la rutina, dejándome llevar un poco más, siendo divertido y no tan aburrido como me decía. A ratos, no dejaba de recordar lo paralizado que me quedé al probar sus labios por primera vez. En otro momento u otra mujer, la hubiera llevado a la cama sin importarme nada, pero con Bea era diferente. No quise hacerle daño, ni sabía cómo actuar. Jamás me había pasado eso, tener la sensación de cobardía. 
Necesitaba hablar con Samuel y desahogarme. Desde que vinimos de Madrid hacía ya dos años, retomamos nuestra amistad y nos veíamos mucho más a menudo. 
—¿A dónde vamos? —Me interesé. 
—He quedado con Alexa y Samuel para comer —respondió. 
Me transmitió ternura con su mirada. 
—¿Has quedado con ellos? Entonces, ¿te llevo a su casa o a la oficina a por tu coche?
—Pues, mejor a su casa y ya cogeré el coche esta tarde. ¿Vas a venir a tomar café?
—No lo sé. ¿Por qué lo preguntas? —Puse mi mano en su muslo unos segundos para que notara mi interés. 
—Por nada en concreto, solo por saberlo. 
La notaba un poco fría. 
Aparqué en el mismo portal de la casa y en ese momento, nos dimos cuenta de que venían como dos tortolitos. Bajé del coche para saludarlos, con ellos tampoco hablábamos fuera del trabajo de algo laboral y en la oficina, no nos contábamos nuestras vidas. 
—¿Venís juntos? —se interesó Alexa. Nos miraron y afirmé—. ¿Coméis en casa? 
—No, he venido a dejarla. Si eso, luego te llamo —me dirigí a Samuel. 
—Vale. Así las dejamos con sus cosas y nos echamos unas partidas a la Play.
—Vale, hace mucho tiempo que no jugamos. Vente a mi casa y preparo café helado. —Le incité.
—¡Claro! Llevo helado de vainilla para acompañarlo.
Samuel y yo congeniábamos demasiado bien. Teníamos muchas cosas en común. 
—Bueno, chicos, entonces nosotras nos vamos de compras. El sábado quiero llevaros a un lugar y no tengo ropa —expresó Bea. 
—Si tienes el armario lleno, ¡no seas exagerada! —soltó Alexa haciéndome reír—. Eso sí, llévanos a donde quieras. Hace tiempo que no salimos a bailar y con el calorcito me apetece mucho —comentó tocándose el pelo. 
—Con mojito o cóctel incluido. No digo más. Seguro que «el jefe», no se apunta al plan —lanzó Bea intentando picarme. 
—¿Por qué no voy a ir? Parece un buen plan, no me tomes por un hombre tan aburrido, tengo mis días —me quejé mirándola, pero terminamos en un carcajeo. 
—No me hagas hablar más de la cuenta. Cerramos el plan, ¿vale? El sábado hay fiesta en Almuñécar. Os va a gustar el lugar. 
Llegó Samuel a las cuatro en punto. Me pilló fregando los pocos platos que manchaba y preparó el café granizado con una bola de helado en una copa. Hasta la semana siguiente no tenía a los niños. Nos pusimos cómodos y frescos para jugar unas partidas al FIFA. En realidad, nos gustaba practicarlo online y cada uno en su casa, porque juntos se nos daba mal.
Esa vez, perdimos tres veces seguidas y nos picamos como unos críos. 
—¡Qué paquetes somos! Ni un gol siquiera. —Nos reímos—. No vengas a mi casa para pasar el tiempo. ¡Ya te vale! —solté bromeando.
—Tú tampoco te quedas atrás. —Resopló.
—No me eches la culpa. Además, se ha notado lo nervioso que estoy y jugando se ha visto. —Me levanté y bebí agua fresca. 
—¿Nervioso? ¿Por qué? —se interesó.
—Buf… —Suspiré—. Anoche cené con Bea en casa y… 
—Cenasteis juntos y… ¿Qué pasó? No te quedes callado. 
—Todavía estoy asimilando —comenté con la mano retocándome el pelo un poco—. Me besó en la boca cuando se despidió. 
—¿En serio? —Se sorprendió—. ¿Te besó? ¡Pues ya era hora! Es lo que ha querido hacer desde que nos fuimos a Madrid. 
—¿Sí? Pero ahora no estoy en mi mejor momento para tener relaciones. Además, la amistad está por encima de todo eso —comuniqué serio y preocupado. 
—¿Y eso? —Parecía extrañado—. ¿No te gusta? Cualquier hombre la retenía y no la dejaba escapar. 
—No pienso en si me gusta o no. Es mi amiga y no puedo verla con otros ojos. ¿No lo entiendes? —respondí serio.
—Tú mismo Erik. Si es lo que quieres… Pero no le hagas daño. Déjale las cosas claras y que viva su vida con la mente en otra parte. 
—Ya lo sé… —dije con decisión—. Esta noche hemos quedado para hablar. Lo dejaré todo claro, solo espero que no se moleste, ni mucho menos arrepentirme. 
—Ya conoces a Bea y si te arrepientes, mala suerte —soltó con seguridad—. La tienes detrás de ti hace bastantes años, con tantos «no», algún día se cansará de intentarlo. 
—¡Ya te vale! Ahora me dejas rayado.
—Olvídalo. ¿Echamos una partida más? —sugirió con el mando de la Play en la mano.
—Mejor, porque me como la cabeza y no puedo concentrarme en nada.
—¡Pues céntrate de una vez! —sentenció—. La última y me piro.




Capítulo 4

♥Alexa♥

En vez de salir de compras, decidimos ir a la playa La Herradura a tomar el sol. El agua del mar era perfecta, no estaba ni fría ni caliente. No me gustaba cuando la encontraba fresca, pero tampoco si la notaba templada, debía estar en su punto.
—No te imaginas las ganas que tenía de pisar la arena y empezar a ponerme morena. Estoy igual que un vampiro escondiéndome del sol. Con lo que me gustan los rayos solares en mi piel y lo mal que me sientan —comenté.
Estábamos estiradas en la toalla observando el mar con la brisa sacudiéndonos el pelo.
—Es una putada. Si tienes la piel tan sensible, protégete bien con crema solar y no te saldrán los brotes como cada verano. Haz caso al dermatólogo.
—Os haré caso. Ponme en la espalda, por favor —supliqué con carita de buena.
—Claro, date la vuelta.
—¿Sabes? Llevo unos días observando a Samuel. Hay algo que me tiene preocupada.
—¿Qué pasa?
—No sé, es extraño. Pueden ser paranoias mías, pero lo noto nervioso. Como si me escondiera algo.
—¿Esconderte algo con lo gatuna que eres? Lo hubieras pillado ya. ¿No crees? —Reímos.
—En serio. Te lo comento porque mira mucho el móvil y últimamente habla más de la cuenta con Lucía.
—¿Por eso? ¡No te rayes! —Quitó importancia.
—Vamos a ver si me explico. Que hable con Martina me parece fenomenal, sin embargo, con su ex, después de lo que pasamos por ella, me da mal fario.
—No hagas caso.
—Lo intento…
—No sé qué querrá de Samuel si está con otro. ¡Me da coraje la italiana de los cojones! —contestó con tono despectivo.
—No lo quiero pensar —me desahogué—.  A él no le comento nada por no discutir.
—Ya, claro...
—Desde que se separaron y empezamos a vivir juntos, noto que son como amigos. Parece que nunca me la vaya a quitar de encima, de un modo u otro, ahí la tenemos.
—Mientras sea de buen rollo, bien. Lo único que como empiece a incordiar, te cansarás…
—Pues sí… Si va de buenas, Samuel es feliz al ver a Martina cuando quiere. Por cierto, este verano vuelven, y no sé cómo le sentará vernos tan bien…
—Eso a ti, ni te va ni te viene. Samuel te quiere, no lo dudes.
—Ya lo sé. Confío en él —aclaré—. Nuestra convivencia es sana, bonita, respetuosa y está transcurriendo mejor de lo que me imaginaba, pero… Lucía parece que lo esté vigilando de nuevo. Cada vez que estamos en la cama, ya sea haciéndolo o cogiendo el sueño, es como si nos estuviera viendo por un agujero.
—¿Por qué dices eso?
—¿Por qué lo digo? Porque lo llama.
—¡Jolín, ¡qué pesadez! Será coincidencia.
—¿Coincidencia? No lo sé.
—Yo no podría aguantar a una ex como ella.
—Al principio me daba igual, pero ya son dos años y todavía le recrimina cosas. Cuando vuelva, paso de encontrarme con ella. Aún pienso en todo lo que nos hizo y no descansaré hasta saber quién creó el trabajo sucio.
—No tengo ni idea de quién pudo haceros tanto daño…
—No me llames loca. ¿Vale?
—¡No, claro!
—Hubo una vez, que supuse que era Sam. Soñé que lo contrató para molestarnos. —Se rio a carcajadas—. ¡No te rías! No te imaginas las veces que he soñado con algo así.
—¿Con Sam? Ni me acordaba de él. Menos mal que no hemos coincidido ni nos ha buscado más.
—Sam es otra historia… Por cierto, ¿sabes que el pub cambió de dueño?
—¿Qué dices? ¿En serio? —Se sorprendió.
—Sí. Te lo prometo.
—¿Cómo sabes eso?
—Porque pasó Samuel varias veces y una de ellas, entró y le comunicaron eso. Había hecho un traspaso de local.
—No me extraña y menos mal. ¿Cómo no me informaste de eso?
—Se me pasó...
—Hablar de Sam me pone nerviosa. No me gusta ese tío. ¿Te apetece que vayamos al bar a por unos granizados?
—Sí, por favor. Hace mucho calor, necesitamos hidratarnos y sobre todo cambiar de tema.
Cogimos los bolsos, dejamos las toallas estiradas en la arena y cuando llegamos leí: «Chiringuito Bambú».
—¿Qué os pongo? —preguntó un joven camarero mientras estaba limpiando la barra.
—¿Tienes granizados? —Bea se adelantó.
—Sí, tenemos de café, limón, naranja, fresa y horchata.
—Quiero un vaso de limón, por favor —pedí.
—Yo uno de fresa —añadió Bea.
Mientras los servía, buscaba el dinero y ella se distrajo con su móvil. Cuando lo cogí, alcé la mirada y me di cuenta de que un hombre sin camiseta, con unas gafas de sol y una gorra puesta, venía hacia nosotras. Parecía que la conocía porque fue directo por la espalda y le tocó la cintura.
—¿Beatriz Maciá? —Me extrañé un poco.
—¡Hombre! Dylan García. ¡Qué sorpresa!
—Que no sea todo curro, ¿no?
—Sí, claro. Por las tardes nos encanta venir. ¿Y tú por aquí?
—Estoy tomando el sol y he venido a por algo fresco. 
—Aprovechando el día libre, ¿no?
—Claro. Si no, no cojo vitamina D.
—Por cierto, te presento a mi amiga y compañera de oficina.
—Encantada, soy Alexa. —Sonreí y le di dos besos en las mejillas.
—Igualmente. Bea es quien me lleva la publicidad de la discoteca donde trabajo. Si os apetece venir a tomar algo el sábado, seguro que os gustará el lugar.
—¡Claro! No faltaremos —comentó Bea sonriendo.
Con los granizados en la mano, fuimos los tres para la playa.
—Bueno, chicas, os dejo con vuestras cosas. Estoy en ese lado, por si necesitáis algo. —Sonreímos.
—Gracias, Dylan. Nosotras estamos justo a unos metros de ti. ¡Qué casualidad! Y no nos hemos visto.
—Es raro que no me haya dado cuenta. Eres inconfundible.
—¡Anda ya! ¿Por? —exclamó extrañada Bea.
Me mantenía fuera de la conversación observando la situación.
—Voy a callarme que es mejor. —Le guiñó un ojo a Bea y yo me quedé muerta por lo sucedido.
—¿Perdona? —susurré asombrada.
—¿Qué pasa, nena? —me preguntó como si nada.
—¿Ligando contigo con descaro?
—¡Qué va! Es por trabajo. Se ve que el chaval es abierto y se expresa así. Pero ligar conmigo no —se excusó—. De todas formas, ya me conoces.
—Pues por eso, como te conozco, observo que no le has cortado ni le has hecho algún feo.
—No me ha dicho nada raro. Es una chorrada, no te lo tomes de esa manera. Ha sido coincidencia y punto —susurró.
—¡No te piques! ¡Estoy de broma!
Si alzaba más la voz, lo escucharía Dylan. Tomé un sorbo de granizado y en ese momento llamó Samuel.
—¡Hola, amor! ¿Dónde estás? —pregunté en la toalla estirada, tomando el sol.
—Hola, gatita. Sigo en el piso de Erik. No tardaré mucho en llegar a casa. ¿Habéis terminado de gastar? —Me reí.
—Hemos gastado en dos helados, porque estamos en la playa.
—¿Ah, sí? —Se extrañó.
—Hace tanto calor, que al final, no hemos ido a comprar —revelé.
—¡Ah! Pues mejor, así os refrescáis. Entonces, nos vemos en casa.
—¿No queréis venir? —pregunté—. Aunque no creo que tardemos mucho en volver.
—No, no. Ahora no me apetece. Si quieres el domingo nos escapamos a la playa. Escoges Motril o Salobreña y pasamos el día.
—Vale, me gusta la idea. Le pregunto a Bea.
—¡No! O bueno, como quieras, pero me refería a que hiciéramos algo íntimo tú y yo.
—¿Ah, sí? Pues… vale. Por mí bien. Me hace ilusión pasar el día a tu lado —añadí—. Amor, luego voy. Espérame y nos duchamos juntos. —Se rio.
—¿Lo dudabas? Ya estoy deseándolo.
—¡Yo también!
—No tengas prisa, disfruta con Bea. Tengo todo el tiempo del mundo para saborear tu piel salada. —Me hizo reír tanto, que hasta Dylan nos miró por encima de las gafas de sol. 
—Te aviso cuando salga de aquí. Un beso. Te quiero.
—Te quiero, mi amor.




Capítulo 5

♥Bea♥

Cuando llegué de la playa, no había nadie en casa. Bueno, mi hermano continuaba en su habitación, pero era como si no estuviera porque ni salía a verme. Aproveché para poner la música que me gustaba con el volumen alto. Mientras me desvestía en el baño, bailaba y me miraba al espejo sonriendo. Quizás, ¿estaba más contenta de lo normal porque iba a cenar con Erik otra vez? No sé, algo me decía que no sucedería nada de lo que deseaba que pasase.
Entré a la ducha cantando la canción de Hasta el infinito de Maki y Shakira Martínez. Me encantaba y era inevitable quedarme quieta. Movía las caderas dentro de la ducha recordando el beso de Erik mientras recorría el agua por mi piel… ¿Por qué no fuimos a más? No lo sé, quizá no le gustaba por más que me demostrara que le había encantado mi beso o tal vez, me expresaba la verdad. ¿Tendría miedo a enamorarse?
Después de un rato poniéndome mona, llegó mi madre cuando estaba arreglándome el pelo. Estuvimos hablando un rato y le manifesté que cenaba con Erik. No me dijo nada y a las ocho de la tarde, me despedí.
Una vez en la casa de Erik, sentí nervios y me sudaban las manos tocando el timbre. Intentaría contenerme para tratarlo como siempre había hecho. Aparecí convencida de mi misma. Me metí en la cabeza que solo iba a cenar, a disculparme y volvería a casa temprano, sin robarle un beso de nuevo.
—¡Hola! ¿Qué tal?
—Bien, ¿y tú?
—Pasa, que estoy terminando la cena.
—Gracias. ¿Qué estás haciendo? —Tuve curiosidad—. Huele genial.
—¿No lo reconoces? —Se dio media vuelta para mirarme.
—Mmm. Sí. ¡Qué bueno! Es mi plato preferido.
—Correcto. Patatas a lo pobre y chuletas de cordero. —Se rio.
—¡Qué detalle!
—Quería complacer a la mejor secretaria del mundo.
—¡Qué exagerado! —Le di una palmada en el hombro.
—No exagero. Gracias a tu cartel, me ha llamado Dylan García y me ha dicho que a su jefe le ha encantado. Tendrás que diseñar publicidad para cada fin de semana, porque durante el verano hacen fiestas temáticas y serás la diseñadora de cada una.
—¿En serio? —Me sorprendí de que fuera por mí y no por él—. ¿Un cliente nuevo?
—Sí y es de los que me gustan a mí. No ponen pegas y no escatiman en nada —añadió—. Vamos a cenar.
—¡Qué guay! Vale, tengo hambre.
—¡Ah! ¿Te imaginas qué hay de postre?
—No.
—Hay leche rizada.
—Jolín, Erik, te has pasado. ¿Solo por cumplir con mi trabajo me haces esta cena?
Sabía cuánto me gustaba. Parecía una cita, pero estaba decidida a alejarme de él por mi salud mental. Quería comprobar si era una obsesión, rutina o que me gustaba de verdad como yo pensaba. Ya me cansaba ir tras él sin obtener lo que deseaba.
—No es solamente por hacer tu trabajo, es por cómo lo haces y con qué intención. Me gusta motivar y cuidar a mis empleados y más, siendo una buena amiga como tú.
—Gracias… No sé qué decir. —A la mínima me recordaba qué éramos…
—No digas nada, intenta continuar así. —Puse la mesa mientras terminaba de servir lo demás.
Lo noté diferente y yo continuaba igual de tímida. No sabía qué me pasaba con él. Estuvimos callados mientras cenábamos viendo la tele y comentando cosas de lo que veíamos anunciar.
—Mmm… ¡Qué bueno está todo! ¡Estás hecho un chef!
—Me encanta que te guste. Mi intención es que estés a gusto en todo momento y celebrar los éxitos juntos. —Sonreí sonrojada.
Terminamos de recoger la mesa, preparamos el postre y nos sentamos en el sofá. Ya me sentía mejor, con menos vergüenza y pude soltarme un poco más. ¿Explayarme con mis sentimientos? Necesitaba hacerlo y sentirme libre de emociones como si fuera la última oportunidad antes de marcharme.
Se ve que me notó rara porque se adelantó a dialogar.
—¿Te pasa algo? Te noto preocupada. —Me miró con atención.
—Ay, Erik… —Le clavé la mirada—. Es extraño, como si no supiera qué quiero o qué hacer con mi vida. Tengo inquietudes y debo aclararlas de una vez.
—¿En qué sentido? ¿Lo dices por mí? —Lo noté nervioso—. ¿Has conocido a alguien?
Parecía interesado en mis contestaciones. Hacía tiempo que no lo notaba así.
—No, no. Bueno, no lo sé. —Suspiré—. A veces, me encantaría que estas veladas que tenemos fueran a más. Que no solo fuera amistad, pero me dejaste claro qué es lo que hay entre los dos. Me he acostumbrado a tenerte como amigo. Aunque me quedaré esperando algo de ti que nunca llegará.
—Bea. No… —interrumpí sin dejarlo hablar.
—Soy yo la que espera algo que no existe. No te preocupes, se me pasará. —Quise sentenciar.
—Me sabe mal… No sé desenvolverme para que estés bien.
Mostró preocupación y lo notaba distante. Con su actitud, tenía claro lo que iba a pasar al final entre los dos y me daba lástima que cambiara algo.
—Debes ser tú mismo y no fingir nada. Entiendo que no quieras complicarte la vida con una relación, pero no puedo cambiar mis sentimientos, ya hace años que los tengo por ti.
Me solté del todo, no perdía nada siendo sincera.
—Mira, eres muy buena mujer, cualquier hombre te valoraría como te mereces. No significa que yo no lo haga, lo único que no quiero es romper la bonita amistad que tenemos. Si no te hago ilusiones, no es porque no me gustes —llamó mi atención más de la cuenta mirándole fijamente, ¿le gustaba?—, sino que es lo mejor para los dos. Supongo que algún día entenderás mi postura.
—Sé que anoche la cagué, no debí besarte, por eso estoy así y noto que ahora estamos raros, no somos los de siempre.
—No pienses en eso. Surgió y ya está. También tengo culpa por no parar el beso. —Me quitó la mirada y bebió un sorbo.
—No tienes culpa de nada. No pensé en nada más que en besarte.
—Vamos a hacer una cosa. No le demos más vuelta ni más importancia que la que tiene. ¿Vale? —me pidió con la vista pegada a mis ojos y la mano en mi muslo.
Me miraba de manera diferente. Parecía que la cabeza decía una cosa y sus actos quisieran estar conmigo o sería mis ganas de sentirlo. Mi intuición me manifestaba: «cállate tonto y bésame». Pero no iba a hacer caso a mi subconsciente y ponerlo entre la espada y la pared, o quizá, ganarme la cobra a pulso.
—Vale…
—Podemos continuar siendo como antes de ayer. Simples y sinceros. No rompamos esto por dos polvos —soltó sin quitar la mano de mi pierna.
Me quedé muy pensativa, un poco jodida y con ganas de irme de allí, porque no me importaba tirármelo y continuar siendo amigos.
—Tienes razón. Seamos los de siempre —sentencié.
Al final, me quedaría con las ganas de saber qué se sentía estando con él. No es que estuviera enamorada, pero me enfadaba que no quisiera intentarlo a sabiendas de que «algo» le gustaba.
Terminé de beber el último sorbo. Parecía que nos había comido la lengua el gato. Necesitaba salir de allí porque me sentía incómoda. Cogí mi móvil y miré la hora que era pensando en mi madre.
La pobre no lo estaba pasando nada bien con mi hermano, Mark. Era una edad complicada, ni trabajaba ni quería estudiar. Solo se dedicaba a traernos problemas a casa. Desde que mis padres se separaron hacía un año, no lo llevaba nada bien. No quiso asimilar ni aceptar que debían hacerlo por el bien familiar. Mi hermano no cesaba de intentar llamar la atención de mi padre robando en la calle o en las tiendas. La policía siempre lo detenía llevándolo al retén, ganándose que durmiera esa noche en el calabozo. Lo único que conseguía era darle un disgusto a mi madre, no se merecía lo que estaba viviendo. Parecía un infierno. Primero, mi padre la dejó por otra mujer y ahora, ¿se desentiende de nosotros?
Conmigo mantenía una relación por teléfono, pero yo me aferraba a mi madre. Fue bastante doloroso.
—Bueno, voy a marcharme. Mi madre estará sola y ya sabes cómo están las cosas.
—Sí, claro. Ve a acompañarla. Espero que tu hermano no tenga más problemas.
—Eso espero. Mañana nos vemos en la oficina.
Me dio un beso en la frente, y terminamos en un abrazo consolidando los valores de la fraternidad con un pequeño oasis de intimidad. ¿Por qué no quería dar un paso más conmigo, si su abrazo decía lo contrario? Y, ¿por qué me estaba cansando de intentarlo?
[image: ]
Después de pasar unos días con el rostro triste por la conversación con Erik y por el ambiente en casa, quise hacer cosas con mi madre. Nos fuimos de compras y estuvimos tomando un helado como hacíamos antes cuando éramos un equipo familiar. Observaba que ella necesitaba un buen amigo, alguien con quien charlar y pasar el rato con comodidad. La incité a que llamara a sus amigas, pero desde que se casó, las dejó de lado y hoy en día, estaba más sola que la una.
Me tenía a mí y a su hermana, (mi tía la guay), a doscientos kilómetros. Nombro la guay, porque así la llamaba desde pequeña. Se llama Carlota, me gustaba su forma de vestir. Era soltera, la típica mujer que no quería maromos a su lado. Los deseaba para echar un par de polvos y nada más. No creía en el amor, para ella, todos eran embusteros como lo fue su primer marido y de eso hacía más de quince años.
Aproveché que mi madre fue al baño y la llamé para saber si venía unos días a disfrutar del verano y de su hermana «la monótona», como la vociferaba ella. Solía venir todos los agostos y en navidades.
—¡Mi niña preciosa! ¿Cómo van las cosas por allí? —La noté contenta por mi llamada.
—Hola, tía. Pues aquí estamos, tirando como podemos.
—Ya va haciendo calor por esa zona, ¿verdad? Este año voy a adelantar la visita y al no estar tu padre, me quedaré más tiempo, si no os importa —informó.
—Por nosotras estupendo, ya lo sabes. Estás en tu casa y tu hermana te necesita más que nunca. Llevamos un año espeso y con Mark, buf… —Resoplé—. Cada fin de semana temo a dónde va a liarla de nuevo.
—Ay, Mark, está yendo por el camino incorrecto. ¿Quién parará a ese niño?
—Ese niño de veinte años, que ya tiene pelos en los huevos, y duerme de vez en cuando en el calabozo. ¡Me tiene harta, tía! —me quejé.
—Bueno, él sabrá. No te preocupes Beatriz, algún día abrirá los ojos y cambiará. Cuanto más le digamos es peor.
—Cambiará o empeorará. A saber con quién anda y qué hace por ahí…
—Espero que mejore todo un poco. En fin, no podemos hacer nada si no se deja ayudar —agregó con toda la razón del mundo.
—Ya lo sé, tía. Pero se hace cuesta arriba todo…
—Te entiendo, cariño. No te preocupes. Pronto estaré con vosotras. —Nos despedimos.
Me sentí mejor, al saber que vendría antes sin tener que pedírselo.
—¿Hablaste con Alexa? —preguntó mi madre nada más llegar. Un poco más y me pilla. No quise que supiera que hablaba con mi tía y le mentí un poco.
—Sí, era Alexa.
—Hoy te habrá echado de menos, ¿no? Y si ya no estáis juntas en la oficina, más aún.
—Claro, está acostumbrada a tenerme todos los días. Lo único que hoy quería estar contigo mamá. Lo entiende a la perfección.
—Luego quedáis, el día es largo.
—Sí, luego ceno con ellos. En eso hemos quedado. —Sonreí.
No solía engañarla y menos con algo así, pero no le gustaba preocupar a su hermana con cosas de Mark o de mi padre.
Pasamos una tarde tranquila, sin prisa, con risas y las manos llenas de bolsas de ropa. Me encantaban las tardes de esa manera y cuando iba con mi madre, me compraba más prendas al verme con buenos ojos. Era joven y guapa, me tuvo con quince años, se casó y le cortaron las alas. Era divertida, sin embargo, llevaba unos años que no era feliz. Me sentía bien pasando ratos juntas. Desayunábamos cada mañana y a veces, bajábamos a la playa. Trabajaba de cajera en un supermercado, tenía el turno partido y descansaba solo los domingos, pero en verano abría los siete días de la semana y libraba los miércoles, ese día lo guardaba para estar con ella. Parecíamos hermanas a simple vista. Algunas veces se animaba Alexa a venir con nosotras y éramos tres amigas de toda la vida.
Después de ducharme al llegar a casa, escuché un WhatsApp y fui a leerlo con la toalla enrollada en el pelo.


Samuel:

Llámame cuando puedas, necesito hablar
contigo cuando Alexa no esté presente.




Capítulo 6

♥Samuel♥

Llamó Bea en mal momento, estaba Alexa a mi lado viendo una serie que le gustaba y al final me enganché. Menos mal que tenía el móvil en silencio. Fui al baño pidiéndole antes que no parara el capítulo y que luego me contara que me había perdido, así no le cortaba el rollo.
Justo en ese momento, sonó un WhatsApp que leí disimulando yendo al aseo.


¿Qué pasa con tanto misterio?
Me estás preocupando.
Tienes que ayudarme en algo
significativo, pero ahora no puede ser.


Jolín, Samuel. No me dejes intrigada.
¡¡Dime qué pasa!!


Por aquí es un poco frío, pero como siempre
estoy con Alexa. No sé ni cómo ni cuándo
voy a poder contártelo. ¿Estás preparada para
leer lo que voy a pedirte?
 
¿En serio me lo preguntas?
¡Suéltalo ya! No hagas que te ruegue.


Ja, ja, ja…
Necesito que me ayudes a encontrar
el lugar perfecto para que sea una noche
muy especial y
poder ser cómplices tú y Erik
de algo tan importante para mí.
¡Voy a pedirle matrimonio!


¡Ayyyyy! ¿Matrimonio? Estoy chillando y
llorando de la emoción.
¡Qué bonito eres! Pues ya estás tardando en
hacerlo. Alexa va a notar que oculto algo,
me conoce a la perfección, pero intentaré disimular.


Lo sé, contaba con eso.
Pienso decírselo pronto.
Te tengo que dejar, Alexa está
preguntando si me pasa algo.


Este fin de semana salimos de fiesta por
Almuñécar. ¡Anda! Se me acaba de ocurrir
una idea fantástica. Encárgate de comprar un
anillo precioso, que yo me ocupo de lo demás.
¡Corre! Ve con Alexa y no te preocupes de nada.
Una vez dejé el móvil en la mesa del salón, pensando en lo que iba a suceder en unos días, me entraron nervios. Fue inevitable querer besarla, acariciarla y creer que, si aceptaba mi proposición, sería mi mujer. Llegaría con ella al altar y sellaríamos nuestro amor.
Me dio ternura y sin decir nada, la cogí en brazos como unos recién casados entrando a casa, pero nosotros entramos al dormitorio y con risas de por medio nos echamos en la cama.
—Y, ¿esto a qué se debe? —preguntó asombrada.
—Porque te amo y quiero que estemos toda la vida juntos.
Después de algunos segundos mirándome a los ojos, con suavidad me sujetó las manos.
—Yo también te amo. No lo dudes nunca.
De inmediato, un toque más fuerte de nerviosismo recorrió mi cuerpo. Entonces ella me lo notó.
—¿Estás bien? Te noto raro.
—¿Cómo no voy a estar bien durmiendo y despertando a tu lado cada día? Eres un regalo.
Notaba que nuestro amor quería estallar de felicidad, nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos y poco a poco, nuestros labios se juntaron para saborear los besos que nos dábamos. Sentí una mezcla de sentimientos y adrenalina transitando por mis venas, perdido en los brazos de Alexa a punto de hacer el amor…
De pronto, sonó mi móvil. Lo dejé, no quería que nadie nos interrumpiera en ese instante. Ya podían caer piedras del cielo en el tejado porque no iba a cogerlo. Lo único era que no dejaba de sonar y Alexa me animó a que atendiera la llamada. Al final hice caso, y dejé ese momento sensible para después.
—¡Hola, mi niña! ¿Cómo estás? —Era Martina.
—Hola, papi. Estoy extrañándote mucho. ¿Cuándo vienes a Italia?
—Mi amor, no puedo ir por el momento, mi trabajo no me lo permite, pero pronto vendrás a España.
—Estoy cansada papá, no quiero estar aquí. ¿Por qué no puedo vivir contigo? —Me dejó paralizado.
No sabía qué contestar en ese momento y tuve que disimular.
—Mira, vamos a jugar a un juego en la distancia. Es contar los días que faltan para vernos.
—Papá, no soy un bebé. Ya soy mayor y no quiero estar con el novio de mamá. No me gusta vivir con él. —Me volvió a dejar sin saber qué contestar.
Solo tenía ocho años y parecía que tuviera más. Era muy inteligente y tenía las cosas claras. Algo raro pasaba para ponerse así. ¿Qué pasaría con ese hombre?
—Martina, claro que no eres un bebé. Ya eres mayor, pero no tanto como para decidir dónde vivir. A mí me encantaría que vivieras conmigo y con Alexa, sin embargo, tu madre no te va a dejar. —Se puso a llorar—. Cariño, por favor. No te pongas de ese modo. No puedo hacer nada. —Me sentí mal al escuchar sus llantos agudos.
Se puso Lucía al teléfono. La noté más nerviosa de la cuenta.
—¿Por qué llora la niña? —preguntó un poco alterada.
—Averigua qué le pasa. ¿Estáis bien?
—Claro, estamos bien… Bueno…
—¿Qué pasa? —Me levanté de la cama y me senté en el borde.
Alexa se marchó al salón y nos dejó hablar.
—No sé qué pasa con los hombres. Si es que no tengo suerte o se cansan de mí o yo qué sé…
—¿Cómo? ¿Perdona? —No entendía nada.
—Déjalo, olvida lo que te he dicho…
—No, no. Algo pasa. Ahora entiendo por qué Martina quiere venir a vivir conmigo.
—¿Eso te ha comentado? A mí no me ha explicado eso.
—Pues… se ve que no lo está pasando bien con vosotros. Por favor, obsérvala. No es justo que pague los platos rotos, ¿verdad? —supliqué—. No tengo ningún problema en tenerla aquí, al revés, sabes que me haría feliz.
—Eso es imposible Samuel, es mi hija y debe estar conmigo.
—Solo te digo que, si la nena no es feliz allí, puede estar un tiempo conmigo.
—Olvídalo.
—Piénsalo bien, Lucía. Puede ser un cambio necesario y gratificante para todos.




Capítulo 7

♥Bea♥

Después de unos días pensando en secreto para poder ayudar a Samuel, envié un correo profesional a Dylan para pedirle información y reservar la zona vip.
De: Beatriz Maciá <marketing@planb.com>
Para: Dylan García. <dylangarcía84@gmail.com>
Asunto: Reserva Sala Vip.
Hola, Dylan García.
Esta vez la que necesita un presupuesto soy yo.
Quiero reservar la sala vip para celebrar una pedida de mano. Si me explica con detalles cómo suelen hacerlo, se lo agradezco. Soy la encargada del evento y es para una pareja muy especial.
Un saludo.
Me tomé un café, atendí a una clienta para un tipo de marketing  especial, solo quería dar una conferencia y los anuncios, serían digitales. Me daría tiempo a hacerlo todo por la mañana, y como en ese momento no tenía más trabajo, entré en Instagram. Mi perfil no era llamativo, había pocas fotos. No me gustaba enseñar mi privacidad, pero lo usaba para cotillear.
Entré a la sala de eventos, observé las fotos que incluía, no le faltaba referencias. En una de ellas vi a Dylan y me quedé observándolo. Amplié su foto y esbocé una sonrisa en mis labios al recordar la escena con Alexa en la playa. No sabía el motivo, porque aparte de no ser mi estilo, podía pasar desapercibido perfectamente por mi lado. No era el típico hombre buenorro que te dejaba impactada y sin aliento nada más contemplarlo, como me pasó con Erik. Por un momento más, aclaré mis pensamientos y dejé el móvil en la mesa. Volví al ordenador y observé que tenía un email.
De: Dylan García <dylangarcía84@gmail.com>
Para: Beatriz Maciá <marketing@planb.com>
Asunto: Re: Sala Vip.
Hola, Beatriz Maciá.
No me esperaba este email. Puede contactarme por WhatsApp, es más rápido porque lo leo al momento. Con su permiso le tuteo.
La sala Vip, ¿para cuándo la quieres? Tengo que revisar qué noches está libre. Por lo demás, está en buenas manos. Sé que tienes mejores gustos que yo, pero es mi trabajo y seguro que quedaréis contentos. Será una pedida de mano inolvidable, si es lo que pretendes.
Contesté al momento. Le envié un WhatsApp para obtener información.
Yo:
Hola, Dylan. Para la pedida de mano,
en principio no hay fecha.
¿Qué tienes libre?
 
Dylan:
Por esta vía hablamos mejor,
pero si puedo llamarte
o quedar en persona, podría
enseñarte varias salas que hice
para eventos románticos.
Yo:
Pues mándame esas fotos
y me explicas todo mejor.
Dylan:
¿Quieres que te recoja a las
dos en tu oficina?


¿Venir a por mí? ¿Para eso? Me quedé pensando durante unos segundos… «Ni se te ocurra, Bea o bueno, ¿por qué no? El chico no me incomoda».
Yo:
Está bien.
A las dos estaré lista.
Al parecer, me puse un poco nerviosa, ¿el motivo? No lo sé, pero me sudaban las manos.
—Erik tengo todo preparado para irme a casa. ¿Cierras la oficina o te espero? —pregunté asomándome por la puerta del despacho.
—Sí, tranquila. Tengo trabajo pendiente y voy a quedarme un rato más. Puedes marcharte —respondió con seriedad—. Hasta el lunes.
—¿Hasta el lunes? ¿No te vienes mañana a Almuñécar?
—Eh… —dudó—. No lo sé, mañana os comunico, no sé si me tengo que quedar con los niños. Ainara me está complicando las cosas. —Me quedé pensativa.
Desconfié si era real o no. No le tocaba quedarse con ellos hasta la semana siguiente y parecía que no quería salir de fiesta.
—No sabía nada. Soluciona lo tuyo primero. Si estás libre, nos llamas —contesté un poco borde.
—Sí, hablo con Samuel para saber dónde estáis.
—Pues entonces nos vemos otro día. Que tengas un buen fin de semana —zanjé.
Ni me miró, observaba el móvil con seriedad y lo dejé estar. Quizá sí estaba batallando con su ex por la cara que apreciaba de agobio.
Recogí mi bolso, la agenda y el móvil que tenía encima de la mesa. Apagué la luz, me dirigí a la salida y descendí por las escaleras. Al abrir la puerta de la calle, vi que Dylan estaba dentro de un coche negro recién lavado. Llevaba unas gafas de sol y una gorra, como lo vi en la playa. Me hizo una señal con la mano, sonreí cuando se despejó la cara y fui directa.
Me asomé por su ventana.
—¿Subes? —sugirió con una sonrisa.
—No. Cojo mi coche y te sigo.
—No, mujer. No gastes gasolina innecesaria. Luego te traigo a por él.
—Pero, ¿a dónde vamos?
—Sube y te cuento. Lo tengo todo preparado —insistió.
Dudé si hacerlo, tal vez no perdía nada si iba con él y al final, subí sin pensar más de la cuenta.
—Te ha costado un poco aceptar. No te voy a comer, tranquila.
—No te conozco tanto como para ir contigo en tu coche. Solo quiero un presupuesto de una sala vip de donde trabajas. Nada más.
—Claro, supongo que es eso. No lo he dudado —soltó con chulería—. Vamos allí y te enseño todo en vivo.
—Hubiera podido ir sin molestarte en recogerme.
—¡Ah! No me molesta, es que justo vengo de aquí al lado de recoger a Angie. Por eso he propuesto recogerte. Sin ningún misterio. —Me extrañé—. Luego te la presento.
—¿A quién? —Me sorprendí por no ver a nadie.
—Está atrás, dentro del trasportín con el cinturón puesto.
Al girarme, me encontré con una chihuahua diminuta de color blanca. Tenía la lengüita pisada por fuera. Estaba mirándome con ojos grandes y redondos. La cabecita era como una pelota de tenis. Me daba demasiada ternura.
—Pero, ¡qué cosita más chiquitina! Es monísima. ¿Es tuya?
—Sí, es mía —respondió—. Es muy buena.
—¿Cuánto tiempo tiene? —pregunté sin dejar de mirarla y ponerle el dedo entre las rejas para intentar tocarla.
—El mes que viene cumplirá siete años.
—Pensaba que era bebé. ¡Me encanta! ¿Le pasa algo?
—No, ya es adulta. —Sonrió—. Solo tiene otitis y le han vaciado las glándulas. Con unas gotas y reposo de unos días, se recuperará.
—Ay, la pobre. Bueno, menos mal que solo es eso. —No la perdía de vista.
—Si no te importa, vamos a llevarla a mi casa y ya de paso, comemos por las horas que son. Tendrás hambre. ¿Te parece bien?
—Vale. Hoy no he almorzado y así conozco a esta pequeñaja.
Después de unas curvas y un rato en coche escuchando música y más callados que hablando, hizo mención.
—Pronto comemos y nos ponemos con el trabajo. Estamos llegando. No te asustes con la bienvenida que te van a hacer Bruno y Kira. Son mis perros.
—¿Muerden? —Me preocupé.
—No, no. Son curiosos y te van a olisquear, nada más.
—Ah, vale. De todas formas, me gustan los animales. Tuve una perra de pequeña, se llamaba Dana, pero se murió de viejita y lo pasamos tan mal en la familia que no quisimos tener más.
—Qué pena… Entiendo lo que pudiste sentir.
—Nos marcó mucho —añadí.
—Colaboro en un albergue desde hace muchos años. A los tres los encontré allí con una historia terrible del pasado.
Lo miré con bastante ternura, se le marcaba en la cara un hoyuelo y me hacía gracia.
—¿Sí? ¿Qué les pasó? —me preocupé.
—A Angie la utilizaban para criar, no la dejaban ni descansar. La abandonaron enferma y menos mal que la pude salvar cuando me enteré de lo sucedido.
—¿En serio? ¿Cómo puede haber gentuza sin escrúpulos?
—Buf… Hay de todo en este mundo —contestó con tristeza en su rostro—. A Kira, la encontré atada en un árbol a pie de carretera. Estaba tan deshidratada que la ayudé nada más verla. Tenía cortes en el cuello, parecía que intentaba escapar y no podía.
—¡Anda ya! No me lo puedo creer. —Mostré rabia—. Pobrecita jolín… Es increíble que hagan cosas malas a los pobres animales.
—Bruno fue peor, casi se muere de un golpe de calor. Lo desertaron en un balcón pequeño con un miserable cuenco de agua y pienso tirado en el suelo. Ladraba y lloraba cuando se agotó lo poco que le dejaron, y los vecinos se dieron cuenta al final. Llamaron a la policía y menos mal que localizaron a los dueños.
—¿Dónde estaban? —me interesé.
—Resulta que estaban tan tranquilos de viaje.
—¡Qué fuerte! ¿En qué mente humana cabe eso? Menos mal que ahora te tienen a ti.
—Menos mal.
—Supongo que le quitaron a Bruno, ¿no?
—Sí. El perro fue al albergue y cuando me contaron su historia no pude evitar traerlo a casa.
—¿Y cómo es eso de que ayudas en un albergue?
—Allí me encargo de enviar mantas, pienso de diferentes marcas, y ayudo con una pequeña cuota mensual para que compren medicinas o paguen veterinarios.
—¡Qué buena persona eres! No me lo esperaba. —Me fascinó—. Me encanta la gente que no es egoísta y ayuda a los demás sin querer nada a cambio.
—Con solo ayudar a los animales, me siento bien. Me gusta ir a visitarlos. Si pudiera tenerlos en mi hogar, sin dudarlo ni un instante, los tendría a todos. —Me hizo sonreír—. Pero mi bajo por desgracia no es muy grande. Eso sí, si me tocase la lotería, entonces compraría una casa de campo con un terreno muy amplio para poder traer a quienes estén mal cuidados y puedan correr con libertad sin que les falte de nada.
—Ojalá hubiese más personas como tú. Me dejas sin palabras. Dime, ¿cuál es? ¿Puedo ayudar también?
—Claro, cuantas más personas ayuden, menos animales pasarán hambre. Se llama Proyecto Cuatro Patas. El chico que lo lleva es Jose y no he conocido mejor persona que él. Cedió su terreno para cuidar a los peludos que rescataba. Empezó de cero y poco a poco con la ayuda de su gente, construyeron el albergue. Es un mérito que alguien haga esas cosas solo por el amor a los animales.
—No lo conozco y ya lo admiro. ¿Dónde vive?
—En un pueblo pequeño de Alicante.
—¿En serio? Pensaba que era de aquí. ¿Cómo lo conociste?
—Di con él de casualidad, por un anuncio de Instagram.
—¡No me digas! —Lo miré antes de pisar el suelo—. Lo que hacen las redes sociales. —Sonrió cuando afirmó.
Bajamos del coche una vez aparcado. Cogió a la chihuahua y dejó el transportín. Empezó a lamerle toda la cara con las orejas echadas hacia atrás, estaba muy sumisa. Inmediatamente, quiso olerme y yo me dejé.
—Desea conocerte, ¿quieres cogerla?
—Sí, por favor. —La cogí en brazos y no me lamió, solo me olisqueó. Mientras tanto, acaricié el lomo y la cabecita.
Abrió la puerta y los perros salieron contentos. Saltaban de alegría.
—¡Hola, mis chicos! Ya estoy aquí. Portaos bien que le he dicho a Beatriz que sois muy buenos. No me delatéis, ¿eh? —habló con los perros.
—Si quieres, deja a Angie en el suelo y te pones cómoda.
—Parece que le caigo bien. Si le gusta, me la quedo encima, es un amor.
Nada más entrar accedí por un pasillo largo, en cada lado había puertas cerradas. Llegamos al gran salón, dejó las llaves encima de la mesa en una bandeja de cristal, junto con las gafas de sol y colgó la gorra en un perchero de madera. Se peinó el pelo negro con los dedos para dejarlo bien. Me senté en el sofá con Angie, parecía que estaba a gusto con mis caricias porque no se iba.
—Voy a lavarme las manos y comemos. ¿Te gustan las verduras asadas y el remojón? —Me quedé mirando sus ojos negros.
No me di cuenta de qué color los tenía hasta ese mismo instante.
—Sí, me gusta. No hay problema. Es más, me encanta comer sano —comuniqué levantándome con intención de ayudar.
—Lo he dejado preparado esta mañana antes de salir. En cinco minutos engullimos.
—Qué aplicado eres. —Sonreí—. Espera, te ayudo a poner la mesa.
—¿Qué quieres beber?
—Agua.
—¿No quieres beber otra cosa? —vociferó desde la cocina.
—No, no. Agua fresca, por favor —elevé la voz para que me escuchara.
No me dejó poner la mesa, ni hacer nada. Retiró la silla y me pidió que me sentara, como un caballero de los de antes. No daba crédito a su actitud. Se sentó y empezamos a comer mientras nos íbamos conociendo un poco.
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—¿Qué hobbies tienes? —preguntó mirándome a los ojos.
—Me encanta bailar, sobre todo, bachata. Escuchar música, ir a la playa y salir de compras, o a tomar algo con mis amigos… Menos estar quieta, lo que sea. ¿Y a ti?
—A mí me gusta cualquier deporte: nadar, correr por las mañanas y lo que más disfruto, es pasear a los perros. La playa en verano la piso mucho y en invierno me encanta la nieve.
—Te gustan los deportes en general, ¿no?
—Sí. En pocas palabras, coincidimos en dos cosas: en la playa y en no estar quietos. ¿Verdad?
—Sí. ¿No te gusta bailar? —Lo miré con la vista fija a los ojos.
—No es que no me guste, es que no sé bailar. Soy un pato mareado. —Me tronché de la risa por la forma de expresarlo.
—Todo es cuestión de aprender, pero te tiene que gustar, si no te aburres…
—No he tenido oportunidad de practicarlo, solo me muevo dando pasos de un lado a otro. —Me reí—. En el local a veces pongo copas y con la música que suena, es inevitable moverse del lugar dentro de la barra, pero ya está. —Carcajeamos mientras comíamos.
—Mañana iremos y verás que bien baila mi amigo Samuel. Es un crack junto a Alexa.
—¿La chica de la playa? —Recordó.
—Sí. Baila superbién.
—Pues echaré un ojo. ¿Tú vas con alguien?
—¿Yo? Voy con ellos. Siempre vamos los tres juntos y nos lo pasamos guay. No me hace falta nadie para salir a bailar. Me sirvo sola.
—Eso está bien. ¿No tienes pareja?
—¿Pareja? ¡Qué va! ¿Tú sí?
—No. Desde mi ex, no me he vuelto a enamorar.
—¿Por qué?
—Me cuesta confiar y desde esa relación, no ha vuelto a aparecer nadie que me llene.
—¿Has tenido muchas parejas?
—No. He tenido dos parejas en mi vida y algunos rollos, pero muy pocos. Soy de relaciones largas y sanas. ¿Cuántas parejas has tenido? Supongo que a quien has querido tener…
—¡Qué va! Te equivocas. —Negué con la cabeza—. Sin contar mi adolescencia, ni varios rollos pasajeros, tuve una relación larga y seria, pero era tóxica. Después, conocí a alguien especial y se convirtió en un buen amigo, lo malo fue que me pillé bastante por él y encima, prioriza la amistad. Así que, todavía estoy esperando a que algún día llegue mi príncipe azul. Así es la vida…
—Te estás quedando conmigo, ¿verdad? —Llamó mi atención—. Es imposible que un hombre solo quiera amistad contigo. ¿Te has visto? —Nacieron nuevos colores en mi rostro pálido—. Perdona que sea tan sincero y directo, yo no podría decirte que no, por mucho que me obligaran a hacerlo. —Contuve el aliento y me dejó en blanco unos segundos.
No me sentía preparada para saber si iba con segundas o estaba de coña por quedar bien y levantarme los ánimos.
—¡No hombre! ¡No me expreses esas cosas que me las voy a creer! —Bromeé—. Ahora en serio, es cierto lo que te he contado.
—El destino no ha puesto delante de ti al hombre que estás buscando. Yo pienso que ese chico perfecto, no existe. Tienes algo idealizado en tu mente y por eso, no lo encuentras. ¿Puede ser ese el motivo?
—Puede ser. Supongo que solo he tenido en mi mente a «ese hombre especial». Y puede que compare a otros hombres con él. Tal vez, si probara la realidad, sería más fácil salir del bucle.
—¿Sabes qué les pasa a algunas parejas? —Puse interés—. Cuando una persona da por hecho a alguien, llega a perder el interés porque considera que la va a tener para siempre, y eso es un error. Hay que valorarla cada día, cuidarla y mantener ese amor tan grande. Están regalando su valioso tiempo.
—Tienes toda la razón… —Me dejó pensativa, dudé si era lo que le pasó con su ex.
—Las buenas personas también se cansan de sentir y no recibir. Por eso, lo suyo es dar lo mejor de ti en cada momento. Así dejarás tu huella grabada en el ser de la persona que no supo valorarte y te recordará por los hechos buenos. Deberías pasar página y no esperar nada de nadie. No te conformes con nada. —Me abrió un poco los ojos con su filosofía.
—No te quito razón. También lo he pensado, pero no es fácil conocer a un hombre que sea sincero hoy en día. Solo los hay para llevarme a la cama. —Sonrió—. De esos me encuentro cada vez que salgo a bailar. Los tengo calados y no busco eso. —Se echó a reír y me callé.
—Perdona, me río porque tienes razón. Hay cada uno que se ve a kilómetros, pero ojo, que algunas mujeres también buscan eso, no solo los hombres.
—¡Sí, claro! Las hormonas… —Me reí.
—En fin, con esto habría debate para rato. —Agregó—. En definitiva, el ser humano a veces, no se controla y reflexionan con lo que tienen entre las piernas. —Estallé de risa, tanto que derramé el agua a la mesa con una manotada.
Angie quizá se asustó, porque ladró.
—¡Lo siento! Me ha dado mucha risa y no me he controlado.
—No te preocupes, no es nada. Eso es que te lo estás pasando bien. —Nos levantamos y recogí un poco los platos, él secaba con las servilletas.
—Qué mal me sabe. Yo lo limpio. ¿Dónde está la cocina?
—¡Qué va! Tranquila, siéntate. Eres mi invitada de honor y no quiero que hagas nada. Solo que te sientas como en casa.
—Gracias. La verdad es que me haces sentir bien. Encima se está pasando la tarde rápido. ¿Vamos a bajar al local o me enseñas las fotos?
—Mira, vente.
Fuimos a una habitación en la que había un escritorio grande, una silla de ruedas con material transpirable y en la pared descubrí una orla de graduación. Intenté observar para ver si él era uno de los graduados de la universidad y lo encontré.
—Siéntate, estarás más cómoda. —Hice caso mientras encendía el ordenador.
Observaba el despacho, era pequeño, tenía una estantería con libros a un lado y un ventanal enorme delante de la mesa con vistas a la sierra.
—En invierno esta zona es muy bonita con todo nevado, ¿verdad? —pregunté con la mirada en la ventana.
—Es preciosa, tiene vistas increíbles y con el frío enciendo la chimenea para dar un toque hogareño. Me encanta vivir todo el año en Sierra Nevada, pero a veces, extraño la casa que tenía en la playa.
—¿Ya no la tienes?
—No, se la quedó mi ex. Al final, la relación no acabó bien y por no tener más peleas, cedí a que se la quedara.
—Un problema menos…
—Y un pago también, aunque esta también la estoy pagando.
—¿Tienes relación con ella hoy en día?
—Cero. Rompimos, repartimos lo que teníamos en común, y por su parte, si te he visto no me acuerdo.
—Qué duro debe ser eso, menos mal que no tuvisteis hijos. ¿O sí?
—No, nunca hablamos de eso. Ella no quería ser madre.
—Pues entonces es lo mejor que te ha pasado, dejarla.
—Me quedo con los buenos recuerdos de las personas, el final lo tengo borrado en mi cabeza. Demostró que no era para mí y no le doy más vueltas.
—¿Tienes hermanos? —Tuve curiosidad.
—Sí. Mi hermana mayor vive en Italia. Viene de vez en cuando, pero está despegada de la familia. Se desentiende de todo.
—¿Vive sola?
—Sí, está allí por trabajo. Soy yo quien me encargo de ayudar a mis padres. —Quitó la vista del ordenador y me miró—. Cuéntame cosas de ti mientras te enseño la decoración.




Capítulo 9

♥Dylan♥

¿Cómo iba a imaginarme que iba a conocer a una mujer tan interesante buscando un simple cartel de publicidad? Bendita casualidad. Bea aparentaba ser la persona ideal para mí. Con tan solo conocerla unos días, me bastaba para saber que era perfecta. Siempre había soñado con alguien así, pero era consciente de que no se iba a fijar en mí. Un hombre tan normal rodeado de peludos…
El destino me la puso en medio, justo cuando más pasota me sentía. Estaba perdiendo la «fe» en las mujeres, en mí mismo y aferrándome a mis perros y a mis padres.
No estaba a gusto ni en el trabajo, era un favor a mi amigo y como pagaba bien en verano, tenía que aguantar. Trabajaba por las noches y libraba un día entero. En invierno daba clases de esquí en la estación de Sierra Nevada, era un trabajo que me apasionaba y cada temporada me contrataban.
Me costaba retener a Bea con alguna tontería y lo hacía como sabía, si en algún momento notaba que no quisiera estar en mi casa, lo aceptaría. Parecía que no era el caso. La observaba risueña, se reía con cualquier bobería y no le sentó mal mi sinceridad hacia su persona. Encima, no dejaba de preguntarme por mi vida. Con lo retraído que era para eso, me sentía libre hablando de todo y eso no era normal en mí.
Solía ser poco sociable e iba a mi bola, pero había algo único y especial en ella. Conseguía despertarme emociones escondidas sin que lo supiera. Era difícil no querer conocerla o incluso, pasar ratos agradables de los que intentaba paralizar el tiempo para que no transitara tan rápido.
—He traído a Angie. Me encanta tu perrita. ¡Mira la carita que pone! —Se notaba cuanto se gustaban, eso me molaba.
—A mí me convenció nada más verla. Era inadmisible dejarla en una jaula. No puedo ver a ningún animal encerrado. Tienen derecho a la libertad como nosotros.
—Pienso como tú. La libertad es fundamental para todos. Es donde aprendemos a caer y levantarnos para después coger impulso y continuar más sabios. —Acariciaba a Angie con ternura.
La tenía apoyada en sus muslos, se dejaba mimar. La cogió en brazos y le dio un beso en la cabeza. Puse una cara de sorpresa al observar cómo la perrita le lamía el cuello. Con ese gesto me sorprendió, me sentí orgulloso. Angie era muy cariñosa, pero solo conmigo, a los demás les ladraba y hacía como que les mordía si alguien estaba cerca de mí. Me defendía y me protegía más de la cuenta. Su instinto.
No dije nada respecto a lo que estaba pensando y las dejé tranquilas.
—Mira. Aquí tengo una carpeta llena de fotos, como se suele decorar en San Valentín o en Bodas. Es solo para que percibas el resultado. Puedes hacer los cambios adecuados o pedir cualquier material. Se consigue rápido y se coloca donde quieras. Todo es personalizable. La cuestión es que vaya a vuestro gusto y disfrutéis de esa noche inolvidable.
—Samuel confía en mí, pero me gustaría que tuviera alguna idea por si no es lo que quiere. ¿Me puedes mandar estas cuatro fotos? Son las que me han llamado la atención. —Observaba el ordenador e iba señalando a la vez.
—Claro, te lo envío al email. Te enseño unas cuantas más y también la página web, así ves los eventos que solemos realizar de ese tipo —afirmó.
Pasamos una tarde demasiado interesante y aclaramos el tema de la pedida. Me acompañó a sacar a los perros y cuando volvimos a casa, cogimos el coche para llevarla a por el suyo. Una vez dentro y conduciendo, se me ocurrió una idea para intentar estar un rato más juntos.
—¿Tienes algún plan? —Me miró—. ¿Quieres que hagamos alguna ruta por la montaña en coche o debes irte?
Estaba seguro de que sería la única vez que estuviera tanto tiempo a su lado. Después vería con qué contexto enviaría algún correo, pero eso ya lo pensaría, porque era impulsivo. Vivía el momento sin pensar en las consecuencias.
—¿Alguna ruta? Me parece muy buena idea. Hace mucho tiempo que no vengo por esta zona, pero hoy es imposible. Si quieres, otro día.
—Entiendo. No te preocupes. ¿Has ido a La Alpujarra? —indagué prestando atención a las curvas cerradas y observándola de reojo.
—Buf… Hace mucho tiempo que fui. Cuando era pequeña estuve con mis padres y recorrimos todos los pueblos. Dormíamos en hostales. No recuerdo con certeza cada uno y me gustaría volver a hacerlo.
—¿Te gustaría recordarlo? —Noté su mirada—. ¿Te apetece que hagamos algún fin de semana una visita turística por allí? Me encantaría llevarte a Soportújar y a sus alrededores. Creo que te va a gustar.
—¡Oye! —La miré rápido—. Pues no está nada mal. Es el pueblo de las brujas, ¿verdad?
—Sí, ese es. Ahí viven mis padres y es una pasada.
—Cuenta conmigo para ir. ¿Vale? —me pidió.
Estaba entusiasmado por su alegría y motivación por mis planes, no me lo esperaba para nada.
Inmediatamente después, la volví a mirar y justo en ese preciso instante me estaba observando. Pareció que se apuró porque quitó la cara con rapidez, como si le diera vergüenza por haberme dado cuenta. Me gustó esa actitud.
—Claro, miro un fin de semana que podamos los dos y hacemos una visita. Por mí, perfecto —sentencié.
A las siete de la tarde la dejé al lado de su coche, cuando me despedí iba pensando en la siguiente excusa para volverla a ver.
Al rato llegué a casa, acaricié a los perros y dimos un paseo largo. Solo pensaba en cómo podría ser que Bea abarcara tanto mis pensamientos. Era increíble porque sin darme pie a nada, se quedaba grabada su hermosa cara risueña en mi cabeza. Su voz, su risa, sus gestos, su mirada fija de ojos marrones, su forma de ser conmigo y con los perros… Era brutal.
Me duché a la vuelta sin dejar de idealizar y buscar una excusa para hablar con ella. No se me ocurrió nada cenando tranquilo y viendo la tele. Después me fui a trabajar y con la canción Crazy de Aerosmith acompañándome mientras cantaba y me imaginaba cómo sería besarla, pero sabía que no estaba en mis manos…
Acudí más temprano al trabajo. Preparé la sala vip para una despedida de solteros y estuve ultimando unos detalles. Me di cuenta de que el DJ llegaba tarde. El local se había llenado. Todavía sonaba la música típica que poníamos cuando no estaba él. Me metí dentro de la barra para terminar de ayudar a un compañero a cortar limones, naranjas y fresas. Las metimos en copas y las dejábamos encima de la decoración.
El lugar era muy guay porque teníamos una terraza en la que durante el día servíamos café, helados, cervezas, granizados, etc. Y por las noches servíamos copas, cócteles, mojitos, entre muchas otras cosas. Mi labor era las relaciones públicas, aun así, tocaba todos los sectores, menos limpiar a última hora. Me encargaba del local cuando no estaba mi amigo Juanma, «el jefe».
Cuando terminé de preparar todo, ascendí la cabeza para mirar si faltaba algo más. Me quedé en shock al notar los latidos fuertes de pronto, por ver a Bea sentada en un taburete observándome bastante sonriente. Con certeza notaría mi nerviosismo por su presencia, pero era inevitable esconderlo.
—Hola, no te esperaba hoy —saludé con una sonrisa tonta.
—Hola. Se supone que no. Quería ver el local en persona antes de traer a mis amigos. ¿Molesto?
—¿Molestar? Para nada, al revés. —Sonrió—. Me has dado una sorpresa. —Mi sinceridad volvió a nacer.
—¿Qué me ofreces para beber? —Se mordió el labio inferior.
¡Guau! Esa mordida de labios, mi mente volvió a soñar con besarlos.
—¿Te gustan las fresas? —indagué.
—¿Las fresas? Me encantan. Soy muy dulzona.
—Entonces lo tengo fácil. —Empecé a preparar Daiquiri de fresa.
Lo primero que hice fue coger una copa de cristal del congelador. La decoré mojando el borde con granadina y luego con azúcar, para que se quedara pegado en él. En la coctelera añadí limón, azúcar, fresas, hielo picado y ron blanco. Comencé a moverlo. Después de unos segundos, mientras nos mirábamos a los ojos, serví el cóctel con una fresa medio cortada puesta en el filo y una pajita de color negro.
—Aquí tienes tu Daiquiri, espero que te guste.
—Gracias.
—A ver qué te parece. —Puso sus labios en la pajita y lo probó. Me miró con cara de asombro.
—Mmm… ¡Qué bueno está! Qué dulzor y cuanto sabor a fresas. Nunca había probado este cóctel.
—Me alegro de que te guste, esa era mi intención.
De pronto se puso de pie.
—¡Qué buena esta canción! —Comenzó a bailar.
Sonaba Despeinada, cantada por
Ozuna y Camilo. Empecé a moverme sin despegar los pies del suelo y sin quitarle el ojo de encima. Me dejaba prendado por la manera que estaba bailando. Me entraban ganas de todo, pero la barra nos separaba. Movía sus caderas a su bola, daba gusto observarla con la copa en la mano y bebiendo de vez en cuando.
Serví unas copas a unos clientes sin perder ningún detalle de cómo bailaba. Tenía mil ojos en ese momento. Vacié un poco la barra con clientela y volví a tenerla frente a mí, únicamente para mí, de una manera explosiva sin dejar de observarme mientras cantaba. Bebía y me llamaba con el dedo, reclamando mi atención más de la cuenta.
Después de unas cuantas canciones bailando sola, no aguanté mucho más tiempo detrás de la barra. Sin que nadie se diera cuenta, me acerqué cuando estaba de espaldas, moviendo su trasero con exageración y cantando la canción A un paso de la luna, de Ana Mena y Rocco Hunt.
Bailé detrás de Bea como supe hacerlo, rozando un poco el trasero y cogiendo la cintura. En ese mismo instante me miró, teniendo cerca nuestros labios. Por mi mente pasaron infinidades de cosas que quisiera hacer con ella.
—¡Qué bien me lo estoy pasando! Hacía más de un año que no salía a bailar. —Musitó en mi oído—. Por cierto, no bailas mal. —Sonreímos.
No pude decir nada. Le di una vuelta entre sí. Podría ser que abriera los ojos y me encontrara en mi cama recién despierto, pero era tan real, que al escuchar por el auricular: «Dylan, ¿estás bailando con una clienta?». Me cambió la cara y me cortó el rollo, así que con disimulo me lo quité y lo guardé en el bolsillo.
—¿Te apetece salir fuera? —sugerí escapar de allí sin que me vieran.
—Sí, tomemos aire. Estoy sudando —sentenció sonriendo.
Le cogí la mano y con rapidez esquivamos a las personas que había en la sala molestando nuestro camino. No quise mirarla en ese momento, tenía el recorrido marcado para pasar por otra barra. Pedí dos cócteles y con ellos, fuimos a la playa. Le di una copa y con decisión, actué sin pensar en nadie más que en nosotros.
Ella y yo, con el sonido de las olas del mar, la brisa fresca en nuestra piel sudada, el reflejo de la luna llena en sus ojos y la calma que aportaba el lugar. Era una locura irrepetible. Solo deseaba detener las horas, para disfrutar un rato más de su mirada intensa y su sonrisa con una esencia especial.




Capítulo 10

♥Bea♥

A las dos de la madrugada todavía nos encontrábamos en la playa. Me lo estaba pasando mejor que nunca. ¿Cogí la noche con ganas o la compañía y la situación, hicieron que fuera así? La cuestión era que no quería que finalizara. Estuvimos riéndonos por lo que le hizo al jefe, suponiendo que estaría endemoniado.
—Ahora andará preguntando a cada trabajador si me han visto. Recorriendo la sala para encontrarme y fundiendo mi móvil con mensajes en el buzón de voz. Menos mal que lo he dejado apagado —comentó entre risas adictivas.
—Tendrás que verle la cara y volver a la jornada laboral o ¿ya no vuelves hasta mañana? —Me eché a reír y él detrás de mí. Por mi cuenta los Daiquiris me habían subido a la cabeza.
—Mi horario —miró su reloj con rapidez—, acaba de terminar. No tengo que volver. ¿Te apetece dar una vuelta?
—¿Un paseo? —confirmó—. ¡Sí, claro vamos!
Fuimos andando descalzos por la orilla del mar. Era una sensación agradable mojándonos los pies.
—¿Sueles venir por la noche? —preguntó sin mirarme.
—No, solo vengo a tomar el sol y aquí no había estado nunca. ¿Tú sí? —Me interesé.
—En la época de la universidad venía con unos amigos para hacer botellones y bañarnos por la noche.
—Pero, ¿cuántos años tienes? —pregunté mirando sus ojos.
—Casi treinta y cinco. Tú eres más joven, ¿verdad? —Me reí.
—Un poco. Ya se van notando las líneas de expresión.
—Tendrás treinta. ¿Me equivoco? —supuso con diversión.
—En otoño haré treinta y tres. ¿Tú cuando los cumples?
—Los cumplo en Nochevieja.
—¡No me digas! ¿Sueles hacer algo especial esa noche? —Me interesé.
—La verdad es que no. Suelo celebrar el cumpleaños por el día con mis padres y por la noche, con algunos amigos. Pero estos últimos años, no lo he celebrado.
—¿Por qué? —Quise saber.
—Es un día normal y corriente. ¿Nos sentamos en la arena? —afirmé y nos sentamos en la orilla del mar con el reflejo de la luna acompañándonos.
—Este año, si quieres lo celebramos juntos —solté sin pensar.
—Si tú quieres, yo estaré encantado de celebrarlo contigo.
Sonreí dejando un mechón de pelo detrás de la oreja.
—¿Nos bañamos? —Me levanté decidida sin pensar en nada más que en lo que me apetecía hacer en ese momento. Descontrolarme un poco más.
Noté en su mirada picardía y su sonrisa era traviesa. Se notó que lo estaba deseando.
—¿En serio? —Se quedó mirando.
—Claro que voy en serio. ¿No te atreves?
—Por supuesto. Vamos.
Tan pronto como dejó la copa en la arena junto a los zapatos, se quitó la camiseta y después los vaqueros, quedándose en bóxer. A la vez, me quité el vestido y me quedé con ropa interior, menos mal que esa noche tenía puesto un conjunto bonito de encaje negro.
Entramos al agua con diversión, me salpicó adrede. Yo no pretendía mojarme el pelo, pero él lo hizo en unos segundos y la risa se convirtió en carcajadas. Nos reímos mientras nos empapábamos y jugábamos como dos críos disfrutando de algo nuevo. Me tiré encima de él para vengarme y sumergirlo, pero no me dejó hacerlo. Estábamos tan pegados, que de pronto, lo escuché inspirar hondo. Mantuvo su mirada clavada a la mía haciendo una pausa y me robó un beso pasional. No me lo esperaba, me dejé llevar un buen rato con sus caricias y sus besos adictivos.
No sabía si la situación se estaba yendo de las manos o no, aun así, me gustaba lo que estaba sintiendo. Lo único que reaccioné al ver que podíamos ir más allá sin impedimentos. Y al recordar que era un cliente nuestro, entonces, paré en seco y me separé de él para sumergirme en el mar y disimular.
—¿Te ha molestado? No he podido evitarlo. —Lo vi apurado.
Me quedé sin palabras por un instante, estaba asimilando la reacción del beso mientras me quitaba el agua salada de los ojos. En el fondo si hubiera continuado, estaba segura de que allí no acabaríamos hasta dentro de un buen rato, porque se hubiera puesto la cosa caliente y eso no podía permitirlo.
—No, no es eso. No te preocupes. —Dejó fluir una sonrisa en su rostro.
A las cuatro de la madrugada, cuando nos despedimos un poco tensos, me subí a mi coche para volver a casa. Conduciendo intentaba asimilar lo sucedido. Fue una noche fantástica y no planeada. Una puta locura en realidad. Me gustaba más cuando actuaba dejándome llevar por las circunstancias, sin pensar en nada. Solo en vivir el momento como hacía él, en vez de esperar o planear una situación, como siempre hacía yo.
Llevaba un tiempo dudando, si podría fijarme en otro hombre que no fuera Erik, si sería mi prototipo o una ilusión. Por lo visto, no me quitaba de la mente el buen rollo que teníamos. Bailamos, hablamos, reímos, jugamos y terminamos la noche besándonos… ¿Se quedaría en eso o qué más podría pasar?






Capítulo 11

♥Bea♥

Abrí la puerta de mi casa, iba descalza para no despertar a mi madre, pero me encontré a mi hermano chillando como un loco. Buf… ¡Qué pocas ganas tenía de enfrentarme con Mark fuera de sí! Me daba lástima e impotencia que tratara a mi madre de aquella manera tan inhumana.
—Oye, ¿por qué estás tan chiflado? No hables así a mamá.
—¡No te entrometas, Bea! —me pidió.
Mi madre me miró recién levantada de la cama y no pude consentir que aguantara esa actitud.
—Primero cálmate —le cogí del brazo—, no son horas para comportarte de esa manera y menos aún, tratar de este modo a mamá. ¿Qué problema tienes?
—Bea, déjalo. Que chille lo que quiera. No le voy a dar más dinero, ya ha perdido mucho —me informó ella.
—¿No me vas a dar más pasta? —Rompió un jarrón tirándolo al suelo—. ¿Segura? —Parecía que lo habían poseído, tenía los ojos como platos.
—¡Para ya! ¿Estás loco o qué coño te pasa? —Me alteré—. Tira a dormir que no son horas de salir.
Fui a por una escoba para barrer los cristales y que nadie se cortara. Continuaba fuera de sus casillas.
—¡Si me da el puto dinero me iré! —Todavía seguía alterado.
—Vaya show estás haciendo. ¿No te da vergüenza? Pareces un niño enrabietado —elevé la voz enfadada.
—¡Cállate!
—Lo que tienes que hacer es trabajar para tener un sueldo y no molestar a mamá. ¿No te das cuenta? —puntualicé de nuevo.
—No lo repito más. O me da dinero o estampo otro objeto, no tengo inconveniente en estar toda la noche así.
—Mark, sabes que no te lo voy a dar. Ya puedes romper lo que quieras. De esta forma vas a conseguir que algún vecino llame a la policía, te detengan y duermas esta noche en el calabozo. Tú mismo —avisó mi madre.
La indiferencia de ella hizo que se enfadara más, pegó una patada a la puerta de la calle y chilló.
—¡¡Me la suda!! ¡Dame el puto dinero! —exigió después de tirar un portafotos al suelo.
En esas circunstancias, mi madre no debía ceder y consentir lo que pedía. Tenía que ser fuerte y aguantar la compostura, dejarlo y no darle más dinero por mucho que lo exigiera. Si se lo daba, volvería a repetir la jugada pronto. De esa manera estábamos vendidas y cansadas de su mal comportamiento. Mark no cambiaba. Iba a peor, si continuaba así, necesitaría ayuda profesional para desengancharse del vicio que tenía de jugar a la máquina. Solo faltaba un milagro y que se diera cuenta de la realidad.
Después de un rato destrozando la casa, con impotencia de verlo con rabia y no dejarse ayudar, menos mal que llegó la policía. Se ve que el vecino de siempre la había llamado. Era lo único que le bajaba los humos y lo calmaba un poco, pero en el fondo me daba pena que durmiera entre rejas esa noche.
Nada más llevárselo esposado, mi madre escondía la entereza que mostraba delante de él, dejando salir conmigo, su lado sensible. Lloraba de impotencia y lástima, por darse cuenta de lo que había cambiado nuestras vidas. Yo la consolaba y la abrazaba fuerte, para que supiera que no estaba sola.
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Superé una noche asquerosa por la preocupación. Al día siguiente, Mark volvió como si no hubiera pasado nada. Nosotras teníamos unas enormes ojeras, por no haber dormido. No conocía el perdón y yo, no sabía qué hacer con él para que abriera los ojos de una puñetera vez… Mi madre se fue a trabajar, la noté cabizbaja. Él se encerró en su cueva y yo, me quedé limpiando la casa.
Al terminar, me sentía sucia por haber estado a remojo en el mar y con la movida que hubo, ni me quité la arena. No tardé ni cinco minutos en entrar a la ducha. Mientras me enjabonaba el pelo con los ojos cerrados, inconscientemente pensé en Dylan y de pronto, nació una sonrisa lenta al recordar sus besos pasionales, sus caricias y en su fogosidad. Me sentí boba al estar recordando que me limité en disfrutar el momento y hacer lo que me apetecía sin mirar a nuestro alrededor. Solo existíamos él y yo dentro del mar. «¡Ay, Bea! ¿Qué locura has hecho?».
Un ruido en mi móvil hizo que volviera a la realidad, era un WhatsApp. Terminé de enjuagarme y envolverme con dos toallas, una para el cuerpo y otra para el pelo.
Me acerqué a leerlo y cuando lo leí, me quedé con la boca abierta.
Dylan:
Buenos días, espero que
hayas dormido bien. Tengo
unas ganas locas de volver a verte.
Un besazo.
Sonreí con ternura al leer la última frase. ¿Sería verdad? ¿Tendría ganas de volver a verme? Sin embargo, disimulé para no notar que me gustó que me lo dijera.
Yo:
Hola, no he pegado ojo. Ya te contaré…
Espero que tu jefe no te haya echado
la bronca. No sé si iré esta noche.
Dylan:
¿Por qué no sabes si vendrás?
Si te apetece, nos vemos un rato ahora,
Angie te echa de menos.
Me hizo reír de nuevo al decirme lo de la perrita. Cada día que pasaba me parecía más mono y tenía más ganas de conocerlo.
Yo:
Ahora no puedo.
Si te apetece quedamos mañana
en la playa para tomar el sol.
Dylan:
¡Claro!
Domingo contigo y vitamina D,
todo unido suena bien.
Lo dejé en visto al ver en la pantalla que me estaba llamando Alexa.
—Hola, rubia. ¿Sigue en pie lo de esta noche?
—Por mí sí. ¿Os apetece bachatear? Hace mucho que no salimos —insinué.
—Por nosotros también. ¿Has hablado con Erik? —Me dejó dudando.
—No sé si vendrá, me dio a entender que no, pero me da igual. Podemos ir los tres.
—¿Te recogemos o te apuntas a cenar?
—Mejor ceno con vosotros, porque os tengo que contar novedades.
—¿Ha pasado algo? ¡No me preocupes! —La notaba apurada.
—Han sucedido varias cosas.
—¿Qué ha pasado?
—¡No te alarmes! Luego os pongo al día.
—Vale. No tardes mucho y así, hablamos tranquilas mientras Samuel hace la cena.
—Ok, nena. Luego voy. —Colgué y continué arreglándome.
Después de pasar la tarde en calma, me planché el pelo escuchando música y a la vez bailaba mirándome en el espejo. Sonaba Caramelo, de Ozuna y Karol G. No podía frenar mi mente. Viajaba y se iba a la boca de Dylan de nuevo, a su forma de ser conmigo… Deseaba… no sé. Quizá, ir más allá de un beso robado... Justo en ese instante sacudí la cabeza al notar que me quemé con la plancha y dejé de pensar en estupideces.
Me puse un vestido de color negro y cómodo, pero marcando mis curvas al ser elástico. Unos zapatos del mismo tono con tacón alto y me maquillé resaltando los labios con rojo. Escribí una nota y la apoyé en la mesa para que la viera mi madre y no me esperara despierta.
Me marché a casa de Alexa y Samuel. Al llegar, él estaba cocinando, era el que siempre hacía la cena. Me encantaba cuando iba y nos mimaba mientras nosotras nos poníamos al día con nuestras cosas. Era el hombre perfecto para cualquier mujer.
—Pero, ¡chica! —exclamó Alexa—. ¿A dónde va esta belleza?
—Me he puesto mis mejores galas en plan seductor. ¿Te gusta?
—Claro. ¿Lo dudas? Estás explosiva.
— ¿Va Erik? —pregunté a Samuel.
—No creo. ¡Ponte cómoda y cuéntanos novedades! Nos tienes en ascuas —soltó él sonriendo mientras pelaba patatas.
—¿Por dónde empiezo? ¿Erik? O…
—¿O qué? Bueno, empieza por Erik, paso a paso y con detalles. —Me eché a reír.
—Voy al grano. El otro día, cené con él en su casa y no sé cómo, pero antes de irme, me atreví y lo besé.
—¿Lo besaste? —exclamó Alexa y Samuel me miró con cara de circunstancia.
—Sí. Sin embargo, he decidido que se acabó. Voy a dejarlo en el pasado y darme la oportunidad de conocer a más gente.
—¿De verdad? —exclamó Samuel, parecía sorprendido—. Me alegro mucho y te felicito por tomar esa decisión.
—Puede que el problema de no encajar en el mundo del amor, sea por estar esperando a que Erik me mire con otros ojos y eso, no va a poder ser.
—¿Por qué dices eso? —Se sorprendió Alexa.
—Porque confiaba que en mi mundo solo cabía Erik o no iba a sentir nada por otros hombres. —Me miró atenta.
—¿Qué has hecho que yo no sepa? —Puso la mano en mi brazo.
—Pues parece que estaba equivocada —añadí—. Ha tenido oportunidades conmigo durante años y las ha despreciado todas. Ya estoy cansada de esperar y escuchar que solo somos amigos. Parece un loro. —Me miraron compenetrados.
—Y, ¿ese cambio? ¡Dime qué ha pasado! —preguntó ella—. ¿Te gusta otro? —Se quedó con las cejas arqueadas.
—A ver, es muy pronto para saber si me gusta o solo es un pasatiempo, pero tengo curiosidad y me llama bastante la atención —comenté recordándolo—. Además, es mono. No tanto como Erik, pero su forma de ser me da curiosidad, tiene un corazón de oro. —Quise concluir.
Alexa abrió los ojos más de la cuenta, como asombrada sin poder creerse lo que escuchaba.
—Si te busca Erik, ¿no caerás rendida a sus pies? —Me quedé ida y Samuel se metió.
—¡Menuda sorpresa! Me alegro mucho, Bea. Te mereces todo el amor del mundo y que te valoren. ¿Cuándo lo has conocido?
—Lo conocí hace unas semanas. En poco tiempo me ha enseñado a vivir el momento y eso estoy haciendo.
—Lo mejor es que tú misma te has dado cuenta de que tienes que disfrutar cómo quieras y con quién te dé la gana. Tienes que vivir tu vida sin esperar a nadie —concluyó Samuel.
Estaba pensando si les contaba que era Dylan al volver a hablar de Erik.
—Erik va a lo suyo y no se da cuenta de cómo eres. No te merece —afirmé con la cabeza a Alexa—. Un soplo de aire fresco en tu vida te viene genial.
—Puede ser, pero no quiero precipitar nada. Solo dejarme llevar.
—Haces bien, la vida son dos días para comerte la cabeza y estar esperando a alguien mientras pierdes oportunidades…
Cuando llegamos a Almuñécar por la noche, estaba un poco nerviosa, no sabían quién era. Tampoco me imaginaba cómo iba a recibirme él.
Noté a Samuel un poco raro. Miraba demasiado el móvil y Alexa me cogía del brazo para adelantarnos y sentarnos en la parte de la terraza. Había muy buen ambiente. Nos acomodamos las dos y él nos dijo que vendría enseguida.
Pedimos dos Mojitos y no tardaron en traerlos.
—Madre mía… ¡Qué bueno está!
—¿Quién? —preguntó Alexa con inocencia observando a cada hombre que pasaba por nuestro lado.
—El mojito. Mira que he tomado, pero tan dulce como este, no. —Se rio a carcajadas y unos chicos que teníamos al lado nos miraron sonriendo.
—Pensaba que decías que estaba bueno uno de esos. —Solté una risa espontánea.
—También, aunque no es el caso. Me refería a la copa. ¿Lo has probado?
—No. Ahora lo hago. Está sonando buena música y mi cuerpo me pide bailar. Esto de no salir, no nos sienta bien. ¿Verdad? —Dimos un trago y caminamos hacia el interior.
—Buf… ya ves. Vamos a recordar los viejos tiempos en la pista de baile. Necesitamos salir más.
Fuimos moviéndonos al compás de la bachata Incondicional de Prince Royce. No nos fijamos en nadie, lo único que pegué una ojeada rápida para ver si encontraba a Dylan. No lo vi, pero mis ojos permanecieron bien abiertos y mi corazón se aceleró un poco al ver la silueta inconfundible de Erik. ¿Por qué vino al final?




Capítulo 12

♥Erik♥

Después de comerme la cabeza más de la cuenta, necesitaba salir, despejar la mente de la oficina y de los problemas con Ainara. Y, ¿por qué no disfrutar y tomarme algo con mis amigos? Llamé a Samuel y no me lo cogió en ese momento. Al rato lo localicé, quedamos en que me acercaría al pub donde estaban.
Al llegar me di cuenta de que no miraba a Bea con los mismos ojos de siempre. Reconozco que me había pasado un poco, al hacerme el duro con ella. Pero ahora, no sabía el motivo de cruzar la línea que puse ante nuestra amistad. Con decisión a intentar, quizá, a probar su piel, sus besos de nuevo o lo que quisiera, y así, saber si estábamos hechos el uno para el otro o solo era amistad.
—Vamos a pedir una copa. ¿Qué quieres? —me preguntó Samuel cuando llegué. Estaba delante de la barra, esperando al camarero.
—Para empezar, algo fuerte. Por ejemplo, Ron con cola y mucho hielo. —Me sentía nervioso y necesitaba calmarme.
—¿Y eso? ¿Cómo te has decidido a venir? —Pidió las copas.
—Quería despejarme de la rutina. No tengo a los niños y Ainara está en plan pesadilla. Estamos discutiendo más que nunca por el tema de Inglaterra. No llegamos a un acuerdo. —Bebimos un sorbo.
—Pues vaya con tu ex. ¿No? Los tiene bien puestos. ¿Aún te da problemas? —expresó.
—Estoy harto. Al final me tocará tirar la toalla y que se los lleve sin acuerdo, pero no es justo, son mis hijos y tengo derechos.
—Es un asunto complicado, lucha por ellos. —Me callé, dejamos fluir la noche con intención de transferir a un lado mis preocupaciones.
Cogió el vaso, contempló hacia adelante y sonrió. Con ese gesto yo también observé y me di cuenta de que estaban Alexa y Bea bailando. El pecho me avisó nada más verla. Mis ojos recorrieron su cuerpo como si me lo quisiera jalar. Estaba demasiado atractiva y explosiva. No podía evitar hacerlo y me daba lo mismo si me pillaba observándola.
En unos segundos cruzamos unas miradas intensas. Me entraron ganas de abrazarla y que nadie la observara con la misma intención que lo hacía yo.
Noté que era mutuo, me comía con la mirada o eso creía. Mi actitud sin pensar, fue un antes y un después. Supongo que ella no se lo esperaría y no quería tardar en decírselo, por la conversación que tuvimos dándole a entender que no tenía nada que hacer conmigo. Pero no era verdad, solo me obligaba a no cometer errores. ¿Cómo daría ese gran paso? ¿En qué momento podría revelarme?
Me estaban trastornando sus andares, caminaba hacia nosotros, exponiendo mi compostura intacta por el momento. Mi forma de ser no permitía dejarme llevar por mi ímpetu.
—¿Erik? Me sorprende verte por aquí. ¿Has cambiado de opinión? —Bea me observaba sin piedad.
Siempre en la oficina le temblaba la mirada o la voz. Sin embargo, en ese instante me clavaba la vista. No la notaba para nada inquieta, al revés, me ponía nervioso con su actitud tan arrolladora y segura de sí misma. Como si se tratase de otra persona o se hubiera olvidado de mí tan rápido.
—Ya te dije que si podía vendría. ¿Bailamos? —Me atreví a hacer el ridículo.
Sorprendido por la proposición que le hice al no saber bailar, ni me gustaba, no conseguí nada. Las pocas ocasiones que había salido con ellos, me quedaba en la barra.
—Ahora no, voy a pedir una copa. Si quieres lo hacemos después —contestó firme y segura.
Pensaba que se derretiría por mi atrevimiento, pero no. Me quedé perpetuo.
Alexa y Samuel bailaban pegados. Daban envidia por lo bien que congeniaban. En sus semblantes se les notaba la felicidad que transmitían.
¿Por qué no podía estar así con una mujer? Desde Ainara, no me había dado la oportunidad de conocer a ninguna. ¿Sería mi momento o me nacería de nuevo decirle a Bea que solo éramos amigos?
Tomamos una copa los cuatro juntos, mientras hablábamos de darnos un capricho en vacaciones. Quedamos en irnos unos días de viaje a una isla cerca de Alicante. Después, quisieron ir a la pista solas y nos dejaron de nuevo en la barra a falta de concretar el hotel. De pronto, pasó un cliente por nuestro lado, me di cuenta de que era Dylan García al parar frente a Samuel.
—¿Samuel Vidal? —Parecía sorprendido.
—¡Hombre, Dylan! ¡Qué casualidad! —Se abrazaron.
—El mundo es un pañuelo. ¿Qué es de tu vida? —Se interesó Dylan, sonriendo con la mano en el hombro de Samuel.
—Llena de felicidad. No me creo que te vea por aquí, ¡la casualidad existe! ¿Verdad?
—Se ve que sí, llevamos muchos años sin vernos.
—Hola, Dylan. —Me metí en la conversación, ya que me daba la espalda.
Se giró rápido y me dio la mano para saludarme.
—Hola, Erik. Menuda publicidad tan buena hicisteis. Habéis logrado llenar el local. Mi jefe está contento, y solo por eso, ganáis un cliente fiel como te conté por teléfono. ¿No ha llegado Beatriz?
—Sí, se encuentra ahí delante. —Señalé.
Se giró y miró con atención hacia donde estaban ellas. No sé por qué, pero vi que se quedó unos segundos largos observándola hasta que interrumpió Samuel.
—¿Nos sentamos y nos ponemos al día?
—Ahora mismo no puedo porque tengo que ayudar en la barra. Cuando la despeje un poco, vuelvo. ¡Tomad algo, invita la casa!
—Vale, no te preocupes por nosotros. —Se marchó rápido.
—¿De qué lo conoces? —Tuve curiosidad.
—Fuimos a la misma universidad. Era un crack y éramos uña y carne en aquella época.
—¿Y qué os pasó para no mantener la amistad?
—Una mujer nos separó y me cambió la vida a peor. Esa etapa fue dura al perder muchas cosas por eso… No quiero ni recordarlo y al verlo no he podido evitar hacerlo. Me he arrepentido siempre de romper nuestra amistad por alguien que me jodió la existencia.
—¿A esto habéis venido, chicos? —Nos interrumpieron las chicas.
Bea casi me arrastró a la pista y Alexa a Samuel. La miré con ternura conforme me cogía la mano y la puse en su pequeña cintura. Era nuestro primer baile. Intentaba seguir sus pasos y disimular lo mal que me movía. Menos mal que tuvo piedad de mí y me ayudó a no ser un tronco. La intención era enseñarme a bailar sin hacer el ridículo.
Fui soltándome poco a poco tanteando el terreno. Reconozco que al principio estuve cohibido, pero después, conseguí ir al compás de Bea escuchando la canción Darte un beso, de Prince Royce. Se notó lo bien que lo estaba pasando a su lado por la cara de estúpido que ponía. No dejaba de sonreír y me contagiaba su alegría. No quería que acabara la noche, fui pillando el gusto a algo que no me llenaba, sin embargo, en esa ocasión, parecía que me había vuelto loco por querer bailar con ella y que no me dejara en la barra con mi soledad.
Aproveché para acariciar su cara cuando estaban pegadas nuestras frentes. Escuchaba el significado de la letra de la canción Tú de Dustin Richie.
Ella la cantaba con pasión y alguna vez que otra me miraba.
—Vas pillando los pasos. Mírame, seguidamente de la vuelta que voy a dar, me coges la mano y me giras de nuevo. —Me informó los movimientos que llevábamos a cabo.
¿Cómo no la iba a mirar? Si no dejaba de hacerlo… Sería el único gilipollas que no lo haría esta noche y también lo era por no ver la mujer que tenía ante mis ojos durante años…
¿Por qué me estaba dando cuenta ahora?




Capítulo 13

♥Bea♥

Notaba tan cambiado a Erik que no me lo creía. La noche era larga para disfrutar de su cercanía, la que siempre hubiera querido en mi vida. ¿Mi jefe bailando conmigo la canción Ateo de C.Tangana y Nathy Peluso? ¡Si no le gustaba bailar! Lo bueno era que empezaba a sentirme libre y con ganas de ver a Dylan para pasar un rato con él después. ¡Qué sentimientos más absurdos tenía! ¿Me estaría volviendo loca?
Cuando observé a Dylan con Samuel y Erik en la barra, me extrañó un poco que no se acercara. Supongo que Erik se lo presentó. Eso sí, se quedó un momento observándome bailar. Yo tampoco fui a saludarlo, pero algo me lo impedía.
Por una parte, deseaba que fueran las dos de la madrugada para que terminara de trabajar y conocerlo un poco más. Y, por otro lado, al estar Erik… Andaba hecha un lío y solo quería hacer lo que me pedía el cuerpo en ese momento. ¿Qué me estaba gritando mi alma? ¿Conocer más a Dylan? ¿Disfrutar de Erik? No sabía qué quería hacer…
A ver, voy a intentar aclararme. Con Dylan se dieron las circunstancias así y me provocó bastante interés. Me gustaba lo que estaba descubriendo. No me lo quitaba de mis pensamientos, pero no quería que me viera Erik con él. ¿Por qué tenía esa sensación si no engañaba a nadie? Además, estaba harta de mendigar amor a Erik por mucho que me gustara. Lo malo era que su actitud nueva me descolocaba.
¿Por qué no intentarlo? ¿Por qué no cerrar el tema para siempre? ¿Por qué no enviarlo a la mierda de una vez? ¿Por qué no arriesgarme y enrollarme con él? Pero si hacía eso… ¿Dylan, qué? Buf… ¡Qué agobio!
Dylan era un buen hombre, y la verdad, era más acorde a mí. Sabía que con él me lo pasaría bien. Sin embargo, con Erik y sus rutinas, llegaría un momento que me aburriría. Solo era piel, o no… ¿Tendría que probarlo para saber? No, mejor que Erik fuera mi amigo y punto. ¿No?
Sentí un abrazo por mi espalda sacándome con rapidez de mis dudas. Me giré y era Alexa con un Daiquiri de fresa.
—Toma bella flor, me lo ha dado Dylan para ti.
Me sorprendí y con rapidez lo busqué con la mirada hasta que nos encontramos. Sentí una vibración por mi interior cuando lo vi tan atractivo, vestido con una camiseta de color blanca que resaltaba su piel casi dorada. Estaba mirándome con ternura y con una sonrisa en su cara. Me guiñó un ojo y me salió sin control la risa nerviosa mientras acudía a la barra. Él no me quitaba la mirada, parecía que estuviera a la expectativa de mis gestos. —Bastante bien. Esperando que sean las dos para que termines el turno y te presente a mis amigos.
—He tenido la oportunidad de saludarlos. —Observé hacia atrás donde estaban ellos y vi cómo me miraba Erik sin tapujos.
—Ah, genial. Por cierto, gracias por el cóctel. Está riquísimo.
—No hay de qué. Quería saludarte y no he podido antes.
—¿Te dejo trabajar? No vaya a ser que te riña tu jefe otra vez.
—No te preocupes…
—Si te apetece luego avísame que estaremos por aquí.
—Vale. Ve y disfruta, luego te aviso. —Me hizo un guiño con una sonrisa espectacular.
Me alejé y antes de llegar junto a Alexa, giré la cabeza para contemplar a Dylan. Me gustó confirmar que tenía la vista fija en mí, bueno en mi trasero. Sonreí con timidez al contemplar cómo se humedecía el labio inferior.
Fuimos hacia la terraza a tomar el aire, yo estaba pegada a Alexa y Erik a Samuel. Esta vez, lo notaba más serio de la cuenta hablando con él.
—¡Qué risueña estás! ¿Dylan tiene algo que ver? —Me eché a reír pegándole un codazo—. ¿Qué pasa? —preguntó extrañada.
—No quiero que lo escuche Erik —susurré—. Pero no es por ninguno. Estoy contenta al vernos todos juntos. Hacía tiempo que no salíamos a divertirnos. ¿No puedo estar alegre por eso?
—Sí, claro. La felicidad no depende de los hombres, aunque a veces, tienen la culpa de nuestra sonrisa o estado anímico. Seguro que en tu caso es eso —contestó ella.
—Me conoces demasiado, nena. En cuanto pueda, te lo cuento todo. La semana que viene vamos una tarde a la playa y mantenemos una conversación de las nuestras, ¿te parece?
—¿Me vas a tener intrigada hasta entonces? ¡No me hagas eso! —Me reí—. ¿Mañana comes en casa?
—¿Mañana domingo? —Pensé por un momento—. No puedo, el lunes sin falta. No me lo tengas en cuenta.
—No, no. Si ya te conozco y huele a ilusión nueva. —Me abrazó sonriendo y me dio un beso en la mejilla—. Quiero verte feliz mi rubia.
—En verdad, estoy en un lío. Noto a Erik raro conmigo. Es como que está más receptivo ahora que no le doy bola. —Aproveché para contarle mi percepción, ya que estaban en la barra.
Lo miré de reojo y no dejaba de ojearme mientras hablaba serio con Samuel.
—Hombres, cuando notan que pierden a una mujer por lo que sea, espabilan. Pues ahí tiene su merecido —añadió ella.
—¿Por qué no lo habré hecho antes? —Carcajeamos.
Después de un rato hablando, me tomé un descanso. Fui sola al baño, ellos acababan de llegar con otra copa. De camino busqué a Dylan con la vista, no lo vi y justo antes de acceder, noté por detrás que me empujaban tapándome los ojos con una mano y la otra, por la cintura con el fin de entrar rápido.
Al dejarme libre, miré hacia atrás para ver qué pasaba y quién era.
—¿Estás loco? ¡Qué susto me has dado! —El corazón se aceleró más de la cuenta al notarlo.
—Perdóname, pero llevo toda la noche queriéndolo hacer.
—Espera un momento. Hay gente dentro y se van a asustar cuando salgan y te vean… —Me calló con un toque de labios sintiéndolos seguidamente por mi cuello mientras estaba pegada a la pared.
Me electrizaba los vellos de la piel. Era como sentir vértigo. Cerré los ojos mientras me cogía por la barbilla para besarme. Mi instinto no me mandaba retirarlo, ni alejarme de sus labios.
—Me estoy volviendo loco —susurró—. ¿Por qué no dejo de pensar en ti? —Me quedé muda y sin fuerzas.
Acariciaba todo mi cuerpo dando a entender lo que deseaba, pero… ¿Qué quería yo en ese momento? Aun así, no lo frenaba.
—¿Duermes conmigo esta noche? —susurró al oído.
Me descolocaron sus caricias y saboreé sus labios más de la cuenta. ¿Debía negarme o aprovecharía la oportunidad de dormir con el nuevo Erik? ¿Tú qué harías?




Capítulo 14

♥Dylan♥

Me cansé de buscar a Bea al no verlos por el local. Repasé cada rincón, por dentro y por fuera. No había rastro de ninguno cuando terminé mi trabajo. La llamé por teléfono y no contestó. Qué extraño… ¿Dónde estarían? Solo quedaba una hora cuando me dijo que me esperaría y lo único que deseaba era que pasara pronto para poder estar de nuevo con ella.
Fue un día duro, una noche larga con tanto trabajo. Estaba del local hasta las narices y acababa de empezar el verano. Mi jefe me dio dos opciones al verme con Bea: Que no fuera más a trabajar o que no lo volviera a repetir. Ese ultimátum no me gustó nada. Las formas tan malas de manifestármelo, no estuvieron acorde a sus modales y me enfureció.
Me consideraba un hombre pacífico, para tener que aguantar ese tono. Estaba a la mínima de irme si volvía a tratarme sin respeto. En parte tuvo razón, pero las maneras le restaron credibilidad.
Eran las tres de la madrugada cuando llegué a casa, Bruno, Kira y Angie, me recibieron con todo su amor, como hacían siempre. Me encantaba que los tres llamaran mi atención para regalarles mi cariño. Me quitaban las penas de golpe. Con tan solo darle lo mínimo, ellos me lo daban todo. Por eso amaba tanto a los animales porque eran sinceros, sin condición y son mejores que los humanos.
Después de darme una ducha fría, me puse cómodo y los saqué a pasear. No había nadie por el pueblo, me encantaba vivir allí por la tranquilidad y la naturaleza. Prefería mil veces eso, que una ciudad llena de gente y coches.
Era bastante simple, conformista, pero luchaba por lo que quería y me alejaba de las mujeres. No sé qué me pasó con Bea para actuar así. A posteriori de mi anterior pareja, no quise comprometerme con nadie. Me daba respeto enamorarme. Conservaba mi espacio y no me sentía preparado para dar un paso con alguien. Pero en Bea, albergaba una esencia arrolladora que me conquistaba sin proponérmelo.
No podía quitarme de la cabeza su sonrisa, siempre la tenía dibujada en su precioso rostro y la noche anterior, que se dejara besar o acariciar, fue lo que ocupó mi mente. Me costó concentrarme desde entonces, porque solo deseaba estar con ella.
Volví a casa con los perros después de dar un largo paseo. Me acomodé en el sofá con Angie y los demás, se fueron a la cama a dormir. Por más vueltas que le diera en qué había hecho para no esperarme, no llegaba a una solución…
Deseaba darle las buenas noches. Contarle que estaba en mi casa pensando en ella, pero no tenía ningún derecho para informarle, al no ser nada.
Mi cabeza no me dejaba tranquilo, por una parte, me pedía que se lo enviara, pero la otra parte era cobarde y opinaba que me fuera a dormir, así que, no dudé ni un instante en irme a la cama para no darle más vueltas.
 
[image: ]
En la tarde del domingo estaba en la playa tomando el sol. Me gustaba bajarme cada día un rato. Ponía música con un MP4 y me refrescaba con un granizado de café después de estar nadando. Había quedado con Bea, quise llamarla para avisarla de que ya había llegado. Al no encontrar el móvil, recordé que se me olvidó en el sofá. ¡Maldita sea! Me quedé con ganas de verla…
Mi toalla estaba justo en el mismo lugar donde la vi con Alexa. Deseaba tratarla de nuevo y solo le pedí al universo que me la trajera de coincidencia. Sabía a ciencia cierta que no caería esa breva y me dispuse a tomar el sol a mi bola como siempre hacía.
Eran las cinco de la tarde cuando noté que me picaba la espalda. Me había quedado dormido y era la primera vez que me pasaba. Me levanté un poco desorientado y me espabiló su risa. Era inconfundible. Mis ojos se abrieron más de la cuenta y mi sexto sentido comenzó a buscarla. Me di la vuelta, me acomodé y observé por toda la playa. No la veía, pero estaba seguro de que era Bea riendo. No la encontraba por ningún lado, ¡qué rabia!
Me metí en el agua al estar sudando, sumergí el cuerpo y la cabeza. Cuando salí, froté los ojos y la rubia apareció delante de mí. Sabía que era ella. No se dio cuenta de que la observaba reír, eso me gustaba. Me contagiaba su risa especial que llamaba tanto mi atención. Iba con Alexa, no sabía si venían con ellos o solas.
—¿Beatriz Maciá? —Se giró rápido y al verme dentro del agua, sonrió.
—¡Qué casualidad! Te he llamado antes para avisarte de que venía. —Nos reencontramos caminando uno hacia el otro.
Me ponía tenso con su mirada tierna y sonriendo.
—Me he descuidado el móvil en casa. Seguro que Bruno o Kira lo han escondido, porque Angie no puede con él. —Dejó ir una carcajada como la que escuché hacía unos minutos.
—¡Qué gracia! ¿Tus perros te esconden el móvil?
—Me entierran mis cosas para que no me vaya y me quede con ellos. Seguro que han sido uno de los dos. —Se rieron.
—¿En serio? —Se metió Alexa extrañada.
—Sí, sí. Una vez, Bruno cogió mis llaves y las dejó en un arbusto de mi patio. No os imagináis lo que tuve que hacer para encontrarlas.
—¡Qué listos son! —exclamó Bea.
—Sí. Parece que me entiendan, después de buscar por todas partes, al final, pregunté a Bruno y me llevó a donde estaban. Me tocará hacer lo mismo con el móvil. —No dejaban de reír a carcajadas.
—Pues nada más llegar, les preguntas y así, no buscas por toda la casa. —Comentó Bea escurriéndose el pelo.
—Eso tendré que hacer para evitar perder el tiempo. ¿Habéis venido solas? —Tenía curiosidad.
—Sí. Esta vez mi cita me ha fallado y he quedado con mi amiga, pero si te apuntas, nosotras estaremos encantadas de que nos acompañes —sugirió Bea guiñándome un ojo.
—Si no molesto, me acoplo. ¿Dónde están vuestras toallas?
—En la orilla. No hay mucha gente. ¿La tuya dónde está?
—La mía más lejos. Me gusta estar tranquilo.
—Pues entonces, vamos nosotras a esa zona. Pinta mejor, porque tenemos una parejita al lado que no paran de comerse la boca y una ya se mosquea. —Me reí por el tono que puso Bea.
Después de salir del agua, coger sus capazos de mimbre y sus toallas, nos fuimos a mi zona.
—Tienes la espalda quemada, ¿no te pones crema? —me preguntó Alexa.
—No llego a esa parte. —Me puse la gorra y las gafas de sol.
—Anda, ven que te ponga protección —sentenció Bea.
Sin decir nada, me dejé hacer a toda costa. Me quedé parado e insinuó que me echara en la toalla. Me estiré boca abajo y percibí sus manos frías esparciendo con delicadeza la crema. A la vez parecía que me hacía un masaje y me daba gusto. Tanto que, sin querer, noté que mis partes íntimas crecían y se endurecían poco a poco. La verdad es que me apuré por completo y no quise moverme del lugar, para que no lo viera y pensara mal de mí hasta que volviera a su posición.
—Gracias, me has dejado bastante relajado. Me viene bien porque anoche tuve mucho trabajo y me tensé más de la cuenta. Necesitaba un masaje así.
—¿Te ha gustado? —afirmé—. Pues relájate y descansa.
Con la mirada escondida en los cristales negros de mis gafas, observaba cada milímetro de su piel. Me perturbaba querer y no poder hablar con Bea a solas.
—Anoche os fuisteis pronto del local, ¿puede ser?
No pude quedarme callado, necesitaba saberlo y por mensaje no lo iba a hacer.
—Sí. Erik no se encontraba nada bien y tuvimos que llevarlo a su casa.
—¿Por qué? ¿Qué le pasó? —Quise saber.
—No sabe beber y como no lo suele hacer, cuando echa un trago le sienta fatal.
—¿Le sentó mal el alcohol? Qué putada. ¿No?
—Pues sí, yo me lo estaba pasando genial, pero son cosas que pasan —comentó Bea.
—Claro, lo primero es lo primero. Todavía queda mucho verano para disfrutar, o incluso, una vida entera… —Sonrió tras una mirada traviesa.
—¿Tú qué hiciste cuando terminaste de trabajar? —Se interesó Bea. Alexa estaba a la suya con su móvil.
—Te busqué por todas partes y al no encontrarte, me fui a casa.
Me clavó su mirada intensa en mis ojos, pero no me dijo nada más del tema... Parecía que ocultaba algo, aun así, no quise indagar tampoco… ¿Por qué me dio esa sensación?




Capítulo 15

♥Bea♥

Tenía todo más claro gracias a mi almohada, pero en el fondo, no sabía si me arrepentiría por negar la proposición de Erik. Aunque me dejara besar en el baño del pub, noté sus actos muy absurdos. No venía a cuento, que de buenas a primeras quisiera algo conmigo. A pesar de tenerme siempre, no tuve el valor de dormir con él. He de decir que dudé si hacerlo o no, pero lo vi tan bebido, que no era el momento.
Además, mi subconsciente pensaba en Dylan, quería conocerlo más, comentarle lo que pasó con Erik para que lo supiera y no esconderle la realidad. Sin embargo, no podía. No tenía la confianza suficiente para expresarle lo que sucedió. A ver, no pasó casi nada, solo un calentón, aun así, me sabía mal haberme dejado llevar en ese momento.
Si hubiera sido en otras circunstancias reales como la noche que cenamos serenos en su casa, con seguridad, habría caído en la tentación. No iba a permitirlo, para después no poder ni mirarle a la cara en la oficina. Me dio igual si me quedaba con una espina clavada por no saber qué hubiera pasado entre nosotros a raíz del beso… Si había hecho bien o mal, sin embargo, mis principios no me dejaron continuar el juego y me fui a casa.
Envié un mensaje a Samuel, quise saber su opinión del local.
Yo:
¿Puedes hablar?
Samuel:
Sí. ¿Qué sucede?
Yo:
No pasa nada.
Solo quiero saber si te gustó
el lugar donde fuimos de fiesta para
la pedida de mano.
Ten en cuenta que sería en una sala vip
adornada y bonita.
Samuel:
Espera. Te llamo.
No dejé sonar el teléfono al tenerlo en la mano. Estaba en mi casa estirada en el sofá, acalorada por el calor bochornoso que hacía.
—Dime, Samuel.
—Alexa ahora está en la peluquería y después irá a arreglarse las uñas.
—Pues… igual que yo. —Me eché a reír con ironía—. Es broma. Estoy asqueada con el calor. Bueno, dime lo que te he comentado antes. Sé sincero —exigí.
—He pensado una cosa, el otro día compré el anillo y tengo decidido pedírselo en el viaje. Va a ser más especial que en una sala de fiestas. ¿No?
—Pues tienes toda la razón. Va a encantarle y más, que ese lugar lo planeasteis cuando os conocisteis. ¿Cómo se llama la isla?
No me acordaba del plan que hicimos para irnos los cuatro de viaje en los próximos días.
—Se llama Isla Tabarca y pasaremos un día en Santa Pola, donde cogeremos el barco —recalcó.
—Va a ser muy bonito. ¿Por qué no os vais los dos solos y con nosotros ya viajaréis en otra ocasión? Creo que es lo mejor —insinué.
—Ella no se lo espera para nada. ¡Me pongo nervioso nada más pensarlo! —Lo noté temblar.
—Tranquilo. Es normal, pero insisto, debéis ir solos. Además, con Erik quiero hacer lo justo, Samuel. Entiéndeme.
—Estás en todo tu derecho, pero no te arrepientas después de no haberlo hecho —dijo con parte de razón.
—No vengas con filosofía, que estoy harta de todo ahora mismo. —Arrugué el entrecejo.
—Pues he hablado con él y no le apetece venir. ¿Ha pasado algo entre vosotros? —Quiso saber.
—Ahora no viene al caso. Centrémonos, lo suyo es que vayáis los dos solos. Un viaje romántico, ¿qué pintamos nosotros? —No había manera de convencerlo.
—No te pongas así… Está bien. A ver qué le digo ahora de que no quieras venir. —Cambió el tono—. ¡Mierda! Tengo que colgar. Ha llegado Alexa. Hablamos con tranquilidad sobre este tema.
—No te preocupes. Nos vemos.
Quise informar a Dylan para que estuviera al tanto de que no celebraríamos la pedida de mano en su trabajo y le envié un mensaje.
 
Yo:
¡Hola, Dylan! ¿Cómo estás? Quería comentarte que
a Samuel le ha gustado otro lugar para hacer la pedida.
Gracias por perder el tiempo conmigo.
Me sentía un poco agobiada, necesitaba una ducha para relajarme. De esas que no pensabas en nada más que en lo congelada que estaba el agua, pero a la vez me refrescaba. Escuché el timbre y mi hermano no abrió. Por mucho que nos bombardearan, él no salía de la habitación. Me enrollé una toalla en mi cuerpo, otra en la cabeza y fui a la puerta para ver quién era.
No contestaron, pero a los minutos tocaron de nuevo.
—¡Hola! ¡Qué alegría y qué sorpresa me has dado! —Era mi tía Carlota.
—Madre del amor hermoso. Estás preciosa —exclamó estando entre sus brazos.
—Si estoy hecha un horror, me has pillado en el baño. Pasa y acomódate. ¿Qué tal el viaje? —Me interesé.
—Ha sido muy agotador con mucho calor y una larga espera con el coche. Ha habido un accidente en la carretera y hasta que no se ha aclarado, no pasaban las horas. ¿Y tu madre?
—Jolín… Mi madre trabajando en el supermercado. Vendrá a comer. Voy a hacer un bol de ensalada y revuelto de verdura. ¿Te apetece? —pregunté recogiendo la ropa para meterme en la ducha.
—Sí, lo que sea. Vengo muerta de hambre. Te he traído unos conjuntos que se me han quedado grandes.
—Estás muy guapa, pero no bajes más de peso. Al final te vas a enfermar. —Le pedí.
—¡Qué exagerada! Con lo mona que estoy ahora. ¿Mañana te vienes a las siete a correr?
—¿A las siete de la mañana? No, gracias. Yo bailo en casa y con eso me mantengo. —Nos reímos—. Si te quieres apuntar…
—¡Claro que me apunto!
—Estaba dando clases de bachata este invierno, lo único que duró poco porque me despidieron al cerrar el local —conté con sinceridad.
—¿Por qué no las das por libre? Ahora en verano te vas a la playa y las puedes dar allí. —Me dio una idea, pero algo improvisado que habría que trabajarla para que saliera.
—Lo pensaré. Ponte cómoda y luego te duchas si quieres. Ya sabes que estás en tu casa.
—Gracias, perla.
En ese mismo momento vibró mi móvil, lo tenía en la mano. Eché una ojeada rápida y sonreí. Fui al baño y con tranquilidad me distraje con una conversación amena.
    
Dylan:
Contigo no pierdo el tiempo.
Además, Angie te echa en falta…
Yo:
Yo también la echo de menos.
Me encantaría veros y dar un paseo.
Dylan:
Dime lugar, hora, día y te recogemos.
Yo:
Cuéntame cómo estás.
Dylan:
Bueno, podría estar mejor
si estuviera a todas horas
contigo.
Me dejó en shock, no sabía qué contestar. ¿Por qué me tiraba tantas indirectas? Bueno, eran directas. Me gustaría conocerlo de verdad y para eso, tenía que regalarle parte de mi tiempo. ¿Estaba haciendo mal? En general, la vida es un aprendizaje e iba aprendiendo a tropezones mientras avanzaba.
Yo:
Hombre, a todas horas no.
Pero… podemos vernos
 
Dylan:
No sé si me lo estás diciendo por
cumplir o porque tienes interés…
Pero me arriesgo a sufrir al
pasármelo tan bien cuando estamos juntos.
Yo:
Pues no se hable más.
¿Pasáis por la oficina a las cuatro?
Dylan:
A esa hora tengo que ir al pueblo
donde viven mis padres.
O nos vemos después o me acompañas a
llevarles la compra. Es en Soportújar.
¿Te animas?
Yo:
En realidad, nunca he estado allí.
Déjame pensarlo.
Dylan:
Si te vienes te enseño unas cosas.
Seguro que te gustan, pero no
te sientas en compromiso de nada.
Haz lo que te apetezca. Avísame.
Después de ducharme y pensar si ir o no, decidí pasar la tarde con él. Por la noche ya no podría disfrutar de su compañía al trabajar en el pub. Tal vez, ¿una nueva ilusión estaría naciendo y era el único que, al parecer, me trastocaba un poco mis esquemas?
 
Yo:
Te acompaño a Soportújar.
Nos vemos en tu casa.




Capítulo 16

♥Alexa♥

Hecha un pincel me dispuse a terminar el neceser para el viaje. La maleta de Samuel ya estaba lista. Partíamos en los próximos días y me encontraba nerviosa. Cada vez que viajaba me sentía así, no quería que me faltara nada y por eso, lo preparaba con tiempo. Lo desconocido me daba incertidumbre. Había recorrido el mundo muy poco y me hubiera gustado hacerlo más…
Samuel estaba en casa de Erik intentando convencerlo porque se había echado atrás. Me daba igual si venía o no, pero la ilusión de llegar a la isla que imaginamos Samuel y yo, nadie me la iba a quitar. Sabía que Bea se vendría y si no, pues más de lo mismo. Estaba en un plan pasotismo.
Sonó el móvil de Samuel, en ese instante me di cuenta de que se le olvidó en casa. Fui a ver quién lo llamaba. Al observar el nombre de Lucía en la pantalla, lo dejé donde estaba. Lo malo era que no paraba de sonar, me ponía más nerviosa de la cuenta y sin dudar, descolgué la llamada a la cuarta vez.
—Papi, mañana vamos a España. Estoy deseando verte.
—Hola, Martina. Tu papá no está, pero cuando venga le diré que te llame y le darás la sorpresa. ¿Vale? —Tenía el corazón en mi garganta, al notar una variación de planes.
¿Mañana? ¿No venían el mes que viene? Nos despedimos rápido, entre ellas y yo no había trato.
Odiaba modificar la planificación, me recordaba a lo que vivimos en el pasado a base de obstáculos. ¿Por qué cuando teníamos un plan cambiaban las cosas tan rápido? ¿No podía experimentar la sensación adictiva que produce una ilusión?
De inmediato avisé a Bea, no sabía a ciencia cierta cómo sentirme. ¿Me tocaba asimilar lo ocurrido y todos felices?
—Dime, Samuel.
—No, soy Alexa. ¿A qué no sabes quién me acaba de llamar?
—Me lo imagino. Erik no va a la isla. ¿Es eso?
—No, bueno, te equivocas a medias porque no quiere ir, pero me temo que nos va a tocar cambiar la fecha del viaje.
—¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —Sonó bastante sorprendida por el tono de voz tan alto.
—Ha llamado Martina para comunicar que vienen mañana. ¡Qué casualidad!
—Estoy flipando. O sea que, está todo listo, el hotel reservado, la ruta preparada, casi pagado y… ¿No vais a ir? —Suspiró—. ¿Estamos locos o qué? ¿No pueden esperar a que vengáis? o mejor aún, ¡qué aparezcan por aquí el año que viene!
Me quedé callada y pensativa porque Bea tenía razón, eran nuestras vacaciones. Justo en ese momento entró Samuel.
—Acaba de llegar, hablo con él y después te llamo.
—Vale, luego llámame.
—¿Qué pasa? —Vino a mí, me dio un beso en los labios con cara de preocupación—. ¿Estás bien?
—Sí, bueno un poco rara. —Me abrazó—. Ha llamado Martina.
—¿Sí? ¿Qué te ha contado? —Dejó la bandolera en la mesa.
—Ha informado de que mañana viene a España.
—¿Mañana? —Arqueó las cejas elevando el tono.
—Sí. Le he dicho que cuando vinieras la llamarías.
Se quedó callado, sin mirarme, dejó las llaves en la mesa del salón y se giró.
—Dámelo, voy a ver qué dice. No sé cómo explicarle lo del viaje. —Se fue al baño.
Permanecí rara en el sofá, la incertidumbre nacía de lo más profundo y le envié un mensaje a Bea.
 
Yo:
¿Quedamos luego?
Necesito desahogarme contigo.
Bea:
He quedado, pero si me necesitas,
lo dejo todo. ¿Habéis discutido?
Espero que no. Es solo un viaje
que se puede aplazar.
Yo:
¿Discutir? No. Pero me quema por dentro
que se vaya a charlar con ella al baño.
No quiere hablar delante de mí.
Tampoco entiendo el motivo para que se esconda.
Bea:
No te rayes por eso. No lo hace
con maldad, ni mucho menos
hacerte daño.
Yo:
Será que se ha juntado todo, el viaje,
mi retraso y ahora, Lucía en Granada.
Bea:
¿Has dicho tu retraso?
¿No te baja la regla?
Yo:
Sí. No se lo he comentado a nadie.
Llevo dos semanas esperándola.
Bea:
Pero, ¡qué alegría!
¿Cómo no me has contado eso?
Yo:
Porque no estoy segura de estar
embarazada. Puede que sean nervios y sea
solo un retraso. No estamos buscando un bebé
y no me he parado a pensar en ese tema.
Ya está aquí Samuel, luego te cuento.
—Todo solucionado —expresó con una sonrisa.
—¿Todo solucionado? ¿Por qué no hablas con ellas delante de mí? No entiendo nada —solté con un tono medio alto y las cejas arrugadas.
—No te pongas así. No lo hago adrede. Tranquila, no van a venir. La nena se ha equivocado de día. Vendrán el mes que viene, como me dijeron.
—¿Para tu cumpleaños? Dijo Lucia a mitad de este mes. Vaya mareo.
—La nena quiere celebrarlo conmigo. ¿Te enfadas por eso?
—De verdad Samuel, esto ya me cansa. Lucía está en todas partes, hasta en la sopa tan buena que cocinas. —No sé por qué me puse de esa manera.
Todavía faltaban semanas para que vinieran. Era una tontería enorme enfadarme, pero no podía controlarme.
—Me disculpo si te he hecho daño, no es mi intención. La próxima vez que hable con ellas, lo haré delante de ti. Si ese es el problema, aquí está la solución. —Besó mi frente.
Me cambió el humor cuando me cogió en brazos y me llevó a la habitación, tirándome en la cama mientras nos reíamos a carcajadas. Me regaló todo su tiempo, con un buen masaje de espalda y de pies, con aceite de romero. Poco a poco al terminar, se fue poniendo más cariñoso y, al final, terminamos haciendo el amor disfrutando de nosotros.




Capítulo 17

♥Samuel♥

Necesitaba contarle la verdad a Alexa, ¿por qué no fui sincero en su momento? Mi conciencia no estaba limpia y sabía que explotaría seguro al sentirme mal. No imaginaba cómo se lo tomaría cuando lo supiera, por eso, tenía que actuar en ese instante y mirar por nosotros.
—Tengo una mini escapada para esta noche. Ponte hermosa, la ocasión lo merece.
—¿Y eso? ¿Celebramos algo? —Se acercó a mis labios rozándolos con lentitud y picardía.
Me volvía loco esa actitud pasional que desprendía.
—Vístete, no tiene desperdicio el lugar. Yo voy a la ducha para refrescarme un poco.
Nos bañamos juntos y estuvimos un rato corto, pero intenso, saboreando cada rincón de su piel. Me encantaba devorarla en todos los sentidos. La pasión la llevaba en la sangre y eso trastocaba mi mundo, porque me lo ponía del revés con solo unos besos o una caricia, adoraba que fuera tan fogosa.
Recobramos el aliento, nos vestimos elegantes y cogimos el coche al lado de casa. Después la llevé donde empezó parte de nuestra peculiar historia.
Echando la vista atrás, fue un largo proceso el que recorrimos hasta llegar a donde estábamos. Con nuestros más y nuestros menos, llenos de obstáculos y venciéndolos casi todos. Todavía había algo que resolver y aclarar las dudas que me reconcomían por dentro, pero debía disimular para no preocuparla.
¿Merecía la pena ser sincero? ¿Contarle lo que estaba ocurriendo? ¿O continuar callado, no sacar el pasado y vivir medio tranquilos? No aguantaba más. Era imposible con tanto misterio y debía gritarlo al mundo para que supiera la verdad. No merecía menos.
Cuando me quise dar cuenta, estábamos en el Restaurante Mirador, situado en Albaycín. Era el mirador de Morayma. Tenía una terraza al aire libre y en la parte de arriba nos encontrábamos nosotros. Con vistas impresionantes frente a La Alhambra. Era una zona íntima y perfecta para estar solos.
Necesitaba que nadie supiera dónde pasábamos la noche. Deseaba tiempo, sin que nos molestaran. Ni siquiera Bea. No tenía ni idea de lo que se avecinaba. Estaba seguro de ir paso a paso, solucionar cada situación, por muy incómoda o estresante que fuera. Pero esa noche no iba a contarle nada, quería disfrutarla...
—¡Dios, cariño! Es un lugar mágico —exclamó apoyada en la barandilla.
—De noche es precioso con todo el resplandor del monumento.
La abrazaba por la espalda observando el increíble paisaje. Nuestros rostros estaban iluminados y sonrientes. Éramos felices y se nos apreciaba a kilómetros.
—Deseaba traerte a este mirador al ser un día especial. En estos días, salimos de viaje y antes, quería volver a esta zona. Ahora estamos en otra liga. —Se rio con su mirada de gata.
—Con tanta intriga me va a dar algo. ¿Qué pasa? —Sus pupilas me penetraban.
—Relájate y disfruta. Ven, siéntate en mi regazo. —La besé cuando la tenía pegada a mí—. ¿Me amas?
—¿Por qué me lo preguntas? ¿No se nota en el día a día? —Se puso seria.
—No es eso. Solo quiero saber si me amas como yo, porque si es así, no hay amor más grande entre dos personas que el tuyo y el mío.
—Que romántico estás, más de lo normal. ¿Tienes que contarme algo? —Su incertidumbre no la dejaba disfrutar de aquella noche especial.
—Soy feliz a tu lado y el entorno ya de por sí, nos acompaña. —Me callé al llegar el camarero y pedí cuatro platos típicos de la casa después de su sugerencia.
A los cinco minutos nos trajo una botella de vino espumoso bastante frío. Serví su copa y a continuación la mía. Brindamos por el futuro y bebimos.
—¿Cuándo has reservado? No me he enterado. —Dio otro sorbo.
Estaba preciosa y tan sencilla con su vestido rojo de tirantes resaltando su figura. Los ojos maquillados con una línea negra consiguiendo llamar la atención de lo verdosos que eran. Me hipnotizaba su mirada, su cara, su cuerpo, su forma de ser... Me volvía loco. Era perfecta para mí y lo supe con solo un roce de pies. Recordaba como si fuera ayer y ya habían pasado dos años de aquella aventura que al final, salió bien.
—Hace unas horas, cuando he entrado al baño.
—¿En serio? ¿Ha sido ahí? —Se sorprendió y se quedó con la boca entreabierta y la frente arrugada.
—Sí, justo en ese momento. Trabajando, viviendo y a cada rato juntos, pocas sorpresas te puedo hacer. —Le cogí una mano y le di un beso tierno. Ella sonrió.
—No me lo esperaba para nada. Se agradece salir de la rutina de vez en cuando.
Llegó el camarero con los entrantes. Una ensalada, jamón ibérico de pata negra, queso de oveja al romero y tortilla Morayma que llevaba bacalao, gambas y cebolleta.
Disfrutamos de cada bocado con un sabor exquisito. Quería que esa noche nunca la olvidáramos. Después de traernos el plato principal y degustarlo con tranquilidad mientras recordábamos nuestros primeros pasos, la volví a besar. 
Compartimos el tiramisú que nos trajeron. Estuvimos divertidos haciendo gestos y hablando de todo un poco mientras buscaba el momento idóneo para decirle:
—Sé que tengo defectos, no soy perfecto ni lo seré, pero mi amor por ti es infinito y me encantaría hacer una cosa ahora mismo. —Su cara era expresiva.
Me puse de pie, cogí su mano ayudándole a levantarse y me acerqué a sus labios con lentitud para saborearlos. Me correspondió y después percibí sus dedos en mi barbilla. Fue un beso tierno con sentimiento sincero. Notaba cuánto me amaba.
—Yo tampoco soy perfecta, nos complementamos a la perfección. —Sonrió.
—El destino quiso que inventáramos un mismo camino a pesar de las piedras que nos puso para estar juntos.
—Eso ya pasó, Samuel. Ahora es diferente porque somos una pareja, antes estabas casado y con la niña, era difícil tu situación.
—Por eso, si hemos podido con eso, podremos con lo que venga. ¿Verdad? —afirmó con la cabeza. —A todo esto, quiero pedirte una cosa importante.
—¿Qué pasa Samuel? —Me cogía de la mano, la notaba nerviosa.
Con La Alhambra iluminada como testigo, el ambiente romántico con una vela encendida, solos y convencido de lo enamorado que estaba de ella, me arrodillé anclando una rodilla al suelo. Saqué el anillo de compromiso del bolsillo y por fin lo solté:
—¿Quieres casarte conmigo? —Sonreí sin quitarle la mirada fija a sus labios. Estaba temblando.
Se quedó con la boca abierta, los ojos casi saliendo de las órbitas y de pronto, sonrió, cayéndole lágrimas por su rostro.
—¡Claro que sí, bobo! —Le puse el anillo despacio, me levanté emocionado hacia sus labios para besarla con ternura, cogiéndola por encima de la nuca.
Sin lugar a duda, estaba en la cima del mundo y ya nada podía superar esa felicidad que me hacía sentir Alexa.




Capítulo 18

♥Bea♥

No sabía qué ponerme. Me situaba con mi tía viendo las prendas de mi armario y escogimos al final algo fresco, pero estuve bastante indecisa. Con el bochorno que hacía era insoportable estar vestida. Me puse una falda corta de algodón con estampado floral y una camiseta de tirantes sencilla en tono blanco. Con ese color me resaltaba el moreno que iba cogiendo mi piel. Recogí el pelo y extendí crema solar por el rostro.
Escribí un mensaje a Dylan para que supiera que ya iba a su casa. Me contestó diciendo que no tuviera prisa y fuera con cuidado por la carretera.
Una vez en marcha, mientras conducía, sonaba Clima tropical de Dani Fernández. La música era mi pasión, podía adentrarme en la letra e imaginarme cada situación conmigo misma. Me evadía y me iba a un mundo paralelo al real y más, si no tenía la mente quieta. Después, sonó Duele de Álvaro de Luna. Me erizaba la piel cuando cantaba el estribillo y venían imágenes de Erik en el baño besándome. 
Al rato, llegué a casa de Dylan y cuando salió a la calle para abrirme, por un momento me fijé mejor en él. Su pelo negro como el tizón escondido en su gorra Vans, me llamaron la atención. Llevaba puesto un vaquero por encima de la rodilla y una camiseta básica blanca. Su sonrisa me descuadró sin esperarlo. Sonreí un poco nerviosa y pregunté por Angie, su chihuahua.
—Está esperándote. ¿Entras y te refrescas antes de marcharnos?
—Vale. Gracias. —Nos dimos dos besos en las mejillas y caminé tras él.
Cerró la puerta y esperé a que pasase primero. Una vez dentro, los perros no ladraron, me recibieron los tres a la vez moviendo el rabo.
—Están más contentos que nunca...
—Madre mía, pero, ¡qué cariñosos son! —No dejaba de sonreír en ningún momento.
Notaba que Dylan me observaba de una manera dulce. De vez en cuando, cruzábamos miradas complacientes. Eso me dejaba un poco en tensión, algo vergonzosa.
—Nunca se ponen de ese modo, solo conmigo. Suelen ladrar y después saludan. Parece que les gustas mucho. —Se marchó por el pasillo y fui todo oídos al escuchar—. Como a su dueño.
—¿Cómo a su dueño? —repliqué en tono alto para que me oyera.
Noté mis mofletes enrojecerse con rapidez sin obtener respuesta. En el fondo, me gustaba esa manera atrevida o descarada de decirlo.
Cogí en brazos a la chihuahua y estuve acariciándola mientras observaba la casa y las pocas fotos que había en el mueble de madera y en la chimenea.
—He traído variedad para que tomes lo que te apetezca. No te cortes y sírvete.
—Gracias. —Me puse medio vaso de café helado y una bola de vainilla encima.
Nos sentamos en el sofá y nos acomodamos con los perros alrededor.
—Buena combinación, voy a ponerme lo mismo.
—Está riquísimo, pero tiene que ser en su justa medida. ¿Te lo preparo? —propuse.
—Vale, prepáralo como tú sabes. —Se quitó la gorra y se peinó con las manos. Conforme se movía, me llegaba un aroma envolvente. Se notaba que acababa de afeitarse y bañarse. Me gustaba ese olor.
—Tengo curiosidad. ¿De qué conoces a Samuel? —Después de contarme que fue en la universidad y demás, me sorprendió que no trabajara de lo que había estudiado. —¿Has trabajado alguna vez en el sector turismo?
—Realicé las prácticas en el hotel Senator, pero no me contrataron cuando las terminé. Entonces, aproveché aquella época con los estudios, y esa vez, cambié a la informática. Poco a poco estoy haciendo mi clientela y voy arreglando ordenadores cada vez que me necesitan.
—¿Eres autónomo? —indagué en el tema.
—No. No tengo un local ni estoy dado de alta. Trabajo de manera puntual, como un favor.
—Entiendo. Pues tendrás que revisar mi portátil, echa humo. —Bebí un sorbo.
—¿Cómo que echa humo? —Arrugó la frente y apretó los labios.
—Va muy despacio y se calienta mucho.
—¡Ah, bueno! Necesita un reinicio, en media hora lo tienes listo.
—¿Solo es eso? —pregunté sonriendo—. Pues en cuanto pueda te lo traigo.
—Vale, cuando quieras. ¿Desde cuándo trabajas en la oficina?
—Pues… ya hace más de seis años. Pero no hice carrera universitaria. Me saqué un módulo de marketing durante dos años después del bachillerato.
—Ah… ¿Eres feliz en tu trabajo? —Me miró atento.
—Siempre me he sentido feliz, pero quiero aspirar a más. Estoy un poco cansada de la publicidad.
—Te entiendo. ¿Y qué quieres hacer?
—Mi idea es otra cosa. Mi pasión es bailar. Deseo trabajar en algún gimnasio o dónde sea, dando clases de bachata cada tarde y poder vivir de eso. Llevo años tras ello y algún día me encantaría conseguirlo.
—Lucha por ello.
—Quiero ser fiel a mis deseos e ir encaminada hacia ese sueño, pero a veces, me frustro por conformarme con lo que tengo.
—Debes ser fiel y constante a tus sueños. Si lo deseas con fuerza, ve a por ello. No tengas miedo a perder este trabajo, puedes encontrar el que necesitas en tu vida. Solo debes confiar en ti y luchar siempre por lo que quieres, sin rendirte hasta que lo consigas. Luego será beneficioso y gratificante para tu alma.
—Me gusta tu motivación. Te haré caso, confiaré más en mí y lucharé por ser profe de bachata. Sé que se me da bien, tengo bastante experiencia y amo bailar.
—Pues adelante. No te cortes. —Me motivó más.
—Una vez, conocí con Alexa a un chaval que llevaba un pub y nos contrató para bailar los fines de semana. Lo único es que duramos menos de un mes porque no era trigo limpio. Pero saboreé por poco tiempo mi sueño y este invierno he trabajado horas sueltas también.
—¿No era trigo limpio? ¿Qué pasó? —Puso cara de extrañado.
—Buf... nos la jugó. Si coincide, ya te lo comentaré bien en otro momento. No quiero recordar esa etapa de mi vida. —Se rio sorprendido.
—No lo recuerdes. Supongo que todos pasamos por alguna circunstancia que intentamos olvidar y nos cuesta hacerlo. ¿Sacamos a los perros y al volver nos vamos al pueblo?
—Claro, genial. Llevo a Angie, si te parece bien.
—Como quieras. —Me miró a los ojos—. Yo cojo entonces a Bruno y a Kira.
Recogí la bandeja con confianza, la llevé a la cocina y emparejé todo, mientras ponía las correas a los perros para marcharnos por la sierra. Fuimos paseando con tranquilidad y nos íbamos conociendo más. Nos contamos anécdotas de nuestra vida, aficiones y curiosidades que teníamos en el día a día.
Parecía que poco a poco y sin darme cuenta, iba gustándome lo que transmitía. Notaba complicidad y ganas de avanzar, como si no fuera real ni existiera Erik en mi vida...




Capítulo 19

♥Bea♥

Accedimos por unas escaleras hasta llegar a una cueva con rejas, al lado, había un puente de madera y detrás, el cementerio. Se apreciaba La Alpujarra Granaína. Eran unas vistas espectaculares. Al segundo, me volví y observé en silencio hacia adentro, apoyando mis manos en los barrotes. Vi la estatua de una bruja con una escoba y un sombrero. Estaba completa y no faltaba detalle. El caldero, una cárcel con un esqueleto, al lado de este, me fijé en una estantería con botellas de cristal como si fueran pócimas, una hoguera con efecto de llama por la luz. Un trono de madera y monedas en el suelo. Había de todo, pero lo que más me llamó la atención, fue una mesa con un jabalí debajo. Estaba muy logrado y era imposible no verlo.
—Supongo que esta cueva tendrá una leyenda. ¿La conoces? —Quise que me contara.
Se colocó a mi lado y también se apoyó. Me rozó la mano.
—Claro que la tiene. Justo abajo, al principio de las escaleras, hay un cartel donde podemos leer su historia. Pero te puedo adelantar que esta es la cueva del ojo de la bruja. —Lo miré—. Ella se llama Baba Yaga, es la famosa bruja conocida por «comerse a los niños pequeños» llegó de los países del norte y se enamoró del pueblo. Después te enseñaré su casa.
—¿Tiene una casa en el pueblo? —Me asombré.
—Es diferente. Está encima de unas patas inmensas de una gallina.
—¿Cómo? ¿Estás de coña? —Se rio.
—No, no bromeo, para nada. Luego lo vemos y lo entenderás. Es muy original —respondió—. Vamos por aquí, es el puente encantado. ¿Te atreves a cruzarlo? —Me retó con picardía.
—¿Qué si me atrevo? ¡Claro!
Lo cruzamos, capturó el momento y luego, continuamos el camino en coche. No dejaba de contemplar el paisaje y nos acompañaba una canción de fondo.
—¿Sueles escuchar rock? —Me interesé.
No me gustaba ese género, pero esa melodía me llamó bastante la atención cuando se puso a tararear.
—Es la única música que disfruto de verdad. Este grupo es una pasada. ¿Lo conoces? —Me miró un segundo.
—No lo he escuchado nunca. Sabes que soy bachatera. ¿Quiénes son? —Tuve curiosidad.
—La canción es Someone You Loved y el cantante se llama Lewis Capaldi. Es una de mis preferidas.
—La melodía consigue que la sienta en mi piel. Me da un escalofrío y me eriza el cuerpo, mira toca. —Sonrió y me acarició el brazo para notarlo.
—Si te gusta esta, escucha a Bryan Adams, te pongo I do it for you, seguro que sabes cuál es.
Nada más ponerla unos segundos después, supe que la conocía, pero no me acordaba dónde la había escuchado. Empecé a pronunciar con mi inglés nefasto y él, con buena pronunciación, me acompañó con miradas complacientes entre los dos. Estuvimos cantando con sentimiento y yo haciendo gestos como si tuviera una guitarra en mis manos, subiendo el tono en cada estribillo. En ese instante, me di cuenta de la afinidad que teníamos.
—Todas las canciones que canta este cantante son muy buenas. No tienen desperdicio —comentó observando la carretera.
—Me pondré a escucharlas en casa y así también cambio de género. Entre la bachata y la música actual del verano, me hace falta conocer otros cantantes.
—Yo iré poniéndote música de calidad, para que la conozcas. Así desconectas de lo comercial.
¿Me quiso insinuar algo? Porque me dio a entender que nos veríamos más y la verdad es que me gustaba la idea.
Nada más cruzar el acceso a Soportújar, nos dio la bienvenida la primera de las brujas que vive en la localidad.
—Mira —llamó mi atención—, esa es la famosa Baba Yaga, es una anciana sobrenatural que habitaba en los bosques rusos y que engañaba a sus víctimas para comérselas, al puro estilo de Hansel y Gretel. Se ve que prefirió desplazarse a los pies de Sierra Nevada y así, tener la nieve muy cerca —comentó—. ¿Bajamos y nos hacemos una foto con ella? —sugirió penetrándome la mirada y no dudé ni un instante en tener a Dylan de recuerdo.
—Claro, ¡no se hable más! Soy la reina de las fotos. —Nos reímos.
Cuando llegamos a casa de sus padres, dejó el coche aparcado. Subió la compra y yo quise quedarme abajo, observando lo que había alrededor. Casas bajas de color blanco y cuestas entre ellas.
Después de un buen rato esperando a la sombra, apareció un poco serio.
—Siento haber tardado. He tenido que ayudarles a mover unos muebles y no sabían que venía con alguien.
—No pasa nada. No te preocupes. ¿Continuamos?
—Vamos a tomar algo fresco antes, ¿te apetece?
—Sí, claro. Sorpréndeme. —Lo miré con ternura.
—Este es el camino de la casa de Baba Yaga, encontraremos un bar y luego, vamos rumbo a esa zona. ¿Vale?
—Podríamos coger algo fresco para llevar y continuamos el camino, no vaya a ser que llegues tarde a trabajar. —Me miró afirmando y soltó una breve sonrisa.
Cuando nos refrescamos en el bar y cogimos una botella de agua fría, llegamos a un lugar lleno de magia, de esas que te conquistan al instante por sus increíbles vistas al valle.
—Estamos en la plaza de abastos, es un rincón imprescindible que ver en Soportújar. Se llama la Fuente de las Brujas.
—¡Guau! —me sorprendí—. ¿Qué hacen esas dos brujas ahí? —Tenía curiosidad mientras observaba cada detalle.
—Son dos hechiceras. Fueron pilladas in fraganti en plena elaboración de una pócima.
—¿En serio? De noche con las sombras y las luces darán miedo, ¿no?
—Sí. Imagínate en Halloween la energía tan especial que puede desprender el pueblo. Las calles se visten de gala y son aún más terroríficas. Hay concursos de disfraces, cuentan historias de terror y todo lo que puedes esperar de un sitio tan misterioso.
—¡Qué canguelo! —Hice un gesto arrugando la cara—. Aun así, me encantaría verlo. Soy muy miedosa, pero también, un poco masoquista. —Nos echamos a reír.
—Pues ya sabes, volvemos —añadió.
Me complacía esa predisposición que tenía.
—¿Quieres que te haga una foto con las brujas?
—Sí, por favor. Quiero capturarlo todo, pero después, te pones conmigo.
Había una pareja haciendo lo mismo y aproveché para pedirles que nos hicieran algunas fotos. Cuando nos devolvieron el móvil, nos pusimos a verlas con el valle frente a nosotros. Era inevitable observar el paisaje, ya que se apreciaba un atardecer precioso. Había un cielo naranja explosivo, era pura belleza.
La tarde fue increíble, lo malo que los minutos pasaban y no debíamos detenernos si quería verlo todo y volver a casa antes de marcharse al pub. Si no hubiese sido por eso…
—Hagámonos un último selfie con estas vistas de fondo. Déjame que lo haga yo —me pidió y afirmé con la cabeza.
Se acercó bastante, poniéndose detrás de mí, pegado a mi espalda. Me cogió con una mano rodeándome el cuerpo hasta apoyar la suya en mi hombro en modo cinturón y sin esperarlo, me besó en la mejilla. Cuando capturó la imagen en ese instante mimoso, tenía cara de ñoña al sentir sus labios en mi piel.
—¿A dónde nos dirigimos ahora? —Me interesé, mirándole a los ojos y notando mi cara sonrosada.
—Vamos a otro enclave característico del pueblo. El pozo de los deseos. Pero piensa bien de antemano, si asomarte o no, porque hay una criatura que nos vigila en las profundidades. —Me dejó sonriendo y con la boca abierta.
Se rio y yo puse los ojos en blanco, dando por hecho que se estaba quedando conmigo todo el rato.
Una vez allí pedimos un deseo y nos volvimos a hacer una foto y justo después, me explicó que nos encontrábamos en una de las calles más estrechas de España. Con apenas cuarenta y ocho centímetros de ancho. Se llamaba La Zanjilla y era muy pequeña al pasar y comprobarlo.
Continuamos la marcha con tranquilidad hasta llegar a la fuente del dragón.
—Esta fuente es una pasada. Me encanta el dragón. De pequeña jugaba con ellos y con la colección que hizo mi hermano. Era su pasión.
—¿Sí? A mí también me gustaban mucho, pero no hice ninguna colección. Tan solo tenía dos o tres grandes y jugaba un montón. ¿Has visto alguna fuente tan curiosa como esta?
—He visto fuentes preciosas en Granada, pero igual que esta, ninguna. ¿Se puede beber? —pregunté ya con mi mano en el agua.
—Sí, se puede beber. Es más, dicen que tiene propiedades afrodisíacas que estimulan la fertilidad.
—¡No me digas! ¡Qué fuerte! —Me asombré—. ¿Será verdad?
Se acercó y bebió del falo de la bestia y a continuación, hice lo mismo. No dejaba de observarme, su mirada era penetrante y me envolvía.
Después de capturar el momento, continuamos hasta llegar a uno de los decorados más coquetos que me llamó la atención. La famosa casa de la bruja, estaba encima de unas patas altas de gallina con sus uñas de pico. Era una pasada. Me hizo una foto en el tronco que había detrás y otra de los dos juntos mirando hacia abajo y así, conseguimos que saliera en la pantalla la casa alta encima de nuestras cabezas. Un efecto único y especial con caras sonrientes llenas de complicidad. Nos reíamos cada vez que compartíamos esos momentos. Parecíamos una pareja o dos buenos amigos que se conocían desde hace bastante tiempo.
Cuando llegamos a la última parada, había una escoba de bruja grande. Estaba muy bien conseguida, hecha para que los turistas se sentaran encima. Posé en modo gracioso con varias poses mientras él sonreía. No quiso que hiciera una estando él solo, pero conseguí capturar un selfie juntos.
—Por hoy podemos dejarlo —propuso—. Has conocido lo más emblemático de Soportújar, pero si quieres, queda pendiente volver y comemos un buen plato alpujarreño.
—Sí, que si no, vas a llegar tarde. Queda pendiente...
—Sí nos demoramos sí, porque todavía queda camino de vuelta. ¿Te ha gustado el pueblo?
—Me ha encantado. Cuando quieras hacer otra ruta turística, cuenta conmigo. —Le guiñé un ojo y sonreí.
—¿Sabes qué pasa?
—¿Qué pasa?
—Que ahora lo difícil es, no contar contigo.




Capítulo 20

♥Dylan♥

Cuando llegamos de la casa del pueblo de mis padres, cogió su coche y se marchó. Ni siquiera entró a despedirse de los perros y tampoco quiso quedarse a cenar. Por una parte, lo entendí, aun así, me hubiera encantado hacer muchas cosas más con ella. Tal vez, no supe retenerla esa vez. Pero mejor así, porque se me pasó rápido la tarde. Entre la ducha que me di, el paseo a los perros y la cena, tuve que marcharme a trabajar rápido.
Llevaba toda la noche desconcentrado. Sin querer, había roto dos copas. El jefe estaba mosqueado y yo me sentía en las nubes al pensar en las horas que pasé con Bea. Sin dudarlo, era como volver a ser un adolescente ilusionado por las ganas que tenía de verla.
Mi mente se las estaba ingeniando en buscar alguna excusa para quedar de nuevo y no recibir un no por respuesta. Pensaba en cómo era… una preciosidad con cara angelical. Algo vergonzosa y se le daba bien disimular. La veía frágil en el amor. La típica mujer que daría consejos a sus amigas, sin embargo, no se los aplicaría a ella misma. Se notaba que éramos la noche y el día, así que, eso hacía que la química creciera. ¿Qué esencia usaba para tenerme tan embelesado? Esas cosas no me pasaban desde que Samuel me quitó a la chica que me gustaba en la universidad y eso, ya era antaño. Ni siquiera con mi ex.
A partir de ahí, no había tenido sentimientos especiales hasta lo que estaba empezando a sentir por Bea. Pero esta vez, iba con cuidado.
—Dylan, ¿estás bien? —Me sacó de mis pensamientos Juanma.
—Sí, ¿por qué lo preguntas?
—¿Te encuentras a gusto trabajando aquí? —Me quedé callado unos segundos volviendo a la realidad.
—Mira, ni estoy bien, ni estoy mal. Estoy. —Me miró con las cejas en alto al notarme un poco enfadado.
—¿Qué? Explícate. —Puso cara de asombro—. ¿Vamos a la sala de descanso? —afirmé y nos dirigimos a su despacho.
—Por la buena amistad que tenemos estoy aquí y sabes muy bien que no me motiva trabajar de noche —expliqué una vez acomodados en un sillón.
—Lo sé...
—Mientras no te digo nada porque tengo que pagar mi casa y tampoco quiero fallarte. ¡Pero estoy harto de este horario!
—Cálmate. Todo tiene solución. —Intentó suavizar la situación—. Vamos a hacer una cosa. Si quieres, te cambio el turno. Vienes por la tarde en vez de por la noche. ¿Qué te parece? —Sonrió y me dio un toque en el hombro.
—Podemos alternar por semanas. No siempre hacer el mismo turno. ¿Cómo lo ves? —propuse.
—Claro, sin problema. Hablando se entiende la gente. ¡Ponte las pilas! Te veo despistado y tú no eres así.
—¡A sus órdenes, jefe! —Concluí.
Echó a reír y salimos del despacho con intención de revisar cada barra por si faltaba algo o si mis compañeros necesitaban ayuda.
—Por cierto, esa chavala rubia que nos observa tanto, ¿no es con la que te fuiste el otro día? —Me fijé unos segundos, hasta que la vi sentada con un Daiquiri en la mano y la mirada clavada en mí mientras bebía.
Me impactó ver cómo me examinaba de arriba abajo con descaro y una sonrisa entreabierta mientras daba sorbos. ¡Qué nervios me entraron! ¿A mí? Pues sí, no pude remediarlo. No me lo esperaba y sin querer, me mordí la lengua.
—Sí, es ella. Tranquilo que no me fugo otra vez, pero voy a atenderla. —Me guiñó un ojo.
—Pórtate bien, que no eres un chaval. A las dos, haz lo que te dé la gana. Ahora, la faena es lo principal. —Me dejó solo con Bea.
Caminando hacia ella, sentía cómo el corazón latía fuerte al cruzar nuestras miradas, tuve la sensación de que mi sonrisa temblaba. ¿Por qué me pasaba eso? ¿Estaba descuadrando mi mundo? Sí, trastocaba mi pequeño universo y que lo consiguiera con tan poco, no me gustaba ni un pelo.
—¡Qué sorpresa me has dado! Estás preciosa.
—Gracias.
—¿Acabas de llegar o ya llevas rato? —Me interesé por romper el hielo y le di dos besos en las mejillas.
—Hace nada que hemos llegado. Por cierto, tu compañera no sirve los cócteles tan buenos como tú. No saben igual.
—¿Sí? Será que yo pongo mi esencia. —Nos reímos.
—¿Con quién has venido? —Tuve curiosidad.
—Con mi tía, para que conozca el lugar. Ahora estará en la barra o ligando con algún hombre jovencito. —Carcajeamos con libertad—. No te quiero entretener y que te riña tu jefe por estar hablando conmigo. Si quieres, mañana o pasado, podemos ir a la playa a refrescarnos un rato.
—Claro, yo te recojo y vamos juntos. Hagas lo que hagas, cuenta conmigo —asintió con la cabeza—. Ya sabes que tienes fichados, tanto mi número, como mi casa, la de mis padres y mi trabajo. —Hice una mueca graciosa con la nariz.
—Es verdad. No tienes escapatoria. Te puedo localizar donde quiera.
De pronto, noté a mi jefe tocándome la espalda y a la par, llegó la tía de Bea.
—Qué buenos mozos, dos camareros la mar de monos. ¿Verdad, Beatriz? —La miró un poco avergonzada sin decir nada.
—Pero, ¡tía! Es un amigo y el dueño del local —contestó con voz baja.
—¿Cuántos años tenéis? Seguro que sois unos críos en busca de una flor como mi sobrina —soltó sin miramiento, con una sonrisa y la copa vacía en la mano.
Miré a Bea y enseguida me devolvió la mirada con apuro.
—Pues… —carraspeé.
—Yo no os valgo, ¿verdad? Tengo fecha de caducidad —interrumpió su tía y aguanté la risa por la cara de agobio que mantenía Bea.
Se alteró con el entrecejo arrugado y cogiéndole del brazo para llevársela a otro lado sin conseguirlo.
—Encantada, chicos. —Hizo un gesto con la cabeza—. Bea, estoy de coña. ¿No lo ves? —Le apartó el brazo.
—Claro, pero no me pongas en evidencia —soltó con el rostro sonrojado y apurada.
Juanma reprimía la sonrisa quedándose callado y serio.
—No os preocupéis. Encantada de conocerla, soy Dylan —me presenté.
—¿Queréis algo de beber? Invita la casa, yo soy Juanma.
—Gracias —le agradeció y se dirigió a mí—. Tráenos dos Daiquiris de fresa, pero como los pones tú, por favor.
Juanma se despidió y se marchó. Fui a la barra más cercana a prepararlos. Ella me siguió. Se quedó sentada en el taburete frente a mí, sin dejar de mirarme.
—Perdona a mi tía. ¡Qué bochorno he pasado! Si sé que se comporta así, ¡no la traigo ni de coña!
—¡No digas eso mujer! A mí me has dado una sorpresa.
—Por lo menos ha merecido la pena, ¡pero qué vergüenza ajena!
—No hagas caso... ¿Se lo pongo sin alcohol mejor? —Nos echamos a reír.
—Pues sí. De esta manera no se le sube a la cabeza y suelta tonterías.
Después de darle las copas, nos miramos en silencio unos segundos hasta que reaccioné para proponerle algo.
—En media hora termino de trabajar. ¿Quieres que la dejemos en su casa y vamos a dar una vuelta? —Conseguí al instante su confirmación.




Capítulo 21

♥Bea♥

Después de dejar a mi tía en casa, le dije a mi madre que iba a dar una vuelta y que llegaría tarde. Nos quedamos por la zona de Albayzín, dejamos el coche y caminamos mientras hablábamos y con tranquilidad, subimos las escaleras para llegar al mirador San Miguel alto. Vaya palizón nos esperaba.
—¿Dónde te gustaría viajar? —Me miró en medio de la oscuridad cuando le pregunté.
—A cualquier parte del mundo mientras me acompañes. —Soltó tan ancho.
Me sentí boba cuando nació esa frase de su boca.
—¿Conmigo? —Lo miré extrañada con una sonrisa torcida en la cara.
—Sí. ¿Es malo querer hacer cualquier cosa contigo? —negué mirando sus ojos brillantes.
Me dejó paralizada en medio del monte, llegamos al mirador con el aire entre cortado y se sentó en el muro observando el horizonte. Se apreciaba la belleza de La Alhambra a la perfección. No había muchos ruidos, solo se escuchaban nuestras voces susurrantes y algún grillo de fondo.
—Ven. —Me cogió suave de un brazo y me llevó a su torso—. ¿Has admirado qué bonito es el paisaje? —Contuve el aliento porque lo tenía tan cerca que me ponía tensa—. ¿No merece la pena observarlo unos segundos?
Controlé la respiración para desacelerar mi corazón y poder centrarme en el ambiente, no tanto en él… Por dios… ¿Qué me estaba pasando con este hombre?
—Es precioso. Hacía muchísimo que no venía a esta zona.
—¿Tanto tiempo? A mí me gustaba venir para meditar, podría pasarme toda la noche observando esto.
—¿Venías solo?
—Siempre he ido solo a todas partes. Me sentía mejor, ir a mi bola sin dar explicaciones ni esperar a nadie.
—Hablas en pasado. ¿Ahora no?
—Ahora también, pero si tú estás a mi lado, me siento mejor…
¿Por qué era tan directo? Me descolocaba y me dejaba sin palabras.
Nos quedamos en silencio y mirándonos. Me hubiera encantado meterme en su mente y saber qué pensaba mientras me miraba. Sus actos me descolocaban, ya que no eran iguales que sus palabras. Sentí la necesidad de acercarme, de abrazarlo y sentir su calor en la noche fresca que estaba haciendo a esas horas de la madrugada.
—¿No me dices nada? —Me acarició la cara con suavidad y lentitud.
Continué callada, observando su sonrisa nerviosa. Me acerqué despacio y no tardé ni dos segundos en chocarme con sus labios. No pude controlarme. Me abrazó mientras nos besábamos con cariño y lo cogía por la barbilla para acceder mejor a su boca.
Volvió a acelerarse el corazón al sentir su lengua enredada con la mía sin querer separarse ninguna de las dos. Fue un beso largo, profundo y con las ganas que nos teníamos, se notaba que en el fondo nos echábamos de menos.
Desde que me robó el beso en la playa, ocupaba mis pensamientos. Ni Erik podía borrarlos al no verlo a diario.
—¿Mañana tienes algo que hacer? —me soltó de sus labios, pero no de sus brazos.
—Como con Alexa y Samuel. ¿Por qué lo preguntas?
—¿Te apetece dormir conmigo? —Me propuso mirándome a los ojos y sonriendo con timidez.
—¿Mañana? —Me sorprendí.
—No, esta noche.
—Claro que me apetece pasar la noche contigo, lo único que hoy no quiero preocupar a mi madre. —Me abrazó de nuevo, sintiendo ese abrazo protector y tierno.
—Entiendo. Pues si quieres, mañana, pasado o cuando te apetezca. Me encantaría dormir contigo. —Me quedé pensando unos segundos y la verdad es que lo estaba deseando, pero no le dije nada.
Acariciaba mi pelo y me relajaba tanto, que solo quería estar apoyada en su pecho recibiendo esas caricias observando La Alhambra. No pude evitar acercarme de nuevo a sus labios, comencé a besarlo despacio mientras nos acariciábamos. Noté su piel erizada en unos segundos e inspiró profundo. Tan solo me limité a vivir el momento sin pensar en el mañana. No me quería ir de su lado y estaba casi amaneciendo.
—Nunca he visto el amanecer en un mirador y menos con un hombre.
—¿En serio? ¿Nos quedamos? Es precioso contemplarlo desde aquí.
—Por mí sí. ¿Tú tienes algo mejor que hacer? —Me interesé.
—Cuando llegue sacaré a los perros, pero no tengo prisa. Me siento bien estando aquí, no quiero que se haga de día.
Era adictivo estar todavía apoyada en su hombro mientras él me abrazaba y me daba besos en la frente.
—¿Por qué? —susurré.
—Porque tendré que dejarte en tu casa y no sé cuándo te volveré a ver.
—Pronto Dylan...
Después de un rato disfrutando de esa bendita tranquilidad y hablando de todo un poco, vimos el amanecer tan maravilloso que nos regalaba el paisaje. Era mágico y especial junto a él. Deslicé la cabeza por su hombro para alcanzar la vista a su cara y me besó en la nariz. Me hizo sonreír. ¿Por qué no nos habíamos conocido antes?
Yendo a mi casa, estábamos escuchando I Don´t want to miss a thing de Aerosmith.
Era imposible no observarlo porque cantaba con sentimiento, me encantaba ir cogida de su mano apoyada en las marchas. Notaba que, en el estribillo, me apretaba sin hacerme daño y en dos ocasiones, me besó los nudillos. Eran gestos que me volvían loca. No asimilaba lo que me estaba pasando con él. ¿Sería real o un sueño fugaz? Cada vez me gustaba más su interior, apreciaba el buen fondo que iba conociendo. Me hacía olvidarme de la realidad para vivir un mundo paralelo a fuego lento...
De pronto, escuché de fondo sonar mi teléfono, con mi mano libre, quise ver quién era tan temprano.
Erik:
¿Estás despierta?
Necesito hablar contigo.
Me dejó helada, no me lo esperaba para nada. ¿Qué tendría que decirme? Recordé la conversación que tuve con Alexa y volvieron imágenes de Erik besando mi cuello… No quería que me volviera loca con sus inseguridades, ni con sus arrepentimientos. Sin embargo, en el fondo, me daba curiosidad su insistencia.
No contesté en ese momento y lo dejé en visto, antes de que Dylan viera mi cara de asombro. Lo malo fue que, sonó el móvil de nuevo y quise volver a mirarlo.


Erik:
¿Te he despertado?
Solo quiero que sepas que
te echo de menos y me encantaría
cenar contigo el miércoles. No tengo a los niños.




Capítulo 22

♥Alexa♥

Ding, Dong... Ding, dong... Ding, dong… Sonó el timbre varias veces poniéndome un poco alterada. Dejé el libro que estaba leyendo en la escena intrigante para abrir la puerta y no te imaginas cuánto odiaba eso.
—¿Quién es? —elevé la voz antes de llegar.
No dijeron nada, observé por la mirilla de la puerta y estaba tapada.
Abrí sin pensar y me encontré con un ramo de flores enorme lleno de rosas de color rojas y a Samuel tras él.
—Esto es para la mujer más bella del universo. Mi prometida.
—Oh... ¡Mi amor, gracias! —Le di un abrazo y un beso bastante tierno—. Qué bonitas son y huelen de maravilla. ¿Por qué esta sorpresa? —Me sorprendí.
Me encantaban los pequeños detalles cuando no los esperaba. Así era Samuel desde que vivíamos juntos. Cada vez me enamoraba más. Por su forma de ser, sus atenciones, sus preocupaciones y sus regalos sin venir a cuento. Las dejé en agua, en un jarrón precioso apoyado en el recibidor de la entrada.
—Por nada especial. El otro día, no te regalé flores en la pedida de mano y me quedé con ganas de hacerlo.
—¡Qué tonto! Yo te quiero igual y me voy a casar contigo, regalándome flores o no. —Me acerqué a sus labios para besarlo.
Me cogió por el trasero, yo a él por detrás de la nuca para poder besarnos con pasión. Con un gesto, me impulsó a sus brazos. Comenzábamos bien las vacaciones con tanto amor. Nos fuimos desvistiendo con lujuria. Se desabrochó el pantalón y yo hice lo mismo. Sus caricias eran intensas a la vez que dábamos rienda suelta al deseo. Me gustaba sentir sus partes íntimas frotando las mías en busca de placer. Estaba ansiosa por notarlo dentro de mí. Desabrochó el sujetador y le quité la camiseta acariciando su pecho. Nos dejamos caer en la cama sin soltarnos. Se puso encima de mí, cogió de mis manos y me dio a entender que me sujetara al cabecero. Hice caso en silencio. Con sus dedos, deslizó por los brazos y después las axilas, sintiendo unas breves cosquillas, hasta llegar a mis pechos. Se detuvo para sentirlos cómo endurecía los pezones con su lengua. Gemí, me contempló unos segundos y esa mirada de compenetración, hizo que no pudiera evitar soltarme para abrazarlo.
Cerré los ojos imaginándome estar en la cima, al continuar por su camino y aproximarse a mi zona íntima con su lengua. Logró ponerme a mil jugando entre las ingles. Saboreó bien mi punto débil con devoción, consiguiendo que lo interrumpiera antes de llegar al éxtasis, para hacer el amor…
Estaba arreglándome el pelo mojado, íbamos a salir a tomar algo con Bea. Cuando estaba lista y Samuel acabando de ducharse, la llamé sin obtener respuesta. Insistí tanto, que al final la localicé con una voz ronca, como si estuviera dormida.
—¡Bea! ¿Dónde estás? —pregunté un poco alarmada—. Es la una del mediodía. ¿Te acabo de despertar? —Me extrañé bastante.
—¡Ay, tía! Es que no he dormido nada. Me he acostado a las nueve de la mañana y no valgo para nada ahora mismo.
—¡Ah, vaya! ¿A las nueve? Pero, ¿qué coño has estado haciendo? —Quise averiguar con inquietud.
—Buf… luego os cuento. Voy a darme una ducha fría y voy a tu casa. No os vayáis.
—Mejor te esperamos en la calle Elvira. Donde siempre nos vemos.
—¿En la calle Elvira? ¿No queréis quedar en otro lugar? —interrumpió Samuel en la conversación.
—No, por favor. Me apetece allí. ¡Qué más te da! —solté tan ancha.
—Nena, aclaraos vosotros. Voy a la ducha y ahora me informas del punto de encuentro. A mí me da igual. Un beso.
Después de colgar, noté a Samuel un poco raro. Su cara no era normal. Ya llevaba unas semanas así y me preocupaba, pero si le pasaba algo, tenía que contármelo él. No quería sacárselo yo. Sabía que odiaba las mentiras. Nunca le había mentido, aunque pensándolo bien, le había ocultado lo del retraso. No veía bien hacerlo, sin embargo, al estar esperando la regla, pasaban los días y me ponía más nerviosa. No sabría cómo tomármelo si fuera positivo. ¿Estaba preparada para ser mamá? Yo creo que no, pero a Samuel le encantaría que fuéramos padres.
—¿No os apetece comer hoy en un lugar diferente? —insistió Samuel.
—Me apetece ir donde solemos comer la carne con salsa que tanto me gusta y encima, fue dónde comimos juntos por primera vez. ¿Vamos allí? Porfi, porfi, porfi, porfi… —Me puse en modo pesada, con tono tierno para convencerlo. De esa manera no había forma de llevarme la contraria.
—Bueno, está bien. Volvemos a ir allí. —Lo abracé por el cuello y me apoyó en su regazo sonriendo.
Una vez llegamos a Reyes Católicos, dejamos el coche en su garaje y fuimos caminando por la calle Elvira. Hacía más de un año que no volvíamos a su apartamento. Le pillé manía en su día, por todo lo que pasó con Lucía, y dejamos de ir. Pero eso no quita que tuviera ternura al acordarme de nuestro principio.
Al final lo pensé bien y no podía callarme más, quise volver a esa zona para comentarle lo del retraso y pensaba hacerlo antes de que llegara Bea. La conocía y con lo tardona que era en general, sabía que nos daría tiempo a tomar varias rondas.
—¿Pido lo de siempre? —preguntó cogidos de la mano entrando al bar.
—Para picar sí, pero me apetece algo sin alcohol.
—¿Una Coca-Cola?
—No, pídeme Aquarius de limón, por favor.
—¿Y eso? ¿Te encuentras mal del estómago? —Se sorprendió. No solía pedirlo nunca.
—Estoy bien, pero me apetece hoy.
Después de que el camarero nos sirviera, llegó Bea. Se sentó con las gafas de sol puestas y suspiró.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó Samuel—. Menudo careto traes, ¿no? —Me reí.
—No tiene gracia. Una ya no sabe qué está bien o qué está mal.
—¿Por qué dices eso? —Me interesé mucho.
—¿Te acuerdas que te dije que cuando menos bola le daba a Erik, más me prestaba atención? —Se dirigió a mí y se calló Samuel.
—Sí, me acuerdo. El sábado me lo mencionaste y lo noté. Vi a Erik bastante atrevido contigo. Se lo comenté a Samuel cuando bailábamos.
—Me tiene confundida. Cuando le besé en su casa, me dijo que solo éramos amigos. Yo me callé y lo respeté. Pensé que era lo mejor. Pero el sábado, se le fue la pinza y cuando me fui al baño, entró conmigo y nos enrollamos.
—¡Qué dices! ¿Os liasteis? Y… ¿Dylan qué? ¿No estuviste con él el viernes? —Bebió un sorbo de mi vaso y Samuel le pidió un refresco como el mío y una tapa.
—Sí. Eso es lo más fuerte, cuando me doy la oportunidad de conocer a otro hombre que no es Erik, me busca y me comenta que me vaya a dormir con él… ¿Lo veis normal? —Pusimos cara de extrañados—. Porque yo no, pero no pude evitar caer en sus redes.
—Espera, un momento, que no me entero —solté para aclarar la situación—. Te besaste con Dylan, al día siguiente fuiste a su local, fue Erik con otra actitud, te buscó en el baño y ¿se enrolló contigo? Para después, ¿proponerte dormir en su casa? —afirmó a todo con la cabeza—. ¿Qué hiciste tú? ¿Fuiste? —Tenía los ojos de par en par esperando su contestación.
—No. Me parecía absurdo. Lo noté bebido de más y no iba a ser sincera esa actitud. Pasaba de ser un calentón y ya está. Además, pensé en Dylan.
—Joder. Qué putada. Mira que le dije a Erik que no se arrepintiera de nada. Que si tenía las cosas claras que te lo dijera y no te hiciera daño, pero no me esperaba que fuera así… Me sabe mal por los dos… —comentó Samuel.
—Esto no acaba aquí. Esta mañana, llegando a casa con Dylan, me ha mandado dos mensajes que me han dejado rayada. Llevo un lío en la cabeza que no os lo imagináis…
—¿Qué te ha dicho? —preguntó él.
—Dice que me echa de menos y si cenamos juntos el miércoles que no tiene a los niños.
—¡Ostras, tía! ¿Vas a ir? —Di un sorbo.
—Por supuesto que no, ni he contestado. Que sufra un poco. —Se rio antes de beber.
—Recuerda que llevas mucho tiempo queriendo estar con Erik sin saber qué sientes tú. Yo me olvidaría de los dos por un momento y pensaría en mí de una vez.
—Es que Dylan es más mono...
—Entonces haz lo que deseas, porque no tienes compromiso con ninguno.
—Ya, pero jolín...
—¿Quieres ver qué pasa con Erik? Pues prueba. ¿Quieres conocer a Dylan? Pues adelante y que le den morcillas a Erik. Piensa que te ha despreciado todo este tiempo. Es muy fácil —añadí con ironía.
—Vamos a ver, Bea. ¿Dónde está el problema? —preguntó Samuel.
—¿El problema? Que no quiero hacer daño a ninguno, pero tampoco me lo quiero hacer a mí. No sé si es normal lo que siento.
—Piensa en ti y reflexiona… —le pedí.
—A pesar de mis comeduras de cabeza, cuando estoy con Dylan no pienso en Erik. Noto que me va gustando más. Es soplo de aire fresco en mi vida y lo agradezco, pero cuando estoy con Erik, buf… me quita el aliento.
—¡Joder, qué jaleo! Esto no puede terminar bien… —soltó Samuel.
—Ya lo sé, es mucho lío. Dylan me gusta, sin embargo, al notar a Erik receptivo conmigo… Jolín… ¡Es que es mi amor platónico! El subconsciente me dice que debería aprovechar la ocasión, pero pienso en Dylan y me gustaría continuar conociéndolo bien...
—Yo te entiendo, es difícil. —La apoyé.
—No sé qué quiero hacer con mi vida.
—Ya, pues si no lo sabes tú… —añadió él.
—Lo único que está claro, es que cuando terminen las vacaciones, volvemos a vernos en la oficina cada día y noto que no será lo mismo entre nosotros.
—Es complicado, tía. Tienes que saber qué sientes por ellos.
—Buf… Lo sé, pero me conocéis.
Nos quedamos serios, callados y preocupados por Bea. Cogió el móvil y justo en ese momento, vi cómo se le iluminó la cara sonriendo al recibir un mensaje. Me metí e indagué con descaro el motivo de su rostro.
—Es Dylan. Se preocupa por mí. Hoy tiene el horario de tardes y no ha dormido casi nada. Me echa de menos y quiere que duerma con él esta noche.
—Uy, uy, uy… ¿Dormir juntos?
—Sí, eso me pide. Tendríais que conocerlo.
—¿Y no lo tienes claro? Te noto ilusionada y seguro que encaja bien contigo —dijo Samuel—. Cuando iba con él era muy enamoradizo.
—Algo me contó, sin entrar en detalles. Por cierto, podríamos cenar esta noche los cuatro. ¿Os parece?




Capítulo 23

♥Samuel♥

—Te noto rara, amor. ¿Estás bien? —pregunté a Alexa preocupado.
—Estoy contenta, mañana nos vamos de viaje, pero me siento nerviosa. ¿A qué hora salimos?
—Saldremos temprano, así aprovechamos los días. —Miré sus ojos verdosos —. ¿No te vienes, Bea?
—No lo sé, no sé qué hacer. —Se quedó callada por unos segundos con la vista en la mesa cogiendo el vaso.
—¿En qué piensas? —preguntó Alexa a Bea y yo observé.
—¿Sabéis qué? Que ahora al llegar hago la maleta y voy con vosotros. Me vendrá bien viajar y supongo que olvidaré unos días a estos dos.
—¡Esa es mi Bea! Nos lo pasaremos genial, como en Madrid.
—Seguro que sí, pero este viaje lo voy a tomar en modo zen. Pensar, disfrutar del sol, de la playa y descansar mientras vosotros estáis en la habitación dándole que te pego. —Nos reímos a carcajadas—. Ahora con más motivo esta noche cenamos con Dylan para despedirme de él. Me hace ilusión que estemos los cuatro.
—No, lo suyo es que vayas tú sola, mañana estás con nosotros. ¿Lo tienes más claro con él?
—Pues… mientras no me moleste Erik, genial. Ahora está con los niños y no lo voy a ver. Por ese lado guay y puedo disfrutar a mi antojo.
—Bueno, ¿nos vamos a comer o tomamos otra ronda? —Noté a Alexa que quería irse del bar.
—Yo con las tapas que hemos pedido voy servida. ¿Vosotros tenéis hambre todavía? —Apreté los labios para reprimir una carcajada.
—Yo estoy lleno, podemos tomar el postre en la heladería Italiana, si os apetece.
Después de confirmar que las dos querían helados, pagué la comida y salimos del bar. Tomamos asiento cuando llegamos y vi a Alexa muy entretenida con el móvil, pero mirando hacia atrás varias veces. Parecía preocupada por algo.
—Maldita la hora que he dicho de venir hoy a esta zona —soltó Alexa—. Leed el mensaje que me han enviado. —Cogí el móvil rápido al observar sus gestos nerviosos.
Desconocido:
Sé que ya ni te acuerdas de mí,
pero no te imaginas cuanto me alegro
de volver a verte. Estás preciosa como siempre.
Me quedé pensando… ¿El pasado nos perseguía? Empecé a mosquearme… ¿Quién sería? ¿Luis? ¿Sam?
—¿Quién crees que es, cariño? —curioseé mosqueado sin aparentarlo.
—No tengo ni idea, pero no hagamos caso. A lo mejor se han equivocado y no va para mí el mensaje.
Bea se quedó leyéndolo, callada y pensativa.
—Pídeme una tarrina de chocolate sin tropezones. Ahora vuelvo.
Las dejé sentadas en la mesa y fui al bar por si veía a alguno. Mi enfado crecía recordando cuando hace dos años tuvimos las movidas con los dos. Me quedé con ganas de enfrentarme a Sam y a Luis y decirles dos cosas bien dichas.
Llegué al bar, con las gafas de sol disimulé mirando al móvil. Accedí por donde estuvimos sentados, pero no vi a nadie conocido. Salí a la terraza, estaba llena de gente. Observé bastante bien hasta que lo encontré. Era inconfundible. Estaba seguro de que lo iba a reconocer. Pensé en si me acercaba o lo dejaba estar, sabiendo que había sido él. Me dispuse a caminar despacio y observarlo disimulando, confirmando el asco que me daba. En fin, no ganaba nada acercándome a él y llevarme un cabreo gratuito por un puto mensaje.
Al llegar a la heladería, Alexa hizo un gesto de incertidumbre.
—¿Dónde estabas?
—¿Te imaginas quién es el del mensaje? Es para ti y no se ha equivocado. —Me miró seria y encogiendo los hombros.
—Sabíamos que habías ido a buscarlo. ¿Quién es? —Se interesó Bea.
—Es Sam, estaba con tres hombres más.
—Buf… Paso. Pídete otro helado que se ha derretido.
Vi a Alexa que le daba igual quién era y se centró en su tarrina.
—Voy al baño, chicas. —Intenté dejar el tema y no darle más importancia que la que tenía.
Lo único, que cuando salí del aseo, escuché a Bea saludarlo de manera irónica. Fue la peor casualidad que había tenido desde hacía años. No veía normal que estuvieran hablando como si nada, por eso fui directo a ellos sin controlarme.
—¡Hombre, Sam! Menudo sinvergüenza. No entiendo cómo tienes el valor de saludarlas tranquilamente.
—¡Ah! Hola, Samuel. Tengo educación y respeto, olvida el pasado.
La cara de chulo prepotente no se la quitaba nadie. Seguía observando a Alexa con descaro delante de mí sin cortarse.
—Menos mal que desapareciste.
—Tengamos la fiesta en paz —dijo—. Solo he venido a por unos helados y me marcho. Me alegro de veros a las dos. —Le guiñó un ojo a Bea.
Nos fuimos del local, se me quitaron las ganas de continuar allí y a ellas, más de lo mismo.
—¿Cómo puede darme tanto asco Sam? —dijo Bea. Alexa estaba callada—. Es muy falso, arrogante y creído. —Se quedó tan a gusto.
—Olvidémonos de ese gilipollas. Da igual el tiempo que pase, le tengo ganas. —Resoplé—. Cambiemos de tema porque esta armonía no me gusta nada —pedí llegando al coche.
—No es para tanto, no seáis exagerados. Ya sabemos que está vivo y que anda por aquí. Iremos con cuidado y guardaré el número por si acaso —expresó Alexa tan tranquila.
Dejamos a Bea en su casa para que hiciera la maleta. Nosotros nos fuimos a la nuestra a descansar. Cuando llegamos, noté a Alexa diferente al salir del baño.
—¿Estás bien? —Me preocupé un poco.
—Sí, solo me duele la cabeza. Voy a acostarme un rato y me despiertas para ducharme y cenar. No tengo ganas de nada hoy.
—Tómate un analgésico y descansas —afirmó con la cabeza—. ¿Te vas a la cama o te quedas conmigo en el sofá?
—Vamos al sofá. Voy a ponerme cómoda, mientras ponte una serie si quieres, no me molesta el ruido.
De pronto, oí una notificación en mi móvil, lo cogí y me senté en el sofá, con el mando en la otra mano para encender la tele.
Erik:
¿Sabes algo de Bea? No me
contesta a los mensajes.
Yo:
Acabamos de dejarla en su casa.
Erik:
Me tiene preocupado y no sé qué
hacer para localizarla.
Yo:
¿Qué pasa?
Erik:
¿Qué pasa? Que me estoy volviendo loco.
Yo:
Pero… ¿no dijiste que la
querías como a una amiga?
No te confundas, joder. Es Bea.
 
Erik:
No me hagas sentir mal, no sé lo que
me está pasando, pero necesito hablar
con ella. Haz el favor y coopera.
Yo:
No me líes...
Eso es cosa vuestra.
Erik:
¡Ya te vale, Samuel!
La cagué. ¡Ayúdame, joder!




Capítulo 24

♥Bea♥

Me había vestido de una manera sencilla y cómoda. Un pantalón corto de tiro alto con una camiseta en tono rosa palo metida por dentro. Resaltaba mi pequeño trasero. Tenía las uñas arregladas gracias a mi tía, estaba depilada por completo y el pelo lo había dejado liso. Me puse unas sandalias y me senté con mi madre y mi tía en el sofá.
—Al final mañana me voy con Alexa y Samuel a Isla de Tabarca.
—Te va a encantar. Llévate crema solar, allí te quemas enseguida.
Insinuó mi tía y mi madre sonrió. Le gustaba que hiciera cosas y no me quedara en casa metida.
—Tengo un bote de crema lleno. No me voy a quemar, tranquila.
—En esa isla no vale solo con llevártela. Tienes que untarte cada dos por tres o acabarás pareciéndote a una gamba. —Nos reímos juntas después de lo que dijo mi tía.
—No te preocupes, me acordaré de ponérmela. Por cierto, esta noche no duermo en casa —informé mirando a mi madre—. Estaré con un amigo y mañana temprano salgo de viaje. Os aviso ya para que no os preocupéis.
—¿Amigos? Los amigos no duermen juntos, ¿no? —soltó mi tía.
—¿Estás conociendo a alguien o duermes con Erik? —dudó mi madre.
Ella sabía todo. Me daba consejos, pero nunca me decía que era lo mejor para mí. Era cosa mía y si tenía que llevarme un palo, pues así era la vida. Llena de piedras que merecen la pena recibir, para saber lo que es el amor verdadero. Me dejaba sorprendida por su experiencia fallida con mi padre. Sin embargo, mi tía me decía que era libre. Que hiciese lo que quisiera con ellos, como si me acostaba primero con uno y en otra ocasión, con el otro. El sexo era importante y decidiría rápido después de estar con los dos. Discutían entre ellas y yo me mantenía al margen. Siempre chocaban en todo lo que pensaban, eran el día y la noche. De esa forma no me ayudaban y en el fondo, no sabía qué hacer…
De momento, me apetecía dormir con Dylan.
Cuando terminó de trabajar, quiso pasar por mí. Me esperó en la puerta. Al salir del portal cargada con una maleta y una sonrisa traviesa, arqueó las cejas nada más verme.
—¿Me ayudas con la maleta? Mañana salgo de viaje. —Puso cara de asombro. No sabía nada.
—¿Te vas de viaje? ¿Con quién? —No dejó de mirarme sorprendido.
Subí al coche y me acomodé.
—Me voy con Alexa y Samuel a una isla.
—¿Los tres? ¿No va Erik? —preguntó arrancándolo y poniéndonos en marcha.
—¿Con Erik? ¿Por qué dices eso? —Me extrañé.
—No, por nada especial. Al venir los cuatro el sábado… Pensé...
—Es un poco largo de contar.
—Puedes contármelo, no hay prisa de nada y hasta que lleguemos a casa queda un buen rato.
—Te comenté que había alguien especial en mi vida, lo único que él me veía como una amiga. —Me interrumpió dejándome callada.
—Y que no le dabas una oportunidad a otro hombre por él… sí... me lo contaste. ¿Es él? —Me clavó su mirada.
—Sí. Es él.
—¿Estás pillada por tu jefe? —Se sorprendió.
—Por desgracia, lo he estado durante mucho tiempo. La cuestión es que ahora que te estoy conociendo, le llamo la atención. Me mira con otros ojos…
—Lo vi cuando bailasteis juntos. Se nota a leguas que os gustáis.
—¿En serio? —No supe qué decir.
—Eso se ve desde fuera. Vuestras miradas, gestos, sonrisas entre los dos… Tenéis complicidad. ¿Cómo estás tú? —me preguntó como si no sintiera nada.
—Estoy rara. Soy de las personas que lo intento miles de veces, pero cuando digo que no, es que no. Y me encuentro en ese punto. Lo único, que no deja de enviarme mensajes o incluso, el sábado caí…
—¿El sábado qué? —Puso atención.
—Nos besamos… —Agaché un poco la cabeza.
—¿Os besasteis? ¿Por eso no me esperaste?
Frenó de golpe, dejó el coche a un lado de la carretera subiendo a Sierra Nevada. Me agarró de una mano y me fulminó los ojos con la mirada.
—Mira, no sé si estás enamorada de él, pero sé que sientes algo por mí —afirmé—. No hace falta que te diga lo que estoy sintiendo por ti. Si eres lista, que veo que sí, notarás a la perfección que me encantas. —Abrí los ojos de par en par con interés—. No soy tu pareja como para decir que me has decepcionado, porque no es así.
—Dylan… —interrumpí sin conseguir hablar, ya que continuó.
—Anoche, vi lo a gusto que estabas conmigo, en el pueblo de mis padres y en la playa, además hoy duermes en mi casa. Me quedo con todo esto. ¿Lo sabes?
De pronto, me eché a sus brazos y lo abracé por el cuello. Noté como inspiró hondo y cuando me separé, vació sus pulmones y sonrió. Nos besamos con ternura, era inevitable no hacerlo.
—¿Hace falta que te demuestre algo más? —pregunté y le volví a besar sin dejarle contestar.
Se puso en marcha de nuevo, con la radio y sonaba Justo ahora de Dvicio. Me quedé escuchándola, sin decir ni una palabra ninguno de los dos.
Al llegar a su casa después de un trayecto raro, me saludaron los perros muy contentos. Les acaricié y me dieron lametazos. Se alegraban de verme y yo a ellos.
—Mirad con quién he vuelto. La echabais de menos, ¿eh? ¡Qué listos sois! —comentó de manera graciosa.
Mientras tanto los acariciaba sonriendo.
—¿Les damos un paseo antes de acomodarnos? Pero primero saco tu maleta del coche.
—¡Claro, como quieras!
Por el monte paseando con tranquilidad viendo un atardecer espectacular, estuvimos hablando de Erik. Le conté todo de principio a fin, no quise guardar nada y fui tan sincera como lo fue él conmigo. En parte, sabiendo que estaba confundida por los dos, se me hacía un nudo en el pecho, pero me sentía en calma por no ocultarle la realidad.
—Si fuera decisión mía y tú quisieras, comenzaba una relación contigo. Eso hace que nos conozcamos bien y es lo que deseo. Pero sabiendo que tus sentimientos están dudosos, no tengas reparo en nada. Primero debes aclararte.
—Lo sé, Dylan. Gracias por ser tan comprensivo.
—La confianza y la sinceridad abren la puerta a una zona mejor. Si no están esos pilares, por mucho que me joda lo que sientes por él, no vamos a ninguna parte. Quiero que veas que estoy aquí, para lo bueno y lo malo.
—No sé cómo actuar... —Agaché la vista y de inmediato, cogió mi barbilla para mirarnos a los ojos.
—Debes de hacer una pausa interior a tu desorden o dejar fluir lo que sientes…




Capítulo 25

♥Dylan♥

Esa noche fue muy especial. Después de ser sinceros y que pareciese una despedida, se nos olvidó qué éramos, qué queríamos, qué pensábamos, qué deseábamos, para dejarnos llevar y disfrutar juntos, como si fuéramos algo más de lo que sentíamos.
Preparamos la cena, ella partió la verdura para hacerla al horno. Aparte, hice una parrillada de cordero en el patio y destapé una botella de vino tinto. Los perros estaban en el jardín jugando y nosotros reíamos. Notaba la complicidad y
no existía la vergüenza entre nosotros.
Era tan risueña, tan cariñosa y tan hermosa, que no dejaba de observar sus gestos mientras manteníamos una conversación.
—¿Te gustaría ser padre en el futuro? —soltó tan de repente.
—Si encuentro a la mejor madre para mis hijos, claro. Me encantaría.
—¿La buscas? —preguntó directa—. Al estar tanto tiempo sin pareja…
—No ha llegado la persona adecuada para mí. Busco varias cosas y cada año que pasa me vuelvo más exquisito.
—¿A qué te refieres? —preguntó y dio un sorbo de la copa.
—Tengo en cuenta la química, debe transmitirme sensaciones, que me llene en todos los sentidos. ¿Me explico?
—Sí… claro, entiendo. —Volvió a beber vino.
Con pausa nos miramos a los ojos y después a la boca. Inhalé y cuando solté el aire, la besé de una manera pasional hasta que Angie vino a molestarnos, intentando treparla. Nos hizo gracia y nos separamos riéndonos. La cogió en brazos.
—¿No me compartes? No seas celosa. —Bromeé dirigiéndome a la chihuahua.
—No la riñas, también quiere besitos. —Le
dio mimos con esmero y se me caía la baba de ver cómo trataba con tanto cariño a mis perros.
—Esto ya está hecho. Voy a mirar la verdura, ahora vuelvo.
—Voy contigo y pongo la mesa. ¿Dónde cenamos?
—En el patio estaremos más frescos —afirmó.
Cuando dejamos todo preparado, comenzamos a cenar. Los perros estaban descansando en sus respectivas camas, no nos molestaban. Era algo que tenían aprendido y solo comían su pienso. No conocían las sobras.
—¿Qué especias le has echado al cordero? —Se interesó mientras lo saboreaba.
—Es romero. ¿Te gusta o te parece fuerte en el paladar?
—Mmm… Está riquísimo. No lo había probado de esta manera.
—Mi madre lo suele hacer así y me enseñó a cocinar sus platos.
—Pues me encanta. ¿Brindamos? —propuso con su sonrisa especial.
—Claro. ¿Por nosotros? ¿Por lo que esté por venir? ¿Por habernos conocido? Tú eliges —sugerí observándola con ganas de más.
—Pues por todo eso. —Alzamos la copa, brindamos y dimos un sorbo.
—Y por lo que está por venir… ¿No? —Sonrió con la copa en sus labios y la mirada penetrada en mis ojos.
—¿Esta casa es tuya?
—Mientras la pague sí, si no, me la quita el banco. —Nos reímos—. De momento la mantengo sin problemas, pero me gustaría tener una faena estable para vivir sin preocupaciones.
—Un trabajo fijo estaría bien si tienes un préstamo.
—Estuve pagando el préstamo del coche y la hipoteca de la casa a la vez, más todos los otros gastos. Menos mal que el primero ya lo terminé de pagar este invierno, y la verdad se agradece quitarse cuotas de encima. ¿Tú vives con tus padres?
—Mis padres se divorciaron y vivo con mi madre y mi hermano.
—¿Es más pequeño o mayor que tú?
—Es seis años menor que yo.
—¿Os lleváis bien? —Dejó de masticar, bebió y me miró.
Comenzó a contarme todo lo que estaba viviendo y los problemas que tenía en su casa por su hermano. Me dio tanta ternura que me levanté y la abracé por la espalda. Se emocionó un poco, cosa que no me esperaba. Era una señal de que le afectaba y me demostró que la abracé en el momento idóneo.
—¿No lo trata un profesional? Quizá le ayude y deje de delinquir y dormir en el calabozo. Pero bueno, no soy nadie para opinar. Supongo que si no habéis llegado ahí, será complicada la situación…
—Mucho. No sé qué hacer. A veces me dan ganas de irme a vivir sola, necesito mi espacio, mi intimidad... sin embargo, luego pienso en mi madre y me quedo con ella. Me da mucha pena.
—Se te ve muy familiar, lo vas a tener difícil. Yo me fui solo porque me empeñé en vivir aquí, en el pueblo de mis padres no tenía nada de intimidad. No querían perros en casa y necesitaba mi espacio. Desde entonces, no doy cuentas a nadie. Me gusta conducir y por eso, voy y vengo donde sea sin pereza.
Terminamos de cenar, recogimos los platos y los dejamos en el lavavajillas mientras continuábamos hablando. Sacamos a los perros por última vez y luego de un paseo tranquilo, volvimos a casa.
—¿Qué te apetece hacer? —pregunté acomodado en el sofá.
—Lo que quieras. Estoy relajada.
—¿Vemos qué hay en Netflix? —Se apoyó en mi hombro con los pies descalzos en el sofá.
Revisamos lo que había y dejamos el programa de Buenafuente. Sin prestarle atención después, ya que me giré para buscar sus labios. Deseaba tenerla entre mis brazos, sentir su aliento, sus besos y caricias.
Se ve que captó a la primera mis intenciones porque se acostó en el sofá. Me puse a su lado para transmitirle mi cariño y estuvimos mirándonos de frente. Aparté con cuidado el pelo del rostro, acariciándola con ternura y nos besamos, cogiéndola por encima de la nuca. Ella lo hacía por la cara, me atrapaba por cada lado y me llevaba a su boca con ganas. Tenía miedo de que lo que sintiera fuera fugaz y me dejara por su jefe. Me jodería bastante perderla o que jugara conmigo, ya que empezaba a estar loco por ella…
—Me gustas tanto… —susurré en sus labios con sinceridad.
No dijo nada, continuó besándome durante un buen rato, pero después de un tiempo así, nos entró calor.
Se sacó la camiseta quedándose con sujetador de encaje y se puso encima de mí. Me quedé un poco parado, no me creía que íbamos a ir a más, por eso de inmediato me quité la mía. Se agachó de una manera seductora para lamerme desde el cuello hasta el ombligo. Su actitud y sus besos húmedos por cada zona de mi cuerpo, me ponía más de la cuenta. Era adictivo sentirla.
Intentó quitarme los pantalones, pero me adelanté para ayudarle y seguidamente, saqué los suyos dejándola en ropa interior.
Bea ante mí, pasional, tan fogosa y decidida, no podía dejar pasar esa oportunidad que estaba deseando. 
—¿Vamos a la cama? —sugerí y afirmó con la cabeza.
Fuimos poco a poco, sin abandonar su boca de manera tierna. La acosté con delicadeza. Le quité con suavidad las prendas que le quedaban. Sin pensarlo, recorrí con la lengua su cuerpo, deteniéndome en cada rincón de su piel sin ninguna prisa. Cuando llegué a su zona íntima me entretuve sin quitarle la mirada a sus ojos. Me ponía cachondo escucharla gemir tanto. Lo bueno era que le pillé el gusto a esa zona y noté cómo me empapaba la boca después de estar un rato jugando con el clítoris.
—No me hubiera imaginado que fueras así, me tienes loco...
No dijo ni una palabra, solo sonrió. Accedí al cajón de mi mesita, cogí un preservativo, dejando que recuperara un poco el aire. Cuando me lo puse, me eché encima para besar sus labios.
Fue una sensación abismal al introducírsela despacio mirándola a los ojos sin descanso. Justo en ese momento, no asimilaba que la tenía en mi cama únicamente para mí. La acariciaba como si se fuera a romper, con sumo cuidado le hacía el amor. Era una sensación exquisita sentirme en su interior. Al compás de las sacudidas, escuchaba su respiración agitada, intentando reprimir los gemidos que le provocaba mientras tenía los ojos cerrados y el nudillo en su boca. Eso me provocaba y aceleraba mi pulso.
Con calma, disfrutando de su piel, de sus labios, de lo real que era cuando estaba perdido dentro de ella… ¿Por qué no podía parar el tiempo para estar toda la noche pegados?
De pronto, me detuve y la besé en el cuello mientras estaba dentro de ella. Notaba que me apretaba dándome a entender que no parara, y eso hice. No dejé de hacérselo, disfrutando de una corriente infinita por mi cuerpo, hasta que no pude retenerme más y al notar que estaba llegando al éxtasis sin mí, me dejé ir deseando repetir.
Recuperando el aliento, con mi pecho pegado a su espalda, abrazándola por la cintura y, todavía desnudos, le susurré al oído.
—Al final vas a conseguir que no quiera separarme de ti...
—Pues entonces lo estoy haciendo bien porque no quiero que te alejes de mí.
La abracé fuerte contra mi pecho sin lastimarla, la besé con suavidad mientras suspiraba entre besos lentos. ¿Y ella? Me cogía las manos, quizá para que no la soltara. Sin darme cuenta hasta ese mismo día, que estaba aprendiendo algo nuevo, algo que no imaginaba sentir por ninguna mujer. Parecía mi calma, mi electricidad y ya no quería frenar lo que estaba sintiendo. El miedo a sufrir en ese momento ya no existía, pero sí estaba naciendo uno nuevo, el miedo a perderla. Por eso dejaba fluir todo, sin poner barreras de por medio...
Se dio la vuelta, me miró a los ojos, acarició mi rostro y sonreí. Era tan tierna... ¿Qué estaría pensando? No lo sé. Me hubiera encantado meterme en su mente y poder saberlo. Ahora, nadie me frenaría para tenerla en mi vida. Solo deseaba que no se marchara de mi lado por nada en el mundo…




Capítulo 26

♥Bea♥

De camino a Santa Pola, tenía los ojos casi pegados, unas ojeras De camino a Santa Pola, tenía los ojos casi pegados, unas ojeras oscuras y me sentía cansada. Necesitaba otro café cargado o me dormiría en el coche. ¿Sería por haber estado toda la noche en vela? Daba igual por lo que fuera, porque fue maravilloso estar con Dylan y mereció la pena.
De pronto, me espabilaron de golpe Alexa y Samuel, poniendo el volumen más alto y cantando la canción Calma de Pedro Capó
y Farruko. Me animé y canté con ellos, escuchando el significado de la canción mientras echaba de menos a Dylan.
Justo en ese momento, escuché el sonido de unas notificaciones de mi móvil. Miré la pantalla enseguida y me sorprendió ver varias fotos nuestras en Soportújar. Menuda conexión teníamos, pensando en él y él en mí, mandándome fotos nuestras. En aquel instante, me resplandeció la cara. Fue como si algo fresco me acariciara la piel y me sintiera aliviada con esa caricia. Parecía que tuviéramos telepatía y juntáramos nuestras mentes, provocando una sonrisa infinita en un mundo diferente.
¿Era cierto que me tenía embelesada? Le miraba la cara y me volvía loca. El pelo alborotado de color negro, no se lo arreglaba mucho y le daba un toque especial. Me gustaba. Su forma de vestir era peculiar y su forma de ser, me prendaba. Se le notaba que era muy atento, pero pasota a la vez. Tenía un toque romántico con buen fondo. La bondad con los animales, el trato conmigo con respeto desde el primer momento, pero me soltaba alguna directa con picardía y sin corte.
Era más alto que yo, no mucho, aun así, se notaba la diferencia, con unos ojos negros que me clavaba con decisión, y a veces, me ponía nerviosa. Era un conjunto que me llamaba la atención. No captaba que era celoso y eso estaba genial, lo único que me dijo de Erik, me rayó un poco. No sé si iba con segundas, si me estaba poniendo a prueba, si era cierto que quería que ordenara mis sentimientos para buscarlo después o, si en verdad, no quería nada serio conmigo.
Estaba conociéndolo mejor. Lo que no quería era crearle falsas esperanzas o ilusionarme hasta las trancas por él, para que luego, se quedara en un polvo.
—¿Qué piensas? Llevas un rato mirando la pantalla.
Alexa me miraba por el retrovisor. Yo tenía una sonrisa misteriosa mientras observaba embobada la cara de Dylan.
—Estoy viendo unas fotos. —Le pasé el móvil para que me entendiera.
—Nena, ¡qué chulas! ¡No me las habías enseñado!
—Se me ha pasado. Yo tengo unas y estas me las ha enviado él. Desliza y verás unas cuantas.
—¡Cómo molan! Me tienes que llevar allí, Samuel. —Le enseñó un poco el móvil y él, intentó mirar.
—¿Dónde es? —Me miró por el espejo.
—Es en el pueblo donde viven sus padres, en Soportújar.
—¡Ah! En el pueblo de las brujas. En Halloween, si queréis os llevo. Está guay esa noche —soltó él.
—Pero, me podrías llevar cualquier día, ¿no? —le dijo ella.
—Sí, claro. Cuando quieras.
—Al volver del viaje, quedamos con Dylan y damos una vuelta por allí, ¿os parece? —sugerí ilusionada por la idea.
—Por mí, sin problema. Tengo ganas de saber qué es de su vida y retomar un poco la amistad —comentó Samuel.
—Por mí tampoco lo hay, con verte feliz, yo lo soy también. Me cae bien por lo poco que lo conozco.
—Es que es único, en serio. Ya le echo de menos, ¿os lo podéis creer? —Sonreí mirando su foto de nuevo.
—¿No te estarás pillando más de la cuenta? —Se interesó Samuel.
—Pues… No sé cómo se llama lo que me hace sentir, pero me gusta sentirlo. Ocupa mi mente, y todo lo que hago, tengo ganas de hacerlo con él. Ahora, me encantaría que estuviera con nosotros, sin embargo, no se lo he preguntado por el trabajo.
—Quizá se lo hubiera dicho a su amigo y se hubiera venido.
—No me digas eso, nena, ¡no lo he pensado! Tampoco me ha propuesto nada. —Me quedé pensativa…
Llegamos al hotel, estaba en primera línea de playa. Justo al lado estaba el ayuntamiento y al otro lado, había un parque con las barandillas de color azul y zonas ajardinadas con bancos para sentarse en frente del mar.
Cuando llegué a la habitación, dejé la maleta y quedamos en estar un rato descansando. Puse la ropa en el armario para que no se arrugara y dejé el neceser con la plancha del pelo en el baño.
La habitación era normalita, pero lo que fascinaba, eran las vistas al mar que tenía. No me sentía cansada, deseaba bajar a la playa y sin decirles nada, me preparé con la ropa de baño, cogí la toalla y me marché.
Estiré la toalla en la arena, me tumbé y saqué el móvil para hacerme una foto y enviársela a Dylan. Después, quise saber lugares para comer y cenar en el pueblo. Vi a una familia cerca y tuve la idea de preguntarles sitios donde comer.
—Hola, perdonad —saludé—, ¿sois de aquí? —Me miró la chica que la tenía muy cerca.
—Hola, sí. De toda la vida. ¿Por? —indagó y el niño de ojos azules me saludó.
—Hola, precioso. ¿Cómo te llamas? —pregunté al nene, los padres sonreían mirándole como si se le cayera la baba.
—Me llamo Antonio.
—¡Qué bonito nombre, como tú! Yo soy Bea. —Sonrió.
—Estoy con mis papás.
—Anda, ¡qué bien! ¿Cómo se llaman tus padres? —Me agaché a su altura, era muy gracioso.
—Mi mamá se llama Maya y mi papá se llama Saúl.
—Encantada de conoceros. Te dejo hacer castillos de arena con tu papá. —Me sonrió—. ¡Qué monada de niño! Es hermoso —me dirigí a Maya.
—Gracias. —Agradeció simpática.
—¿Qué lugares me recomendáis para comer y cenar con unos amigos?
—Según lo que busquéis, hay muchos restaurantes que comeréis bien, pero si queréis ir a bares que os quedéis con las ganas de volver, os recomiendo uno que hacen de todo y está para chuparse los dedos. Es el bar El Zero. Después, está Mare Nostrum, os pilla cerca de aquí y la comida está de vicio.
—También, el restaurante Buenísimo. El nombre ya dice cómo está todo y al volver la esquina, tenéis la heladería Luis Baldó para probar los helados artesanales —añadió Saúl.
—Gracias por toda la información, a ver cuál escogemos.
Les agradecí la información. La pareja era muy maja, me explicaron dónde estaba y parecía que no tenía pérdida.
—Y, ¿algún sitio de copas que pongan buena música para bailar?
—En el paseo que encontrarás más adelante, al lado del castillo o bajo el faro, pero necesitáis coche para ir a esa zona —comentó ella.
—Oh, ¡gracias! Indagaré por internet lo que me acabas de decir y veremos a dónde vamos.
—¿Os quedáis mucho tiempo? —Se interesó.
—Solo esta noche, mañana cogemos el catamarán para ir a Tabarca, pero a la vuelta supongo que comeremos antes de volver a Granada.
—En la isla es otro mundo. Se come muy bien también —dijo risueña—. ¿Sois de Granada?
—Sí.
—El acento me encanta y cada lugar es emblemático. Nosotros estuvimos en el año 2014 y nos quedamos con las ganas de volver, ¿verdad Saúl? —Lo miró con ternura.
—Sí, claro. Nos quedó por ver una parte de La Alhambra y varios monumentos. Las tapas son increíbles. —Sonreí.
—Es mágica. Yo soy feliz viviendo allí. Si volvéis, llamadme y os digo buenos lugares. Os devuelvo el favor.
—Claro. —Apuntó mi número de móvil.
—Gracias por todo. Un placer conoceros. —Se dispusieron a recoger las toallas, los juguetes del nene y las sillas que llevaban.
—¿Te vas chiquitín? —Me miró cuando lo nombré.
—Sí, nos vamos a casa a comer. —Recogía sus cosas sin mirarme.
Nos despedimos y me quedé sola. Hacía mucho bochorno y me metí al agua para refrescarme. Se me pasó el tiempo volando hablando con ellos. Al rato, fui hacia la toalla para secarme tomando el sol. Miré el móvil y vi dos mensajes.
Uno de ellos era Alexa preguntándome dónde me encontraba y le informé. Se estaban vistiendo para que nos fuéramos a comer. Recogí la toalla para subir a la habitación. De camino, pude leer el siguiente mensaje.
Dylan:
Espero que estés disfrutando del viaje.
Estás preciosa en bikini. Por cierto, ya te echo de menos.
¿Cómo puede ser? Un beso 
Me hizo reír, justo fue el sabor que tenía en la boca cuando nos besamos por primera vez… Pasara lo que pasara entre nosotros, esa noche desatada, sería imborrable en mi vida.
Yo:
¿Sabes qué?
Yo también te echo de menos.
¡Qué pena que no puedas estar aquí!
PD: Me gustan tus besos.
Dylan:
No me digas eso, que dejo todo
y voy donde estés.
¡No me tientes!
Me reí, sabía que no lo podía hacer, ni por su trabajo ni por sus perros y aproveché para provocarlo. Me hice otra foto con la playa de fondo desde el balcón de la habitación. Se la mandé y me metí en la bañera. Sonó de inmediato un mensaje, no pude esperar a terminar de ducharme para saber su contestación. Me sequé las manos y lo leí:
Dylan:
Ojalá pudiera estar a tu lado en ese hotel
con esas vistas… 
Ya quiero que sea viernes para volver a verte.
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Me sentía tan feliz con Samuel, era increíble que estuviera yendo todo bien, de vacaciones, en un pueblo costero que planificamos cuando nos conocimos. Podíamos tacharlo de la libreta de deseos por cumplirlo. ¿Qué más quería?
Comimos en un lugar de tapas llamado El Zero, aconsejado por Bea. Era el típico recomendado del pueblo. Sería un pecado no ir a probar sus menús. Pedimos arroz a banda, con una ensalada para compartir. Entre tanto, conocimos a los dueños, Manolo y María del Mar. Nos contaron que era un bar familiar, lo llevaban con sus hijos Kathy, Manuel y Gertru, la peque de la casa. Kathy era la hermana mayor, llevaba la peluquería que había al volver la esquina, pero ayudaba en el bar cuando podía.
Mientras que esperábamos el plato fuerte, Manolo nos sirvió pulpo a la gallega, estaba riquísimo. Se deshacía en la boca y tenía un sabor espectacular. Puso también, una jarra de sangría bastante fría y se lo agradecimos. La comida en general estuvo exquisita. Nunca había probado un arroz tan bueno. Nos sentimos como en casa. Le dimos la enhorabuena y las gracias por ser tan amables y atentos. De postre nos dejamos llevar por la recomendación de la casa y probamos carrot cake. Me enamoré de esa tarta y eso que, era adicta al chocolate.
—¡Guau! En mi vida había probado una tarta de zanahoria tan rica. Cuando nos la ha recomendado Kathy, he dudado si me iba a gustar al llevar zanahoria, pero estaba equivocada —comenté con voz baja.
—Yo estoy flipando con el sabor tan dulce que tiene —añadió Bea.
—Ahora entiendo las buenas críticas que tiene este restaurante. La comida está de vicio, chicas. Yo voy a repetir —sentenció Samuel.
Cuando pagamos la comida, nos despedimos de la encantadora familia y nos desearon un buen viaje. Paseábamos dirección al muelle cuando a Samuel, le entraron ganas de un helado al toparse con la heladería Luis Baldó. Era conocida por los turrones y helados artesanales que hacían. Tomamos una copa de café granizado con una bola de vainilla encima. Estuvimos un buen rato hablando en la terraza hasta que decidimos no ir a la playa porque preferimos dar una vuelta y conocer el pueblo.
Entramos a un acuario que nos encontramos al lado del hotel. Era pequeño, pero nos gustó bastante. Continuamos caminando buscando el Castillo-Fortaleza del pueblo. Samuel estaba deseando verlo y conocer su historia. En la recepción del hotel nos dijeron que había dos museos en su interior y no nos lo podíamos perder. Estaba con su sonrisa perfecta en su semblante cuando, llegando a él, lo vimos tan grande, tan bonito y tan bien cuidado.
Observaba su móvil en busca de información para saber cuándo se construyó.
—¡Mirad qué belleza! Es una pasada, ¿verdad?
—¡Guau! Mola.
—Ha tenido reformas, pero es evidente porque es del siglo XVI. Es curioso porque estuvieron construyéndolo desde el año 1557 y según menciona aquí, lo terminaron en el 1600. Fueron ingenieros italianos quienes lo llevaron a cabo por encargo del Virrey de Valencia. Es arte militar renacentista. No me cabe duda.
—¿Por qué lo hicieron? —Me interesé.
—Fue para proteger a los marineros de los piratas.
—Es precioso. Alexa hazme alguna foto en la entrada —soltó Bea. Posó y le hice varias con su móvil.
Él continuaba leyendo sin mirarnos.
—Samuel captura alguna imagen con Bea y ahora nos la hacemos juntos. —Afirmó con la cabeza, todavía entretenido.
Después de atrapar varios recuerdos, entramos dentro, al patio de armas. Continuamos haciéndonos fotos.
Nos encontrábamos justo en el medio del castillo observando las cuatro esquinas mientras Samuel nos explicaba, y nosotras, poníamos atención.
—Estamos pisando el escudo del pueblo. Allí enfrente, en esa puerta cerrada —señaló a un vértice—, está el Baluarte del Duque. Esas dos esquinas son los museos que vamos a ver y detrás de nosotros, como podéis apreciar, está la capilla de la Virgen del Pilar.
Nos acercamos a verla. Era pequeña y muy acogedora. Samuel me susurró al oído, cogiéndome de la cintura.
—¿Te gustaría que nos casáramos en esta iglesia? Tú, yo y los testigos.
—Es muy bonita, pero prefiero que lo hagamos dónde nos conocimos, y sobre todo, que estén presentes tus padres.
—Está bien. A mí también me encantaría. Cuando lleguemos a Granada elegimos fecha. Me haría muy feliz que fueras mi mujer y hagamos la unión cuanto antes. Sin prisa, pero sin dejarlo mucho tiempo. ¿Te parece?
—¡Claro, cariño! Pongamos día y vamos preparando todo poco a poco. —Le besé con ternura una vez fuera de la iglesia.
Recorrimos los ángulos del precioso castillo. Entramos al Museo de la Pesca y después, al Museo del Mar. Vimos cada detalle en su interior. Eran inmensos. Me encantó, y a Samuel, ya os podéis imaginar cómo se recreó. Se nos pasó el tiempo volando, disfrutando de la cultura santapolera.
Nos sentamos en una heladería que hacía esquina en la glorieta y nos tomamos unos helados buenísimos.
—¿Os está gustando el pueblo? No nos va a dar tiempo a conocerlo todo, sin embargo, con lo poco que hemos visto, volveremos, ¿verdad? —comentó él, con ganas de ver más cosas.
—Por mí, vuelvo cuando quieras. Estoy a gusto. Es muy confortable y está casi todo al alcance.
—Vamos a ir al Palmeral antes de volver al hotel para ducharnos y cenar. Hay zonas ajardinadas y está la casa romana. Me gustaría verla.
—Vale, vamos.
—Luego bajamos hasta el paseo del Club Náutico. Así vemos un poco más el pueblo.
No nos negamos, al revés, nos gustó bastante la idea.
Cuando llegamos caminando al parque El Palmeral, nos acercamos a las ruinas romanas para observarlas y como no, Samuel nos contó un poco de su historia. Recorrimos la zona verdosa capturando imágenes preciosas y continuamos nuestro camino hasta llegar al paseo del Club Náutico. Observamos que estaba lleno de restaurantes de todo tipo donde cenar y tomar unas copas por la noche para despedirnos del lugar. Todo estaba muy cerca del hotel.
—Podríamos admirar la puesta de sol en la playa. Me encantaría verla —sugerí.
—Claro, no nos puede faltar eso, pareja —soltó Bea.
Fuimos en dirección al club Náutico, nos sentamos en unas calas, con piedras enormes y debajo estaba el mar. Me quedé muy relajada escuchando el agua rompiendo en las rocas y viendo el sol escondiéndose poco a poco entre unas montañas lejanas. Me di cuenta de que la gente capturaba ese panorama tan mágico. El atardecer, junto al horizonte del mar, dejando un cielo espectacular rojizo y anaranjado.
Nos hicimos fotos de nuevo, capturando ese recuerdo imborrable de mi mente con varias poses. Bea nos dejó como unos tortolitos haciéndonos selfies. Besándonos, mirándonos a los ojos con nuestras bocas a centímetros, abrazados, de espaldas cogiéndonos las manos con el mar y el cielo mágico de fondo en todas…
—Te amo —soltó sin esperarlo antes de darme un beso.
Todavía mi corazón latía fuerte cuando Samuel se declaraba o me sonreía con sus ojos azules cielo. Me derretía cada vez que me besaba o me decía cosas bonitas. Menos mal que me di cuenta a tiempo de que en realidad, era mi vida entera.
—Buf… no te imaginas cuánto te amo yo… —No pude evitar terminar esa estampa tan de película con un beso tierno. Me salió del alma.
La pobre Bea nos aguantaba, pero estaba más que acostumbrada a vernos melosos, y eso que, nos cortábamos delante de ella para que en ningún momento se pudiera sentir incómoda. Aun así, se marchó sola y con calma, la observamos como estaba recogiendo conchas de la orilla de la playa, a escasos metros de nosotros.
Al rato, volvió con muchas de todo tipo y varios tamaños, sujetándolas en su camiseta. Qué recuerdo más bonito de Santa Pola.
—Cuando lleguemos a Granada, las voy a poner en un jarrón de cristal como decoración. ¿Os gustan?
—Has traído muchas. ¡Qué chulas! —dije.
—Había por todas partes, no podía dejarlas allí… Prepararé un bonito paquete, como recuerdo de mi viaje y se lo entregaré el viernes a Dylan. ¿Le gustará?
—Claro, seguro que valora los pequeños detalles, y más, que te hayas acordado de él.
Llegamos al hotel de noche, nos duchamos, nos arreglamos y decidimos ir a cenar a un restaurante que se llamaba Buenísimo. Cada plato que sacaba, lo encontraba mejor que el anterior. Luego entendimos el nombre del restaurante. Estaba todo riquísimo. Nos atendió una camarera muy dulce y simpática. Sirvió una jarra de sangría para Bea y Samuel. Yo tomé Aquarius de limón.
—No he probado una sepia más exquisita que esta. Mira que las tapas de Granada me fascinan, pero estos calamares, las almejas y la sepia, están de muerte —expliqué limpiándome las manos con una servilleta.
—Ni que lo digas. Yo estoy disfrutando esta cena como una niña —soltó Bea, con un trozo de pan en la mano.
—No lo discuto, el calamar a la romana me ha sorprendido bastante —dijo Samuel repelando los platos.
—¿Pedís postre? —pregunté—. Ahora vuelvo. Voy al baño.
—Espérame que necesito ir también.
Fuimos las dos, el lugar no era muy grande y estaba lleno de gente, tuvimos que entrar hasta dentro del todo por un pasillo estrecho.
—Me da la sensación de que me ha bajado la regla.
—¡No me digas! Pues te has puesto el mejor vestido que te podías poner para la ocasión. De color blanco. —Se rio a carcajadas.
—¡Joder! ¡Cómo lo sabía! No era normal que se retrasara y ahora, me ha bajado en el peor momento. —Nos quedamos calladas—. Bueno no pasa nada, ya estoy tranquila.
—Pero, ¿quieres ser madre algún día, no?
—¡Claro! Y más siendo Samuel el padre. Me había pillado de imprevisto y encima, ahora con la boda… Prefiero casarme antes y después, buscarlo.
—Yo haría lo mismo. Pues una duda menos. Aunque no te veo muy convencida. ¿Qué pasa? —Se preocupó.
—A ver, no te voy a negar que al final me hice un poco de ilusiones, pero pensándolo bien, prefiero como te he dicho. Primero, boda y después, bebé.
—Lo sé. Bueno tranquila, llegará vuestro momento. Ten fe.
—Vamos a la mesa. No le comentes nada a Samuel. ¿Vale?
—No te preocupes, no se va a enterar.
Después de comer unos pasteles de varios sabores, pagamos la cuenta y nos dirigimos al hotel. Me cambié mientras Bea hablaba con Dylan por teléfono y fuimos con la intención de bailar a un sitio en la playa que había debajo del faro.
El GPS nos mandó a un lugar oscuro, lleno de automóviles alrededor de una carretera estrecha y con curvas. Encontramos un descampado con coches estacionados y dejó el suyo aparcado. Fuimos andando por el monte, hasta llegar a un chiringuito iluminado de luces de colores con buena música y con bastante gente.
Nos sentamos en unos sillones y con rapidez, vino el camarero. Pedimos tres mojitos y entramos en ambiente. Bea se fue enseguida a la pista de baile nada más escuchar la canción Un beso de improviso de Ana Mena y Rocco Hunt. Yo me senté en el regazo de Samuel y lo abracé. Me besó y me propuso bailar. Acepté sin pensarlo ni un segundo y nos desmelenamos con unas cuantas canciones comerciales del verano. 
Estuvimos en el centro de la pista bailando sin parar. Bea lo hacía sola, pero tenía varios hombres a su alrededor. Parecía que iban con segundas intenciones, sin embargo, sabía con quién bailar y a quién no darle bola. Nos divertimos unas horas hasta que nos cansamos.
Ya eran las cuatro de la madrugada cuando llegando al coche, nos dimos cuenta de que las ruedas estaban enterradas en la arena de la playa.
—¡Joder, qué putada! —se quejó Samuel.
—No pasa nada. Lo saco yo, no te preocupes —soltó ella.
—No es por dudar de ti, pero veo que no lo vas a sacar, Bea.
—¿Qué no? ¿Qué te apuestas? —Lo retó con descaro.
—Prueba a ver, pero lo vas a hundir más —contestó—. Piensa antes de actuar, por favor. No son horas, mañana madrugamos y estoy cansado.
—¡Eso lo saco en nada! Abre el coche y te lo demuestro.
—¡Venga va! ¡No discutáis y haced algo ya! —Me metí en la conversación con tono alto.
—Hay que buscar unas maderas para ponerlas en las ruedas y hacer palanca. Así, saldrá el coche. Como lo quieres hacer, lo vas a hundir más. ¿No lo ves? ¡Joder! —Se estaba poniendo tenso, de todas formas, abrió el coche y le dio las llaves a Bea.
Ella estaba en modo cabezota, arrancó y aceleró con intención de sacarlo hacia atrás y justo pasó como dijo Samuel.
—¡Qué ganas de complicar la vida, macho! ¡Están las ruedas más que enterradas! —resopló fuerte—. ¡No aceleres más! ¡Para, joder! —elevó la voz.
De pronto, Samuel se tiró al suelo y a oscuras, empezó a intentar desenterrar las cuatro ruedas. Cogí el móvil y lo alumbré como pude. Bea bajó del coche demasiado seria.
—No te enfades, Samuel. Pensaba que lo iba a sacar.
—No me digas nada ahora. ¡Eres muy cabezota!
—¡Mira quién fue a hablar, el que no lo es! —Cogió su móvil y se alejó enfadada.
—Bea, ¡no te vayas sola! —Me ignoró—. ¡Bea! ¿A dónde vas? —Me volvió a ignorar, entonces la dejé respirar. La conocía y cuando estaba de ese modo era mejor dejarla estar, tomaría aire y volvería más tranquila.
Samuel continuaba con el coche, intentando buscar una solución para desenterrarlo. No se le iba el enfado.
—¡Qué manera de sacarme de quicio!
—No hagas caso, cariño. Son cosas que pasan. Luego cuando lo solucionemos, nos reiremos todos.
Al rato, volvió con una pareja que llevaban dos tablas de madera. Resulta que eran camareros del chiringuito y vinieron a ayudarnos, gracias a Bea.
Después de una hora liados con el coche, sudando y manchados de arena, por fin lo pudo sacar Samuel y su actitud mejoró. Cuando lo recordamos riéndonos mientras llegábamos al hotel, supimos que se quedaría en una anécdota tensa y divertida del viaje. Menuda noche…
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Miércoles, Isla de Tabarca.
Sintiendo la brisa en mi cara, viendo delfines en el fondo del mar con agua cristalina, Santa Pola en la lejanía y Tabarca muy cerca, sentí que me estaba mareando un poco. Quería llegar ya, dejar la maleta en el hotel, Boutique Isla de Tabarca e ir a la playa a tomar el sol en una hamaca. Como si estuviera en una isla paradisiaca con una caña helada, para olvidarme de todo lo demás.
Cuando entramos en el hotel, fuimos a recepción para dar nuestros datos y obtener las llaves de las habitaciones, se me pasó el mareo. Menos mal, porque pensé que llegaría a vomitar y me hubiera dado vergüenza delante de tanta gente.
Dejé el equipaje al lado de la cama, la habitación era elegante y se veía cómoda. Las vistas al mar eran impresionantes. Había dos camas juntas con unas sabanas de color azul claro, dos mesitas y un espejo grande a un lado. El baño se situaba enfrente.
El hotel era pequeño, disponía de dos plantas, pero era perfecto para nosotros.
Samuel nos contó que era un edificio histórico, del siglo XVIII y en aquel entonces, lo ocupaba la casa del gobernador. En realidad, era precioso, mantenía unos arcos de piedra de aquella época.
Puse la ropa en el armario dejándola emparejada. Me coloqué el traje de playa, cogí el sombrero de paja, las gafas de sol y el capazo. Metí la toalla, la crema solar, el móvil y poco más, y con todo eso, fui a la habitación de ellos para ver si estaban listos.
Toqué la puerta cuando llegué. No se escuchaba nada, y volví a tocar. Como no me abrieron, no quise insistir y les escribí un mensaje avisándoles de que me iba a la playa cercana. De camino, me hice un selfie y se lo envié a Dylan. Lo que no me esperaba era que me llamara al instante.
—¡Hola! ¿Qué haces?
—¡Hola! Vengo de sacar a los perros. ¿Qué tal lo estás pasando?
—Acabo de llegar a la isla y voy directa a la playa. Podría pasármelo mejor si estuvieras aquí, pero bueno, no está mal —dije divertida—. El lugar es genial.
—Más quisiera estar allí. Ya sabes que es imposible.
—Lo sé. ¿Qué tal el trabajo? ¿Llevas bien ese horario?
—Me adapto a todo, lo único que por las noches se me hace raro.
—Y encima tus tardes playeras no las tienes, pero puedes ir por la mañana —añadí caminando.
—Es un poco pesado, después tengo que volver para ducharme y de nuevo bajar a trabajar. Lo que sí hago es acercarme a la piscina de una vecina y, por lo menos, me refresco antes de ir al local.
¿Cómo? ¿Una vecina? Reconozco que sin saber nada más, me puse un poco celosa.
Llegué a la playa, había bastante gente y casi no quedaban hamacas libres. Quise indagar un poco el tema, pero no quería estar sin un lugar cómodo con sombrilla. Entonces hice todo a la vez, continué charlando con él, mientras iba preparando el terreno.
—¿Has dicho con una vecina?
—Sí. ¿Qué pasa?
—No, no. Nada. —Me quedé pensativa.
No había hablado nunca de ella, ni mucho menos que iba a una piscina. Tenía entendido que era poco sociable, por eso me extrañaba y he de reconocer que me piqué un poco.
—Por eso te pregunto. ¿Te has puesto celosa?
—¿Yo? ¡Qué dices! ¿Por qué iba a ponerme así por un simple baño?
—No sé, me ha dado esa sensación por tu tono de voz. ¡Mierda! Te tengo que dejar. ¡Bruno me la ha liado!
—Tranquilo, ve y atiéndelo.
—Si te apetece y no molesto, después te llamo.
—Como quieras… —Colgué un poco seca.
Me acosté en la tumbona y comencé a observar la playa mientras pensaba en la conversación. ¿Por qué me puse de esa manera? No había motivos para cambiar mi actitud, ni hechos extraños para ponerme celosa. No era mi pareja, ni me estaba fallando. Era un simple baño con una vecina. Nada más…
¿Quería convencer a mi mente y que no me jugara malas pasadas como intentaba hacer?
De pronto, llegaron Alexa y Samuel cogidos de la mano y con sus caras radiantes.
—Te noto rara, ¿qué pasa? ¿Estás bien? —soltó Alexa.
Samuel estaba cogiendo dos tumbonas más y poniéndolas cerca de mí.
—Claro que estoy bien. Tengo calor. Os espero en la orilla.
—Vale, no tardo en entrar —añadió ella.
Me senté en la arena mojada, sintiendo las olas rozando mi estómago. ¿Qué me estaba pasando? Me asombraba la actitud que tuve por esa tontería.
Intenté dejar la mente en blanco y abandonar esa conversación como si no hubiera existido. Me levanté después de un rato y me adentré en el mar para nadar. El agua era transparente y estaba un poco fresca. Vi algunos peces buscando comida.
Con el transcurso de la mañana, ya me sentía yo misma y fui con Alexa y Samuel.
—¿No os bañáis? Voy a tomar el sol un rato, pero antes, quiero una caña muy fría.
—¿Voy al bar y pillo tres? —preguntó él.
—Sí. También tráete algo de picar. Bolsas de patatas o lo que tengan para llevar —sugirió Alexa—, bueno mejor te acompaño que no podrás con todo.
Se fueron los dos. Me quedé sola y estirada con los ojos cerrados, mientras me secaba tomando el sol. Estaba muy a gusto en ese momento. Conseguí poner la mente en blanco, disfrutando de todo sin pensar en nada hasta que escuché:
—¿Qué hace una mujer tan bonita y sola en una playa paradisiaca? Abrí los ojos de golpe, con el corazón sobresaltado, removiendo mi interior al escuchar esa voz varonil inconfundible como la que se dirigió a mí.
Intenté asimilar la situación cuando lo vi. Me pellizqué adrede para comprobar si era un sueño. ¿Sería real lo que mis ojos estaban viendo sin poder reaccionar?
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Cuando conseguí reaccionar, me quité las gafas de sol, tragué saliva y me quedé sentada sin dejar de observarle. No sabía cómo actuar.
—¿Qué haces aquí?
—No podía perderme este viaje. —Se quitó las gafas de sol.
—¿Cuándo has llegado? —Quise indagar un poco.
—Estoy en el hotel nuevo desde ayer.  
—¡Hombre, Erik! ¿Al final te has decidido a venir? —Interrumpieron Alexa y Samuel, con las cañas y unos aperitivos.
—Necesitaba unas vacaciones. Además, este viaje lo planeamos los cuatro, ¿no? —Me miró con una sonrisa.
Tenía el torso descubierto, con una toalla colgada por su cuello y el bañador era ceñido. En mi caso, intentaba asimilar que no era una fantasía y era real.
—Pero, ¿no tenías a los niños esta semana? —preguntó Samuel.
—Sí, lo único que he hablado con Ainara y se los ha quedado hasta el lunes que volveré a tenerlos en casa.
—¡Ah! Pues entonces genial. Disfrutemos de esta maravillosa isla. Hemos llegado hace unas horas —comentó Alexa.
—¿Me puedo sentar? —Señaló mi hamaca.
—Sí, claro. Necesito una birra bien fresca, Samuel. —Me la dio enseguida.
—¿Quieres? ¿Vuelvo al bar y pillo una más? —preguntó a Erik.
—No, déjalo. No me apetece. Gracias.
Me sentía un poco extraña, algo cohibida. Cada vez que estaba Erik cerca, me notaba así. No era yo. Parecía que el corazón me latía más lento, porque cuando lo vi, se me salía del pecho. Pude tomar la caña y refrescarme un poco mientras ellos hablaban y yo pensaba más de la cuenta.
—¿Te has vuelto a poner crema? El sol pica. —Me dirigí a Alexa.
Se acercó y me miró sorprendida por lo que había pasado. Le devolví un gesto con la boca y las cejas encorvadas en modo sorpresa por ver a Erik.
—No, ahora me pone Samuel.
—Dámela y nos la echamos nosotras —pedí acercándome a ella.
Me dejó su crema solar de pieles sensibles y se la esparcí por toda la espalda, después, se echó por donde llegaba. Me di la vuelta para contemplar el mar y de ese modo me echaría crema, pero noté sus manos raras. Miré hacia atrás y vi a Erik que estaba poniéndomela. El corazón volvió a golpear fuerte de nuevo. Se aceleró sin control al saber que era él y no Alexa. 
—¿Te molesta? —preguntó—. Solo estoy poniéndote crema. —Negué con la cabeza y continué tensa, observando el mar.
Justo en ese instante vi a Alexa y a Samuel que iban hacia la orilla. ¿Casualidad... o me dejaron a solas con Erik? ¿Tendrían algo que ver por aparecer sin avisar? No lo sabía, pero me mosquearía un poco si fuera ¿gato encerrado?
—Te noto muy cambiada conmigo. ¿Te he hecho algo malo? Porque si es por esto último, ha sido sin querer.
—No lo sé, Erik. No sé qué me pasa contigo.
—Al no contestarme a los mensajes… —Interrumpí con la voz un poco más elevada.
—¡Ya, Erik! Es que no sé a qué juego estás jugando. —Me estaba mosqueando un poco.
—No entiendo. —Dejó de acariciarme la espalda.
—Mira, déjalo. No sigamos con esto porque podemos hacernos daño. Somos amigos, ¿no? —Me sorprendí al ponerme de esa manera. ¿A la defensiva?
—Bea, mírame. Por favor. —Lo miré—. Pareces enfadada y no entiendo el motivo. ¿Podemos hablar?
—Dime —dije brusca y con el ceño fruncido.
—¿Vamos a mi habitación y conversamos con calma?
—¿A tu habitación? No. Si quieres charlar, debe de ser aquí.
—Nunca te he visto de esta manera. ¿Ahora me evitas? —preguntó serio—. ¿Qué te está pasando?
Dudaba si manifestárselo o no, pero no podía engañarme.
—¿Te lo digo claro? —elevé la voz con un poco de rabia.
—Necesito saberlo, si no, voy a volverme loco. —Estaba decidida a contárselo, pero me contuve.
Llegaron Alexa y Samuel en el peor momento. En el fondo lo agradecí y modifiqué mi estado anímico.
Lo cambié al sentir una congoja en la garganta, necesitaba llorar para poder desahogarme y como no era el momento, ni el lugar, ni la compañía, me fui a nadar sin dar detalles a nadie. Quería estar sola y pensar en lo sucedido.
Después de un rato, me sequé rápido y fuimos a comer al hotel. Cuando entramos al restaurante, nos sentamos en una mesa de cuatro comensales. Me quedé observando el diseño. El suelo y los muros tenían la misma piedra en forma de arcos, había por todos lados. Era precioso. Todo un lujo.
Parecía que ya tenía otro semblante con el estómago lleno. Se nos hicieron las cinco comiendo. No nos apetecía playa y decidimos ducharnos para recorrer la isla caminando. Notaba a Erik que me miraba con ganas de esa conversación que habíamos dejado a un lado. No veía un hueco para hablar, ni me apetecía hacerlo tampoco. Solo quería disfrutar de la isla y ser yo misma, no cohibirme tanto por él.
A las seis, nos vimos en la entrada. Llegué la última, reconozco que era impuntual, pero así era desde que mi madre me trajo al mundo.
De pronto, escuché sonar mi móvil, pensé en Dylan y lo cogí rápido sin mirar la pantalla.
—¿Hola? —pregunté alejándome un poco.
—Hola, cariño. ¿No piensas llamarme? —Escuché la voz de mi madre.
—¡Sí! Mamá, perdona. Se me ha ido el santo al cielo.
Mantuve una pequeña conversación con ella y después, con mi tía. Les conté un poco cómo era aquello y les quité la preocupación que demostraron tener por no tener novedades de mí. Cuando colgué, nos dispusimos a caminar hacia el Oeste. Samuel se informó bien y nos contó que Tabarca era un islote amurallado al que se
podía entrar por tres puertas. Por San Rafael se accedía a la torre y por dos más que íbamos a ir a ver.
Nos reunimos en la de San Rafael. Nos hicimos fotos al llegar a la plaza de
Carloforte. Caminamos con tranquilidad mientras observábamos cada rincón, hasta acudir a la parte norte de la muralla. Era un rincón imprescindible, en el cual no podíamos evitar capturar recuerdos mirando al mar. La puerta de San Miguel, con unas vistas al mar increíbles y al fondo, se veía Santa Pola.
Después de ponerse Alexa y Samuel posando para el recuerdo, nos contó que también era conocida como Puerta de Alicante o del Muelle, ya que permitía el acceso a la ciudadela desde el antiguo embarcadero natural.
Al cabo de un rato recorriendo el pueblo y haciéndonos fotos, mientras hablábamos lo que íbamos a hacer esa noche, llegamos a la Iglesia de San Pedro y San Pablo.
—Este templo religioso, se construyó en la década de 1770. Lo que llama la atención, son sus ventanales con forma de flor de lis y se atribuye el escudo del monarca Carlos III —comentó Samuel mientras mirábamos.
—Muy curioso. ¿Qué será eso? —pregunté dirigiendo la vista a un grupo de personas.
—Serán guiris visitando la isla, ¿no? —soltó Alexa.
—No creo. Vamos a acercarnos para ver qué pasa —añadió Samuel.
Fuimos dirección a la agrupación. Parecía que estaban esperando algo. Había un chico joven, con sombrero tipo Indiana Jones y en la camiseta beige que llevaba puesta, ponía Nasinba.  Tenía un megáfono en la mano y lo puso en marcha cuando hubo unas veinte personas escuchándolo.
—Buenas tardes. Soy Martín Bay. Pertenezco a la organización, Nasinba. Dedicada a la concienciación y protección del medio ambiente. La enfocamos a la eliminación de plásticos y otros residuos que afectan en la naturaleza. —Miré a Samuel y más atento no podía estar. Si hubiera estado Dylan seguro que se apuntaba a lo que fuera. Continuó—. Nasinba nace de la llamada que tenemos en el interior, ese que nos aferra a la madre naturaleza y nos empuja a querer cambiar el trato hacia nuestro planeta. El único que tenemos. El mundo se acaba, pero hay muchas personas para evitarlo. ¿Comenzamos a buscar el tesoro maldito? —La gente estaba participativa. Parecía que tenían ganas de recorrer la isla en busca del plástico.
—¿Os apetece colaborar? —preguntó Samuel—. Estaremos ayudando mucho con poco. 
En ese momento, noté a Erik que me acariciaba un brazo. Lo miré de inmediato y me sonrió con una sonrisa tierna. Al instante se la devolví.
—¿En serio?
—exclamó Erik—. ¿A esto hemos venido?
—Hombre no, pero podemos ayudar —contesté mirándolo.
—Estamos de vacaciones, continuemos con nuestra ruta. Ya hay buenas personas que hacen esa labor, seguro que serán felices ayudando. Y ahora mismo no tengo ganas de agacharme a recoger bolsas y toallitas
—añadió él—. Si fuera en otra ocasión, me apuntaba el primero.
—Más claro imposible. Erik no se anda con rodeos
—comenté riendo.
—Yo me adapto y respeto todo, pero solo digo que con ese ánimo no arreglamos nada. Por lo menos ese chaval, tiene la iniciativa y convoca a varios voluntarios para partirse los cuernos y encima, gratis. No conozco a nadie en el mundo que haga eso. ¿Vosotros sí? —Samuel tenía un buen corazón y si fuera por él, se hubiera acoplado a ese grupo.
—Por desgracia, la ignorancia y el egoísmo abundan. Hace falta muchos más humanos con una ideología clara y concisa. Lo buscaré en redes sociales y le daré mi sincera enhorabuena —comentó Alexa.
—Te doy toda la razón, pero, ¿qué hacemos? —Nos miraba Erik uno a uno.
—Continuemos por nuestro camino. Yo también indagaré sobre esta organización y si puedo apoyarles de alguna manera, lo haré. —Lo besó Alexa y nos apartamos de la reunión para continuar.
Fui hacia el muro
a ver las vistas y Erik, no se quedó atrás. Me asomé y, alrededor del agua cristalina, me dio un pequeño abrazo por la espalda. No le dije nada porque se apartó enseguida.
—¿Nos hacemos una foto juntos? No nos hemos hecho ninguna.
—Sí, claro. —Sonreí.
Me acerqué un poco a él para caber en la pantalla del selfie y cazó la imagen de los dos sonriendo.
—¡Anda! Poneos, que os hago una mejor —propuso Samuel.
Me cogió por la cintura y capturó el recuerdo con las preciosas vistas. Luego pedí a Alexa que se la hiciera conmigo, y por último, los cuatro a la vez.
Tras un rato tomando bonitas instantáneas con una maravillosa puesta de sol mágica al fondo, estuvimos en la zona de la cárcel. Nos dio curiosidad, y nos asomamos por cada ventana con barrotes para ver su interior.
—He contado siete celdas, más dos cisternas de agua. Todas ellas formaban parte del Castillo de San Pablo, donde la Junta de Represalias, fusiló a diecinueve sargentos en el 1838. —Escuchamos con curiosidad todo lo que nos contaba Samuel.
—Vaya pasado más sangriento —solté—. ¡Qué mal rollo! ¿No?
—Pues imagínate.
—¿Nos vamos a cenar? —propuso Alexa.
Nos fuimos de vuelta al hotel. Los tortolitos iban cogidos de la mano. Erik y yo estábamos a un metro de distancia detrás de ellos. Notaba que me miraba cada dos por tres, me ponía tensa su silencio. Poco a poco, iba acercándose más y yo intentaba evitarlo.
Cenamos con tranquilidad, hablando de curiosidades de la isla. Me sentía mejor, pero no recuperada de al medio día. Nos marchamos a tomar un helado a la fresca, estábamos sentados en un banco a la luz de la luna, mientras ultimábamos los lugares que veríamos al día siguiente. Alexa y Samuel se despidieron de nosotros y se fueron a su habitación. Nos quedamos solos, acompañándonos la oscuridad y la calma de la isla. Erik miraba al horizonte, y yo dudé si continuar a la fresca con él o irme a dormir.
El silencio que teníamos durante unos pocos minutos, me incomodaba. No sabía qué decir, me sudaban las manos y él tampoco se comunicaba. Tenía la mente ida, estaba cansada, necesitaba desconectar y charlar con mi almohada.
—Buenas noches, Erik. Que descanses.
—Buenas noches, Bea. —Se acercó y sin esperarlo, me dio un beso en la frente.
Una vez en la cama, con el móvil en la mano, pensaba en que Dylan no me había llamado. Le quise dar las buenas noches. Justo en el momento de teclear, recibí un mensaje de él. Me alegró bastante ver su nombre en la pantalla, me sacó una sonrisa por ver que se acordaba de mí y demostrarme que me echaba de menos.
Dylan:
Un día más, y… ¿te tengo conmigo
de nuevo? Buenas noches, princesa.
¿Buenas noches, princesa? Sonreí al leer eso. Continué tecleando con una sonrisa de boba, y de pronto, escuché como un: click, click, click, en la ventana de la habitación. Pero no hice caso y continué con el mensaje.
Yo:
Buenas noches a los cuatro.
El viernes nos vemos.
Un beso.
Escribí un poco fría. ¿Por qué? No lo sé, sin embargo, me nació hacerlo. Me acomodé en la cama dejando el móvil en la mesita. Intenté dormir y volví a escuchar ese ruido extraño, como si fueran piedras pequeñas contra el cristal. No hice caso y cerré los ojos de nuevo.
De pronto, escuché susurrar mi nombre. Como si fuera un sueño, pero era real. Abrí los ojos de golpe cuando volví a oírlo.
¿Qué coño pasaba? Me estaba mosqueando y me daba un poco de miedo la situación. En la planta baja de un hotel, me sentía observada
desde la calle. Entonces, me levanté para correr la cortina, aunque me muriera de calor. Lo único que, al cogerla e intentar cerrarla, vi a Erik sentado en el suelo a escasos metros. ¿Qué hacía ahí? Notaba su rostro apagado, no era él. La situación que estábamos viviendo nos perjudicaba.
«Jodida roba besos», pensé. Si no se lo hubiera dado, estaríamos tan tranquilos siendo amigos y nada más. ¿Para qué me meto en fregados? La cuestión es que no me imaginaba que iba a pasar todo lo que estaba viviendo
con él.
—¿Qué haces ahí? —susurré—. Me has asustado.
—¿Me dejas entrar? —preguntó poniéndose de pie.
—Intentaba dormir. ¿Cómo sabías que era aquí? —indagué.
—Me lo han dicho en recepción. Déjame entrar, por favor.
—Está bien, pero ve por la entrada. No saltes por aquí que hay cámaras de vigilancia —afirmó y se marchó.
Al poco tiempo entró, ya que le dejé la puerta entornada para que no hiciera ruido al llegar.
—Perdona que me presente así, hace un rato no sabía por dónde empezar a hablar. Ante todo, eres mi amiga y te necesito, aunque no sea en ese sentido…
—Siéntate y aclaremos la situación. No podemos estar de esta manera, Erik.
—Lo sé. Es tan difícil… No sé por dónde empezar. —Lo noté apurado.
—Pensaba que tenías todo claro. —Suspiré—. No entiendo el cambio que estás demostrando conmigo.
—¿Qué cambio? —preguntó.
—¿A qué vino lo del baño del bar? —Miró hacia la ventana un instante.
—¿Es malo que me haya dado cuenta de lo mucho que me gustas? —soltó en modo desahogo.
—¿De lo mucho que te gusto? ¿Ahora, Erik? ¡Si llevo más de dos años queriendo que fuéramos algo más de lo que somos! ¿Sabes cuánto tiempo es eso? ¿Cómo me he sentido? —Arrugó la frente—. Es doloroso observarte en la oficina día tras día y que me ignores después. Incluso las veces que hemos cenado juntos, no te imaginas lo que es retener mis sentimientos, mis impulsos, mis deseos, todo Erik… —Se me humedecieron los ojos de la impotencia y él se quedó perplejo mirándome.
Sin decir una palabra en ese instante, me abrazó. Sentí calma y protección, tal vez, por eso arranqué a lloriquear como una niña. ¿Serían lágrimas confusas o de sentimientos reales? Ni idea, solo notaba que dolía y no podía parar de llorar. ¿Por qué me estaba afectando tanto poner todo en su lugar?




Capítulo 30

♥Erik♥

Llevaba unos días raro. Sin apetito, no pegaba ojo y no me concentraba. Necesitaba saber si era por Bea, al no dejar de pensar en ella. No era normal esa actitud en mí. Nunca me había pasado eso por ninguna mujer.
En el bar me volví loco por completo. Ese cambio de aire que tuve, supe que fue lo peor que había hecho, pero no pude controlarme. Desde ahí, no dejaba de pensar en sus besos. Quería más… No podía creerlo, estaba seguro de que eran sentimientos escondidos lo que me estaba sucediendo.
Llamé a Samuel, tuve que pedirle ayuda porque con Bea se llevaba muy bien y sabía que la conocía al cien por cien. Lo puse en un compromiso, si me contaba más de la cuenta, quizá estaba fallando a Bea, pero en el interior, tenía una fuerza acumulada y necesitaba saber si le había puesto al corriente.
Samuel me demostró que se podía contar y confiar en él, no me dijo nada de Bea y debería de estar orgullosa del amigo que tenía. Tuve que buscarme la vida para conseguir hablar con ella. Me armé de valor y escribí varios mensajes invitándola a cenar, sin segundas intenciones. Solo para mantener una conversación como siempre habíamos hecho. ¿Qué le estaba pasando? Mi rayadura de cabeza crecía al no contestarme y dejándome en visto. Me confundía y me jodía que hiciera eso.
Una vez dado el paso de querer ver qué sentía, no iba a parar hasta conseguirlo. Iba contra todo. La necesitaba, deseaba volver a la oficina solo por verla día a día. Su sonrisa era mi motivación, su voz era alegría y tenerla allí era mi calma...
«Maldita sea Erik, la has cagado pero bien». Pensaba cada vez que me acordaba de las veces que Bea insinuaba algo más que una amistad y yo la ignoraba manteniendo la compostura. Solo porque creía que era lo normal entre el jefe y la empleada. Por eso nos convertimos en amigos, por no perderla ni que se fuera a la mierda la relación, como parecía que se estaba yendo en estos momentos.
Sabía que en la isla no me esperaría nadie. Estaba seguro de ello, pero no iba a comprometer a Samuel, no se lo merecía. También quería comprobar si había ido con otro. Mi cabeza me jugaba malas pasadas. Estaba en modo obsesión de retenerla solo para mí. No parecía sano y tampoco quería eso, así que, me ponía de esa forma o notaba que la perdía de verdad. Tenía que ir al grano y dejar a un lado mis principios para recuperarla. Por eso hice lo que tuve que hacer para ir a ese viaje.
Lo único que al ver la oportunidad que tenía de hablar con ella sentados a la luz de la luna, me acobardé, no me salían las palabras. Me quedé mal cuando se marchó y al ver que a eso no había ido a la isla, nació el valor de buscarla y presentarme en su ventana como si fuera un adolescente llamando su atención. Pero mira, gracias a eso, al final logré entrar en su habitación.
Me sentía el peor hombre del mundo al verla lagrimear por todos los momentos que, sin yo saberlo, le había hecho daño. ¿Cómo pudo llorar por mí? ¿Cuántas veces habría ocurrido? No podía consentir que sufriera por mi culpa.
La abracé y comenzó a llorar más. Me apuré, no sabía calmarla. Me daba golpes en el pecho, pero la dejaba para que se desahogara como quisiera… No estaba en mi derecho de recriminar ni decirle nada más que:
—Lo siento, lo siento, lo siento… Perdóname, cálmate, por favor. Me duele verte así. Si pudiera volver atrás, no estaríamos en esta situación. —Le daba besos en la cabeza sin cesar.
No dejó de lloriquear. Me abrazó fuerte. Sentía las lágrimas por el cuello.
—No me hagas esto ahora… —Me pidió. Estaba todavía en mis brazos.
—Te extraño, no podemos estar de este modo… Sabemos que hay algo fuerte entre nosotros. ¿Por qué no lo intentamos? Por favor… Te necesito cerca de mí. —Se limpió las lágrimas y se separó con su rostro descompuesto.
—Estoy conociendo a otra persona, Erik. —Sentí una puñalada en mi pecho—. Es la primera vez que me doy una oportunidad de intentarlo con alguien.
—¿Estás enamorada? —pregunté serio.
—Tal vez si no estuvieras tú, podría enamorarme de él.
Esa frase me jodió el alma, pero a la vez, me alivió un poco. Era la clave para intentarlo por última vez. Aunque otro la tuviera como yo no quise tenerla.
La cogí por los hombros para que me mirara a los ojos y me escuchara.
—Estoy dispuesto a todo. A hacer lo que sea por no perderte. No te vayas con él. —Le cogí las manos suplicando—. Déjame demostrarte cómo soy en pareja. Te prometo que no te vas a arrepentir.
—Erik, no puedes marearme. —Me pidió—. Me confundes demasiado. Si hubiera pasado antes, lo habría intentado sin dudarlo. Es lo que siempre he deseado, que me mirases como lo estás haciendo ahora mismo, pero… —La interrumpí sellando nuestros labios.
Sobraban las palabras, necesitaba sentirla. Sus besos, sus caricias… Solo para mí y nadie más. Fue algo especial, porque pensaba que se separaría, pero fui correspondido. Dudaba si iba a serlo. No podía desaprovechar la oportunidad y demostrarle cuánto la quería.
Después de un beso largo, pasional, mezclado con lágrimas, nos miramos a los ojos, sonreímos haciendo un gesto de alivio y la abracé de nuevo, naciendo en su rostro su especial sonrisa.
—¿Quieres dormir conmigo? —Me miró con ternura después de su propuesta innegable.
Nos acostamos abrazados. Le acariciaba el pelo y escuché suspiros aliviados. Le di un beso en la nuca y nos quedamos dormidos.
La sentía parte de mí. No necesitaba nada más en ese momento, con sostenerla entre mis brazos toda la noche oliendo su aroma, lo tenía todo.




Capítulo 31

♥Bea♥

Parecía que estaba en las nubes cuando desperté y me percaté del brazo de Erik en mi cintura. Me sentía una boba al mirar su cara tan cerca. Observé cada línea marcada de expresión, sus labios... Descendí la vista para ver bien su pectoral musculoso, me ponía tanto… Ningún hombre me parecía más guapo que él.
Que se rindiera a mis pies, me hacía dudar porque no podía ser que Erik se fijara en mí y mucho menos que hiciera la locura de buscarme en la isla. Sonreí, al pensar que era verdad, que lo intentó y que al final, luchó. Entonces, me di cuenta de que no era un sueño cuando le acaricié el pelo y después, la cara con suavidad sin querer despertarlo. ¿Qué pasaría entre nosotros ahora?
De pronto, abrió los ojos clavándome la vista, se humedeció los labios, sonrió, me dio un beso en la boca y me abrazó fuerte, reteniéndome contra su pecho. Me dejaba llevar, lo quise hacer siempre y eso hice. Disfrutar del momento. En mi cabeza no existía nada ni nadie en ese instante. Solo Erik y sus besos.
—Dios, es increíble despertar y ver primero tu hermosa cara. No me lo creo. —Me dejaba prendada con sus palabras, me derretía escucharlo.
—Buenos días, Erik. —Sonreí y me soltó.
Nos levantamos de la cama, fui al baño para asearme, me puse un bikini y encima, un vestido de hilo blanco.
Cuando salí, fuimos a desayunar con caras espléndidas. Era tipo buffet libre. Nos sentamos en una de las cuatro comensales por si llegaban Alexa y Samuel. Comentábamos cosas de la isla, lo que íbamos a hacer ese día. No hablamos de nosotros. Era como que la complicidad de siempre había vuelto, pero sin nombrarlo.
Al cabo de un rato, aparecieron ellos. Esperamos a que desayunaran y volví a tomar otro café. Erik en público siempre guardaba la compostura, en privado era un hombre nuevo para mí.
—Entonces, hoy vamos a la cala donde está la Cova Llop Marí. Que significa, cueva lobo marino y he leído que tiene una pequeña historia, pero no os la voy a contar ahora.
—Sí, quedamos así ayer. Debe ser preciosa. Si no nos la cuentas, ¿será porque es triste? —comenté a Samuel.
—Mucho, puede herir la sensibilidad de cualquiera y estamos de viaje —contestó mirándome—. ¿Te has traído la máscara de snorkel? —preguntó Samuel a Erik.
—¡Hombre claro! Voy a pasar por mi habitación para coger todo y cambiarme. Tengo ganas de bucear.
Alexa y Samuel se miraron, yo intenté disimular.
—¿Dónde has dormido? Llevas la ropa de ayer —soltó Samuel y me miró. No pude evitar sonreír—. ¡Ah! Vale, no hace falta que digas nada. —Erik me alcanzó con la mirada y nos reímos.
—Ve a cambiarte. Pronto nos vamos —pidió Samuel.
—No tardo. ¿Me esperáis o vais fuera? —contestó Erik.
—Aquí estaremos. No te entretengas —sentencié.
Fuimos caminando con la solanera que hacía, llevábamos lo justo, pero, aun así, íbamos cargadas, Alexa y yo.
Cuando llegamos, nos equipamos y nos tiramos al mar para acceder a la cueva. Estuvimos observando que derrochaba vida por todos lados. Se podía ver diferentes aves y bajo el mar, mientras buceábamos, había especies típicas de allí, dejando patente la gran importancia biológica del lugar.
Me sentía en la gloria, libre y sin miedo a nada, descubriendo parajes increíbles. Me llevé una cámara acuática, no la utilizaba mucho en Granada y le di bastante uso esta vez. Fotografiando lo que me llamaba la atención y a nosotros mismos. Grabé la entrada a la cueva, pude hacer pie y descansar, captando esa belleza. Era fantástica. Se apreciaba las estalactitas que colgaban de la techumbre y se apreciaban concavidades donde se recogían las gaviotas.
Llegamos los cuatro, la recorrimos andando y despacio. El agua me venía por el pecho. Había un lado oscuro, pero nos adentramos para no perder ningún detalle. Merecía la pena pasar por sitios estrechos que me hacían tragar saliva, ya que me sentía tensa por momentos.
—¿Estás bien? —Se acercó Erik.
—Sí, no te preocupes. Esto es el paraíso.
—¡Ya te digo! Menudo lugar y casi me lo pierdo. —Sonrió.
Estábamos cansados. Comimos en el bar San Jerónimo. Quisimos probar una paella de marisco para los cuatro y una jarra de sangría helada.
—Oye, yo no puedo más. Con el buceo y el estómago lleno me ha entrado sueño. Necesito una siesta —comunicó Alexa.
—No te vayas, pide un café y vamos a la playa. Mañana volvemos a Granada. ¡Aprovecha hoy! —Intenté convencerla.
—Está bien. Pídeme un café solo, sin leche. A ver si me espabilo.
—Para mí otro —añadió Samuel.
—Samuel, cuenta la historia de la cueva. ¿Qué pasó? —indagó Erik.
—Resulta que, a finales del siglo XIX, dos lobos marinos fueron de visita para recibir el nacimiento de su hijo. Lo único malo fue que los vecinos se sintieron en peligro. Entonces, los isleños de antes, esperaron una noche de luna llena y atraparon a la pareja por sorpresa. Lo peor fue, que el miedo que tuvo el lobo marino hembra, hizo que se precipitara el parto y su cría naciera muerta. Fue tal la tristeza de la madre que murió también. Incluso, el padre, en su soledad por la angustia que le causó, aulló muy fuerte por el dolor y la rabia durante tres días. Fue el tiempo que tardó en morir. Dicen, que su cadáver está aún en las profundidades y que, cada luna llena, se escucha aullar al lobo marino y pueden oírlo desde Santa Pola.
—¡Qué historia más triste! Es una injusticia… —Tenía la piel de gallina y los ojos humedecidos de lágrimas.
Vi como a Alexa también le dio lástima y secaba las gotas que le caían por la cara con una servilleta y en silencio.
—Joder… Entre esto y la historia que contaste de la cárcel, menudos eran en aquella época —soltó Erik mirándome a los ojos.
De fondo sonaba Del mar, una canción de Ozuna y eso hizo que cambiáramos de tema y la verdad es que lo agradecí.
—¿Vamos a la playa? Hace calor —preguntó ella mientras se tomaba el café helado.
—Mira, Alexa —me reí—, como dice la canción. —Prestaron atención—. Esperad que acabe, me encanta. —Estaba bailando con movimiento de cadera y hombros en la silla y cuando terminó, nos dirigimos a la playa.
Fuimos a una cala donde había poca gente. Nos bañamos y tomamos el sol hasta el atardecer. Notaba mi piel colorada como una gamba, porque me había quemado la espalda. Erik se dio cuenta y estando con la toalla pegada a mí, sin decirme nada, me puso crema solar. Samuel y Alexa, seguían en el mar a remojo, desprendiendo tanto amor como siempre.
Erik se acercó un poco más cuando guardó el bote y noté su aliento en mi cuello. Giré el torso estando de espaldas y con la cabeza apoyada en mis brazos, me besó. Fue un beso pasional, me absorbió el labio inferior y de inmediato, hice lo mismo con el suyo. Sonreímos penetrándonos con la mirada.
Notaba que quería más de mí, pero yo también de él. Me volvió a lamer los labios, y le cogí por detrás de la cabeza. Sin cortarme, le metí la lengua que desencadenó en un beso con bastantes ganas a dar un paso más. Me puse a cien olvidándome de dónde estaba en ese momento. Me acarició la cara suave, me traspasaba fuego por la piel. Tuve que dejar de besarlo y tocarlo, me estaba poniendo mala con tanto calor por el cuerpo.
Carraspeé al ver llegar a Alexa y me separé de Erik, disimulando un poco.
—Necesito bañarme.
—No puedo ir contigo ahora. —Señaló sus partes íntimas—. Pero ahora voy. —Se puso de espaldas.
Me fui riéndome, me tiré al agua y me sumergí un rato. Estaba fresca y me gustó bastante. Me dispuse a hablar con Samuel y no se cortó en preguntar.
—¿Qué tal con Erik? —Guiñó un ojo y sonrió.
—Madre mía… Está loco y yo, más confundida todavía.
—Quien lo entienda que lo compre. En fin… disfrutad.
—Eso intento hacer. ¡Vivir el momento!
Cuando solté esa frase… ¡Mierda! Me acordé de Dylan, no viajó por mi mente desde el último mensaje que le mandé por la noche. Ni siquiera vi mi móvil para ver si me había escrito o llamado. ¡Qué mal me sentí en ese instante! Me cambió la cara por completo.
—¿Estás bien? —Me lo notó Samuel.
—No. —Negué con la cabeza y abrí los ojos de par en par.
—Ha sido de pronto, te conozco. ¿Qué pasa?
—Me he acordado de Dylan…
—No es tu pareja. Solo os estáis conociendo. No te preocupes.
—Creo que me gusta en serio, omitiendo a Erik…
—Debes aclararte…
Terminando la frase llegó Erik y me cogió por la cintura. Me dio un beso en el cuello y después en los labios, delante de Samuel y Alexa, que ya estaban abrazados. En realidad, intenté dejar pasar mis pensamientos para no sufrir ni arrepentirme de nada.
Después de que estuviéramos los cuatro un rato a remojo, tenía la piel arrugada, estaba atardeciendo y vimos la puesta de sol en ese lugar mágico e íntimo. Erik estuvo muy cariñoso conmigo. Sabía que ese día no lo olvidaría nunca y me iba a marcar de por vida. Pero... ¿Para bien o para mal?




Capítulo 32

♥Bea♥

Estaba sola en mi habitación porque lo necesitaba. Si hubiera sido por Erik, se ducharía conmigo, pero quería un poco de espacio antes de cenar juntos. Una parte de mí no me dejaba ver el teléfono, tenía la sensación de que me encontraría alguna notificación, pero, por otro lado, me lo pedía en voz alta. Al final, hice caso a la segunda opción y lo miré.
    
Dylan:
No hago otra cosa que contar
las horas para volver a verte.
Dylan:
¿Estás bien? Necesito leerte o
escuchar tu voz. ¿Te puedo llamar?
 
Dylan:
(Foto) ❤❤
Tenía el corazón encogido con los ojos humedecidos. ¿Por qué me sentía así al ver una foto de él con Angie? Era una sensación tierna, me encantaría estar con él en ese instante y continuar congeniando, pero Erik… Por fin dejó a un lado los prejuicios para poder fluir sus sentimientos. Estaba claro que era mi debilidad, pero… ¿Sería mi futuro? o sin mirar tan lejos, ¿me aportaría lo que yo esperaba de él? No lo iba a saber si no probaba. Tal vez, estaba haciendo bien o quizá, perdería a mi príncipe por dejarme llevar sin pensar. Incluso, podría ser que ninguno de los dos fuera para mí...
Sacudí la cabeza e intenté renunciar a mis pensamientos para poner la mente en blanco, al sentir un poco de impotencia por no ser adivina y no poder contestar a las preguntas que me estaba haciendo día tras día. Si no arriesgaba algo, andaba segura de que no ganaría, y si perdía, lo había intentado sin quedarme con las ganas de saber qué se sentía. Me acordé de eso. Tenía que pensar en mí, solo en mí, para aclararme haciendo el menor daño a nadie.
    
Yo:
Claro que nos vemos esta semana.
Me he dejado el móvil en la habitación porque
vamos de cala en cala.
Parezco una gamba de tomar tanto el sol.
Pero estoy disfrutando las últimas horas
de esta preciosa isla.
Le mandé una foto apareciendo sola con unas vistas impresionantes. Me llamó enseguida.
—Hola, espero no molestarte.
—Hola. No, no. Dime.
—Únicamente quería oír tu voz. He descubierto que soy un cursi y sacas lo mejor de mí. —Me reí a carcajadas.
—Hombre, un poco sí.
—Lo sé, pero es la realidad. Escucho tu risa de fondo, te veo en todas partes y te pienso a todas horas. Sigo cursi, lo sé, pero necesito que lo sepas.
—Dylan…
—No digas nada… Con que me hayas entendido, me basta. Voy de corazón y soy leal.
—Iba a decir que gracias por decírmelo. En estos momentos necesito saberlo. —Le escuché respirar.
—No dudes de mis sentimientos. Consigues que sienta lo que hace mucho no me nace por una mujer y por más que suene a típico, no te vendo la moto. —Carraspeó— Eh… perdona. Continúa disfrutando, no quiero interrumpir nada.
—Gracias por abrirte en estos momentos. Voy a vestirme y mañana intentaré verte.
—¡Beatriz Maciá! Espera, no cuelgues. —Me hizo reír.
—Dime. —Se quedó callado.
—Disfruta.
—Gracias. —Colgué.
Tocaron la puerta en ese instante sin dejarme canalizar la llamada. Abrí y entró Alexa sola.
—Tía, ¡qué fuerte! No hemos tenido la oportunidad de hablar sin que nadie nos moleste. ¿Cómo estás?
—Soy un mar de dudas ahora mismo. ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí?
—Antes de que me digas nada, respira hondo y piensa solo en ti. Te toca ser egoísta y disfrutar dejando tus emociones fluir —afirmé con la cabeza—. No te quedes con las ganas de algo por no hacer daño a alguien. Haz lo que te pase por donde ya sabes. ¿Vale? —Me hizo reír.
—Sí, mejor que tú, no me conoce nadie. Te haré caso. Estoy soltera y puedo hacer lo que quiera.
—Claro que sí. —Me dio un toque en el brazo.
—No debo pensar si está bien o está mal. Es lo que me sale en cada momento. No sé qué va a pasar mañana, ni dentro de una hora. Solo en el instante de hacerlo.
—Eso es. Vive como quieras. Te toca disfrutar a ti. Ya has sufrido más de la cuenta. ¿Entendido?
—Entendido.
—Solo añado una cosa porque no puedo callármelo.
—Dime.
—Me gustaría que te vieras en un espejo cuando hablas de Dylan…
—¡Cállate! ¡No me estás ayudando, así me lías más! —Carcajeamos, dejándome rayada. 
Terminé de ponerme un vestido corto y vaquero. Ricé mi media melena y cogí unas sandalias cómodas. Salimos de la habitación y dejé el móvil en la mesita, después de enviar algunas fotos a mi madre para que fuera sabiendo de mí.
Alexa me dio la fuerza y la motivación que necesitaba en ese momento para comerme el mundo sin remordimiento, pero no borraba la última frase, es más, la tenía muy presente… 




Capítulo 33

♥Erik♥

No podía dejar de mirarla, era demasiado atractiva. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Después de mis hijos, era lo mejor que me estaba pasando en la vida. Sus besos me enloquecían, deseaba más de ella. No sé… ¿Qué se quedara conmigo? Nunca había sentido celos, pero desde que me lo dijo, estaba seguro de que no iba a compartirla con nadie. Ese tema lo dejé a un lado y demostré que mis actos eran serios e iba a por todas para tenerla en mi vida.
Después de cenar y dar una vuelta por el pueblo, encontramos un pub. Estuvimos tomando unas copas y bailando. ¿Yo bailoteando? Sí, y se me fue tanto la pinza que bailé con varias mujeres haciéndome un corrillo. Bea se reía al verme, pero sin creérmelo, lo estuve pasando genial esa noche.
Alexa y Samuel bailaban juntos como siempre. Había pasión entre ellos y Bea, lo hacía sola hasta que me acerqué con la canción Loco de Justin Quiles, Chimbala, Zion & Lennox. Con sus movimientos me retuvo y dejé fluir lo demás. Era explosiva, le daba igual el alrededor. Se notaba que le recorría la música por las venas y daba igual lo que sonara. Bailaba fenomenal, me conquistaba con sus movimientos y miradas compenetradas.
Tenía una buena profe. Aprovechaba para que me dirigiera mientras la acariciaba y la besaba por el cuello, aunque ella se apartaba, cosa que me gustaba que se hiciera la difícil. Parecía un juego, porque sus actos y su mirada no se ponían de acuerdo.
Cuando llegamos al hotel, Samuel y Alexa se despidieron. Nosotros nos observábamos cómplices y nos fuimos a mi habitación. Estuvimos en silencio un largo tiempo, acostados en la cama, frente con frente, mientras dejaba su pelo tras la oreja repetidas veces. Cuando por fin habló con voz pausada, sentí alivio.
—Qué a gusto estoy. Me encanta tu forma de acariciarme, me dejas sin fuerzas, pero no quiero dormirme ya.
—¿Qué pasará cuando lleguemos a Granada? —No pude evitar preguntar.
—¿A qué te refieres?
—Con el chico que estás conociendo.
Se quedó callada unos segundos.
—No lo sé, pero… —Se volvió a callar sin dejar de mirarme a los ojos. 
Necesitaba sentirla, no podía aguantar más. Por eso mis manos incontrolables se deslizaron por su espalda hasta dejarlas en su trasero, por debajo del vestido. Se estremeció y la besé con ganas, sujetándola con mi mano en un lado de su cara para tenerla más cerca. Deslicé mi pulgar por sus labios entre los besos que nos íbamos dando. Bajé la cremallera del vestido y poco a poco se lo fui quitando.
—Estaba como loco por hacer esto —susurré.
Había soñado con ese momento varias veces. Dudaba si me iba a rechazar y al no hacerlo, parecía estar en un sueño.
Me puse encima con delicadeza, deslicé la lengua por cada pliegue de su piel. Me tomé el tiempo necesario para saborearla.
—Creía que nunca llegaría este momento. —Gimió cuando acudí al vértice de sus piernas.
—Me encanta.
—¿Qué te encanta? —preguntó con la voz entrecortada.
—Escucharte gemir.
Volvió a hacerlo más fuerte cuando estuve entretenido en su zona íntima. Succioné sus partes para sofocar un nuevo gemido. Notaba su respiración acelerada y escucharla, provocaba que la mía también se elevara. Me desvestí rápido y sin preguntar, me puse un preservativo.
Sentía caricias intensas por mi espalda. Eran tantas las ganas que tenía de penetrarla, que no me resistí en hacerlo. Sus manos me atraparon por la cara para comerme la boca. Sentí mis partes húmedas y calientes una vez dentro. Sus gemidos fueron intensos, fuertes, me provocaban mecerme con firmeza.
—Erik…
—Dime. Quiero escucharte gritar de placer por mi culpa.
Descendí la intensidad del balanceo y rodamos en la cama para dejarla encima de mí.
—Mmm. Sí… —Volvió a gemir.
—Quiero estar dentro de ti toda la noche. —Quise detener el tiempo como si pudiera hacerlo.
Se desplomó contra mí y me dio besos tiernos por el cuello para después, terminar en los labios.
—Prométeme algo. Pase lo que pase entre nosotros, no te alejarás de mí. —Me clavó la mirada mientras me movía dentro de ella atrapando sus nalgas.
—Nunca lo haré. Nuestra amistad es irrompible. —Musitó con los ojos cerrados cogiéndome con firmeza.
Aceleré el movimiento, me dejé llevar por el deseo y sus besos con pasión, enredando nuestras lenguas a la perfección. Noté la sangre hirviendo en mi interior al escuchar sus gritos tan indefensos como los míos. Dejando crecer la sensación de una corriente abismal. Me encontraba anestesiado con tanto placer por ser el mejor polvo de mi vida. Temblaban las piernas y al notarlo, nos dejamos ir entre besos y caricias mientras hacíamos el amor por primera vez…




Capítulo 34

♥Bea♥

Estaba recuperando la compostura, el aliento y mi alma, cuando terminamos de hacerlo. Fue maravilloso. Noté a Erik bastante entregado, como si fuera a perderme para siempre o como si me hubiera encontrado después de buscarme millones de años. Fue mágico. ¿Ahora qué? No tenía ni idea, pero no conocía esa faceta de él, y ¿sabes qué? Me encantó. Erik en plena aventura, dándome mimos. Nunca me hubiera imaginado que fuera de piel, tan fogoso en la cama. Me hizo vibrar, hasta que volé alto igual que un pájaro encarcelado y por fin, abre sus alas para conocer esa libertad que todos necesitamos. Así me sentí, del mismo modo que me tiraba al mar y no tocaba el fondo, con esa adrenalina e incertidumbre.
Sin decir nada más, nos acurrucamos desnudos, piel con piel y me quedé dormida sintiendo las yemas de los dedos acariciándome el cuerpo.
[image: ]
Mis buenos días fueron especiales. Sus besos me idiotizaron. Su lengua volvió a recorrer mi piel y me despertó con delicadeza. Dejé los ojos de par en par al notarlo entre mis piernas, y recibiendo esos mimos que sentaban genial para empezar bien el día.
—¿Qué diablos? —se quejó después de besarme.
—¿Qué pasa? —Me ruboricé.
—Nos faltan pocas horas para marcharnos, y por mí, me quedaba pegado a ti una semana más o de por vida.
—¡Me has asustado! Yo también estaría más tiempo, pero...
—En serio. Quedémonos un par de días —interrumpió—. Tú y yo, sin salir de esta habitación. —Me acarició el cuerpo hasta morder con suavidad el cuello.
Estuve pensando si hacer esa locura o volver los cuatro a Granada. No estaría mal permanecer unas horas más en su habitación dejando el sudor en las sábanas, pero debíamos irnos.
—¿Estás loco?
—No es eso... Sé que si nos vamos, te pierdo y eso es lo que menos quiero. Déjame retenerte unos días más —comentó acariciándome el pelo—. Piénsalo, estamos a tiempo.
—No pienses eso. No sé qué hacer… —Lo besé.
—Dios, Bea. ¡No nos separemos! —Me calló con sus labios.
Me sentía en otro mundo, en un cosmos diferente. ¿Por qué dudaba tanto de él? Si era lo que siempre había querido. Me gustaba como era fuera de la oficina, me sorprendía cada hora que pasaba. Era atento y siempre había supuesto que era un soso, pero me di cuenta de que en realidad, no lo conocía cómo creía. Solo lo trataba en la oficina, de jefe y de amigo, sin embargo, de esa manera íntima, era otro hombre distinto y si no continuaba con él, ¿era una idiota?
—¿Qué vamos a hacer? —Nos levantamos de la cama.
—Ducharnos y desayunar —aclaré.
—Me refiero a quedarnos más días. —Sonreí y no contesté.
Terminamos de prepararnos y fuimos a desayunar. Alexa y Samuel estaban en el restaurante. Al llegar con unas sonrisas complacientes, nos miraron sabiendo lo que habíamos hecho. Parecía que nuestras caras nos delataban.
—Buenos días, pareja —dije acomodándome en la silla.
—Buenos días, qué bien os veo —comentó Alexa y Samuel sonrió.
Erik me sirvió el desayuno mientras yo hablaba con ellos.
—¿Comemos aquí o de camino? Hasta las doce tenemos la habitación —propuso Samuel.
—Le he sugerido a Bea que nos quedemos hasta el domingo, pero no sé si aceptará. —Me miraron los tres.
—¿Quieres? —preguntó Alexa sorprendida.
—Pues… no sé. En breve volvemos a la rutina y me apetecía pasar el finde en…
—¿Quieres pasarlo en Santa Pola? —interrumpió Erik.
—Por mí sí —confirmó Samuel.
—Pues ya está, decidido. Nos quedamos los cuatro en Santa Pola. ¿Bien? —Me miró Alexa.
—Vale, sí. Venga.
—Voy a ver si hay habitaciones en el hotel que estuvimos.
Miró por Booking y justo esa noche no quedaban.
—¿Te apetece? No te veo muy convencida —me preguntó Erik.
—Sí, sí. Claro. No me lo esperaba. Es solo eso. —No pude evitar acordarme de Dylan, había quedado con él ese día.
—Escuchad, en el hostal Cuatre llunes, hay dos habitaciones para esta noche, pero mañana no hay ninguna libre. Por lo menos podemos quedarnos hoy. ¿Qué os parece? —Nos miró a los ojos.
—Vale, una noche más —afirmó Erik, mirándome antes.
—Entonces, mi sugerencia es dejar la habitación antes de las doce, coger el barco taxi que es más rápido, y comer en el pueblo. ¿Cómo se llamaba el bar que comimos de lujo?
—Bar El Zero. A mí me encantó —contestó Alexa.
—Por mí bien. Ya sabéis que me apunto hasta a un bombardeo. —Erik sonrió.
Intentaba asimilar que nuestra aventura no había terminado aquí, por un momento me puse seria al volver a pensar en Dylan. Debía decirle que no volvería ese día. Mi mente estaba con él, pero mi cuerpo con Erik. Tenía la sensación de que me iba a quemar en el juego que me había metido. No iba a salir tan fácil como yo quería… Sin querer hacer daño a nadie, al final, ¿saldríamos lastimados todos?
—Ya están reservadas las habitaciones. El hostal está justo en la esquina de arriba del bar Buenísimo. Donde cenamos y me gustó tanto la sepia.
—¿Ah, sí? Guay, podríamos cenar de nuevo allí. Así prueba Erik los dos bares —sugerí—. Lo único que queda otra recomendación de la chica que conocí en la playa.
—¿Dónde está el bar? —preguntó Samuel.
—Por la zona del Club Náutico. Se llamaba… —Me quedé pensando el nombre—. ¡Ah, sí! Ya me acuerdo, Mare Nostrum.
—No hay problema, cenamos allí esta noche —concluyó Erik.
Cada uno nos fuimos a nuestra habitación. Recogí mi ropa, cerré como pude la maleta y me senté en la cama para ver las notificaciones del móvil.
Dylan:
Buenos días, princesa.
No te imaginas las ganas
que tengo de verte hoy...
¿Por qué me sentía tan mal? ¿Por qué por un momento pensé en transportarme a su casa y echarme a sus brazos?
Dylan:
¿A qué hora llegarás?
Te tengo preparada una sorpresa.
¿Por qué en realidad lo echaba de menos? ¿Por qué me sentía tan confusa? Me notaba una congoja en la garganta como si no pudiese respirar y tenía la necesidad de hablar con él, para que supiera qué coño estaba pasando…
¿Tendría el valor de decírselo o se lo ocultaría por no hacerle daño?




Capítulo 35

♥Bea♥

Después de comer, nos fuimos hacia la playa el Tamarit. Ya en el coche, estábamos hablando de lo bien que habíamos comido y de pronto me quedé callada al escuchar en la radio, Nunca entenderé de Beret. No sé por qué, pero me entró una melancolía automática. No me lo esperaba, al estar tan bien y con esa canción, se desplomó mi alma. Se notó tanto en mi rostro, que Alexa lo vio al estar a mi lado. Menos mal que me abrazó. Lo necesitaba en ese momento.
—¿Qué te pasa, mi niña? —susurró sin que ellos se enteraran.
—Me siento mal, pero, ¿por qué? —Retuve las lágrimas que querían caer.
—Ahora hablamos en la playa. Si no, estos dos se van a enterar y más vale que no, ¿verdad?
—No, no. Que no me vean así. —Le enseñé mi móvil con los mensajes de Dylan.
Lo leyó y me miró.
—Ay, Bea… Por Dios. Ven aquí… —Me volvió a abrazar y noté que Samuel estaba captando lo que me sucedía por el retrovisor.
—Pues sí, pero tonta de mí, he caído en la tentación. La he cagado con Dylan, ¿verdad?
—No pienses eso. Cuando lleguemos, hablas con él y le cuentas todo. Creo que si no hubiera pasado nada con Dylan, Erik seguiría en las mismas que siempre. Al notar que te puede perder, se ha decidido en lo que siente.
—Puede ser… Erik es muy suyo. Con Dylan la he cagado, estoy segura.
—Llámalo y sales de dudas, o mejor, mañana os veis en persona y le cuentas todo.
—¡Qué mal! —Agaché la mirada lamentando—. Soy lo peor, no me lo merezco…
—¿Estás arrepentida? —Me cogió de la barbilla para elevar la vista—. No digas eso. Yo creo que cualquier persona haría lo mismo que tú.
—No sé, yo actúo sin pensar antes y eso está mal.
—Una cosa te digo. Si me ponen delante a mi amor platónico estando soltera, vivo el momento y que sea lo que Dios quiera. No me quedo con las ganas de ver qué pasa… Y encima, en tu caso te ha buscado él —soltó—. ¡No me jodas! ¡Te lo ha puesto a huevo!
—Tienes razón. Además, le comenté que estoy conociendo a un chico y parece que ahora quiera estar más conmigo, creo que siente que me pierde y al mismo tiempo, ve que disfruto. No sé cómo explicarlo, ¿tú qué harías?
—¿Yo qué haría? Pues
igual que tú. Dejarme llevar y vivir cada instante que regala la vida. No te comas la cabeza. Seguro que esto lo hace un hombre y no pasa nada. ¿Nosotras somos diferentes? Pues no, somos iguales y tenemos que hacer lo que nos dicte el corazón.
Siempre con respeto y tú es lo primero que has tenido, porque lo saben los dos. Así que tranquila. Disfruta de este viaje y desconecta el móvil. Cuando lleguemos, hablas con él y valoras, comparas o lo que quieras hacer… ¿Vale? —Suspiré.
—Creo que primero voy a avisar a Dylan de que no llegaré hoy, y también a mi madre.
—Haz lo que tengas que hacer… Te espero en el agua.
—Sí, ve. Intenta que no venga Erik, ¿vale? Voy a llamarlo.
—No te preocupes.
Cogí el teléfono, llamé a mi madre y le informé de la nueva situación. Lo único que la pillé merendando en el trabajo y fue una llamada rápida. Después, llamé a Dylan sin pensar en si lo iba a pillar trabajando o no. Me arriesgué porque en el fondo, quería escuchar su voz, tenía el corazón palpitando rápido y fuerte, lo notaba en la garganta. Era como que después de esa llamada... ¿Me sentiría mejor?
Sonaron cuatro tonos y justo cuando iba a colgar, escuché su voz.
—Hola, preciosa. Me tenías preocupado. ¿Dónde estás? ¿Te recojo?
—Hola, han cambiado los planes. Volvemos mañana en vez de hoy.
Se quedó callado unos instantes, escuchaba su respiración.
—Ah, bueno. Pues tendré que esperar un poco más para verte.
—Mañana sí o sí. ¿Vale?
—¿Y este cambio de planes a qué se debe? ¿No tenéis ganas de volver?
—No es eso… —En el fondo quería ocultarle la verdad para no hacerle daño, pero tenía que armarme de valor y contárselo.
Lo malo fue que, llegó Erik, me nombró en alto y se sentó a mi lado para darme un beso.
—Joder, Bea… Ahora entiendo todo. —Colgó sin dejarme hablar y me dejó peor de lo que me imaginaba.
Qué impotencia... no se lo merecía. No éramos pareja, pero la ilusión entre los dos estaba hasta que Erik se cruzó en nuestro camino.
Dejé el teléfono en el capazo, tragué saliva y
miré a Erik, intentando disfrutar de su tiempo. Fui recordando nuestros momentos, para ver si así, se me quitaba la angustia que tenía en ese instante por lo que pudiera sentir o pensar Dylan de mí.
¿Por qué estaba tan jodida si tenía a mi debilidad a mi lado?




Capítulo 36

♥Dylan♥

No hacía más que mirar el reloj restando las horas para volver a ver a Bea. Estaba muy ilusionado, me encantaba. Mis pensamientos los ocupaba solo ella, ¿me estaría enamorando sin darme cuenta? Dudaba de eso, pero la extrañaba. Quería volver a tenerla, pero no cómo te imaginas en la cama. Si no, en mis brazos y que no se marchara de mi lado. Que pensara en mí cada día, al igual que yo lo hacía con ella. Esa ilusión que no dejaba de crecer con solo escuchar su voz, o esperando a que llegase para retenerla en mis brazos y sentir la paz interior con su presencia.
No sabía si el cambio de actitud que tuvo conmigo, sería al decirle lo del baño en la piscina de mi vecina. La noté celosa. Si supiera que teníamos confianza desde hacía muchos años, que me doblaba la edad y me trataba como a un hijo, supongo que no le hubiera sentado mal. Sin embargo, cuando me llamó y escuché a Erik dándole besos, me sentí el más miserable de todo el universo. No me sentó nada bien. Me hubiera encantado cambiar los papeles y que estuviera él al teléfono, y yo de vacaciones disfrutando a su vera en la orilla del mar... A ver cómo le sentaría a él.
El caso fue, que no había sido sincera conmigo, porque si me hubiera dicho que estaba con su jefe de viaje, me jodería y no me metería para nada, pero me comentó que se fue con Alexa y Samuel, no en parejas. Menudo mosqueo llevaba. ¿Cómo pudo hacerme tantas ilusiones si tenía otro camino con Erik?
Quizá la culpa fue mía por incitarla y se centrara para saber qué quería en su vida, pero no me imaginaba que lo iba a hacer de esa manera. Por eso lo solté. Joder… ¡Qué impotencia me dio! ¡Qué asco! ¿Podría perderla por ser un capullo y parecer tonto?
Le colgué sin pensar al mosquearme tanto. Me sentía engañado, traicionado... Sabía que no estaba en mi derecho, pero me puse celoso de verdad. Me costaba reconocerlo, aun así, no le di oportunidad a explicaciones, ni suponía que me las iba a dar. Ahora, necesitaba un tiempo para mí y pensar para valorar.
No me iba a entrometer más por mucho que me doliera abandonar mi conquista. Las cosas estaban claras. No me entraba en la cabeza que se mosqueara por la vecina y mientras tanto, disfrutaba en una isla paradisíaca con su amor platónico. ¡Anda ya!
¿Ella escogió y no me lo dijo? Lo que dudaba era si él era trigo limpio. ¿Por qué la buscaba ahora? Si la tuvo tras él unos años y no le hizo ni puto caso. La despreció, no la valoró y ahora que me estaba conociendo, ¿se interpone en nuestro camino? Estaba hasta las narices.
En fin, me había arriesgado porque creía que sería un posible futuro, pero jugué y me quemé sabiendo que podía perder. Y así fue...
Nunca me quedaba con las ganas de nada, ni recordaba las cosas malas. Pensaba que todo lo que pasaba era por algún motivo. Con Bea fue todo bueno. Mientras fuera feliz, me conformaba, pero en realidad, me quedé hecho una mierda...
 
[image: ]
Ya sabía yo que con Bea todo tan bonito, no podía ser. Que una mujer como ella se fijara en mí y naciera una historia de amor de película pudiera ser verdadero. ¡Qué gilipollas sería por pensarlo! Pero era tan real, que confié en sus besos, sus caricias, sus miradas, sus actos… Me fie por completo y con los ojos cerrados.
La avisé de que yo iba a estar en el mismo lugar de siempre. Si me volviera a buscar, tal vez, me encontraría de nuevo y para nada iba a dejar las puertas cerradas, aun así, la confianza me costaría recuperarla.
A partir de ese instante, no me quedaba otra que vivir mi vida. No iba a ilusionarme más porque de verdad me dolía… Incluso me había marcado un poco en la vida y me costaría arrancarla de mis entrañas. Por eso, necesitaba tranquilizarme y saber lo que quería en mi camino. Ya no estaba dispuesto a aguantar tonterías de ningún tipo.
Estuve todo el día rayado, los perros me lo notaron y solo me acompañaron hasta que me fui a trabajar. Allí, no podía concentrarme porque veía a Bea en todas partes. Escuchaba su voz y su risa. La echaba de menos y me moría de celos pensando que Erik estaba con ella. Entonces, me recorría una energía negativa por todo el cuerpo y volvía a nacer el cabreo. Tenía que despejarme y no percibir esa rabia que había mutado en mi interior.
Por la noche en la cama, al no pegar ojo, recapacité un poco por la llamada que tuvimos después. Hasta que no me dijera que la olvidara, no lo iba a hacer, y aun así, me costaría llevarlo a cabo. No podía rendirme con tanta facilidad y ceder para que se marchara en un abrir y cerrar de ojos.
Lo que tenía claro, era que la iba a dejar respirar. Me tragaría las ganas de verla y ya no contaría las horas del reloj, aunque deseara hacerlo… Todo era señal de que sentía por ella más de lo que me imaginaba. ¿Cuánto menos me daba, más quería yo?




Capítulo 37

♥Bea♥

—Ahora vuelvo, voy a hacer una llamada —informé a todos.
Estábamos recogiendo para volver al hotel. Quedamos en ir a las salinas y de allí, nos iríamos a cenar.
—¿Vas a tardar mucho? —preguntó Alexa.
—No, no tardo. Ve recogiendo —propuse con el móvil en la oreja.
De pronto, descolgó y escuché la voz de Dylan, parecía decaído.
—Dime, Bea.
—¿Me has colgado antes? —Quise saber. No podía dejarme de esa manera.
Se quedó callado unos segundos.
—Eh… Sí. Claro que te he colgado. ¿Qué querías que hiciera?
—No sé… No me lo esperaba —comuniqué.
—No iba a estar hablando tan tranquilo contigo mientras el otro te besaba… ¿No?
—No entiendo nada, Dylan.
—Yo tampoco, Bea.
—¿Te acuerdas de la conversación que tuvimos antes de venir?
Se volvió a quedar mudo, le escuchaba respirar un poco rápido.
—Claro que me acuerdo. ¿Te ha valido de algo?
—Esa no es la cuestión. Tú sabes cómo me encuentro. No estoy para tener una relación seria ahora mismo. ¿Me entiendes?
—Claro que te entiendo. Fui sincero contigo y debes hacer lo que quieras, pero eso no quita que escuche a tu jefe a tu lado dándote un beso. ¿No puede molestarme? ¿Crees que soy de piedra?
En ese momento la que se quedó callada fui yo. Andaba por la orilla del mar centrada en la conversación.
—Sí, claro. Lo siento.
—Intento estar bien y si hiciera falta, aguantaría hasta que me dijeras... «Olvídame, no te quiero en mi vida». Pero no me esperaba que estuvieras de viaje con él. Es un chasco para mí. Sabes que contaba las horas para volver a verte, te había preparado una sorpresa y tú, a saber qué estás haciendo con él… Joder, Bea. Sé clara y así no me hago ilusiones contigo.
—Jolín… No te imaginas cuánto lo siento... Mañana hablamos, ¿vale? —Inspiró aire y lo soltó fuerte—. Si no me importaras, no estaría llamándote en este momento. Quédate con esto.
—Haz lo que quieras, en serio. —Suspiró fuerte de nuevo y colgó sin poder despedirme.
Lo noté bastante molesto en realidad, no conocía esa faceta de él. En parte me dio coraje porque fue mi culpa. Me demostraba sus sentimientos, le importaba y eso me gustaba, por eso me sentía tan mal y yo encima, ¿clavándosela por la espalda?
«Maldita egoísta de mierda». Pensé de mí misma. Estaba demasiado seria, dolida y arrepentida por no ser lo más clara posible. Solo deseaba volver a Granada para darle un abrazo y aclarar todo.
Llegando a dónde estaban ellos, me di cuenta del enfado de Erik. ¿Qué había pasado? Al verme llegar, se quedaron mudos. Alexa intentó entretenerme con una tontería de su móvil, pero conmigo no funcionaba, y más, viendo cosas extrañas como las caras de Erik y Samuel cargados con los bolsos y las toallas.
—¿Qué coño os pasa? —pregunté mosqueada—. Vuestras caras serias os delatan.
—¿Ah, sí? No es nada, ¿vamos? —soltó Samuel con voz ronca.
Erik ni me dirigió la palabra y caminó hacia adelante.
Miré a Alexa y le pregunté qué pasaba. Con señas me dijo que luego me contaba. Me quedé pensando si era por mí o no.
Nada más llegar al hotel, Erik tenía la misma cara. No insistí y permanecí callada.
—Voy a bañarme —me informó serio.
En otro momento ya me hubiera besado o incluso, nos ducharíamos juntos.
—Vale. Luego voy yo.
Se veía a kilómetros el mal rollo que había, ¿por qué sería? Tantas caras largas y silencios vacíos, no me gustaba nada. Me ponía nerviosa y me alteraba más de la cuenta.
Cuando me metí en la ducha, mi cabeza daba vueltas mientras me quitaba el salitre de la playa, no podía relajarme. No me sentía cómoda con Erik en ese momento. Tampoco iba a quedarme tanto tiempo callada por su cambio de actitud conmigo. ¿Qué había hecho yo?
Iba vestida bastante sencilla con un vestido ajustado a mi figura, no tenía ganas ni de arreglarme y cuando salí del baño, ni me miró, ni abrió la boca. Ese gesto me mosqueó más. No entendía nada y toda mosca le clavé la mirada justo en el momento que me echó un vistazo rápido, entonces, pegué un portazo y me fui a la habitación de Alexa y Samuel. Toqué la puerta y me abrieron enseguida. Entré rápido y sin ponerme cómoda, interrogué.
—Vamos a ver, ¿qué coño ha pasado? No es normal los caretos que tenían.
—Madre mía, tía. No eleves tanto la voz. No quiero que nos escuche Samuel. Han discutido fuerte, nunca los había visto así.
—No entiendo. ¿Por qué han discutido? —susurré.
—Cuando te has marchado para aclarar el tema con Dylan, Erik, se ha puesto celoso. Soltaba sandeces por su boca, como por ejemplo, «si estamos de viaje, no tendría que estar llamándolo». Te miraba y decía a Samuel sin cortarse ni un pelo, «no sé para qué se va tan lejos, como si no supiera que está hablando con el otro. El chaval se va a joder, porque ahora me la estoy tirando yo».
—¿En serio? No entiendo su comportamiento. —Abrí bien los ojos y levanté las cejas con la boca abierta de lo sorprendida que estaba.
Vaya chasco me llevé. Si no fuera porque salía la información de Alexa, no me lo creería de Erik.
—Ha sido un momento asqueroso. Él no es así.
—Estoy flipando, tía… No puede ser.
—Samuel ha saltado en tu defensa enfrentándose a él. Le dijo de todo menos bonito. La gente que estaba alrededor nos miraban como si fueran a llegar a las manos, pero solo fue cruces de palabras.
—No tiene motivos para ponerse de esa manera. ¿Es idiota o qué le pasa a ese hombre? —añadí enfadada—. ¿Qué ahora me folla él ha dicho? —afirmó con la cabeza—. Hasta aquí hemos llegado —me quejé asimilando la realidad.
—¡Qué bochorno pasé! Veo que no te merece.
Me quedé callada, mi corazón me dio un golpe contra el pecho avisándome de lo que podría venir después.
—¿Qué le dijo Samuel?
—Que todo era culpa suya. Si habías estado con él, fue porque te gustaba, pero se presentó en la isla tarde y sin derecho. Ya estabas conociendo a un chico antes que a él.
—Sí. Bea, hemos discutido —añadió Samuel—. Vaya mierda de hombre, te lo juro. ¡Qué no me dirija la palabra en todo lo que quede de viaje! ¿Llega el último y se cree que tiene derechos sobre ti? Eso sí que no —comentó enfadado—. La cuestión son las maneras de decirlo.
—Me cuesta creer su actitud, si supierais cómo es conmigo a solas... 
—Lo único que sé, es que noté un gran desprecio y eso no me gustó nada. Reconozco que no tenía que ponerme así, pero esas palabras hacia una mujer no las consiento, sean de él, o de cualquiera —comentó Samuel todavía serio y nervioso.
—¿Todo esto por llamar a Dylan y pedirle una explicación? Se mosqueó al escuchar a Erik besándome y al colgarme, lo llamé.
—¿En serio? Pues vaya tarde con los dos, qué mal me sabe —se preocupó Alexa y me abrazó—. ¿Cómo estás tú?
—Imagínate... Dylan mosqueado y Erik no me dirige la palabra. ¿Lo veis normal? Encima que me trata así, ¿no me habla él? ¡Pues yo no voy a ir tras él!
—Buf… ¡Qué les den por saco! —sugirió ella.
—Que le den a Erik, el pobre Dylan se ha llevado un chasco. Siento que le he fallado… —supuse con el rostro triste.
—Tú no has fallado a nadie. Si Erik no te quiere hablar, que no te hable. Es su problema. No has hecho nada malo, tenlo presente. La ha cagado él. —Me motivó Samuel.
—Vamos a continuar con nuestros planes. Si se le pasa la tontería que lleva encima, bien. Si no, que haga lo que quiera, como si se vuelve por dónde ha venido —concluí.
Después de un buen rato en su habitación hablando, nos fuimos. Pasé por la mía para coger el bolso y el móvil. Erik no estaba, suponía que había bajado a la calle a tomar la fresca y asimilar todo. Nos fuimos con el coche de Samuel hasta las salinas, caminamos por ese paisaje emblemático. Había un puente de madera largo que te invitaba a recorrerlo para sentir la brisa del mar y ver el agua bajo tus pies. Nos hicimos unas fotos panorámicas, preciosas. Al otro lado había un barco, a saber de qué época era, pero era único. Capturamos también varias fotos sin acordarnos de Erik en ningún momento. Nos dio curiosidad ver montañas enormes de sal. Samuel nos contó la historia que tenía y parecía que estando con su amada cultura, el mal rollo desapareció de su rostro.
Sentí en todo momento el buen amigo que tenía. Nunca lo había dudado, pero que se enfrentara al jefe por defenderme a mí, dijo mucho de él.
—Llama a Erik para ver si cena con nosotros. Olvida lo que ha pasado antes —pedí a Samuel. No me gustaban los malos rollos.
—Está bien. Voy a ver si el cabezón sigue mosqueado conmigo o ya se le ha pasado. —Llamó varias veces sin obtener respuesta.
Al final, nos fuimos los tres a cenar. Fuimos por el paseo del Club Náutico caminando y enfrente del Burger king, pasando una rotonda, nos sentamos en la terraza del bar Mare Nostrum. Como habíamos quedado a medio día. Por un momento pensé que Erik estaba esperándonos con otro semblante tomando algo, pero no. Fue solo suposiciones o ilusiones.
El camarero era muy majo y estuvo muy atento hablando con nosotros, nos invitó a una ronda de cañas con tapas incluidas. Eran panecillos de tomate con jamón serrano recién cortado. La cena estuvo exquisita, solomillo a la pimienta con patatas fritas y una ensalada para compartir. Además, nos trajo para probar un plato de gambas con calamares a la romana. Me chupaba los dedos de lo bueno que estaba.
Volvimos a sacar el tema porque no nos entraba en la cabeza ese comportamiento. Suponíamos que se le fue la pinza y lo soltó como si nada. Sin sentir ni padecer, y mucho menos, sin esperar las consecuencias que tuvo. En realidad, me sentía dolida y preocupada por no saber nada de él.
Llegamos al hostal, después de tomarnos un helado en el mismo paseo para despedirnos del pueblo. Al entrar en la habitación, no había rastro de él ni de su maleta. Parecía que él no hubiera estado allí nunca. ¿Para qué coño me pidió que nos quedáramos un día más?
Mi cabeza loca no aguantaba tanto desorden. Necesitaba desconectar, estaba en la cama sin poder pegar ojo, pero también quería saber de él y que me contara su versión, para entender su actitud. Por eso tuve el valor de enviarle un mensaje. No comprendía cómo pudo cambiar tanto en unas horas. ¿Tanta pasión, para que después la fastidiara de esa manera tan asquerosa?
 
Yo:
Erik, ¿dónde estás?




Capítulo 38

♥Samuel♥

No había hablado con Erik, necesitaba verle y disculparme por cómo me puse en la playa. Me daba igual quién tuviera razón, no fueron las formas para ninguno de los dos. No me entraba en la cabeza que se marchara solo a la ciudad sin darnos ni una explicación y menos a Bea, con lo pastelón que había estado con ella esos días. Quizá fuera orgullo, vergüenza o tal vez, las dos cosas.
Lo llamé varias veces, no lo localicé. Suponía que con lo engreído que era a veces, necesitaba tiempo para darse cuenta de la realidad o del remordimiento. No toleraba no tener la razón y cuando reconocía que había hecho algo mal, no lo demostraba. Su solución era no hablar las cosas y dejar pasar el tiempo. No daba la cara al día siguiente, no apreciaba que los demás sufrieran por él y cuando quería hacerlo, quizá se encontraba con las puertas cerradas.
En el trabajo era todo lo contrario. No había tenido un jefe igual que él. Para mí era el mejor. Sin embargo, en su vida íntima, era un desastre. Como amigo no tenía queja, pero en la parte egoísta, nacía demasiado pasotismo aunque fuera sin querer. No me gustaba que huyera de cualquier situación que le hiciera daño, debía asumir los errores y disculparse si hiciera falta.
Con Alexa en casa, estaba disfrutando del último día de vacaciones. Solo habíamos estado una semana y nos supo a poco. Queríamos desconectar y dedicarnos el domingo a no hacer nada más que ver nuestra serie preferida e intentar tener los móviles alejados. Lo único que estábamos demasiado preocupados por Bea y lo dejamos cerca por si llamaba.
En plena escena interesante de Los cien, sonó mi teléfono, cosa que no esperaba. Sin muchas ganas me levanté del sofá para ver quién era. Alexa dejó pausado. Miré la pantalla, no me sonaba el número y dudé si coger la llamada.
—¿Quién es? —pregunté un poco seco.
—¿Recuerdas mi voz? —Un tono varonil me dejó ausente.
—No, ¿quién eres? —Volví a preguntar un poco extrañado. No reconocía esa voz.
—Escúchame, no te lo voy a decir dos veces. —Presté atención y me senté en el sofá al lado de Alexa para que lo escuchara—. Lucía me pidió que os… —Colgó la llamada.
Me quedé descuadrado, con pi, pi, pi de fondo.
—¿Lucía me pidió que? —exclamó Alexa—. ¿Ha dicho eso?
No hizo falta contarle nada, lo escuchó a la perfección.
—Sí, ha dicho eso.
—¿Lucía? ¿La italiana?
—No conozco a otra. Supongo que sí…
—Pero... después de tanto tiempo, ¿qué sentido tiene lo que venga de ella?
—No lo sé, no me voy a rayar. Paso. Vamos a ver la serie que está interesante.
—No, llámala. Disimula y pregunta por Martina. Tengo una predicción.
—¿Cómo que tienes un presentimiento? —Me extrañé, aun así, hice caso y la llamé.
—Sí, mal rollo.
Llamé y no daba tono.
—Lo tiene apagado. Dejemos el tema, por favor. Paso de esta mierda y lo sabes —le pedí cogiendo el mando.
Acomodándonos, sonó el móvil de Alexa y me mosqueé un poco.
—¿En serio? ¿No podemos estar tranquilos? Tenemos que apagar los teléfonos. No pasa nada por estar incomunicados hasta mañana. —Se rio y se lo acerqué.
—Hola, nena. ¿Cómo estás? —Hizo una pausa—. Claro, estamos en casa. Vente si quieres. —Me miró—. Tranquila. ¿Molestar? ¡Qué va! No seas tonta. Aquí estamos.
—¿Está bien? —pregunté sin saber qué le pasaba.
—Sí, ahora viene y nos cuenta.
—Vale. Cada vez que estamos en casa tranquilos, sucede algo. No me lo explico.
—Tampoco pasa nada. Es Bea, sabes cómo está de mal.
—Ya, lo sé. Por eso se libra. —La besé abrazándola.
Al rato, terminando de ver el siguiente capítulo, sonó el timbre. Abrí sabiendo que era Bea, dejé la puerta abierta y me volví a acomodar con Alexa. Después de un par de minutos escuchamos su voz.
—Hola, pareja…
—Hola, ¡pasa al salón!
—Estaba en casa comiéndome la cabeza y con vosotros seguro que me distraigo. ¿Jugamos a las cartas? He traído el Uno.
—¿No habías quedado hoy con Dylan? —preguntó Alexa.
—Sí, pero necesito tomarme un respiro y no marearlo. Son muchas emociones juntas en poco tiempo. Si sigo viendo a alguno, no voy a aclararme.
—Pues… tienes toda la razón. Ni uno, ni otro —dije—. Saca las cartas y nos reímos un rato.
Estuvimos jugando una y otra vez. Hice la cena para los tres mientras ellas hablaban y preparaban la mesa. Con el paso de las horas la notaba más aliviada. Alexa le propuso quedarse a dormir para que no se marchara, pero no aceptó y sobre las once se marchó.
Nos quedamos un rato más viendo la tele con la luz apagada. Con esa oscuridad se me cerraban los ojos. Al darme cuenta de la hora que era, vi a Alexa durmiendo. La desperté con suavidad y nos marchamos a la cama.
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Eran las nueve menos cuarto cuando llegamos a la oficina nueva. Erik estaba preparando el papeleo. La verdad es que lo noté bien. Como si no hubiéramos ido de vacaciones juntos ni existiese aquel roce playero. Cuando llegaron todos los compañeros, incluso Bea que llegó a menos cinco, nos marcó a cada uno unas pautas. Nos informó de todo y nos enseñó los espacios nuevos, asignándonos una mesa en un despacho por sección.
Marketing, editores y diseño. Menos Bea que tenía su propia mesa como secretaría de él. No los vi saludarse, ni dirigirse la palabra. Me extrañó demasiado, pero Erik con lo serio que era en la oficina, tampoco me sorprendía tanto.
—Escuchadme todos. Ahora que tenéis el trabajo programado y no os falta tiempo, tomaros un café. Estrenáis la zona de descanso y así empezáis a tope —afirmamos—. Cualquier duda que podáis tener, sabéis dónde está el despacho de Bea. Yo tengo que salir y no llegaré hasta última hora. ¿Entendido?
—Entendido. —La mayoría elevamos la voz.
—Está como siempre, ¿no? —preguntó Bea.
Erik ya se había marchado y nos quedamos en corrillo con el café en la mano.
—Yo no lo noto raro. ¿Te ha dicho algo? —Se dirigió Alexa a Bea.
—Ni siquiera me ha mirado, pero me da igual. Sé cuál es mi trabajo y no tiene nada que decirme. Al revés, debo hacerlo cuando nos vayamos y tampoco tengo problema. Borrón y cuenta nueva. Es solo mi jefe.
—¿Puedes hacer eso? —Me sorprendí.
—Voy a intentarlo. Como hacen en Las Vegas, pero esta vez en Tabarca. Lo que pasó en la isla, se quedó allí. —Me eché a reír y me miraron.
—¡No te rías así! Aquí es mi jefe, fuera de aquí, ya veremos qué pasa… —Me tapé la boca con la mano ocultando la risa, tipo broma.
—¡Vaya dos! Dejémonos de tonterías… ¡Vamos a trabajar! Que haga lo que le dé la gana. —Finiquitó Alexa la conversación y nos fuimos a nuestros puestos para ponernos las pilas.




Capítulo 39

♥Erik♥

Me daba tanta lástima la manera que la cagué con Bea, que desaparecí. De la vergüenza que me dio mi propia actitud, tuve que marcharme de Santa Pola sin dejar rastro. No me reconocí en ningún momento. Con lo que apreciaba a Bea y la deseaba, hablar así de ella, fue miserable. Parecía que era el peor hombre del mundo. No me la merecía. No quería hacerle más daño, ni mucho menos, marearla con mis sentimientos. Quise alejarme desde ese mismo momento, aunque me jodiera hacerlo. Significaba perderla como algo más, pero no podía permitirme mirarla a la cara después de que supiera lo que solté por mi boca.
Llegué a Granada de madrugada. Me sentía tan cabreado conmigo mismo, que ya no iba a tragarme mis palabras. Tuve que huir como un cobarde, quizá perdiendo a la mujer de mi vida, pero así era yo… Imperfecto y siempre la cagaba cuando estaba en la gloria. Era como que si creía que podía ser feliz, algo malo iba a pasar después.
De camino a casa recapacité, recordando, tragué saliva en varias ocasiones y me di cuenta de que la culpa había sido siempre mía.
Justo ahora, que sentía que Bea era el motor de mi vida, no pude controlar unos celos injustos e inoportunos que nacieron en mí. Ya me contó que estaba conociendo a otro, pero de decírmelo a ver que se interesaba por él en mi cara, me dolió y reaccioné mal. ¿Cómo iba a arreglarlo ahora? ¿Me perdonaría? ¿Me atrevería a solucionarlo o lo dejaría pasar?
Sentía que solo podía pedir disculpas, pero tampoco tuve el valor de hacerlo. Necesitaba tiempo para pensar en lo sucedido, y como siempre, podría llegar tarde. Lo único que, mi forma de ser no me dejaba actuar y decirle cuánto me moría por tenerla en mi vida solo para mí, sin compartirla con otro. Era superior a mí. De primeras, prefería ser frío y callarme. Me frenaba al tener que ceder e intentarlo de nuevo.
Cuando volví a ver a Samuel y a Alexa en la oficina, actué como si no hubiera pasado nada. Sin embargo, al ver a Bea, se me cayó la cara de vergüenza al pensar que me podría estar odiando. Ni siquiera pude saludarla, tuve que respirar hondo varias veces antes, para dar las órdenes del día y me marché porque Ainara me llamó llorando.
Nada más llegar a mi casa, la vi sola en el portal. Había dejado a los niños con su madre.
—¿Qué ha pasado? —Me abrazó con lágrimas cayendo por su rostro.
—Al final no me voy de España. He roto con él. —Notaba gotas caer por mi cuello.
—¿Cómo? Explícate. —La cogí por los hombros para que me escuchara y la miré a los ojos.
—Me he dado cuenta de que no quiere a los niños. Si fuera por él, te los dejaba a ti para irnos solos los dos, pero ni de coña voy a hacer eso. Además, hoy hemos discutido fuerte y…
—¿Y? Dime qué más, no te calles.
—¿Puedo subir y hablamos con calma o tienes prisa por volver a la oficina?
—Tranquila, vamos a casa y nos acomodamos.
—Te lo agradezco.
Accedimos al ascensor, pulsé el botón, cuando llegamos a mi piso, cogí las llaves del bolsillo y abrí. Ella entró, se sentó en el sofá, y después lo hice yo.
—A ver, cuéntame bien. Explícate —pedí.
—El problema es que no lo quiero como pensaba. Y me jode que iba a someter a los niños a un cambio de vida por él. Soy un desastre. —Su llanto ahora era desgarrador.
—No digas eso, lo serías si hubieras dejado a tus hijos por un hombre, pero no es el caso. Mejor darte cuenta ahora de todo y no allí. Tranquila. ¿Quieres algo de beber?
—Gracias. Trae agua, por favor.
Fui a la cocina y serví dos vasos, con la intención de hablar con tranquilidad. Al llegar y dárselo, me miró a los ojos y me senté a su lado para transmitirle mi apoyo. A la madre de mis hijos, siempre la protegería sin condición.
—No entiendo... ¿Por qué lo nuestro no funcionó? —No me esperaba esa reacción.
—No éramos compatibles, Ainara. Ya lo superamos.
—No he encontrado a un hombre tan bueno como tú y me arrepiento de nuestro divorcio. —Me sorprendí—. Sé que nunca te lo he dicho.
—Ainara, no vayas por ahí. Está todo más que hablado y resuelto.
—¿Por qué te cuesta tanto hacer un último intento? Si no, pues ya no probamos más.
—Si no funcionó en su día, ahora menos. No confío en las segundas oportunidades, ya lo sabes.
—Venga, pero… un poco de amor, ¿me lo vas a negar? Nunca lo has hecho y ahora lo necesito. —Se levantó y se sentó en mi regazo limpiándose las pocas lágrimas que le quedaban.
—Ainara, ¿estás segura?
—Sabes que aunque estemos separados, nuestros sentimientos nunca se han acabado...
Me quedé callado por completo, la miré a los ojos y no dudé ni un solo segundo en dejarme querer. A ella, nunca le había negado esa proposición. En esa ocasión tampoco lo hice y comenzamos a desvestirnos mientras nos besábamos con ganas.
Me conocía a la perfección, sabía llevarme a su terreno. También me lo pasaba bien cada vez que volvíamos a estar juntos, pero estaba seguro de que en el día a día no iba a funcionar como pareja. Únicamente era sexo.
Lo único que esa vez, fue distinto. En pleno acto sexual, mi mente me jugó una mala pasada. Me imaginé tener en mi cama a Bea y la besé con tanta pasión, como lo hice en la isla. Me iba a volver loco, mientras mi lengua saboreaba cada rincón de su cuerpo a flor de piel... Disfruté de cada beso, cada caricia, con un aroma distinto y un cuerpo diferente, sin embargo, en mi mente solo estaba ella…
¿Qué estaba sintiendo en realidad? ¿Tendría que luchar por Bea? ¿Dar la última oportunidad a Ainara y continuar siendo una familia? O tal vez, ¿reanudar mi vida en solitario?




Capítulo 40

♥Bea♥

El tiempo pasaba muy deprisa. No me daba cuenta de eso hasta que me puse a recordar que ya hacía dos semanas que habíamos vuelto del viaje. En la oficina estaba igual que siempre. Con Erik dejé todo pasar, hice como si no existiera nada entre nosotros. De vez en cuando me despertaba sudando con alguna pesadilla extraña, pero no le daba ninguna importancia. En realidad, no lo echaba tanto de menos. Podía vivir sin él y me sorprendí, porque por fin entendí que no lo necesitaba como yo pensaba. Supongo que lo nuestro se quedó en la isla.
Cada día lo notaba raro conmigo y un día, de la noche a la mañana, volvió a ser el Erik que conocía. Frío, serio, distante, aburrido… No tuvo el valor de darme una explicación, ni disculparse por los comentarios. Reconozco que lo disfruté, pero no fue amor real. Fue piel, pasión y la sensación de tenerlo por fin. Sin embargo, a pesar de haber estado juntos, me di cuenta cuando pasamos de la línea, que fue un error cruzarla.
Día tras día íbamos hablando más sobre cosas del trabajo y cosas naturales. Estábamos respetuosos, medía las palabras y cada gesto cuando aparecía en mi despacho o yo en el suyo. Fui acostumbrándome a su lejanía, a su nueva actitud. Dudaba si continuábamos siendo amigos, no sabía decir si lo éramos o no, pero no me demostraba que lo fuéramos. No era el mismo trato. Solo existía la distancia y el respeto.
¿Cómo podría ser que por una tontería acabase nuestra bonita amistad? Las personas cambiamos y vamos sacando la realidad que escondemos en nuestro interior. Yo no me quitaba parte de culpa, porque dos no se pelean si uno no quiere, no obstante, los dos la cagamos. Si yo no hubiera empezado, él no habría seguido.
La línea que teníamos entre los dos, era tabú hasta el maldito beso. Por eso seguía sumando errores y experiencias a mi vida. Faltaba no caer y volver a repetirlas. ¿Quién me iba a decir que terminaría con Erik así?
Con Samuel hablaba, Alexa me contó que quedaron a cenar y se disculparon, aunque conmigo no lo hizo. Me sentó mal, la verdad. No sabía a qué estaba esperando para zanjar el tema y no dejarlo pasar tanto. Me encantaría saber qué le transcurría por la cabeza cuando entraba a mi despacho con la mirada nerviosa. Yo me hacía la loca, como si me importara una mierda, sin embargo, en el fondo me jodía. Esperaba a que él diera el paso, porque yo no me fui, dejándolo tirado en un hotel, fue él...
Me sentaba bien no ver a Erik ni a Dylan. En verdad, a Dylan tenía ganas de sentirlo y me obligué a no hacerlo para calmar la situación. Nos enviábamos audios manteniendo conversaciones y para saber cómo estábamos, o cómo habíamos pasado el día. El tiempo que le pedí lo entendió a la perfección. No nos veíamos y no me agobiaba, sin embargo, a veces, quería que lo hiciera, pero respetó tanto mi decisión que me quedaba con las ganas de verlo.
—Mamá, hoy nos podríamos ir a la playa con la tía, ¿no?
—¿A qué playa quieres ir? —Tenía el día libre.
Mi hermano parecía más calmado, hacía tiempo que no nos liaba ninguna movida. Se ve que estaba muy entretenido con la videoconsola y no salía tanto a la calle. Eso era un alivio.
—Donde siempre, a la Herradura. Voy a prepararme.
—Vale, cariño. Tú conduces hoy —me pidió desde su habitación.
—¿Te vienes tía? —elevé la voz al estar en el baño.
—Eso no se pregunta, voy a ponerme el bañador.
Me cambié y, mientras las esperaba en el sofá, cogí el móvil para escuchar la canción Ahí estás tú de Luis Fonsi. La llevaba en la cabeza y hasta que no la puse, no desapareció. Lo único malo era que me recordaba a Dylan. ¿Por qué? No lo entendía, pero mi mente me ponía imágenes de él. Me producía unas ganas tremendas de ir a su casa de sorpresa para echarme a sus brazos y darle un abrazo de los que quitan el hipo.
Cuando llegamos las tres a la playa, nos acomodamos y fui directa al agua. Hacía días que no la pisaba y la pillé con ganas. Era inevitable pensar en Dylan. Me sentía rara, un poco ida. Aparecían recuerdos en mi mente sin parar. Tal vez, me faltaba algo, ¿podría ser él?
—Bea, ¿estás bien? —Se dio cuenta mi madre de mi estado emocional.
—Sí, claro. ¿Por?
—Te veo muy seria desde que viniste de viaje. ¿Pasó algo que no me hayas contado? —Se quitó las gafas de sol y me clavó la mirada.
—Me conoces demasiado, mamá.
Me dispuse a comunicarle todo con detalles, en realidad necesitaba soltarlo y no quedarme nada en mi interior. Después de charlar, mi tía se metió en la conversación.
—Has estado con tu amor platónico, o crush, cómo lo llaméis ahora los jóvenes. Me da igual, la cuestión es que te has dado cuenta de que no es para ti. Aparte, no dejas de pensar en el chico que me presentaste en el pub, pero no entiendo algo. —Se sorprendió y añadió—. ¿No quieres verlo? ¿Por qué le pediste tiempo si en realidad hablas con él a diario y no dejas de pensar en él? Acláranos eso. ¿Tan malo es?
—No hagas caso a tu tía. Haz lo que tu corazón te pida. Necesitas tiempo para saber qué sientes. No es fácil escoger —comentó mi madre.
—Vamos a ver, lo que no quería era conocer a Dylan y pensar en Erik. Pero ahora creo que eso ya no va a ser un problema. Erik, está bueno y es un volcán en la cama, pero ya está. No somos los mismos de siempre. Parece que haya sido su marioneta en la isla y aquí, no se acuerda de mí, ni yo lo miro igual que en Tabarca. —Mi madre no se ruborizaba con mis comentarios.
—¿Y Dylan? —preguntaron las dos a la vez y nos reímos.
—Dylan es más de sentimientos, se puede hablar de todo con él, tiene otra filosofía, otra esencia. Es puro corazón, ama a los animales, valora los momentos, es romántico y atento...
—¿Y en la cama? —Quiso saber mi tía y mi madre le dio un codazo.
—Eso me lo quedo para mí. Si pongo a los dos en una balanza, pesa más Dylan. —Sonreí tapándome la boca con la mano.
—Yo creo que lo tienes decidido, ¿no? —supuso mi madre.
—Debes mirarte en un espejo para ver qué cara pones cuando hablas de él. Se ve luz en tu rostro, se iluminan tus ojos. Sin embargo, con tu jefe, me sorprende lo claro que lo tienes —explicó mi tía y mi madre se calló. Cuando se callaba era porque opinaba lo mismo.
—Alexa me dijo algo parecido. Creo que tenéis razón, voy a ver cómo está. —Me acosté en la toalla después de coger el móvil con la intención de escribirle.
—Yo creo que está bien, porque si mi vista no me engaña, está saliendo del agua. ¿Puede ser que sea ese? —Me alteré cuando dijo eso mi tía.
Me di media vuelta, con una mano me puse las gafas en la cabeza y me fijé bien.
—Ese no es, tía. ¡Qué susto me has dado! —Me quejé.
—¿Cómo qué no? Si está viniendo para acá. Mira a tu derecha.
—¡Joder! ¡Ese sí! —Mi corazón se alborotó en un segundo al ver cómo estaba llegando Dylan, con una sonrisa preciosa. Lo notaba cambiado, más atractivo con perilla corta.
—Hola, ¿cómo estáis? —Me levanté con el corazón en la garganta y le di dos besos.
—Hola, bien. Con mi tía, que ya la conoces y mi madre.
—Hola, encantado. —Se dieron dos besos y lo noté un poco sofocado cuando se quedó frente a mí.
—Luego te llamo. —Su mirada era complaciente.
—Estaré esperando. Tengo turno de noche.
—¿A qué hora terminas? —Indagué.
— Estoy terminando más pronto.
—¿Y eso? —Me extrañé.
—En vez de salir a las dos, salgo a la una, porque entro una hora antes.
—Ah, pues mejor, ¿no?
—Sí, mucho mejor.
—¿Estás viniendo a la playa? —Quise saber.
—¡Que va! Hace unos días que no venía, pero hoy mi cuerpo ya me pedía vitamina D. —Sonrió.
—¿Sí? Yo igual, la verdad. Tenemos telepatía. —Nos reímos.
—Si te apetece, mañana podríamos vernos —sugirió—. Te echo de menos —susurró. 
Me quedé tensa, con cara de boba afirmando con la cabeza y sin borrar la sonrisa tierna que tenía en ese momento.
—Vale, ¿pasas a por mí cuando termines el turno?
—Sí. Cuando salga del pub te aviso —afirmé encantada.
Se despidió de nosotras y se marchó de la playa. Lo vi más guapo que nunca, me quedé con ganas de todo, pero feliz de volver a quedar con él… ¿Cómo no me fijé en él de primeras?




Capítulo 41

♥Dylan♥

Menudo impacto se llevó mi corazón cuando vi a la inconfundible Bea en la playa. Prometo que cada vez que iba, tenía la sensación de verla. Sin embargo, esa vez fui desganado y sin pensar en que nos íbamos a encontrar. Al no ser así, tuve el valor de acercarme. No pude permitir perder esa oportunidad para hablar con ella en persona.
Fueron dos semanas largas sin tenerla, solo manteníamos el contacto gracias al móvil, y de esa manera, me quedaba un poco tranquilo. Pero no le demostraba las ganas que tenía de que viniera a casa. En ningún momento, le pregunté nada de su jefe. Ojos que no ven, corazón que no siente. Prefería tomármelo de esa manera.
Respeté su compostura y la vi adecuada conmigo. Me arriesgué a perderla. Sin conocerla a la perfección, sentía más de lo que me imaginaba. En mi vida o no me entraba por los ojos nadie en mucho tiempo, o me pegaba fuerte desde el principio como con ella. Lo mío parecía que cuando me gustaba alguna, era amor a primera vista y no tenía ni la puñetera idea de por qué me pasaba eso con las pocas mujeres que me habían llegado al corazón.
Así era yo y quizá, no podía cambiarlo, al pedirme que con Bea no lo iba a intentar más y ahora, estaba deseando de nuevo que fuera mía.
Cuando terminé de trabajar al día siguiente, en una noche calurosa como la que hacía a finales de julio, estaba esperándola fuera del coche, en la puerta de su casa. Le envié un mensaje para que supiera que había llegado y esa vez no tardó en bajar.
—Hola. —Sonreí y le di un beso en la frente al abrazarme.
Sentí ese abrazo como cuando lo hizo por primera vez. Me supo a esperanza.
—Hola. ¿Has tenido mucho trabajo? —preguntó caminando hacia el coche.
—Un poco. Estas fechas son fuertes. Ahora en agosto será peor aún. ¿Te apetece refrescarte con un helado o que vayamos a algún lugar en concreto?
—Me da igual, lo que te apetezca a ti —secundó sin pegas.
—Vamos a tomarnos un vaso de leche rizada al casco antiguo. ¿Te apetece?
—¡Oh, claro! ¡Qué bueno! Me encanta esa zona y voy muy poco, la verdad.
En un semáforo, di más volumen a una canción que estaba sonando de fondo. Era ¿Por qué no somos agua? De Maldita Nerea.
Me transportó a ella. Nos miramos sabiendo el significado de la letra y comencé a cantarla en alto. Notaba que me observaba de reojo y sonreía con brillo en la cara. Eso me cautivaba.
—Pensaba que no te gustaba la música en español —supuso algo sorprendida.
—Me gusta todo en general, pero prefiero el rock en inglés. Es lo que más escucho. Lo único que hay canciones que me llegan o como esta, que me recuerda a ti.
—¿Te recuerda a mí? ¿Por qué? —indagó mirándome con su peculiar sonrisa, que al verla arrancaba cualquier amargura.
—No sé decirte. Escucha la canción para ver qué te dice. —Canté el estribillo.
—Creo que significa que al principio parece ser que algo no va a ir a ningún lado, pero hay que arriesgar, porque ¿se puede ir contra los imposibles?
—Claro que sí. Me ha acompañado estas semanas y me ha ayudado a no rendirme. —Noté que me alcanzó la vista con rapidez, y cuando la miré yo, sonrió y no expresó nada.
Llegamos a una heladería conocida del casco antiguo, no había probado un helado más sabroso en otro lugar.
—Aquí estuve con Alexa y Samuel hace poco. Lo malo fue que coincidimos con el chaval que te comenté que nos contrató para dar clases de bachata.
—¿Con el que tuviste unos vaivenes? —pregunté después de pedir al camarero dos vasos de leche rizada.
—Sí, justo con ese. ¡Qué mal!
—¿Mal por qué? —Me sorprendí.
—Porque Samuel se volvió loco, pero eso ya te lo contaré. No viene al caso. —Trajeron los vasos.
—Como quieras. ¿Qué has pensado sobre lo que hablamos de buscar para dar clases de nuevo?
—Buf… No he buscado nada.
—¿Te apetece darlas en agosto?
—Me encantaría, pero no sabría dónde. Además, me gustaría que fuera algo fijo.
—Piensa que lo primero es empezar y se va viendo el futuro.
—Ya... eso sí.
—Pues entonces, mañana vente al pub. Mi jefe quiere hablar contigo para ver si te interesan las condiciones.
—¡Qué dices! ¿En serio? No me lo creo. —Me encantó la cara que puso.
—Sí, sí. Créetelo. Lo estuve hablando con él, lo único que es una sección nueva y quiere ver si tiene salida. Por eso decidió hacerlo el mes de agosto.
—Entiendo...
—Hay que hablar bien con él, conmigo solo hizo suposiciones.
—Ains… ¡Gracias! —Se levantó pletórica y me abrazó sonriendo—. ¿Cómo no me lo has dicho antes?
—Pues no sé… no quería atosigarte y al no estar claro, no he querido entrometerme. Pero ayer lo volvimos a hablar y le dije que te lo diría como fuera.
—Pues sea lo que sea, me hace mucha ilusión. No te imaginas lo que me gusta el baile y tener un trabajo extra sobre eso, buf. Cuando se lo cuente a Alexa, va a flipar. —Me reí al verla tan contenta.
Me alegraba mucho que le hiciera tanta ilusión, a mí también me encantaba la idea, eso significaba verla a diario… Solo esperaba que funcionara, fuera más gente que le interesara ese tipo de clases y lo petara. Quería darle en el morro a mi jefe por la idea que tuve. Así todos ganábamos. ¿No?
Cuando pagamos, salimos de la heladería y dimos un paseo por Carrera del Darro.
—No hemos tenido la oportunidad de hablar lo que pasó en la isla —comentó mirándome.
—No me apetece saberlo, en serio. No quiero volver a pasarlo mal. Ya pasó...
—Pero… puedo pedirte disculpas a la cara, ¿verdad? —sugirió.
—¿Disculpas? No tienes que dármelas. Con tu vida haces lo que quieres. ¿Nos sentamos o continuamos paseando? —Intenté cambiar el tema y lo conseguí.
Me sentiría incómodo si me hablara del tema lo que necesitaba era empezar de cero o saltarnos ese viaje.
El recorrido fue corto, pero me gustó tanto estar con ella, que cuando la dejé en su casa, le di un beso en la frente y la abracé. No tardé ni cinco segundos en contar las horas que faltaban para volver a verla, esta vez sería con un pretexto y sin excusas.




Capítulo 42

♥Bea♥

Me presenté sin avisar en el pub que trabajaba Dylan. Primero lo busqué y al verlo en la barra de fuera, me senté y observé cada movimiento, cada gesto, cada sonrisa que regalaba y cada mirada. Por mucho que se acercaran mujeres preciosas y exuberantes, no las contemplaba como me miraba a mí. Podría pasarme horas clavándole la mirada porque tenía algo especial. No me daba cuenta de que esa conexión, provocaba que tuviera siempre una sonrisa permanente en mi rostro.
Me acerqué a la barra, estaba atendiendo a un grupo de adolescentes. Ellas reían mucho y me contagiaban la risa. En ese momento, se dio cuenta de que me situaba a tan solo un metro. Cruzamos miradas y sonrisas.
—¡Qué sorpresa! Ya no te esperaba.
—¿Está tu jefe o es muy tarde?
—Está en el despacho. Termino de atenderlas y te acompaño. ¿Quieres algo de beber?
—Un Daiquiri de fresa, como tú solo sabes prepararlo.
—Eso está hecho. —Me guiñó un ojo y curvó su sonrisa.
A los cinco minutos o así, las despachó y me hizo el mío con calma. Nos mirábamos cómplices, de manera seductora. Me lo dio y lo probé enseguida.
—Mmm. ¡Qué dulce! Me encanta.
—¿Nos acercamos o prefieres tomártelo antes?
—Vamos y ya concretamos todo.
Me acompañó a una zona alejada de aquella barra. Tocó la puerta, la abrió y se asomó.
—Jefe, vengo con mi amiga Bea —dijo.
—¡Ah, pasad! —Se escuchó.
Entramos y nos pidió que tomáramos asiento después de saludarnos con un apretón de manos.
—Supongo que Dylan te ha comentado más o menos lo que estoy buscando —afirmé con la cabeza—. Es un nuevo proyecto que quiero practicar en el local. Hay eventos de bachata, pero dar clases sobre eso, nunca lo he llevado a cabo y es algo que siempre he querido añadir. Estoy viendo todavía cómo hacerlo. Quiero ver si tengo a alguien disponible que esté dispuesta a cualquier cambio u horario. ¿Tienes alguna experiencia?
—He trabajado dando clases de noche y también por las tardes.
—Si fuera nocturno, sería en una zona en concreto y antes de que empiecen los eventos establecidos. Funcionan muy bien y no quiero hacer ningún cambio, pero si fuera por el día, tendríamos que ver el horario —comentó—. Dylan me informó que las tardes y los fines de semana los tienes libres.
—Sí, así es. A partir de las cuatro ya estoy libre. —Se quedó pensativo mirando la pantalla del ordenador.
—¿Entonces no tienes problema por el horario que escojamos?
—En principio no. Me adapto.
—Perfecto. También quiero hacer publicidad. Te encargarías tú también y creo que comenzaremos probando de once a una de la madrugada. Un par de horas —informó—. Si funciona, genial. Si no, cambiamos el horario.
—Vale.
—En principio sería todos los días de agosto con un día libre y empezarías el día uno —añadió—. ¿Quieres probar?
—Por mi sí, el baile es mi pasión y se me da bien. ¿Voy a tener pareja?
—No. Vas a bailar con los clientes. La participación es importante en estos eventos. ¿Tienes alguna pega?
—No, de momento no. El tema publicidad…
—Dylan irá a tu oficina y os encargaréis de hacerla —interrumpió—. Como la del estreno de campaña de verano. Me encantó el resultado y funcionó a la perfección. —Sonreí—. Confío en vosotros. ¿Alguna duda?
—No. Me parece todo genial y tengo muchas ganas de empezar.
—Te dejo esta tarjeta. Mándame por email la documentación para hacerte el contrato. —La cogí y la guardé en el bolso.
—Vale, esta semana te lo dejo enviado.
—De acuerdo. Entonces, bienvenida a la plantilla. Dylan te enseñará el local. Cualquier duda que tengas, nos preguntas a uno de los dos —afirmé, cogí la copa y nos marchamos fuera.
Me mostró lugares que no conocía y cuando dimos una vuelta por el pub, volvió Juanma. Con respeto me pidió que bailara. Me puse a moverme en medio de la pista la canción No me basta de India Martínez y Dvicio. No me corté nada porque di lo mejor de mí para que viera mi forma de bailar. Sabía cómo atrapar cuando me observaban bailar.
—Im-pre-sio-nan-te —soltó el jefe aplaudiendo—. Me has dejado sin palabras.
—Gracias.
—Se nota la profesionalidad y la experiencia que tienes. Cuando Dylan me habló de ti, pensé que exageraba un poco, pero ya veo que no, se quedó corto. —Sonreí y miré a Dylan con ternura.
—Ya te lo dije. Este proyecto promete —comentó Dylan.
—Lo dicho, ya está todo más que hablado. No necesito ver nada más. ¡Lo vas a petar! —comentó de manera graciosa.
Me dispuse a tomarme la copa con calma mientras bailaba sola. Dylan tuvo que continuar ayudando en la barra y perdí su rastro. Me dejé llevar por cada canción, lo disfrutaba y se notaba. Captaba cada mirada de mujeres y hombres, pero era algo que no me importaba y estaba acostumbrada a que me miraran. Supongo que era por la manera exagerada de bailar… Lo llevaba en las venas.
Estaba tan metida en la canción, Tan bonita de Piso 21 que no me di cuenta de que Dylan había terminado su jornada laboral.
Me cogió por detrás,
me di la vuelta y al ver que era él, sonreí de una manera que percibió en un segundo cuánto me gustaba.
Bailamos juntos un par de canciones más, la última fue Contigo voy a muerte, de Karol G y Camilo, hasta que tomamos algo. Se movía bien por mucho que dijera que no sabía bailar. Me gustaban esos momentos con él. Me complementaba con tan poco.
—¿Estás contenta? —Se interesó.
—¡Pues claro!
—Yo también lo estoy. Verte cada día, va a ser…
—Termina la frase. —Tomé un sorbo sin quitarle la visión.
—Pues que lo mejor es eso, contemplarte cada día… —Sonrió clavándome la mirada.
—Pero vengo a trabajar, además, no cambias de turnos y algunas semanas no coincidiremos.
—Nos vamos a ver todos los días porque mi horario va a ser nocturno hasta finales de agosto.
—¿Ah, sí? Lo desconocía.
—Ya… lo aclaré con él cuando hablé lo tuyo. Agosto lo tengo zanjado y no hay más cambios si no hay nada urgente.
—Bueno, pues entonces sí. Por mí guay. Me siento muy a gusto contigo, ya lo sabes. —Me puse el pelo detrás de la oreja.
—¿Sí? ¿Ahora cómo está tu cabecita loca?
—¿Mi cabecita loca? —Me reí—. Sí, está loca, pero parece que ya se va calmando. Lo único, que la locura es parte de mí. —En esa ocasión se rio él.
—Es tu esencia y es lo que más me gusta. Además, es la primera vez que se me pega la locura de alguien.
—¿En serio? ¡No te creo!
—Según lo mires. Si es para llegar a meta, sí. Si no tiene sentido y es como un juego, no mola.
—Supongo que el destino es quien tiene la clave de eso. Quien no arriesga, no gana. ¿No?
—Tienes razón. Creo que es muy fácil dar consejos, pero después es difícil aplicarlos. Tengo ese defecto.
—En eso coincidimos también. —Terminamos de tomarnos la copa.
Fuimos por la playa dando un paseo. Notaba un freno entre nosotros o un espacio vacío que no me dejaba actuar o a él dejarse llevar, como si fuera con miedo o con más respeto.
—¿Qué tal en la oficina? —preguntó mirándome de lado.
—¿En la oficina? Bien, ya estamos todos juntos, y la verdad, que lo agradezco.
—¿Por qué dices eso? —indagó.
—Porque prefiero estar con todos y no estar a solas con Erik.
—Con él, ¿cómo estás? ¿Continúas viéndolo? —Lo noté bastante curioso y un poco tenso.
—Con él, es raro —comenté—. Es mi jefe y ya está.
—¿Por qué dices eso? —Me confundió un poco al no querer saber nada del asunto y de pronto, interesarse.
—Ya que sacas el tema, prefiero que lo sepas. Yo me fui con Alexa y Samuel. Estuvimos un día en Santa Pola los tres. Al día siguiente, en la isla nos encontramos con Erik. En ningún momento quedamos con él. Ni lo esperábamos. Lo único, que cuando planeamos el viaje, estaba delante y sabía qué íbamos a hacer. Piensa que somos, bueno, mejor dicho, éramos amigos.
—¿Qué ha pasado para no serlo ya? —Se interesó de nuevo.
—Ahí está lo raro. Vino a saco a por mí, hasta que lo consiguió, y justo el último día cuando te llamé, se mosqueó. Discutió fuerte con Samuel y desapareció sin darnos ni una explicación.
—Si no me hubieras llamado, ¿estaríais juntos todavía? —Paró en seco de caminar.
—Quién sabe... No te puedo mentir. Sin embargo, cada vez estoy más convencida de que no es lo que creía. Por eso te pedí tiempo, para no hacerte daño. Debía aclararme y saber qué sentía en realidad estando sola sin ver a nadie.
—¿Necesitas más tiempo? —preguntó—. Yo necesito tenerte cerca, aunque sea así, como ahora. No te marches de mi vida…
—Tranquilo, no me voy a ir a ningún lado —contesté rozándole la mano—. No es que necesite más tiempo. Quiero estar bien, nada más.
—Te entiendo.
—Si conmigo misma no estoy bien, no puedo estarlo con los demás, pero me encanta estar contigo.
—Y a mí contigo... Debes tener en cuenta una cosa, trabajas con alguien que es o ha sido importante en tu vida. Es quien ha logrado tambalearte el suelo y tenerte esperando hasta que lo ha conseguido. Si es feliz por hacer lo que ha hecho, no sé qué clase de hombre es —dijo serio—. Pienso que todavía os falta algo más para poder vivir tranquila. No se puede quedar como lo habéis hecho y más, viéndolo cada mañana… Mínimo una conversación y una disculpa por su parte… Es de libro.
—Sí, puedes tener razón. Tal vez quede una conversación y una explicación para zanjar el tema, pero yo no lo voy a buscar.
—¿Tú quieres zanjarlo o continuar como en el viaje? Por lo visto se puso celoso y no consintió que estuvieras con él y hablando conmigo.
—Puede ser que fuera por eso, pero sabía desde el minuto número uno que estaba conociendo a alguien. Yo quiero dejarlo pasar o hablarlo y zanjarlo, pero no estoy cómoda a diario…
Dimos la vuelta para volver a los coches.
—Respecto a mí, ¿qué piensas o qué sientes?
—¿Qué siento? Me dejo llevar sin forzar ni pensar en nada. Lo que tengo claro es no marearte y poder conocerte más.
—Ven para acá. —Con un brazo me cogió y me atrajo hacia él, dándome un abrazo tierno—. Te tengo mucho cariño. No lo dudes.
Me apoyé en su hombro y lo abracé en medio de la playa, a oscuras. Nos miramos en silencio sin soltarnos y permanecimos abrazados durante unos minutos largos sin movernos. Solo escuchaba su respiración y notaba como retumbaban contra el pecho los latidos de mi corazón cada vez más rápido. Qué difícil parecía algo tan fácil de resolver. ¿No?




Capítulo 43

♥Samuel♥

Intentaba concentrarme en el trabajo, pero no sabía cómo contarle la verdad a Alexa. ¿Lo entendería? Solo esperaba que no me echara en cara el motivo de escondérselo. Mi intención era no hacer daño a nadie, ni mucho menos, repetir situaciones del pasado. Por eso, dejé a Alexa en casa, sabía que había quedado con Bea y puse una excusa para poder salir sin que sospechara nada.
Cuando llegué a mi apartamento, abrí y una vocecita dulce e inocente vino a mis brazos.
—¡Papi! ¡Cuánto te he echado de menos! No nos separemos tanto tiempo, por favor.
—Ains... mi niña linda. ¡Qué alegría verte! ¿Cómo estás?
—Ahora bien, porque estoy contigo.
—¡Qué mayor te veo! —La abracé sin soltarla ni un segundo.
—Hola, Samuel. ¿Has venido solo? —preguntó Lucía.
—Sí, claro. ¿Cómo estáis? —Tenía a la niña en brazos todavía.
—Bien… ¿Qué te voy a contar? —Agachó la mirada con tristeza.
—¿El viaje desde Italia ha estado bien? —afirmó Lucía.
—No quiero volver más allí. Quiero quedarme aquí e ir al cole que iba antes. —Nos miramos Lucía y yo sorprendidos por el enfado de la niña.
Me callé, era algo que tenía que contestar su madre, no yo. Siempre había sido así, porque cada vez que daba mi opinión, Lucía me la rebatía a la primera.
—Martina, ya hemos hablado de esto. En septiembre o como mucho octubre, nos tenemos que volver —comentó Lucía.
—¡No! ¡Vete tú! Yo me quedo con papá —contestó Martina y su madre resopló fuerte.
Me mantenía al margen. Observé a la nena demasiado contestona, muy cambiada. No era la dulce niña que vi la última vez. En más de dos años cambió mucho y no me lo podía creer.
—Está en una etapa que me lleva la contraria con todo, como le diga que no a algo, de ahí no la sacas. Hemos vuelto una temporada, por si cambia su actitud y porque no deja de nombrarte a cada hora. Parece un disco rayado —comentó Lucía ahora que la niña había ido a la habitación.
—No digas eso, mujer. Es una niña. Me echará de menos y eso es entendible. Ya sabes qué opino sobre ese tema.
—Quiero llevarla a que la vea tu madre. ¿Nos acompañas?
—Claro. —Salió la niña con algo en la mano.
—Mira, papá. Me la encontré debajo de la cama. —Me enseñó una foto nuestra de cuando era pequeña.
—¡Qué recuerdo más bonito! Déjalo apoyado en el mueble.
—Sí, papi.
—¿Nos vamos a ver a la abuela?
—¡Sí! —Pegó un salto de alegría.
Al rato, llegamos a casa de mis padres. Abrí la puerta de arriba sin avisar, suponía que a esas horas estaría entretenida viendo sus novelas turcas. Cuando entramos en silencio no se dio cuenta de la visita.
—Mamá, mira quién ha venido. —Se giró y puso una cara de asombro con la boca abierta. Con rapidez, se la tapó con las manos y se emocionó.
—¡¡Abuela!! —Fue corriendo por el salón hasta abrazarla.
—¡¡Mi niña!! ¡¡Qué mayor estás!! —Se achucharon.
Me emocioné viendo el emotivo encuentro. Lucía entraba callada detrás de mí y ni se inmutaba.
—Hola. ¿Cómo está? —preguntó Lucía.
—Ahora ya mucho mejor. ¿Cuándo habéis venido? ¿Os quedáis en Granada?
—Vinimos hace unos días
—contestó—. La vuelta no sé cuándo será.
—No me voy a ir mamá. ¡Yo me quiero quedar aquí! —Mi madre me miró extrañada y le hice un gesto con la cara para que no se metiera.
—Martina, cálmate. Eso ya lo hemos hablado. Tenemos que volver a Italia —pidió Lucía con seriedad.
—¡¡Yo no vuelvo con él!! —soltó la nena, cruzándose de brazos y me preocupé.
—¡Martina, ya! —Se alteró y la niña se puso a llorar.
¿Qué pasaría? Algo estaba sucediendo viéndola tan alterada. ¿Quién sería él? ¿Qué problema habría para no querer volver?
—Cariño, ¿te quieres quedar un ratito con la abuela? —pregunté con la intención de hablar con Lucía sin estar ella delante y calmar los humos de ese momento.
—Sí, por favor. ¿Cenamos aquí, papá?
—Yo no puedo, pero si tú quieres cenar con la abuela, puedes hacerlo.
—¿A dónde vas? —preguntó un poco indecisa.
—Ahora vuelvo a por ti y decidimos qué hacer, pero quédate un rato jugando.
—Vale, papá. —A su madre ni le dirigía la palabra.
Le di un beso y nos marchamos Lucía y yo.
Llegamos a un bar cerca y pedimos un café. La notaba un poco rara, bastante tensa y se tocaba mucho las manos.
—Explícame la verdad. ¿Por qué la nena se pone así y no quiere volver a Italia? —Fui al grano.
—Es una niña y os echa mucho de menos. ¿No lo ves?
—Sí, lo observo y lo he captado en cada llamada, pero como he notado eso, veo también que pasa algo más.
—¿Qué va a pasar? Nada. No te preocupes.
—No me gusta ver a Martina con esa actitud. ¿Quién es él? —Inspiró y soltó el aire.
—Está bien, te cuento. Antes era mi pareja y vivíamos con él en su casa.
—¿Por qué no quiere volver con él? ¿Pasa algo malo?
—Un día se pasó conmigo y Martina lo vio.
—¿Qué te hizo?
—Buf, ese día lo pasé mal.
—¿Te pegó? —supuse.
—Me levantó la mano, por eso al final lo he dejado y hemos vuelto para huir de él. —La notaba nerviosa.
—¿Y a la nena le hizo algo? ¿Le ha hablado en algún momento mal o le ha levantado la mano?
—No, gracias a Dios no, pero Martina le cogió manía y con razón, porque no congeniaban.
—¿Le has denunciado?
—No, no puedo.
—¿Por qué? —pregunté—. ¿Seguro que no te ha pegado en algún otro momento? —Se quedó callada y agachó la mirada con las manos juntas.
—No, Samuel. —Tartamudeó.
—¿Segura? Puedes decirlo sin mentirme. Te voy a apoyar, tranquila —dije—. Cuéntamelo y desahógate. —Me miró fijamente a los ojos unos segundos sin soltar ninguna palabra.
De repente, sus ojos empezaron a brillar. Quizá necesitaba soltar lo que llevaba dentro y no sabía cómo hacerlo, hasta que decidió hablar.
—Hará un año o así me pegó con la mano abierta en la cara, pero justo en ese instante, me mostró su arrepentimiento. Cambió rápido, hasta que hace nada, volvió a levantarme su asquerosa mano y no aguanté más…
—Has hecho bien. No consientas ni el mínimo desplante o falta de respeto de nadie. —La abracé porque se puso a llorar—. Tranquila, ya ha pasado todo. Quedaos en el apartamento el tiempo que necesitéis.
—Gracias, Samuel. —Noté en su abrazo falta de cariño y atención.
—¿Qué piensas hacer? —Quise saber, pues me daba lástima.
—Nada. Pasar el verano aquí para que no me busque. Sabe que sigo enamorada de ti y piensa que he vuelto por eso.
—¿Todavía, Lucía? —Me dejó callado unos segundos—. ¿Cómo te sientes ahora?
—Sí, es imposible olvidarte por mucho que haya estado con otro hombre, pero estoy bien.
—Yo te diría que te tomaras un tiempo para ti misma antes de iros de nuevo.
—Sí, eso voy a hacer. Aquí estoy más tranquila. Es la actitud de Martina que me tiene un poco alterada, pero lo llevaré lo mejor posible.
—Sabes que estoy aquí para lo que necesites. Ahora, intenta desconectar de lo que has vivido allí.
—Lo intentaré.
—Por Martina no te preocupes. Creo que es normal su actitud al ver cosas que no debe ver con su edad. Es duro para ella.
—Tienes razón.
—Me enfada que tenga que pasar por eso, y tú hayas aguantado tanto.
—No me lo recuerdes, Samuel. No lo hagas difícil.
—Bueno, no lo pienso más porque me hierve la sangre al haber hombres tan cobardes que sean capaces de levantar la mano a una mujer. Me da mucho coraje, rabia e impotencia.
—Ya está, Samuel. Cálmate. No lo recordemos, yo he pasado página hasta que tenga que volver y me lo cruce por la calle o venga a casa de mis padres a buscarme.
—Si hace eso, denúncialo y que le pongan una orden de alejamiento, no te cortes en hacerlo.
—Sí, lo tengo claro. No quiero volver a verle.
Me tomé el café y justo me llamó Alexa, interrumpiendo la conversación. No le cogí la llamada para que no se enterara de que estaba con Lucía, no quería preocuparla, pero pensaba contarle todo al llegar a casa.
—¿No lo coges?
—No, ahora voy a pagar. ¿Te dejo en el apartamento? He pensado que el viernes Martina duerma en mi casa.
—Como quieras.
—Porque trabajo por las mañanas que si no, me gustaría quedarme con ella todo el día.
—Algún fin de semana te la puedes quedar, incluso todas las tardes.
—Vale, gracias. ¿Nos vamos?
Cogí el coche y conduje en dirección a mi apartamento. Paré en la puerta para que bajara, pero antes me abrazó dándome las gracias. Justo en ese momento, cerré los ojos al sentirme el peor hombre del mundo por no ir con la verdad por delante. Me topé con Alexa y Bea caminando por la calle. Tenían la mirada clavada en nosotros. Me separé rápido de Lucía y bajé del coche. Ella se fue al portal. Noté un gran enfado en Alexa, no sabía qué decirle en ese momento y me ignoró cuando le dije que al llegar a casa le contaba todo. Continuaron caminando y Bea, me hizo gestos sin que la viera Alexa, exclamando: «¿Qué coño haces con esa? ¡Ya te vale!».
¿Me podría pasar algo más ese día? 




Capítulo 44

♥Alexa♥

Hacía dos horas de la llamada preocupante que me hicieron desde Madrid. Intentaba asumirlo y recapacitarlo. Aun así, me costaba tragarme la noticia. Bea me ayudaba y paseando por el casco antiguo de la ciudad, nos topamos con el coche de Samuel. Dudé si era él al verlo con otra mujer. Nos acercamos y observamos que era él abrazado a ella.
No tuve bastante con la llamada, que solo me faltaba ver a ¿Samuel con Lucía? ¿Tan mal me había portado en la otra vida para recibir en esta, todo lo que me pasó desde pequeña? Solo tenía ganas de llorar y encerrarme en casa sin ver a nadie. La pobre Bea no sabía cómo consolarme, nada funcionaba. Solo quiso acompañarme el viernes a Madrid para ver qué estaba pasando.
Mi vecina no dijo nada más por teléfono y me dejó demasiado angustiada cuando nombró a mis padres. ¿Cómo consiguió mi número? ¿Por qué a estas alturas me hablaron de ellos y no antes? Volví a llorar imaginándome situaciones raras, mi mente solo me enseñaba imágenes malas. No podía aguantar al viernes, llevaba una congoja sin fin en mi garganta.
Noté a Samuel bastante apurado y raro, cuando vi que se acercaba. Lucía aparentaba muy cambiada. Se quedó parada observándonos y no se metía en el portal, cosa que estaba esperando para poder perderla de vista.
—¿Y esto? —susurré, cuando lo besé en los labios.
—Déjame explicarte todo en casa.
—Claro que me vas a contar luego, pero no entiendo qué haces con ella. ¿Abrazándola en tu coche?
—Alexa, por favor, tengo mucho que contarte. No pienses mal.
Me sentía muy molesta, como si hubiéramos vuelto al pasado y yo fuera la otra, no la prometida de Samuel. Lucía nos miraba de arriba abajo a las dos.
—Adiós, el viernes se queda conmigo, acuérdate. —Se despidió Samuel de Lucía.
—Arrivederci ragazze. Un placer volver a veros —nos dijo en modo recochineo.
—¿Qué hace en tu apartamento? No entiendo nada. ¿No venía a mitad de agosto?
—No te precipites. Vámonos. Alexa, vente conmigo —pidió.
Bea se fue sola con su coche y al rato, llegamos a casa. Pedimos tres pizzas. Mientras nos contaba todo lo que le contó Lucía, llegó la cena.
—Me fastidia que me hayas ocultado que venían antes a la ciudad y se quedaban en el apartamento. No entiendo el motivo de no contármelo. ¿Qué piensas que voy a decir?
—No sé en qué estaba pensando. No sabía cómo decírtelo al ser un cambio precipitado. Yo creía que llegaban en agosto y para un par de semanas, no para quedarse un tiempo. Por eso no sabía cómo te iba a sentar.
—Samuel, una vez te dije que en cosas familiares no me iba a meter. ¿Dejamos el tema de una vez?
—Pero no desconfíes de mí. Estaba esperando el mejor momento para contártelo.
—Dejémoslo estar… —sentencié aún mosqueada.
Me dolió bastante que no confiara en mí y me lo ocultara.
Después de un rato en silencio, aproveché que habíamos terminado de cenar para comentar lo del viaje a Madrid.
—¿Te vas el viernes? —preguntó Samuel, con el vaso en la mano para llevarlo a la cocina.
—Sí.
—¿Vas sola?
—Quizá venga Bea.
—No, no. ¡Ni de coña! Me voy contigo. —Se alteró un poco.
—Has quedado con Martina para quedártela a dormir, ¿no?
—Sí, pero se puede cambiar, no te preocupes por eso. Yo te acompaño y deja tranquila a Bea en Granada.
—Pero, ¡si yo quiero ir! —añadió Bea.
—Pues, nos vamos los tres, pero voy contigo sí o sí y más, con algo tan delicado. ¿Qué crees que puede ser?
—No lo sé. Me tiene muy nerviosa y demasiado pensativa.
—¿No ha podido decírtelo por teléfono? —Se extrañó.
—No, me ha dicho que esos asuntos se dicen en persona, no por teléfono —contesté—. Me da igual, así aprovecho y hago unas gestiones en la casa de mi abuela. Voy a ponerla en alquiler, porque para estar cerrada, pues que rente al mes.
—Sí, eso está bien.
—Cambiando de tema. ¿Sabéis que? No dejo de pensar en Lucía —soltó Bea.
—¿En ella? ¿Por? —Me extrañé.
—Con esto confirmo que el karma existe. Ella os hizo daño junto al italiano, y este, al final, le ha jodido.
—Pues sí, porque ahora le han hecho daño a ella —añadí.
—Lo malo es que la niña también ha sufrido, pero estoy pensando que esta tía no te habrá contado todo respecto a la niña. Sabe cómo eres y lo que habrá hecho es minimizar los detalles. ¿No? —soltó Bea dejando a Samuel preocupado.
—Mejor no saber más. Con lo que sé, sobra. Ellas van a estar aquí hasta septiembre o incluso octubre. No tienen a dónde ir y no puedo permitir que Martina… —interrumpí.
—No des más explicaciones, Samuel. Haz lo que tengas que hacer, pero no me vuelvas a ocultar nada —repliqué—. Me conoces y con lo que me cuesta confiar, me sorprende que te hayas arriesgado a perder mi confianza. 
—No digas eso. No lo he hecho a malas. No te quería preocupar e iba a comunicártelo. Nunca te mentiría y encima, nos vamos a casar —añadió—. Te quiero más que a mi vida, ya lo sabes.
—Lo sé, por eso me extraña que me ocultes algo así, con lo que hemos pasado por su culpa. Aunque no sé de qué me sorprendo, si veo que todavía nos queda pasar algo más, ¿no?
—¿Por qué dices eso?
—No confío en Lucía y presiento que algo trama.




Capítulo 45

♥Dylan♥

Tenía muchas ganas de ver a Bea. No dejaba de pensar en el abrazo cariñoso que nos dimos en la playa. Me arrepentí por no haberla besado, pero también quería que diera el paso ella.
Llegué a la oficina, no la avisé porque quise que fuera sorpresa. Días antes no pude acercarme y como necesitábamos la publicidad de inmediato, fui esa mañana para aclarar y difundir las clases de baile.
Toqué el timbre, me abrieron y cuando subí la escalera, me atendió ella. Su sonrisa era tan reluciente, que me envolvía nada más contemplarla.
—Buenos días, Beatriz Maciá.
—Buenos días, pasa a mi oficina.
Atravesé el pasillo desapercibido, ya que no había nadie justo en la entrada. Escuchaba murmullo, eso sí. Pasamos a su despacho, me senté en la silla y ella hizo lo mismo en la suya.
—Vengo por lo de la publicidad para tus clases. Esta vez no tengo claras las ideas, si me ayudas te lo agradezco.
—Lo suyo es llamar la atención con el título para que se apunten. Algo como: Aprende a bailar bachata con Bea. Pongo en los carteles el horario y he pensado añadir una foto mía en el local, en tamaño grande, mientras bailo sin mirar a cámara.
—¿Algo así? —Le enseñé unas fotos que le hice sin que se diera cuenta, mientras bailaba el otro día.
—¿Y estas fotos? —Se extrañó, pero me clavó la mirada sorprendida.
—¿Tienen buena calidad, no? Están un poco oscuras, pero Photoshop hace milagros —sugerí con una sonrisa tímida.
—Envíamela al email y hacemos en un momento una combinación para ver cómo queda. —Se la envié en un segundo y se concentró en su ordenador.
Observé cada gesto que hacía trasmitiéndome ternura. Después de unos minutos sin quitarle la vista y recordando momentos vividos juntos, reaccioné con su voz.
—Mira cómo está quedando, si tienes alguna sugerencia, dímela. Es solo una idea. —Giró la pantalla para que pudiera verlo.
—Es perfecto. No tengo nada que decir. Tu imagen en blanco y negro en tamaño grande resalta con el conjunto de la información. No le falta detalle y la gama de color me gusta.
—Sé sincero. ¿Mi foto no es mejor ponerla más pequeña y resalto la información con otro tono?
—Yo creo que no, pero haz una copia y pega con esos cambios. Así, vemos cuál llama más la atención.
—Sí, mejor. Espera, no tardo con eso.
—No tengo prisa, tranquila.
De pronto entró Erik, sabía que tarde o temprano me lo iba a cruzar en algún lado y más, en su oficina. Dudaba si se habría enterado de que era yo el que estaba conociendo a Bea. No le pregunté a ella, pero actué normal, como si nada.
—Hola, Erik. ¿Qué tal todo?
—Hola, Dylan. Demasiado liado. ¡Qué bueno verte por aquí de nuevo! ¿Te puedo ayudar en algo?
—Beatriz lo está haciendo genial con lo que necesito.
—¿Qué evento vais a hacer ahora? —Se acercó a Bea, observó la pantalla y noté cómo le cambió la cara. Tragó saliva—. ¡Ah! ¡Qué bueno! Clases de bachata, ¿con Bea? —La miró y ella ni se inmutó.
—Sí, hemos añadido este servicio gratuito para los clientes.
—Seguro que triunfáis, Bea es muy profesional.
—¿Te gusta con estos colores o lo pongo con la combinación de rojo y negro? —Se fijó mejor, con el rostro serio.
—Yo creo que con el rojo, tu foto resaltará más.
—Imprimo los dos modelos, no es lo mismo en digital que impreso. —Se levantó y Erik, ni se apartó. No sé qué pretendía con esa actitud.
Después de ver los folios y convencerme el contrario de Erik, dejé trabajar a Bea y me fui un poco tenso.
—Ya me cuentas cuándo los tengo, cuanto antes hagamos la publicidad, mejor.
—Le aviso cuando los tenga, Dylan. Le acompaño a la puerta.
Me marché con ganas de todo. No soportaba verlo tan cerca de ella sabiendo que habían estado juntos y podrían volver a estarlo, o incluso, darse cuenta de querer tenerlo en su vida y ser yo algo pasajero. Me jodía pensarlo. Me mordí los nudillos subiendo al coche y de camino a la playa, intenté poner la mente en blanco centrándome en que en unos días, la vería cada día bailando y eso es lo que me tranquilizaba. Dejé que el destino pusiera los caminos en su lugar, sin forzar nada.
En la playa, me acomodé en la toalla. Bea ocupaba todavía mis pensamientos, todo me recordaba a ella. Cogí el móvil y escribí algo sincero.
    
Dylan:
Me ha encantado volver a verte.
Estoy en la playa de siempre, si te apetece venir cuando
termines en la oficina, te invito a comer por aquí.
Estoy deseando estar contigo. 




Capítulo 46

♥Bea♥

Terminando la publicidad de Dylan, casi al medio día, no dejaba de pensar en él. Pude disimular cuando estuvo e intenté que no se notara cuanto me había gustado encontrármelo sin avisar. Me ponía un poco nerviosa al no quitarme la mirada, pero actué como una profesional.
Con Erik era diferente, me puse tensa al estar en mi despacho. Últimamente no estaba. Hablábamos lo justo. Ni nos mirábamos a los ojos, pero esa mañana lo noté raro de verdad, porque cuando estaba apagando el ordenador, y cogiendo mi bolso para volver a casa, entró al despacho de una manera decidida.
—¿Comemos juntos? —propuso y me dejó sin palabras unos segundos—. Creo que tenemos algo pendiente, ¿verdad?
—¿Algo pendiente tú y yo? ¿Cómo qué, Erik? —Le quité importancia.
—No disimules, Bea. Debemos hablar y dejar esa distancia que nos hemos puesto. ¿Comemos? —Volvió a proponer, pero esa vez con ternura.
No sabía qué hacer, me pilló de frente y siendo sincera, su actitud me embelesaba. ¿Por qué no podía decir que no? Mi cabeza quería llevarlo a cabo, pero mis actos, demostraban lo contrario.
—Está bien, comemos juntos.
—Vente conmigo y luego te acerco a por tu coche —me pidió—. ¿Vamos? Hoy cierra la oficina Samuel.
—¿Por qué tanta prisa? —pregunté sorprendida.
—Para que no te arrepientas. —Sonreímos—. Sígueme. —Me cogió de la mano y tiró de mí hacia él, para salir rápido de la oficina.
En el coche estaba demasiado nerviosa, no me atrevía ni a mirarlo. Él tampoco lo hacía. No rompía el hielo con ningún tema, no ponía música ni nada y ya no pude evitar indagar.
—¿Qué comemos? —solté por quitarme incomodidad.
—Si quieres vamos al bar de abajo de mi casa y pillo un menú para comer, así no cocino y terminamos antes o ¿te apetece algo en concreto?
—Como quieras. Me adapto a lo que sea, ya lo sabes. —Me miró, cruzando nuestras miradas y sonrió, pero yo me quedé seria.
Cuando nos sirvieron en el bar dos menús para llevar, subimos a su casa. Comimos con la tele de fondo sin hablar mucho. No sabía qué me pasaba, no me sentía cómoda en realidad. La complicidad que siempre habíamos tenido, se había perdido y dudaba en volver a tenerla.
Terminamos de comer pronto, tiramos los restos a la basura, recogimos la mesa y solo tenía ganas de irme a casa. Había preguntas sin resolver, pero me sentía poco receptiva para esa conversación. Suponía que era necesaria con el fin de romper el muro que habíamos puesto entre los dos. ¿Qué sería lo mejor?
Al final, con un café recién hecho, nos sentamos en el sofá. Noté que Erik cambió su actitud como por arte de magia. Verlo de pronto igual que siempre, me sorprendía. Me mareaba y desconfiaba.
—Necesitaba verte fuera de la oficina para darte las explicaciones que te mereces.
—¿Ahora por qué? Ya ha pasado un tiempo.
—Lo sé, pero me conoces. Necesito tomarme mi espacio y hoy he visto el momento de soltar todo lo que llevo dentro. No soy de hierro.
—¿No eres de hierro? Pues a veces lo pareces, Erik. Me vuelves loca con tus actitudes. Te recuerdo que me pediste no volver a Granada y quedarnos un día más en la isla. Y después, fuiste tú el que me dejaste tirada, desapareciendo sin ninguna explicación. ¿Lo ves normal? —Sin querer me mosqueaba al recordarlo.
—No te imaginas cuánto me arrepiento. Te lo prometo. Quisiera volver a esos días paradisiacos. Los tengo cada noche en mis sueños y vuelvo a revivirlos como si fuera un castigo por no tenerte de nuevo. Son tan reales que cuando despierto y me veo a oscuras solo, es frustrante.
—No te creo, Erik. Ya no…
Cogió mi mano para conseguir prestarle atención cuando aparté la mirada.
—No digas eso, me matas. Te veo en todas partes, te escucho en mi subconsciente, te imagino en mi cama dándome los buenos días cada mañana… Estoy viviendo mi propio castigo.
—No hables así, pareces un obseso o ¿me estás mintiendo a la cara?
—No miento, Bea. No exagero, ni tengo obsesión como dices. Esto me cuesta mucho, pero me siento cansado de aguantar y omitir lo que es obvio. Me estoy enamorando de ti… —Negué con la cabeza.
Era imposible que ahora me dijera eso. No me lo podía creer. Parecía serio, pero estaba tan negada a algo de él, que creía que todo lo que salía por su boca era un juego, una mentira o incluso me iba a volver a dejar tirada si me soltaba. Desconfiaba demasiado de sus palabras.
—No digas eso, son términos mayores y me haces bastante daño —pedí. No podía ni mirarle a los ojos.
—Estás en tu derecho de decir lo que quieras, pero no te miento. Sé que soy un desastre y que lo peor que hago es actuar sin pensar, por eso, siempre me arrepiento y después, no sé cómo arreglar el daño que he hecho. No tengo perdón. Tenías que saber lo que siento por ti de verdad.
—No me hagas esto ahora. No puedes marearme tanto. Estás jodiéndolo todo. ¿No lo ves? —No entraba en razón. Me costaba la vida no estar enfadada.
—No está hablando tu corazón. Tu mirada no dice lo mismo. ¿Por qué no lo intentamos? —propuso—. Sé que, si me dejas, puedo hacerte feliz.
Me quedé callada, se me humedecieron los ojos de la impotencia que estaba sintiendo. No podía entender sus cambios de ahora sí, ahora no, y ahora te quiero para mí...
—Si quieres, intentamos ser amigos, pero no podemos ser nada más. En la isla decidiste alejarte de mí. ¿Cómo voy a volver a confiar en ti? No puedo, Erik. No me pongas en compromisos que no sé si voy a cumplir. —Negaba con la cabeza todo el rato—. Reconozco que fuiste mi debilidad, pero ahora es diferente y no es tan fácil cómo crees.
Se acercó despacio con lágrimas en los ojos, no esperaba esa actitud nueva de él. ¿Erik emocionado? Sentía incertidumbre y eso me ponía nerviosa, porque esa sensación no la llevaba nada bien.
—Perdóname, por favor. La cagué. Soy un gilipollas que pierde todo lo que quiere por mi asquerosa inseguridad. —Me callé.
No pude decir nada. No me encontraba bien. Tenía una congoja en la garganta y en algún momento se rompería sin querer.
—Lo siento, Erik. No estoy al cien por cien y ya es tarde para intentarlo de nuevo.
Me abrazó sin esperarlo, le dejé hacerlo, porque también lo agradecí y necesitaba ese contacto sincero. ¿Sería una despedida real?
—Déjame luchar por ti, demostrarte mis sentimientos, no solo con palabras, sino con hechos —me pidió con tristeza y a la vez, con esperanza—. No suframos más. Estoy convencido de que eres mi camino —susurró en mi cuello mientras continuaba callada—. Acuérdate de lo que hemos vivido y piensa que ha sido verdadero.
Sin querer liberé la congoja que estaba reteniendo y mi dureza desapareció mezclándose entre lágrimas por mi rostro. No dejaba de abrazarme. Parecía arrepentido de verdad, dolido, sincero y... ¿Enamorado? Eso me costaba creerlo, pero él no era abierto y en ese momento lo soltó todo. ¿Por qué me iba a mentir? ¿Por qué me sentía tan cerrada?
—Sabes que has sido mucho para mí y en la isla fue mágico, pero fugaz. Me entregué a ti. Sin embargo, hay algo en mi interior que me dice que no quiere sufrir y que no la joda más. Es mejor que seamos solo amigos.
—No. No, Bea. Convéncete de que soy para ti y tú, para mí. ¿No soy el hombre de tus sueños? Pues hagámoslo realidad. Me he confesado y te he sido muy sincero. Tú no lo estás siendo.
—Erik, no puedo más. Me dejas sin fuerza, sin ganas de luchar.
—Si me dejas estar a tu lado, confiarás en mí… Quédate conmigo y no te vayas —me suplicó cogiéndome una mano.
—Me lo estás poniendo difícil, me estoy agobiando… —me interrumpió, callándome con sus labios.
Cerré los ojos cayendo una vez más en mi tentación. No quería sufrir, ni ser tan débil y caer cada vez que Erik me besara. Siempre había estado para él, pero esta vez era muy diferente. Por su rostro caían lágrimas, mientras su mano estaba en mi cintura. Me trasmitía seguridad y miedo a la vez. Le secaba la piel con el nudillo, dejando un momento íntimo que podría quedar en el olvido o grabarse a fuego lento para apostar por él. ¿Por qué tantas sensaciones en el aire?
—Quédate, dame una oportunidad. No puedo vivir contigo tan lejos de mí… Después de probar tu piel, no, no me dejes por él…
Con esa frase melosa, consiguió que volviera a la realidad y pensara en Dylan. Por un movimiento rápido, me separé de sus labios y me limpié la saliva con la mano.
—No, para Erik, por favor. No sigas… —le supliqué.
—¿Por qué frenas? Tus besos dicen que siga. Sé que me deseas tanto como yo te deseo a ti.
—No, no y no, Erik. Ya está bien de jugar conmigo conforme te venga en gana. —Me enfadé de nuevo.
—¿Estás enamorada de él? —Me callé—. ¿Es eso? —Lo miré con firmeza a los ojos—. No me jodas, Bea. Sé sincera.
—No estoy enamorada todavía, estoy ilusionada. Pero ahora estoy agobiada y no me creo nada. Necesito mi espacio, recopilar todo lo que me has dicho y alejarme de ti para ver qué siento en realidad. Estando aquí no puedo pensar con claridad. —Cogió aire y lo soltó fuerte.
—Soy un idiota. —Volvió a caerle lágrimas por su rostro—. Me doy asco ahora mismo. Lo siento.
—No digas eso, tienes que entender mi postura. Mi mundo no gira solo en torno a ti. —Tenía las manos tapando su cara y negando con la cabeza—. Lo siento, Erik. También es difícil para mí, pero es lo que quiero.
Me levanté del sofá, cogí el móvil para ver la hora que era y me encontré el mensaje de Dylan.
—¡Mierda! —susurré.
—¿Qué pasa? ¿Es él? —Sin decirle ni una palabra más, me marché limpiándome las lágrimas mientras contestaba a Dylan.
Yo:
Hola, Dylan.
Acabo de ver el mensaje.
Hoy no he podido acercarme a la playa.
Si quieres, nos vemos esta noche un rato.
Se puso en línea enseguida, me hizo sonreír al ver que lo leyó al momento y empezó a escribir.


Dylan:
¡Hola! Lo estoy deseando, ya lo sabes.
Un beso. 




Capítulo 47

♥Alexa♥

Llamé a Bea para ver si iba a venir conmigo. Samuel estaba con Martina en casa de su madre y no lo quise molestar. Quedamos en ir juntos a Madrid, pero de un arrebato me fui sola al ver que no llegaba ninguno. Dejé escrita una nota, así no se preocuparía más de la cuenta, informándole que al día siguiente volvía.
En el coche puse música. De esa manera, no me calentaba tanto la cabeza por la incertidumbre de no saber con lo que me iba a encontrar. Era todo tan lejano que me notaba fría. Aun así, debía conocer qué pasaba con mis padres. Tanta insistencia en ir cuanto antes a casa de mi abuela, parecía serio. Me sentía nerviosa, en el fondo, notaba fatiga con la falta de aire para llenar los pulmones, pero el viaje se me pasó rápido al centrarme en las canciones de Beret.
Cuando llegué a Madrid, fui directa a casa de mi abuela. Localicé a la chica que me llamó por teléfono.
—¿Alexa? —preguntó nada más descolgar.
—Sí. Hola, ya estoy en Madrid. Dime a dónde voy.
—Ven a mi casa, te espero.
Con nerviosismo, las manos sudadas, y los recuerdos de la infancia que me producía al volver, cerré la puerta. Subí por las escaleras, toqué el timbre y me abrieron rápido.
—Hola, pasa y acomódate como si fuera tu casa —dijo la chica.
—Gracias.
El piso tenía un aroma peculiar, igual que un hospital y escuchaba unos pitidos permanentes. Eran un monitor en funcionamiento controlando las pulsaciones. Me fijé en las fotos que tenía en el mueble, me dio curiosidad al ser familiares. En un par estaba mi abuela sonriendo y en una de ellas, salía yo jugando con una muñeca y una niña. Me dio ternura, porque de inmediato me acordé de aquel día. Fueron momentos de dulzura, inocentes sin imaginarme la vida que tendría después sin mis padres.
—¿Puedes pasar? —dijo la chica guiándome por el pasillo.
—Claro, voy. Por cierto, ¿tú eres la de las fotos?
—Sí, salgo en casi todas y en una salimos juntas jugando. ¿Te acuerdas de ese día? —Sonrió cuando giró el cuello para mirarme.
—No consigo acordarme de ti, pero sí de ese día.
—Antes no venía tanto y la verdad que coincidimos muy poco. Pasa por aquí —pidió.
Entré a una salita, donde escuchaba el ruido del monitor más fuerte.
—¿Eres Alexandra? —me dijo la vecina.
La vi más envejecida de como la recordaba y postrada en una cama.
—Sí, soy yo. ¿Cómo está señora?
—Transcurriendo los días lentos. —Su voz era débil—. Cuánto has cambiado. Estás hecha una mujer.
—Han pasado varios años. Hacía bastante que no la veía.
—Mucho más tiempo del que pensaba. Perdóname por hacerte venir y que me veas en estas circunstancias. Me ha dicho mi nieta que ahora vives en Granada.
—Sí. Vivo allí.
—No te imaginas cuánto le ha costado encontrarte.
—¿Cómo lo ha conseguido? —Mi asombro se notaba en la cara.
—En realidad, eso no es lo importante, pero según ella, en las redes sociales está toda la información que quiera. Es magia.
—Eso es cierto.
—Ponte cómoda en la silla, por favor. No te voy a robar mucho tiempo.
—Es sobre mis padres, ¿verdad? —pregunté con respeto.
—Como ya sabes, fui la que estuvo con tu abuela en sus últimos días de vida. Me confesó qué les pasó a tus padres —comentó con voz quebradiza y mi corazón se aceleró—. Podría seguir callada, pero me queda poca vida y no sé hasta cuando estaré en este precioso mundo. Debes saber la verdad.
—No sé si estoy preparada. —Tragué saliva.
—Tienes que ser fuerte ante lo que se avecine en la vida.
—Por desgracia, mi papel en este mundo ha sido complicado.
—Entiendo. No te mereces más sufrimiento, pero no puedes vivir sin saber que tus padres se fueron de viaje. No desaparecieron como tu abuela te hizo creer.
—¿Cómo?
—Me pidió que te lo dijera nada más muriera, y que algún día la perdonaras por no contártelo cuando se enteró. Eras una niña pequeña.
—No entiendo…
—Sí. Por no contarte la verdad. Tus padres tuvieron un accidente saliendo de casa. —Abrí bien los ojos y se me hizo un nudo en la garganta—. El coche iba más rápido de la cuenta y en una curva, se salió perdiendo
el control del vehículo. Terminaron cayendo por la cuneta. Murieron de camino al hospital.
—¿¿¿Qué??? —Grité. Mis ojos se inundaron de lágrimas mientras intentaba asimilar.
—Tu abuela no sabía cómo contártelo. Quería expresarte la verdad, pero pasaban los años y el tema se convirtió en tabú. Prefirió dejarte con la esperanza de volver a verlos, a decirte que nunca más volverían. —Me puse a llorar con rabia.
—Hubiera preferido no saberlo y pensar que no sufrieron al estar desaparecidos. —Me enrabieté elevando la voz y la nieta me abrazó.
—Lo siento, pero tenías que saber la verdad. Mi abuela no podía irse tranquila al otro mundo con ese secreto —añadió la nieta—. La semana pasada nos dieron la mala noticia de que le quedan pocos meses de vida. Por eso quería quitarse esta pesadumbre de encima. Ya tiene bastante con luchar por el maldito cáncer que está acabando con ella —susurró con tristeza.
Mis llantos no tenían consuelo, quería desaparecer del mundo en ese instante. Todavía me faltaba el aire, notaba que una cuerda me estaba asfixiando por el cuello.
—Desahógate, pero no te vayas así. Cálmate antes —sugirió la abuela.
Intenté respirar cuando me soltó. Me trajo un vaso de agua y un abanico para poder recomponerme. Me sentía mareada, pero no quería estar en esa casa. Solo necesitaba marcharme al cementerio y gritar a la tumba de mi abuela para pedirle explicaciones por no habérmelo contado ella. No estaba en mis cabales. No podía pensar con claridad, mi mente me jugaba malas pasadas imaginándome el accidente consiguiendo hacerme más daño y no arreglar nada.
Por fin pude entenderlo todo. Pero, ¿por qué de esa manera? La vida que me tocó vivir fue muy injusta.
Una vez más calmada, la nieta me acompañó a mi casa. Se fue enseguida, ya que no podía dejar sola a su abuela. Entré, busqué fotos de mis padres para recordar sus caras. Cuando los vi, me entró coraje y mucha lástima por olvidarme de sus rostros, su olor, sus voces… Tan solo tenía tres años cuando se despidieron de mí. ¿Cómo los iba a recordar?
Me tiré en la cama, escuché mi móvil sonar, pero no tenía la fuerza suficiente ni las ganas de contestar. Llevaba una foto de ellos en la mano y me la acerqué a los labios para besarla. La mojé por las lágrimas que caían por mis mejillas sin cesar, dejando un cerco mojado en el cojín.
Al cabo de un rato sin ganas de vivir, caí en lo más importante.
Me levanté, me limpié las lágrimas y me soné con un pañuelo la nariz. Con los ojos hinchados y rojos, miré el móvil y vi que me había llamado de nuevo la nieta de la vecina. Parecía que habíamos tenido telepatía porque me escribió para decirme la zona del cementerio dónde los podía encontrar.
Sin pensar, armándome de valor y teniendo curiosidad, cogí las llaves y el móvil, para marcharme al cementerio. Todavía no me creía lo que estaba pasando y tenía que ver con mis propios ojos la nueva información que intentaba
asimilar mi cerebro.
De camino, me llamó Samuel. No sabía nada de él desde hacía unas horas. Sin embargo, me sentía tan enfadada con el universo que pasé de él. Lo pagaba con quién se cruzara en mi camino. No quería estar con alguien en ese instante ciego, pero en el fondo, me hubiera gustado que viniera para darme ese abrazo de fuerza que necesitaba en esos momentos, a pesar de arrastrar una actitud insoportable.
Abrí la puerta del coche, cuando metí la pierna para entrar, escuché una voz muy conocida.
—¿Alexa? —Me giré por inercia, no por curiosidad.
Contemplarla me sacó una leve sonrisa. No podía ignorarla y continuar por mi camino. Saqué la pierna y me agaché para abrazarla.
—¡Valeria! —exclamé al verla llevar un carrito de bebé con el apoyo de Rocío.
Lo soltó y corrió a mis brazos con una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Cómo estás? —preguntó su mamá—. Qué alegría verte en Madrid. ¿Estás bien?
—Estoy bien, no es nada. —Disimulé—. ¿Y este bebé? ¿Es tuyo?
—Sí, es mío —confirmó sonriendo.
—¿Y de Luis? —solté.
—No, hace dos años que me dejó y conocí a un hombre de verdad. —Arrugué la frente sorprendida—. Es lo mejor que nos ha pasado a Valeria y a mí.
—Me alegro de que ahora seas feliz y hayáis ampliado la familia.
—Gracias. ¿Qué es de tu vida? —preguntó poniendo el chupete al bebé.
—Sigo en Granada, he venido por un asunto, pero vuelvo mañana.
—¿Te quedas un rato con nosotras? —añadió la niña Valeria—.  Vamos al parque grande a pasear a Mateo. 
La veía mayor y muy protectora de su hermanito. Por un lado, me encantaría hacerlo, pero por otro, estaba todo tan frío con Rocío, que no me apetecía fingir nada. Solo quería llegar al cementerio para después llorar y acostarme en la cama hasta el día siguiente.
—Lo siento, cielo. Me tengo que ir, pero cuida mucho a tu hermanito. Seguro que eres la mejor hermana mayor.
—Sí. Lo cuido mucho y ayudo todos los días a mamá.
Sonrió con ternura Rocío, de manera orgullosa de su hija. No era para menos.
—Así debe ser, Valeria. Me alegro mucho de veros tan bien.
Nos despedimos con un abrazo y volví a entrar al coche para continuar con mi destino.
Al rato, cuando llegué al cementerio, fui al pasillo que correspondía. Necesitaba verlos y ver si era una pesadilla o la pura realidad. Fui con respeto, con doble nudo en mi garganta y cuando me fijé, me cagué en Dios, cerrando los ojos, negando con la cabeza y cayéndome lágrimas sin control.
Delante de mí había una tumba con la foto de mis padres, en forma de corazón. La toqué, los besé y me callé con el ruido de mis llantos. Estaba temblando, no me lo podía creer. No me salía ninguna palabra, solo preguntas sin respuesta. Mis temores quedaron grabados en la mente y naciendo multitudes de sentimientos encontrados para joderme la vida.
Inhalé despacio y hondo varias veces para intentar tranquilizarme. Miré al cielo y mi llanto se incrementó con ganas de soltar un grito fuerte y echar toda la rabia acumulada que llevaba en mi interior.
—¿Por qué no me llevasteis con vosotros? ¿Por qué me dejasteis aquí? ¿Por qué no recuerdo vuestra voz, vuestro olor o vuestro cariño? ¿Por qué me ha tocado vivir esto? Es muy duro, mamá y papá, me dejasteis sola por completo. Tuve una infancia muy complicada. Deseaba que volvierais a por mí para irnos juntos a casa y no pudisteis volver por el maldito accidente. ¿Ese era vuestro destino? ¿Por qué la vida es dura para quien menos se lo merece? —Me quedé rota en mil pedazos, arrodillada en el suelo y apoyada con el codo en la tumba mirando la foto.
Después de un rato maldiciendo al mundo entero, no me salieron más palabras. Solo echaba dolor por los ojos. Con esa actitud y sin fuerzas, fui a la tumba de mi abuela para pedirle explicaciones y terminar de partirme el corazón…




Capítulo 48

♥Samuel♥

—Bea, ¿sabes algo de Alexa? La he intentado localizar varias veces, pero no me lo coge. —Estaba bastante preocupado cuando la llamé después de ver la nota.
—¿De ella? No, ¿no está contigo?
—Conmigo no. Acabo de llegar, estaba con Martina en casa de mi madre. Pensaba que no tenía prisa y me iba a esperar.
—¿A dónde ha ido?
—A Madrid. Me cago en la puta, joder. ¡Se ha ido sola!
—¡Mierda! Iba a ir con ella y se me ha ido la pinza, encima acabo de ver que tengo llamadas de hace más de cinco horas. ¡Qué mal me siento! Se me ha olvidado. —Se enfadó consigo misma.
—¿Tan ocupada estás? —indagué.
—Pues antes sí, ¿me recoges y vamos para Madrid?
—Sí, sí. Ahora voy. No tardes en bajar al portal que ya mismo salgo de casa.
Preparé una mochila rápida, volví a llamarla y fui sin perder tiempo, directo a por Bea.
Cuando llegué ya estaba abajo esperándome. Subió en el coche y con rapidez nos pusimos en marcha por la autovía.
—Ve llamándola —le pedí y marcó para localizarla desde mi móvil.
—Menuda amiga tiene, vaya personaje soy. En un momento tan complicado y está sola. No me lo va a perdonar. —Se quejó.
—¿Entonces a mí qué? No digas nada que ya me siento la peor persona por no estar a su lado...
—Tranquilo, cálmate que me pones nerviosa. Céntrate en la carretera, no vaya a ser que no lleguemos. —Inspiré hondo e intenté calmarme.
Al cabo de unas horas, llegamos a casa de su abuela. Me alivié al ver que había luz por la ventana. Toqué el timbre y Bea la llamó de nuevo por teléfono. Menos mal que su cabezonería dio tregua y nos recibió.
Ya arriba, cuando entramos, estaba viendo la tele acostada en el sofá. Había pañuelos usados repartidos por todos lados. Tenía un cojín entre sus piernas y una foto en la mano. No nos miró ni siquiera.
Me acerqué al sofá y lo primero que hice fue abrazarla. La cogí en peso y la recosté en mi pecho. Reaccionó llorando.
—Desahógate cariño. No estás sola, ya estoy aquí. —La acaricié, besé su frente mientras retiraba el pelo de la cara mojada.
Bea fue a la cocina y cogió agua para que se hidratara. Parecía que había estado horas de la manera en la que nos la encontramos. Ida y en su mundo, se sentó al otro lado de ella.
—Gracias por venir. Sois lo único que tengo en esta vida. —Nos abrazó a los dos, desgarrada en llantos.
Nunca la había visto así. Me daba demasiada ternura e impotencia de no haberla acompañado.
—Mi nena, no puedo verte así. Cálmate por favor. ¿Qué ha pasado? —Se puso a llorar y las dejé a las dos abrazadas, pero yo continuaba acariciándole para que notara que no estaba sola.
A partir de un rato largo, nos contó cada detalle. Terminó de desahogarse y la animamos un poco. Después, al conseguirlo, nos fuimos a cenar. Dimos una vuelta, y respiramos aire fresco con un helado en la mano por el parque del Retiro. Poco a poco, iba saliendo del bucle tan doloroso que había entrado sin ver la salida hasta que llegamos.
Después de recorrer una parte muy pequeña de Madrid, nos fuimos a dormir. No me separé de ella ni un instante. Tenía mejor aspecto, pero no recompuesto. Las cicatrices se volvieron a abrir y ahora, necesitaban cerrarse de nuevo. Para eso, solo el tiempo haría que asimilara ese proceso.
Al día siguiente, Alexa amaneció con mejor cara. Nos marchábamos ese día a Granada, pero antes, desayunamos en una churrería cercana. Después, nos acercamos a una inmobiliaria para que alquilaran la casa.
Era algo que quería hacer desde hacía tiempo y quiso dejar el tema zanjado esa mañana. Dio las llaves a la chica encargada para que hiciera las fotos necesarias y la gestión adecuada. 
De camino a casa, comimos en un restaurante de carretera. En la mesa, Bea le contaba cosas a Alexa para sacarla del bucle de la tristeza. Por mi parte, intentaba hacerla sonreír con cualquier tontería que se me ocurría. A veces lo conseguía, pero otras no y saltaba Bea de nuevo, para que no hubiera un silencio incómodo.
—¿Sabéis que mañana empiezo a dar clases de bachata en el pub donde trabaja Dylan? —comunicó Bea.
—¿En serio? ¡Qué buena noticia! —dijo Alexa con mejor estado.
—Sí, ha sido todo muy rápido. Solo bailo el mes de agosto, pero por algo se empieza.
—Pues sí. La cuestión es hacer algo que te gusta y encima allí. Lo verás cada día. ¡Estarás contenta! —Se rio cuando lo comenté.
—Sí. Mucho. A ver si puedo conocerlo mejor, porque ahora Erik, se ha vuelto loco por completo.
—¿Y eso? —Quiso saber Alexa.
—Ayer comí con él, por eso se me fue la pinza y no te acompañé a Madrid. Lo siento
—añadió.
—No pasa nada, no sufras por eso —comentó Alexa.
Yo estaba escuchando la conversación que tenían las dos. No solía meterme cuando hablaban entre ellas, pero me enteraba de todo.
—La cuestión es que ahora dice que se está enamorando de mí.
—¡Qué dices! ¿En serio? Bueno, claro que puede ser. En la isla lo vi demasiado acaramelado contigo. —Se rieron.
Contó todo lo que hablaron Erik y ella, con el beso incluido y las intenciones que tenía con Dylan.
—¡Mierda! Pobre Dylan
—se quejó Bea.
—¿Qué pasa? —Me metí en la conversación por el sobresalto que dio.
—Me acabo de acordar que ayer le dije de vernos por la noche, porque no pude ir a comer con él a la playa, ya que estaba con Erik y no vi el móvil en mucho rato y al venir a Madrid, no le he escrito ni nada. Soy un desastre, no sé dónde tengo la cabeza.
—¡Ah, bueno! Llámale ahora, explícaselo y lo entenderá seguro. ¿No crees? —sugirió Alexa. 
La notaba entretenida con Bea y me gustaba que
estuviera así. El día anterior, me dolió mucho verla tan descompuesta. Intentaría de por vida estar a su lado, para que se sintiera amada cada día, y no volviera a revivir la soledad.
—Ahora lo llamo y si está en la playa, ¿nos acercamos?
—Por mí vale. Me apetece distraerme y tomar el sol un rato. —comentó Alexa sonriendo, y yo alegrándome por el cambio de actitud.
—Vamos a casa y luego a la playa a refrescarnos. Y si acaso, le dices dónde estamos —comenté.
—Vale, pongámonos en marcha antes de que se haga más tarde. Todavía nos queda un rato para llegar a Granada. Llevo tu coche, Alexa —sentenció Bea.




Capítulo 49

♥Bea♥

¿Sabes cuál es la sensación de sentirte libre? Respirar aire puro y recibir en la piel rayos de sol, tomando limón granizado a la orilla del mar mediterráneo con toda la calma del mundo. Pues así me encontraba con Samuel y Alexa, en la playa de Salobreña esperando a que llegara Dylan. Resulta que, de camino lo llamé, estaba sacando a los perros, pero no pudo negarse a mi invitación y vino con nosotros.
Cuando lo vi llegar caminando con sus gafas de sol, su gorra de color rojo, sus andares bastos con su mochila y su camiseta de tirantes anchos, noté cuánto me gustaba. Me molaba su rollo. Despertaba en mí sensaciones nuevas que me daban curiosidad y tenía ganas de volver a estar a solas con él. No veía el momento de hacerlo.
Recordaba cuando estuvimos juntos antes de irme de viaje y me sorprendía al echar de menos esa situación. En realidad, me apetecía dar un paso más. Notaba que él esperaba a que yo le dijera algo. Como que estaba a mi son, a mi vera siempre. Era tan respetuoso, que no actuaba por sí mismo, quizá por miedo a no ser correspondido o tal vez me respetaba más de la cuenta.
—¡Hola!
—¡Hola! No has tardado nada. —Me levanté y nos saludamos con dos besos en la comisura de los labios.
Saludó a Alexa y a Samuel. Estiró la toalla a mi lado y me señaló el bote de crema solar. Me hizo reír.
—¿Te echo en la espalda? —pregunté.
—¿Te pongo yo a ti primero? —afirmé e hice un gesto con la nariz.
Me acosté en la toalla y me esparció el potingue despacio por la espalda. Agradecí ese frescor porque el sol picaba demasiado.
—¿Cómo llevas el verano, Dylan? —preguntó Samuel.
—Bastante bien. Me da pena que termine este mes la temporada, peo también necesito descansar de la noche.
—Supongo que será duro trabajar por la madrugada poniendo copas.
—No solo sirvo alcohol, solo ayudo cuando he terminado de los eventos, sala vip y controlar todo.
—Ah, bueno. Así estás entretenido. ¿Dónde vives?
—Vivo en un chalet independiente, en Sierra Nevada.
—Joder, ¡qué guay! Podrías venirte algún día a mi casa a comer, o yo a la tuya, ¿no? Así recordamos los viejos tiempos.
—Cuando digáis lo planificamos. Yo encantado, no hago mucha vida social, la verdad.
—¿Y eso? —Se sorprendió Samuel—. ¿No quedas con amigos?
—¿Qué pasa? —interrumpí—. Tú tampoco quedas con tus amigos, ni siquiera los conozco —solté en modo, deja ya de preguntar.
—Los veo muy de vez en cuando. Este verano se han ido a veranear fuera y yo con este trabajo no he podido ir.
—¿Sueles veranear fuera?
—Depende del año. Pero sí, es la única vez al año que viajo. ¿Y tú qué? ¿Qué es de tu vida?
—Yo estoy en el mejor momento. Trabajo y vivo con mi prometida. En unos meses nos casaremos.
—¡Enhorabuena! ¿Tenéis fecha? —indagó Dylan.
—No, todavía no. Iremos en septiembre para empezar con los preparativos y poder casarnos el año que viene.
—Ains... ¡Qué emoción! —Demostré aplaudiendo.
—Bea será la madrina, pero falta escoger el padrino. ¿Quién será?
—¿Voy a ser la madrina? —Menuda alegría me entró, nunca me lo habían dicho—. ¿Me lo estás diciendo en serio o vas de coña?
—Claro que va en serio, ¿lo ves extraño? —Sonrió—. No hay mejor madrina que tú —comentó Alexa y la abracé ilusionada.
—Creía que sería tu madre —me dirigí a Samuel y negó con la cabeza.
—Casarte con el amor de tu vida tiene que ser mágico —añadió Dylan y nos miramos a la vez.
—Nuestra relación, al principio, no fue bonita. Hubo personas y problemas que no nos dejaban estar juntos, hasta que vencimos todo y aquí estamos, gozando de nuestro amor.
—¡Qué bonito, pareja! Que lo disfrutéis por siempre y que yo lo vea —dije todavía emocionada.              
Después de un rato de conversación, nos bañamos. Continuamos hablando hasta que decidimos subir al castillo antes de marcharnos. Dylan tenía conversación con todos, se notaba que le gustaba la historia como a Samuel, pero no en un grado tan elevado.
—¿Te vienes conmigo y cenamos en mi casa? —propuso Dylan.
—¿En tu casa? Venga vale, pero antes debo ir a la mía a ducharme.
—Pues mira, vamos a hacer una cosa. Te acerco a tu casa, coges ropa y te duchas conmigo.
—¿Perdona? —Me extrañé cuando Alexa puso una cara de sorpresa al escuchar lo que dijo Dylan caminando hacia el coche—. Mejor que no. —Se rio.
—Lo siento, ha sonado mal. Digo que te duches sola en mi casa y cenamos juntos. Después sacamos a los perros y nos vamos al pub. Cuando terminemos ya veremos. ¿No es buen plan?
Me gustaba esa actitud: decidido, social,
planificando
y divertido. Me hacía de rogar un poco para no ponérselo tan factible, pero lo estaba deseando. Sería fácil estar con él o intentar algo serio, si mi problema, (Erik)
pasara de mí. Por mucho que quisiera que no estuviera, ahí continuaba en mis pensamientos.
Tal vez, había amores que se podían olvidar rápido y otros, que los recordarías siempre dejándote una huella imborrable. Sobre todo, si la frase inesperada de que Erik se estaba enamorando de mí, no me la arrancaba pronto. Su cara con lágrimas en la cara y el beso, ¿se quedaría grabado en mi ser?
Por mucho que necesitara desaparecer ese pensamiento, no sabía cómo hacerlo. Era difícil no verlo, ni escucharlo, ni mirarlo, ni sentirlo cuando se echaba en mí para robarme un beso. De primeras, no podía apartarme. Era complicado no recibir sus caricias, retenerme a sus encantos y marcharme contra mi voluntad.  Lo veía de lunes a viernes cada mañana. Era imposible aparentar lo que no era. Quizá algún día sería fuerte o demostraría mi debilidad y... ¿Volvería a caer en sus redes o continuaría con la luz que había llegado a mi vida con intención de quedarse?




Capítulo 50

♥Dylan♥

Me quedaba embobado cuando la veía jugar con Angie en el patio. Bruno y Kira no dejaban de lamerme las piernas. Con ellos era todo risas nacidas del alma.
—¿Quieres ducharte tú o paso yo? —pregunté.
—Ve
tú primero.
Supongo que yo tardo más y así, disfruto un rato de Angie —contestó con la chihuahua en brazos.
—Se nota lo mucho que te ha echado de menos. Cojo ropa y voy al baño. No tardo nada.
—Yo también a ella. —Le besó la cabeza y la acarició mientras Angie le daba lametazos en la mano sin cesar.
Estaba en mi mundo multicolor al volverla a tener de nuevo en casa. Era un sueño hecho realidad, como si hubiera ganado una batalla sin haberla empezado o fuera a llegar a meta consiguiendo el premio. Tenía una ilusión y deseaba mantenerla hasta que fuera alguien importante, mi futuro. ¿Llegaría a serlo?
Estaba seguro de mí mismo, pero no dependía solo de mí. Si decidiera yo, ganaría la partida con los ojos cerrados, pero con la suerte que tenía, lo dudaba.
En la realidad, sabía a la perfección que no era un trofeo ni estaba jugando. No la presionaba, pero tampoco era gilipollas. Sentía con el corazón, por eso, quería cuidarla y mimarla. Deseaba que confiara en mí y se abriera en canal para ver sus sentimientos reales tanto por mí, como por Erik.
A veces, crecía una frustración o miedo, para que no terminara la historia de complicidad e ilusión, que poco a poco habíamos creado entre los dos.
Terminé de ducharme para quitarme el agua salada del cuerpo. Me vestí con unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes ancha de color blanca. Me perfumé, puede que me pasara. El pelo lo dejé un poco alborotado, pero arreglado. Cuando salí al salón, Bea no se dio cuenta. Era bastante sigiloso, aun así, se giró despacio.
—No te he escuchado. Tu olor es lo que me ha llamado la atención y el sentido del olfato, me ha avisado para saber que habías terminado. —Me reí.
—Pero, ¿te gusta? —Puse una cara graciosa.
—¿Qué perfume usas? Buf… Me encanta.
—Me pongo Loewe 7. No sé si lo conoces.
—Es adictivo, solo lo he olido en ti y cuando lo capto, sé que eres tú. —Sonreí y la miré con ternura.
—¿Eso es bueno, no? —Alcé las cejas sonriendo.
Carraspeó, me miró, se levantó y se acercó sin quitarme la mirada.
—Digamos que sí —me guiñó un ojo—, voy a la ducha.
Comencé a hacer la cena. Hice una ensalada con escarola, atún, tomate, maíz y aceitunas. Mientras, tenía unos filetes de ternera y espárragos verdes en la plancha. En una sartén también preparé champiñones con setas. Le añadí ajo picado y
vino blanco. Fui poniendo la mesa, así cuando terminara Bea, se sentara sin tener que hacer nada más que zampar.
Al poco rato, la escuché terminar. Nada más abrir la puerta del baño, aproveché para servir los platos y dejé para lo último la bebida.
—Mmm... ¡Qué bien huele! —exclamó llegando a la cocina—. ¡Qué hambre me ha entrado de golpe!
—Entonces, vamos a sentarnos para que la carne no se enfríe. Espero que sepa mejor que huele.
—Seguro que sí.
—¿Te gusta todo o quieres que haga algo más? —dudé.
—¡Claro que me gusta! —contestó—. ¡No cocines más! Esto está genial. Gracias.
Me gustó pensar que estaba cómoda conmigo.
—¿De beber qué te apetece? —pregunté.
—Algo muy frío, me da igual. Lo que tengas.
Saqué varios botes para que eligiera y cogió una cerveza, yo cogí otra.
Nos pusimos a degustar los platos. Me dijo lo bueno que estaba todo, me alegré y la noté en confianza. Manteníamos una química especial sin silencios incómodos.
—¿De postre quieres fruta, yogur o helado?
—¿De postre? Sorpréndeme, me gusta todo. —Se lamió el labio inferior.
—Vale, ahora vuelvo. —Recogí la mesa y no la dejé ayudarme ni con un vaso.
Se quejó en varias ocasiones, pero me encargué de todo con mucho gusto. Preparé un plato de fruta a trozos. Llevaba melón, fresas, pera y manzana. Por encima, lo decoré con dulce de leche y unos discos pequeños de chocolate blanco.
—Guau, Dylan. ¡Qué pedazo de bandeja! Esto está para chuparse los dedos —exclamó—. ¿Me estás mimando mucho, no?
—Me alegro de que te guste, no te mereces menos —sentencié.
La miré y se me pasó por la cabeza las ganas que tenía de pegarle un mordisco a sus labios tan adictivos.
Sacamos a los perros antes de marcharnos a Almuñécar, y justo, nos cruzamos con la vecina que estaba tirando la basura. La saludé y después, le dije que aquella señora mayor era la vecina de la piscina.
—Pensaba que era más joven. ¡Qué vergüenza!
—¿Vergüenza por qué? —Quise saber.
—Porque ese día supuse que era más joven y me piqué un poco al pensar que te podría gustar.
—Ahora ya está, no lo pienses, pero cualquier duda que tengas debes preguntarla, para que luego no haya malentendidos.
—Tienes toda la razón. Tampoco tenía derecho a ponerme con esa actitud. Ni me sentía con las ganas de demostrarte que me había puesto celosa por un comentario. —Me miró con las mejillas sonrosadas, ¿estaría pasando por un momento de apuro?
—No te preocupes. Vamos a bailar y olvídate de esta tontería.
Esbozó una sonrisa reprimida por unos segundos y terminamos en una carcajada conjunta. Bea era lo mejor que me estaba pasando en ese verano y no quería que acabara por nada del mundo.




Capítulo 51

♥Bea♥

¿Por qué me sentía nerviosa cuando estábamos en silencio en su coche? Notaba que el corazón quería estallar. Lo miraba de reojo y lo veía muy atractivo. Su aroma me envolvía y me daban ganas de echar el freno al coche para lanzarme a su cuello. En mi mente venía el recuerdo de la primera vez que lo hicimos. Tenía ganas de más, quería que me lamiera la piel por todos lados. Deseaba sentir sus besos lentos y su cuerpo ardiendo pegado al mío mientras sudábamos.
—Me encanta esta canción. ¿La has escuchado alguna vez?
Sonaba Pero te conocí, de Reik. Me imaginaba a nosotros en su casa con momentos vividos, fugaces y naturales. Sin pretender nada, solo saboreando cada instante que la vida nos regaló.
—No la conocía, me gusta el significado de la canción. Me identifico mucho. —Me miró dos segundos coincidiendo la mirada y giró la vista a la carretera—. ¿De quién es?
—La canta Reik. Es preciosa. ¿A que sí? —insinué.
—Esta mola. Si quieres, sintoniza hasta que te guste otra canción. Menos reguetón, por favor.
—¿Manías? Porque lo escuchas en el pub. ¿No?
—No son manías. Puedo ser todo oídos, pero ese género lo odio en el coche. —Nos echamos a reír a carcajadas.
—¿En serio? —Me sorprendí—. ¿Por algún motivo? —indagué.
—Me pone tenso y de mal humor. No tolero tanto machismo —comentó—. En el trabajo me toca tragármelo.
—Ya… allí sí. No puedes cambiarlo.
—¿No te das cuenta de que muchas canciones se refieren a la mujer como un objeto? Me pongo enfermo si presto atención al significado de cada una.
—Ahora que lo dices, sí. Algunas se pasan. Lo que gusta es el ritmo, no la letra.
—Por eso no me entra el reguetón.
—Vale, lo tengo en cuenta. ¿Qué cosas o situaciones odias? —Quise saber.
—Pues… las injusticias, las mentiras, la falsedad, el egoísmo, la indiferencia a los animales o al cambio climático... El ser humano puede evitar desgracias en un futuro, pero es tan egoísta que no cuida su propio planeta.
—Yo a todo eso también. Me da coraje esto último que has dicho. Añadiría el racismo, la violencia, el bullying y la envidia.
—Yo igual. Hay gente que se mete en la vida de los demás sin mirar la suya propia. Da consejos, pero no sabe aplicarlos a sí mismo. O incluso, hay gente que observa por encima del hombro y se cree que es más que nadie. Les falta humildad o no la conocen.
—¡Qué lástima! A esas personas, le diría: ¡Cómprate una vida y exprímela! —exclamé y se echó a reír.
—En mi fortaleza construyo un muro a toda esa gente. No la quiero cerca, no me aporta nada bueno.
—Haces bien. Así seleccionas la gente que vale la pena.
—A ver, me explico mejor. Nadie es perfecto, y yo, menos, pero quien actúa con mentiras, falsedad, egoísmo, envidia o poca empatía hacia los demás, para mí es de ser mala persona.
—Es cierto, opino como tú. No tienen corazón.
—El otro día, vi a un chiquillo golpear a su propio perro porque se estaba liando con la correa. No te imaginas lo que sentí en ese momento.
—Me hago una idea conociendo tu forma de ser.
—Con lo pacífico que soy, que no me meto en la vida de los demás, no pude callarme y decirle que no le pegara. En vez de parar, le pegó más. Estuve a punto de llamar a la protectora y que viniera a ver qué demonios pasaba. Por qué motivo trataba tan mal a su perro. ¿Así lo cuida? Pues no merece tener nada a su cargo o que lo traten así a él… Me indigna, en serio.
—Buf… ¡Qué desastre! ¡Qué pena! Con lo bien que cuidas a los tuyos, que son como tus hijos… Da rabia ver eso.
—Podría contarte de todo, pero me pongo malo. Por eso voy a mi bola. No me meto dónde no me llaman y nadie opina de mí.
—Esa filosofía me gusta.
—Por cierto, tengo que poner carteles por la ciudad para la recogida de mantas.
—¿Cómo? No me has comentado nada.
—En verano busco colaboradores que quieran donar mantas y toallas para que los animales de la protectora no pasen frío en la temporada invernal. Es para Cuatro Patas donde colaboro. ¿Te acuerdas?
—¡Ah, claro que me acuerdo! Jo, ¡qué bueno eres! Si existieran más personas como tú, viviríamos en un mundo mejor y el planeta duraría millones de años. ¿Qué cuesta reciclar?
—No cuesta nada. Todos tenemos que cuidar nuestro hogar. Es un deber del ser humano, pero por desgracia, se olvida rápido.
—Cuando estuve en Tabarca, nos topamos con un chico joven, y buscaba voluntarios para limpiar la isla de plásticos.
—¿Sí?
—Sí. Me acordé mucho de ti. Estoy segura de que si llegas a estar, te apuntas a colaborar.
—No te equivocas. Me hubiera hecho voluntario enseguida.
Cuando llegamos al aparcamiento del pub, mientras caminábamos, me sorprendió al acercarme con su brazo hacia él y besarme en la sien. Me sacó una sonrisa y noté cómo se me erizó la piel al instante. No me esperaba ese gesto cariñoso en ese momento.
Me hubiera encantado meterme en su mente y saber, ¿qué ricura estaba pensando para mirarme de esa forma tan especial y demostrarme ese cariño?
Buscamos al jefe y cuando lo encontramos, lo noté demasiado entusiasmado.
—Esta noche, preparas tus eventos, dejas todo controlado y no sirvas ni una copa. Dedícate a hacer bulto en la clase de Bea. Como si fueras público interesado en aprender. ¿Vale? —Afirmó y se rio después.
Yo contuve la risa floja, al imaginarme que no le interesaría mis clases a nadie, para que el jefe mandase a algunos empleados.
—¿Estás preparada? —preguntó con una mano en mi hombro—. ¿Vienes con ganas?
—Sí, claro. Vengo con muchas ganas e ilusión de empezar.
—¿Vas a hacer una rueda para que participen todos o qué has pensado?
Olía a alcohol y tabaco, no me gustaba su aliento tan cerca, y quizá, en mi cara se notó porque Dylan me miraba raro.
—Depende de la gente que entre, haré una cosa u otra, pero daré lo mejor de mí con la intención de que se lo pasen bien y quieran repetir.
—Me gusta esa actitud. ¡Bienvenida, preciosa! —Sonrió—. ¡A por todas! —Me motivó y se marchó dejándonos solos.
—Justo hoy, no le hagas mucho caso —me avisó—. Voy a hacer mi faena y vuelvo enseguida. Ya lo has oído, hoy no me separo de ti. —Guiñó un ojo.
Hablé con el DJ y le comuniqué las canciones que quería que sonaran durante el tiempo que yo estuviera en la clase. Se lo anotó y preparó una lista.
Fui al baño y cuando salí ya era la hora. Había gente en la sala esperándome. La verdad es que no me lo creía. Por un momento pensé que estaría sola con Dylan, pero moló que entrara gente dejando la terraza casi vacía. No lo veía a él, se ve que no había terminado de preparar los eventos.
Me puse en posición, comencé a bailar la primera bachata, con pasos complicados. No me fijé en el público, solo captaba la multitud de la gente y se ponía a mi alrededor quedándome en el centro, con un foco de luz encima de mí. Cuando terminó, con música de fondo, expliqué los pasos básicos de la bachata que íbamos a dar, e iríamos bailando con todos los presentes en una rueda. Todos estaban emparejados y parecía que estaba viviendo un sueño dando esa clase con tantas personas.
Vi a Alexa y a Samuel, mi rostro se iluminó, ya que noté su apoyo y les saludé con una sonrisa en la pequeña distancia. Disimulando un poco, revisé a cada uno de los asistentes para ver si veía a Dylan, pero todavía no había vuelto. Me concentré en bailar y en explicar varios pasos más, para moverse con la pareja que quisieran.
Cuando todos lo hicieron, noté por mi espalda que alguien me agarró por la cintura. Me dejé llevar por la situación. La canción era lenta, y sin mirar quién era, canté la canción Nada de Prince Royce. Puse mi mano en su nuca y la otra encima de la suya, con nuestros cuerpos pegados al compás de la música y cantando el estribillo. Giré mi cuello sonriendo y al ver su bonita cara, se iluminó la mía, pues me envolvió con su cautivador aroma. Reaccioné cuando tuve la boca de Dylan, tan cerca de la mía y le besé los labios por un impulso incontrolado. Fue algo excitante, me olvidé por un preciso instante de la gente que había, pero me nació hacerlo de lo más profundo de mi alma...
¿Qué esencia tan adictiva tenía? Había algo que lo hacía tan especial
y tan único, que marcaba la diferencia con los demás.




Capítulo 52

♥Dylan♥

Bea no dejaba de reír, estaba pletórica y hacía que yo me encontrara con esa misma sensación. Era de las pocas personas que a cualquier hora, sonreía. Veía el lado positivo de las cosas. Por mucho que fuera indecisa, era para después, pisar con firmeza en su terreno sin
hacer daño a nadie.
Estábamos con Alexa y Samuel en Hoyo 19 Beach Club, en Motril. Un chiringuito a pie de playa con mucho ambiente. No conocía ese lugar y me gustó bastante. Me sentía uno más, como si los conociera de siempre. Con Samuel parecía que nunca nos habíamos distanciado. Recordábamos momentos buenos que tuvimos. Con Alexa hablaba de su pasado y con Bea, solo tenía ganas de besarla y de parar el tiempo para que no se fuera y pudiera disfrutarla un poco más.
—Ha sido increíble tu primer día, ¿mañana harás lo mismo o te has planteado en hacer cada día algo nuevo? —se interesó Alexa.
Estaban sentadas muy cerca, hablando entre ellas y Samuel y yo, igual.
—¿El beso con Dylan se repetirá? —soltó riéndose él, y Bea se quejó.
—¿Se ha visto? Si ha sido muy rápido, ¿verdad? —Dirigió la mirada a mis ojos y me preguntó. Yo solo sonreía en ese momento.
—Tranquila, que piense lo que quiera el mundo entero. —Sonrió con sus mejillas sonrojadas—. A mí me encantó —comenté.
—Bea es muy impulsiva, intensa y si lo ha hecho es porque lo ha sentido, y si a Dylan le ha gustado, ¿dónde está el problema? —preguntó Alexa a Samuel.
—Joder, Samuel ya te hubieras podido callar y encima, ¿te ríes?
—Venga, baja esos humos. Estoy de coña, ¿no lo ves?
Me limité a observar tapando mi sonrisa con la copa, dando sorbos. Me hacía gracia cómo se picaba de nada.
—¿Queréis otro Mojito? —Intenté desviar el tema, pero negaron los tres. Como no funcionó se me ocurrió un plan rápido. —Oye. —Bea captó mi atención—. ¿Y si vamos el domingo al parque acuático? —sugerí.
—Por mí sí —contestó Bea—. Este domingo libramos y ninguno trabajamos, podemos pasar el día si queréis.
—¿A Aqua trópic? —preguntó Samuel.
—Sí, a ese sitio. Podemos coger el pack cuatro amigos que nos sale genial de precio. Comemos en el bar que está de vicio y pasamos el domingo a remojo con adrenalina en el cuerpo. ¿Qué me decís? —sugirió Bea.
—Yo me apunto también, ya queda poco verano y, además, no conozco el parque. Me apetece hacer un plan así. ¿A ti no Samuel? —preguntó Alexa mirándolo.
—Sí, sí. Confirmado. Quedamos el domingo allí o vamos juntos en mi coche, eso ya lo vemos. —Aplaudió Bea demostrando su alegría.
Terminamos la noche bien, nos despedimos de ellos y nos marchamos caminando a por el coche.
—Tengo una curiosidad, ¿cómo se llama el jefe? —comentó clavándome la mirada.
—Se llama Juan Manuel, pero nadie lo menciona por su nombre.
—¿Crees que solo estaré contratada este mes o en invierno también trabajaré?
—Pues... considero que, si funciona como hoy, continuaría renovando tu contrato. ¿Por qué lo preguntas?
—Lo he pasado tan bien y me he imaginado dedicarme solo al baile, para perfeccionarme y poder trabajar de profesora en alguna academia.
—¿Por qué no envías tu currículum y vas en busca de tus sueños? —La miré subiendo al coche—. Vales mucho, bailas de puta madre y te hace feliz. Ve a por ello y no pares hasta que lo consigas.
—Gracias por tus halagos y tu fuerza. Mañana voy a realizar una búsqueda y los dejaré enviados. Si suena la flauta, pues ya decido qué hacer.
—Piensa que van a llamarte. Si ven cómo bailas, no te dejarán escapar. Tenlo claro. Yo confío en que lo conseguirás.
—Pensaré en positivo. El problema es que no quiero hacerme ilusiones porque después, el chasco es más gordo.
—Los miedos frenan nuestros impulsos, deberías omitirlos.
—Es muy fácil decirlo, pero cuando me importa algo o alguien de verdad, me cuesta decidirme y siempre voy con la negación por delante.
—Supongo que es tu manera de ser. Debes darte cuenta tú sola —comenté—. Pero es fácil quitarte los miedos de la cabeza. ¿Quieres saber cómo hacerlo?
—¡Claro! Porque la teoría me la sé, sin embargo, la práctica no.
—Pues, en la práctica tendrás que intentarlo hasta que lo consigas y se difuminan.
—¡Venga ya! ¿En serio?
—Pruébalo y verás. Cuando se te pase por la cabeza un miedo, piensa para ti y di: ¡No! ¡Fuera de aquí! Como si estuvieras enfadada. Así, siempre que pienses algo negativo.
—¡Qué dices! ¿Te estás quedando conmigo?
—Para nada. Pruébalo y me cuentas si funciona o no.
—¿Solo eso? —Afirmé con la cabeza—. Intentaré realizarlo de esa manera. Si funciona, puede que me ayude a ser más decidida y confiar en mí y si no funciona, vendré a reclamarte el timo. —Carcajeamos.
—Sé que lo conseguirás, porque lucharás por lo que quieres. —añadí—. Pruébalo un tiempo, porque no se van de la noche a la mañana, pero siempre con constancia y confianza, si no, no vale.
—Está bien. Lo probaré cuando lo necesite. Gracias.
Llegamos a su casa. Sentí las ganas de cogerle la cara con suavidad para juntar nuestros labios. Lo necesitaba, era algo abismal que tenía que hacer, y cuando lo hice, Bea me abrazó dejando su cabeza en mi cuello apoyada. Noté su pulso un poco acelerado, pero el mío era más fuerte e iba más rápido. Eran tantas sensaciones juntas en ese instante que solo deseaba dormir a su lado, abrazado a su cuerpo. Lo único que estaba sintiendo algo que no me dejaba ir más allá, teniendo que retener mis deseos y mis ganas de comerme el mundo a su lado.
Por desgracia, me fui solo a mi casa y me quedó su cara preciosa y sonriente en mi mente. Estaba esperando una señal, para no dejarla ir nunca más. Si notaba que le gustaba tanto como me gustaba a mí. ¿Por qué no dábamos un paso firme?




Capítulo 53

♥Bea♥

Estuve hablando con mi madre después de que Dylan me motivase tanto para perseguir mis sueños. Me animó a que buscara en Granada una academia de baile y diera clases, aunque fuera en el nivel uno... Para ella era un hobby, pero para mí era mi pasión y mi sueño. Quería dedicarme al cien por cien y vivir de ello, y a la vez, seguir formándome para convertirme en una profesional. Alexa y Samuel me animaban a muerte.
Solo me faltó ese apoyo especial para confiar en mí. Por eso, decidí hacerlo.
Llevaba una semana bailando bachata, sentía que las clases eran adictivas. Lo estaba petando y el jefe no daba crédito. Lo mejor era ver a Dylan por allí, cómo me devoraba con la mirada desde la barra mientras ponía copas. Me encantaba.
Cada noche, cuando terminábamos de trabajar, me dejaba en mi casa y él, se marchaba a la suya. La confianza crecía, me gustaba la chispa que teníamos. Se había convertido en una amistad especial con deseo de algo más.
Menos mal que ya era viernes. Quedaba un par de horas para irme a casa y desconectar de la oficina. Esa mañana, hice una búsqueda extensa de academias de baile por la ciudad. Llamé a cada una para que me informaran de todo y así me comunicaban si necesitaban profesoras. En algunas, no las buscaban porque ya las tenían. Pero en una, me dijeron que estaban ampliando el local y debía saber bailar el nivel tres de bachata fusión, para tener la posibilidad de hacerme varias pruebas. Me alegré bastante y me entró una especie de nervios por esa incertidumbre. ¿Les gustaría?
Continué mirando más academias en Barcelona y en Madrid. Al decirme que sí, no dudé en enviarles una carta de presentación y mi curriculum por si tenía suerte. Sabía que no me iban a llamar.
De pronto, escuché el timbre. Abrí y esperé en la puerta. Cuando lo vi subir las escaleras quitándose las gafas de sol y clavándome la mirada con una sonrisa brutal, terminé de derretirme, y no precisamente del calor. Adoraba cuando Dylan se presentaba de sorpresa.
—¡Qué alegría me das cada vez que vienes!
—Más gusto me da venir a verte. —Guiñó un ojo y miró hacia la oficina de Erik.
—Pasa a mi despacho. ¿En qué puedo ayudarte?
Entramos y le dije que se sentara y se pusiera cómodo.
—Pues, esta vez necesito los carteles para la recogida de mantas y tenerlas en septiembre. Así las podré mandar a la protectora antes de que llegue el invierno.
—¡Ah, sí! No me acordaba. Después me dices cómo puedo colaborar, te dije que lo haría cuando nos conocimos y todavía no lo he hecho. Por cierto, ¿quieres un café?
—Vale, gracias —confirmó—. Como pretendo que duermas conmigo este finde, te lo puedo explicar mejor. —Sonrió después de soltar la directa.
Me mordí el labio inferior y aguanté la mirada clavada en sus ojos con picardía. Se me pasaron por la mente numerosas travesuras que me encantaría hacer en su cama, pero disimulé un poco y sacudí la cabeza.
Me levanté y cerca de su boca solté:
—Depende de ti que duerma en tu cama —susurré—. Ahora vuelvo, voy a por tu café.
Lo dejé callado y a los cinco minutos volví con dos tazas, cucharillas y sobres de azúcar en una bandeja pequeña.
—¿Qué tengo que hacer? —Le serví el suyo y me sorprendí con su pregunta.
—¿Perdona? No entiendo. —Lo miré sentada en la silla.
—Si depende de mí, ¿qué tengo que hacer para tenerte conmigo esta noche en mi cama? —Carraspeé y me puse un poco tensa.
Me quedé con la cara de mustia cuando me di cuenta de que Erik estaba en la entrada desde la séptima palabra que pronunció Dylan.
—Dime, Erik. ¿Qué necesitas? —Dylan se giró rápido. Se levantó y chocaron las manos para saludarse.
Noté que Erik me miraba más de la cuenta y de forma extraña. ¿Quizá no se esperaba lo que acababa de escuchar?
—Solo quería saber si te apetecía un café, pero ya veo que estás servida —me comentó y se dirigió a Dylan—. Si necesitas algo, estoy en mi oficina.
—Gracias. Me alegro de verte, Erik. —Se quedó con las palabras en la boca, ya que se marchó sin decir nada. —¿Estaba ahí desde hacía mucho? —preguntó apurado.
—Pues sí, lo ha escuchado todo, pero me da igual. No te preocupes —lo animé—. Vamos con la publicidad y claro que duermo contigo esta noche. —Se mordió la comisura del labio mientras nacía una sonrisa.
—¿Sí? ¿Segura? —afirmé—. Estoy deseando que anochezca.
Nos pusimos a trabajar con los carteles, llegamos rápido a una buena publicidad. Le ayudé a difundirlo por las redes sociales. Las utilizaba poco, pero protegería a esos animales indefensos, a tener calor en la época de frío. Y no solo eso, conseguí que los compañeros de trabajo colaborasen como hice yo, para ayudarles cada mes con las medicinas, comida, veterinarios y todos los gastos que conllevaba cuidarlos.
Ya en mi casa a medio día, comí con mi madre, mi tía y mi hermano. Los cuatro juntos en la mesa. Me sorprendió para bien que él se animara a estar con nosotras y no en su habitación. Lo notaba bastante cambiado, calmado y llevaba tiempo sin meterse en líos ni salir a la calle por la noche de fiesta. La verdad es que parecía otro.
Cuando comimos, le dije a mi madre que ese finde dormiría con Dylan y se marchó rápido a trabajar. Mi tía se acostó en la cama para descansar mientras leía. Se había enganchado a leer erótica y le dio por leer la saga Pídeme lo que quieras de Megan Maxwell. Aproveché que estaba entretenida para ir a la habitación de mi hermano. Toqué la puerta antes. Me pidió que pasara y entré con respeto. Nunca solía entrar a su cueva, menciono cueva porque es lo que parecía siempre al estar a oscuras y desordenada. Él era quien solo tocaba sus cosas, nadie hacía la cama, ni limpiaba el polvo, pero él tampoco lo hacía, o muy rara vez, cuando nadie lo veía.
—¿Podemos hablar? —pregunté antes de pasar.
—¿Qué quieres, Bea? —No me miró, jugaba con el ordenador.
—Solo quiero saber si estás bien o si necesitas algo.
—¿Por qué te preocupas ahora por mí? —Lo noté bastante resentido.
—¿Me quieres escuchar o estás con la partida?
—¡Estoy jugando! ¿No lo ves? ¡Vete y déjame tranquilo!
—Está bien, pero quiero que sepas que, si me necesitas, aquí estoy. Hay un gran abismo entre nosotros y antes, no era así, estábamos unidos.
—Déjate de gilipolleces. Cuando te necesité no estuviste a mi lado. ¿Ahora qué quieres? —preguntó enfadado—. ¡Sal y cierra la puerta! —sentenció elevando la voz.
Sus palabras se me clavaron como puñales en el pecho, inundando mis ojos de lágrimas y pareciendo una mierda de hermana. ¿A qué momento se refería?
Después de salir de la ducha y recapacitar sobre qué le pasaría a mi hermano, caí en la clave y me dio mucho coraje que tuviera razón. Quise escapar de mi casa, de los recuerdos malos que nunca podría borrar de mi vida y siempre me atraparían. Pensar en el abandono de mi padre y a partir de ahí, fue una pesadilla. Ni hacernos una llamada para saber si estábamos bien o necesitábamos ayuda… Era como si nunca hubiera existido en nuestra casa, no lo nombrábamos, pero si llevábamos por dentro la desdicha.
Preparé una mochila con mis cosas. Mi intención era darle la sorpresa a Dylan de que me quedaba con él todo el fin de semana, no solo esa noche como él pensaba. Cogí el coche y puse música. Cada melodía me llevaba a Dylan, las curvas se hacían rectas y las rectas, parecían curvas. No había nada claro, pero en el fondo, más claro no podía estar. ¿Qué pasaría entre nosotros al final?
Cuando llegué a la puerta de su casa, escuché ladrar a los perros. Enseguida se asomó por la ventana con una sonrisa de infarto. Se apreciaba su alegría sincera cuando salió para recibirme y abrazarme fuerte.
Me recompuso del todo con ese contacto de piel que tanto anhelaba. Noté que no se aguantó las ganas por el ímpetu del momento, pues me apretó más de la cuenta.
—¡Perdona! ¡Lo siento! —comentó con mi mochila en la mano y entrando a su casa.
Me hizo reír. Sus ojos brillaban, su cara era radiante parecía que no se creyera que estuviera allí y tenía que pellizcarse para ver qué era real.
—¡Qué bonitos sois! —Saludé a los perros. Me dieron una buena bienvenida.
Cambiaba mi voz para hablarle a ellos y cuando noté que Dylan no me dejaba de mirar, paré y se calmaron un poco de lamerme. Angie se quedó conmigo en mi regazo.
—Pensaba que no ibas a venir y vendríamos por la noche.
—Tengo otros planes.
—¿Ah, sí? ¿Cuáles?
—Cenamos, nos vamos a trabajar y después volvemos juntos a dormir. Mañana hacemos lo mismo. —Abrió los ojos de par en par con las cejas levantadas y dejó la boca entreabierta—. Podemos ir a la playa por la mañana y el domingo tenemos el plan con Alexa y Samuel.
—¿En serio? ¿Quieres que pasemos todo el fin de semana juntos?
—Sí. ¿No quieres? —dudé—. ¿Tienes algún plan mejor?
—¡Qué dices! —Se fue acercando a mi cara—. Mejor plan que estar contigo es imposible tenerlo —susurró en mi boca.
Me abrazó y juntamos los labios, enredando las lenguas con pasión, por un rato tan largo, que perdí la noción del tiempo al embelesarme tanto con sus besos. 




Capítulo 54

♥Dylan♥

Era fascinante cómo movía su cuerpo. Tenía un arte especial para dejarme flipado con solo un baile sensual. Se notaba que era la reina de la pista. Todos iban compaginados y participaban muchas parejas. Mi jefe llevaba toda la semana encantado al ver cómo se llenaba el local a esa hora. Las barras estaban a tope y yo no daba abasto. Quería bailar con ella, pero debía ayudar dentro. Menos mal que por mucha gente que se interpusiera entre mi campo visual y Bea, mi rubia destacaba y conseguía observarla.
Estaba demasiado pletórico al saber que la iba a tener conmigo en casa por unos días. No iba a desperdiciar el momento y le demostraría cuánto me gustaba para que pudiera dar un paso más sin dudarlo ni un segundo.
Confiaba y sabía que la iba a hacer feliz si me dejaba intentarlo. Lo que sentía por ella era real, no pasajero, ni tampoco para pasar el rato. Lo supe nada más conocerla. Esa dulce cara y risueña, fue imposible que no me cautivase. Nadie lo había hecho como ella, de llegar y dejar una huella permanente. Sabía que dolería si no me quería, o si me volviera a pedir un tiempo o incluso si se quedara con Erik. No levantaría cabeza, porque me sentía ilusionado para perderla, y eso que, nos conocíamos de poco tiempo. Pero eso no importaba, porque el corazón mandaba, actuaba solo y sin preguntarme.
No podía permitírmelo, era parte de mi camino. Cada vez que visualizaba mi futuro, ella estaba dentro.
De pronto, noté un coraje intenso, una rabia explosiva con ganas de saltar la barra e ir a dónde estaba ella. Solo para arrancarla de los brazos de él. Con la oscuridad, no me di cuenta cuando vino. ¿Qué hacían tan juntos bailando? Cogí aire por la nariz y lo solté despacio para poder tranquilizarme. Cuando lo volví a hacer, se me derramó la copa del cliente y me disculpé. No podía evitar observarlos. Él me daba la espalda todo el rato. Era imposible concentrarme en mi trabajo y es lo que me jodía también.
Notaba el corazón acelerado, no como cuando estaba con Bea. Esa vez era diferente. ¿Un presentimiento? No me reconocía al sentirme egoísta por no querer que la tocara. Sentí celos como nunca los había sentido. Estaba experimentando esas sensaciones nuevas y trabajaba incómodo. Por eso, tuve que salir a la calle para respirar aire puro y desacelerar las pulsaciones de mi corazón. Menudo payaso, parecía un exagerado, pero no podía controlarme.
¿Qué me había pasado? Menos mal que ese malestar se pasó rápido cuando volví a entrar al local. Me centré sin mirarlos y cambié de lugar. Ayudé en la barra de afuera. Tuve que disimular un poco y hacerme el duro. Aun así, quería irme a casa y que se viniera conmigo, pero todavía nos quedaba una hora.
Deseaba que se marchara, que no fuera tan a saco a por ella delante de mí y se cortara un poco. En ese momento caí en la cuenta de por qué lo estaba haciendo. Fue cuando me escuchó en la oficina. Conocía nuestros planes y ¿quiso interponerse? ¿Sería capaz de hacer algo más que bailar con ella?
Después de un buen rato, me calmé. No sabía la hora que era, perdí el control de mi cabeza y de mis impulsos con tantos clientes que me topé. Dejé de servir copas, entré en el local buscando a Bea con la mirada. No la veía, mejor dicho, no los veía. ¿Dónde estaban? Mi mente comenzó a imaginar cosas extrañas y no podía controlarme hasta que escuché su risa. Giré el cuello y la vi sentada en una silla con Alexa y Samuel.
Me acerqué para saludarlos. Bea se levantó con la copa en la mano.
—¡Hola! ¿En qué barra estabas? —se acercó al oído—. No te he visto en toda la noche.
—Hola —saludé a los tres—. Estaba en la de fuera. Había mucha gente y no he parado.
—No me imaginaba que se llenara tanto y que tuvieran interés en mis clases.
—Eso está genial. Se nota cuánto disfrutas bailando. ¿Me darías clases a mí? —Quería compartir todo lo posible con ella.
—¿Quieres aprender a bailar? —Se sorprendió y sonrió al verme dispuesto.
—Quiero aprender a bailar, si es contigo. —Con la cara sonriente me abrazó.
No mencioné a Erik en ningún momento, pero me dio curiosidad de dónde se había metido.
—Pues cuando quieras empezamos. —Me dio la mano.
—Ahora mismo no puedo, debo terminar de trabajar, pero luego podemos ir a un lugar —sugerí.
—¿A qué lugar? —preguntó—. Bueno, ve, no vaya a ser que nos riña el jefe. Luego nos cuentas.
Esa noche tenía unas ganas inmensas de terminar y salir del local. Cuando lo hice nos acercamos a Soho lounge disco. Solo por no coincidir con Erik quise cambiar de pub.
Pedimos unas copas, estuvimos hablando los cuatro. Bea comentó el tema de su hermano y nos pidió consejos. Después, yo comenté cómo estaba con la mía. Llevábamos bastante tiempo sin vernos, pero las circunstancias eran muy diferentes. Mi hermana ya era mayor, sabía que mis padres necesitaban ayuda de sus hijos. Samuel contó cómo era su hermana pequeña. Vivía en Madrid con su novio y lo había dejado con él varias veces para luego volver con él. Era muy pasota con la familia. Alexa no comentó nada, se la veía apagada. Bea intentó subirle los ánimos cambiando de tema y llevándosela a bailar. Samuel, al notar mi preocupación, me contó qué pasó con sus padres y me dejó mudo. No indagué en el tema.
Estuvimos bailando en pareja, Bea intentó enseñarme unos pasos más avanzados. Pude seguirlos, no era tan tronco como pensaba. Me divertí bastante teniéndola tan cerca, regalándome su tiempo. Adoraba su risa a carcajadas tan peculiar. Retumbaba hasta con la música alta y me contagiaba. Me encantaba verla tan espléndida cuando estábamos juntos y que fuera mi culpa la realidad de su estado delicioso.
Nos marchamos para casa después de un rato inolvidable rodeado de buena gente. Mientras estaba conduciendo, se relajó tanto, que se quedó dormida. Se despertó cuando la dejé estirada en mi cama con la intención de que descansara.
De repente, quería de mí como yo de ella, porque un gesto suyo hizo que mis labios pasearan con lentitud por cada pliegue de su piel. Desde los pies hasta llegar al vértice de sus piernas para entretenerme y disfrutar unos minutos, volviéndola loca de placer. Gritó sin miramiento, como una enloquecida, retenida al éxtasis de un poder infinito llamado orgasmo. Lo noté en mi boca, incluso en la lengua, lo que había conseguido con tanto goce. Fueron horas deleitándome, una y otra vez, como si no tuviéramos fin...
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♥Bea♥

—Buenos días, preciosa dormilona. —Noté besos suaves por el cuello con intención de despertarme—. Nos espera un sábado lleno de planes.
Abrí los ojos, pero algo no me dejaba. ¿Sería el cansancio y el desgaste nocturno de hacer el amor hasta el amanecer? Nunca había tenido tantos orgasmos en una sola noche. Fue brutal y descubrí un nuevo Dylan en la intimidad.
—Buenos días. —Me hice la remolona estirando mi cuerpo.
—Mira lo que te traigo. Espero que cojas fuerzas. —Me trajo el desayuno a la cama.
—Mmm... ¡Qué hambre! Gracias. —Me espabilé un poco al notar que mi organismo necesitaba alimento y un buen café. El aroma me terminó de despertar.
—No es nada. Disfrútalo y come lo que te apetezca. —Se sentó a mi lado con otra bandeja.
—¿Todo esto es para mí? Creía que íbamos a compartir.
—No, no. Es tuyo. Tienes que desayunar fuerte para comenzar bien el día.
—¿Ya estás vestido? —pregunté removiendo el café—. ¿Qué hora es?
—Tranquila, es buena hora. He sacado a los perros y me sabía mal despertarte tan pronto.
—¿Ya?
—Es mi deber matutino y estoy acostumbrado.
—Te lo agradezco porque soy una dormilona y no me gusta madrugar. Encima, he pasado la noche en vilo. —Se rio y yo me sonrojé un poco mientras pegaba un mordisco a la tostada con mermelada de fresa. —Está todo buenísimo.
—Me encanta tenerte en casa y poder cuidarte. —Esa frase me llegó a lo más profundo.
—Y a mí que me cuides de esta manera. Adoro tu forma de ser.
Le di un beso en los labios. Me sacó una sonrisa envolvente cuando me dio uno nuevo en la frente. Terminamos de desayunar. Me puse el bikini y un vestido de tirantes blanco con las chanclas a juego.
—¿A qué playa vamos? —preguntó con su gorra puesta en la cabeza, la toalla y las gafas de sol en la mano.
—Pues… podemos ir a Calahonda y comemos allí. ¿Qué te parece?
—Me encanta. Contigo voy al fin del mundo —solté con sinceridad, guiñándole un ojo y después lo abracé.
Su expresión me dijo que le gustó. Nacían nuevas emociones, miradas y besos con ternura. Sentía ilusión de todo lo que me proponía y tenía pocas ganas de irme de su lado. Sin echar la vista atrás ni pensar en nadie más que en él y en mí.
Cerrando la puerta de su casa para subir al coche, sonó su móvil. Atendió la llamada y cuando colgó, me pidió que fuéramos antes a un lugar.
—Claro. ¿Pasa algo malo? —pregunté preocupada al ver su cara cambiada por la llamada.
—No, no. Es por mi madre. Les hice el otro día la compra semanal, pero ahora le falta una crema de la farmacia y en el pueblo no tienen la marca que quiere. Se lo consigo y luego ya nos acercamos a la playa. Siento que nos desviemos de los planes.
—¡Ah, no! Por mí no lo sientas. Vamos a comprar lo que necesite y se lo llevamos. No es ningún problema.
—Gracias por entenderlo.
—En serio, no es molestia. No pienses eso, por favor. Te admiro por ser un hijo ejemplar. —Sonreí y apoyé mi mano en su muslo. Él la cogió y la puso en las marchas sin soltarme.
Fuimos todo el camino con la mano cogida, incluso noté que me sudaba, pero me daba igual, me encantaba ese gesto. Pasamos por una farmacia cercana. Me quedé en el coche y entró él.
Cuando llegamos a Soportújar, bajamos risueños del coche.
—¡Qué buenos recuerdos me trae este pueblo! —comenté.
—Tenemos pendiente volver la noche de Halloween.
—¡Uy, sí! No me la pierdo.
Subimos los dos a casa de sus padres. Esa vez no me quedé en la calle, me dio curiosidad conocerlos.
—Hola, mamá. Vengo con una amiga. Se llama Beatriz.
—Hola, mi niño. —Lo abrazó y le dio un beso tras otro en la cara. Después, nos saludamos con dos besos.
—Encantada —comenté un poco nerviosa.
—¡Qué alegría me da que vengas acompañado! ¿Coméis con nosotros? —preguntó mirándome.
Miré a Dylan un poco apurada al no esperarme esa invitación.
—Mamá, gracias, pero nos vamos a la playa a comer. Otro día volvemos —contestó acariciándole la espalda.
—Bueno, pero otro día la traes y hago el guiso que tanto te gusta. Así lo prueba.
—Claro que sí, seguro que también me gusta. Soy de platos calientes con cuchara —añadí.
—Entonces te gustará —afirmó y sonreí.
—Te dejo la crema en la mesa.
—Gracias, por las molestias de traérmela. Tengo el hombro dolorido y esta marca es la única que me alivia el dolor.
—No es molestia, mamá. Llámame cuando lo necesites. ¿Y papá?
—¿Tu padre? Con Jacinto jugando a la petanca. Hasta la hora de comer no le veo el poco pelo que le queda. —Nos reímos.
La ayudó con unas facturas y unos papeles que tenía que presentar el lunes en el banco y nos despedimos cariñosos. Me encantó observar cómo era Dylan con su madre. Me trasmitieron mucha ternura.
Fuimos hacia el coche, subimos y puso música.
—Tenemos un camino largo hasta llegar a la playa. Ponte cómoda —comentó complacido.
—Con música y con tu compañía, llegaremos sin darnos cuenta y directos a comer.
Me miró, cogió mi mano y la besó con suavidad. No sé en qué momento la complicidad, la ilusión y las ganas de más, se triplicó entre los dos.
—Pon la que quieras, como si pones reguetón, hoy me da igual todo. —Me hizo reír.
Escogí con su móvil Soy de volar, de Dvicio, Lali y la mandé por Bluetooth al reproductor de música de su coche. No dejaba de observarlo mientras conducía y yo cantaba la canción. Me encantaba y me identificaba con la letra y nuestra relación. Llámala amistad, amigos con derecho o conocernos sin saber a dónde llegaríamos, pero algo bonito había entre los dos...
—¿Tienes miedos? —preguntó sin mirarme cuando terminó la canción.
—¿Miedos? ¿A qué te refieres? —Mi rostro aparentaba extrañado.
—Por ejemplo, a enamorarte —sugirió.
—Para nada. Me encantaría enamorarme y vivir una bonita relación de amor que durara muchos años. ¿Tú qué miedos tienes? —pregunté clavándole la mirada.
—Tengo temor a sufrir, por enamorarme de ti y perderte después. —Me acarició la mano—. ¿Crees que podrías llegar a enamorarte de mí?
Me dejó con la miel en los labios con tantos sentimientos encontrados en ese preciso instante. Esa declaración de amor me trastocó el pecho. Si ya estaba descubriendo lo que iba sintiendo por él, saber que él iba a muerte, hacía que me prendara más. La noche fue como un antídoto y un vicio a él.
—No lo sé. De momento lo que estoy conociendo de ti me encanta. —Percibí que le gustó la contestación por el gesto que me hizo—. Es más, cuando estamos juntos, solo existes tú… Me gusta compartir mi tiempo contigo.
Dejé mis sentimientos aflorar, no los retuve ni les puse un candado como solía hacer. Con él era abierta, me soltaba y no existía la vergüenza. Podía dialogar de todo y era un punto a favor para estar a su lado.
—Y por Erik. ¿Qué sientes? —preguntó serio y conciso.
—Siendo sincera, creo que Erik es alguien especial que tengo en mi vida. Sé que no lo olvidaré y lo recordaré siempre por lo que he sentido por él durante tanto tiempo. Pero también sé, que no estamos hechos el uno para el otro. Es más piel y recuerdos, que sentimientos.
Se quedó callado unos segundos. Noté que el coche se aceleró un poco más de la cuenta por las curvas, pero de pronto volvió a la misma velocidad de antes.
—Anoche os vi muy a gusto bailando. La verdad que ya no puedo disimular —comunicó sin mirarme—. Me duele veros juntos o pensar que podría estar haciendo contigo lo mismo que nosotros.
—¿Cómo? —me extrañé—. ¿Estás seguro de que nos viste bailando juntos?
—Sí… Tuve que irme a la barra de fuera porque hubo un momento, que al veros tan compenetrados me entró mucha ansiedad y no pude controlarme.
—¿Cómo no me dijiste nada? ¿En serio?
—Sí. No sé qué me pasó. Es algo superior a mí. —Sonreí y apoyé mi mano en su muslo para después, con la otra, acariciarle el pelo.
—¿Te quedas más tranquilo si te confirmo que no era Erik?
—¿No era Erik? —Su rostro cambió—. Se parecían mucho, tenía el mismo cuerpo. ¿Me confundí?
—Sí. No era él. ¿No te diste cuenta de que la forma de bailar ni de lejos se parecía? Este era profesor de bachata y Erik es un tronco bailando. —Me eché a reír a carcajadas.
—Maldita sea, qué gilipollas soy. —Puso una mano en su frente y sacudió la cabeza—. Qué vergüenza.
—No te preocupes. —Me cogió la mano y la puso en sus labios para besarla.
—No te vayas de mi vida, por favor. Tengo muchos planes que realizar a tu lado... —Me penetró la mirada y enloquecí con la confesión.




Capítulo 56

♥Bea♥

Estaba saboreando una exquisita leche rizada, sentada cerca de la orilla del mar con la mejor compañía del mundo. Los rayos de sol atravesaban nuestra piel dorada. Reposábamos la comida y escuché sonar mi móvil dentro del capazo de mimbre rompiendo esa maravillosa calma.
—Hola, mi niña. ¿Dónde estás? —pregunté a Alexa cuando descolgué.
—Hola, en casa. —Apreciaba su voz apagada.
—Uy... ¿Qué ha pasado? Te noto tristona. —La escuché resoplar.
—Me siento un poco rara.
—¿A qué te refieres? —me preocupé.
Se quedó callada. La conocía bien, tenía una congoja en la garganta a punto de soltarla.
—Noto a Samuel extraño desde que han llegado ellas.
—Vente a la playa, hablamos y te despejas un rato. ¿Vale?
—¿En cuál estás? —preguntó—. ¿Estás sola?
—Sí, claro que estoy sola en Calahonda. —Tuve que mentir, si no, no vendría y me necesitaba.
—Bueno ahora voy, me vendrá bien hablar contigo —puntualizó—. Te llamo cuando aparque para saber en qué parte estás.
—Vale, estaré atenta —comuniqué—. Pero es fácil, me encontrarás rápido. Un besito.
Miré a Dylan, observaba el horizonte del mar con las gafas y la gorra puesto. Le quedaba tan bien…
—Perdona que no te haya preguntado antes. Alexa me necesita, está rara. —Puso cara de incertidumbre cuando me miró.
—No te preocupes. Para nada me sabe mal, pero a lo mejor a ella sí. Le has dicho que estás sola —recalcó.
—No pasa nada. No te preocupes por eso.
—Cuando venga os dejo tranquilas. Me meto al agua o me voy a andar.
—Como quieras, pero no hará falta. Hablaremos igual delante de ti. —Acaricié el mentón en modo cariñoso.
Me cogió por la cintura estando detrás de mí, giré el cuello buscando su cara y al mirarnos, nos besamos con mi mano en su barbilla. No nos importó hacerlo con efusividad en medio de tanta gente. Parecíamos una pareja normal y corriente. Por unos momentos me olvidé de que no lo éramos. ¿El destino me lo puso en mi camino sin saberlo?
—¿Cómo te ves en un futuro? —pregunté sonriendo nada más separar nuestros labios.
—¿Cómo me veo?
—Sí. —Se quedó pensando.
—Me contemplo viviendo juntos en mi casa, con los perros y varios niños tirándoles del rabo o las orejas. —Nos echamos a reír por la forma graciosa que contestó.
—¿En serio? ¿Así te ves? —Me sorprendí y me encantó la respuesta.
—Sí, por un momento lo he visto en mi mente.
—¡No me imaginaba que quisieras ser padre!
—Sí, claro. Me encantaría. ¿A ti te gustaría ser madre?
—También, pero más adelante.
—Todo a su tiempo. El futuro puede ser lejano o cercano. Como tú quieras. Las situaciones dependen de ti. —Me acarició el brazo y apoyé la cabeza en su hombro.
—Intento no planificarlo, solo vivirlo y que sea lo que tenga que ser —añadí observando al horizonte.
—Mira, es Alexa, ¿no? —Me levanté y con la mano en alto, hice gestos al confirmar que era ella.
Se quedó mirando a lo lejos, pero vino enseguida.
—¡Hola! ¡Qué a gusto estáis! —Nos dio un beso a cada uno.
—Sí, se está genial aquí. ¿Os apetece algo fresco? Me acerco en un momento —comentó él.
—Pues, yo me haría otro vaso de leche rizada. ¿Te apetece uno, Alexa? —confirmó y Dylan se marchó al bar más cercano.
—¿No estabas sola, mentirosilla? —soltó con gracia mientras estiró la toalla y ponía una sombrilla con mi ayuda.
—¡Es que tía, si no, no vienes! Te conozco y quería verte. No te preocupes por Dylan, podemos hablar con tranquilidad —pedí.
—Si en realidad no pasa nada. Me ha dado un bajón.
—Para ponerte así, ha sucedido algo más. Te conozco.
—No ha pasado nada extraño. Será la regla o yo qué sé… Sabes que me pongo sensible cuando va a bajarme.
—Es verdad.
—Serán paranoias mías. Lo que me molesta es que se va con su hija cada tarde y no cuenta conmigo. Ya sé que es normal que quiera verla, pero desde que han venido lo noto cambiado y podríamos hacer planes los tres.
—Deja que se diviertan juntos, se irán pronto. Mientras tanto, disfrutas de ti y conmigo. No te pongas celosa. —Le quité hierro al asunto en modo gracioso.
—Ya estoy por aquí, no había gente en la barra —interrumpió.
Nos dio un vaso a cada una, él se quedó otro y se sentó en la toalla.
—Gracias —agradecí y me besó—. No te comas la cabeza —pedí a Alexa.
Nos tomamos la leche rizada mientras hablábamos.
—Quédate a cenar con nosotros, estarás mejor —propuso él—.  Además, mis niños te sacarán sonrisas y brillo en la piel. —Nos reímos al referirse de esa manera a los perros.
—Vale. Ceno con vosotros —respondió—. Voy a bañarme, tengo bastante calor.
—¡Espera! Vamos contigo.
Nos metimos al agua. No dejamos sola a Alexa y cuando pasamos un par de horas más en la playa, nos marchamos a casa de Dylan de muy buen rollo.
De camino en el coche, escuché el sonido de una notificación de mi móvil. Antes de ver quién era, me fijé por el retrovisor para ver si iba detrás Alexa y cuando la vi, cogí el teléfono y leí el mensaje.


    
Erik:
Esta noche no tengo a los niños.
Me encantaría que
vinieras a casa a cenar.
Te echo de menos…
No me esperaba para nada que me escribiera, ni mucho menos, que me invitara a su casa. En ningún momento dudé. Lo quise dejar claro y sin que me viera Dylan, contesté rápido.
Yo:
Lo siento, no puedo.
No supe poner nada más, ni hacerle daño y tampoco dar explicaciones. Conforme guardaba el móvil en el bolso, sonó de nuevo.


Erik:
¿No puedes o no quieres?
Venga Bea, acuérdate de lo bien
que estuvimos en la isla. Vente esta noche
a las nueve, preparo tu cena favorita y recordamos
los viejos tiempos.
 
Yo:
No insistas, por favor.
Estoy conociendo a Dylan.
Suspiré sin controlarme después de haber contestado.
—¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Se preocupó.
—Eh… Sí, no pasa nada —disimulé.
—¿Seguro? No lo parece y se nota que es por esos mensajes. ¿Es Samuel? —Cogí aire y lo solté antes de contestar.
—No es Samuel, es Erik. Me acaba de invitar a cenar, pero le he dicho que no.
—¿En serio? El que faltaba hoy. ¡Qué asco! —Cambió su rostro de risueño a serio con las cejas arrugadas.
—He escrito que te estoy conociendo.
—¿Sí? —Parecía sorprendido—. ¿De verdad?
—Sí, claro. Le he dicho la verdad para que no insista más.
—¿Ves por qué hay que vivir el momento? —preguntó mirándome un segundo—. Habíamos empezado el día mejor que nunca y poco a poco se ha ido torciendo. ¿Te das cuenta? —Puso su mano en mi muslo cerca de la rodilla.
—No te preocupes. Ahora estoy segura de lo que quiero en mi vida. —Me acerqué a su cuello y lo besé.




Capítulo 57

♥Samuel♥

Desde que llegó Martina y Lucía, mi vida cambió. No quería reconocerlo, pero parecía que era el complemento que necesitaba para ser feliz por completo. Con Alexa era muy dichoso, aun así, ver la inocencia y las risas de Martina con mi madre, hacía que me sintiera afortunado de volver a tenerlas cerca.
Con Lucía me estaba llevando mejor.
Los sentimientos que habían despertado en mí, eran de lástima. Intentó en varias ocasiones ir más allá de la cordialidad y la confianza, pero la frené. Tuve que decir las cosas claras con ese tema.
Una tarde, volví a tomarme un café con ella. Hablamos de todo un poco y me sorprendió mucho cuando confesó algo que no esperaba.
—Hay un asunto que he querido contarte y no he sabido cómo hacerlo.
—¿Qué pasa?
—Mi ex, estuvo en Granada hace dos años. —Me quedé callado para escuchar bien.
—¿Cuándo estábamos juntos?
—Sí. Fue él quien me ayudó a entrar a casa de Alexa, y es el que te envió los mensajes amenazándote. —Dejé la mirada ida al recibir esa noticia.
—¿Fue él el que me amenazó? —me alteré un poco.
—Sí. El mismo. —Se puso a llorar tapándose la cara en modo víctima—. Lo siento mucho, Samuel…
—No me lo puedo creer, Lucía.
—El último día que estuve con él, sabía que venía a tu casa. Ya no aguantaba más. Cogió su móvil y te llamó. Iba a contarte que fuimos nosotros los que casi te jodemos la relación. Me cabreé tanto que le tiré el móvil al suelo para que no te lo dijera. Quería hacerlo en persona. Estaba decidida a contártelo todo Samuel, me he sentido culpable todo este tiempo, no te merecías aquello... Además, él me lo recordaba constantemente, lo que te había hecho y lo mala que era por ello... Por eso adelanté el viaje.
—Hace unos días me enviaron un mensaje, pero lo ignoré. No entiendo una cosa, ¿de qué lo conoces? ¿Estabas con él y conmigo a la vez?
—Perdóname. —Afirmó con la cabeza—. Pensaba que lo sabías por Bea. Ella nos vio besándonos una vez y me extrañó que no me pidieras explicaciones.
—¿Cómo? No entiendo nada. —Me mosqueé un poco.
—Sí, pensaba que tu amiga te lo había contado.
—No me ha dicho nada.
—Te prometo que creía que ya lo sabías, y al enamorarte de Alexa, creí que te sentirías bien si yo estaba con él.
—Lo desconocía y me ha sorprendido que Bea no me dijera nada.
Dudaba si era verdad lo que decía. Tenía fama de mentirosa malvada. Si fuera que sí, Bea, ¿por qué no me lo contó? Me dolió en el fondo, pero antes de pensar nada más, necesitaba que ella misma me lo confirmara.
—A mí también.
—¿Cómo lo conociste? —Me dio curiosidad. En teoría estaba muy enamorada de mí cuando conocí a Alexa.
—Fue en Italia, por eso hacía tantas idas y venidas. Tú ya no me querías como al principio y él, me llamó la atención. Me dejé llevar y le pedí el favor de que viniera. Se alojaba en un apartamento porque prometí que nos íbamos juntos a Italia. Pero todo esto, cuando supe a ciencia cierta de que estabas con ella. Me ayudó en todo lo que le pedía. Quería que la troia te abandonara como hiciste con nosotras. Sabía que conmigo ya no ibas a volver y estaba cegada en que sintieras lo mismo que yo.
Me dejó de piedra, con la mirada en el pasado y mi mente recorrió cada temor que pasamos por sus celos.
—¿Casi pierdo al amor de mi vida por tu culpa? Y encima, ¿me culpabas de que yo estaba con otra cuando tú hacías lo mismo?
—Samuel, por favor.
—Yo lo hice por amor... ¿Por qué lo hiciste tú? ¿Por qué me jodiste tanto? —Tenía tantas preguntas que se las solté con rabia.
—Solo puedo pedirte perdón, Samuel. Yo te quería de verdad. Contigo no me sentía amada y con él era una aventura fresca que me hacía disfrutar mucho. —Intentó tocarme la mano y no me dejé—. Fui egoísta, me quise vengar y te hice daño porque no quería que fueras feliz con otra mujer. ¿No lo puedes entender?
—No, no me entra en la cabeza, Lucía. Esas cosas las hace una persona enferma. No alguien enamorada. No lo entiendo. —Caían lágrimas de nuevo por su rostro, la notaba arrepentida y dolida de verdad. Sin embargo, en ese momento sentía coraje por saber la verdad y no me daba lástima.
—Perdóname, por favor. He cambiado.
—¿Qué has cambiado? —pregunté elevando la voz—. Lo que me jode es que la niña haya tenido que ver lo que ha visto con el italiano. Eso me duele, ahora entiendo el motivo cuando me llama pidiendo venir conmigo. —Me emocioné.
—No me hagas sentir más culpable. No puedo estar más arrepentida por todo. ¡Cazzo! Estoy en el límite.
—Y yo estoy muy enfadado, Lucía. He vuelto a recordar muchas cosas que viví, y ahora saber que mi niña lo ha pasado mal con vosotros... Me duele el alma.
—Samuel, por favor, no te pongas de esa manera.
—¿Cómo quieres que me ponga? Da gracias que no sea su padre biológico, porque si lo fuera lucharía para que estuviera conmigo. No hay derecho que una niña inocente viva esas cosas.
—¡Cállate! Nos están mirando. Me estás haciendo demasiado daño y no me lo merezco —pidió e intenté tranquilizarme.
—Voy a callarme. No quiero hacerte daño, pero tienes que mirar más por ella. ¡Joder! —Se quedó callada, nos calmamos y me demostró que yo tenía la razón.
Al momento, nos marchamos a por Martina. Estaba en casa de mi madre como cada tarde y las dejé en el apartamento. Me fui mosqueado.
Además, lo de Bea, no se me iba de la cabeza. Me sentía traicionado.
Cuando llegué a casa intentando disimular mi estado anímico, las luces estaban apagadas. Estar con ella es lo que necesitaba para quitarme la pesadumbre que llevaba.  ¿Dónde estaba Alexa? A esas horas solía estar en casa esperándome para hacer juntos la cena. 




Capítulo 58

♥Dylan♥

Los perros estaban disfrutando más que nunca con ellas. Les acariciaban y ellos, aparentaban estar tan cómodos, que a mí me ignoraron en toda la noche hasta que les puse el pienso. Quise sacarlos solo para que ellas tuvieran un rato de intimidad, pero les apetecía salir y acompañarme. A Alexa le encantó el lugar.
Estuvimos hablando de mí más que de ellas y me hubiera gustado que fuera al revés, pero se dio así la conversación.
—Es un sitio precioso, tranquilo y en invierno debe ser mágico, ¿verdad? —comentó Alexa aguantando la correa a Kira mientras caminábamos despacio por el monte.
—Tiene sus pros y sus contras, pero no cambio mi casa por nada del mundo —comenté observando a Bea al darme cuenta de que me clavó la mirada con la contestación.
—Es normal, yo tampoco la cambiaría si viviera aquí. Por cierto, ¿qué raza son los perros? —Se interesó Alexa.
—Angie es chihuahua miniatura. Pesa un kilo y medio. Bruno y Kira, son mestizos. Ellos superan los quince kilos y el amor que me dan es más de lo que pesan.
—Ya se nota. Después de ver a estos, el amor que te transmiten, lo obedientes que son, quiero adoptar a uno, pero a Samuel no le hará gracia.
Sin esperarlo, sonó mi móvil. Lo llevaba en el bolsillo del pantalón del trasero. Paré, miré la pantalla y se la enseñé a las dos.
—¡Es Samuel!
—Pásamelo. Estará preocupado por no verme en casa a estas horas.
Me miró, le di el teléfono y le cogí la correa de Kira, para que se pudiera alejar tranquila.
—Hola, amor. He venido a casa de Dylan y he cenado con ellos. Sabía que tardarías en llegar al estar con Martina, pero ya voy —dijo Alexa haciendo una pausa después—. No, no te preocupes, no tardo. Un beso —añadió y colgó.
Volvimos a casa, soltamos a los perros en el patio y cuando Alexa cogió su bolso, nos despedimos.
—Bueno, pues mi aventura en Sierra Nevada ha llegado hasta aquí. Ha sido un placer estar con vosotros —comentó—. Gracias por todo, Dylan. Eres un encanto de hombre.
—Me alegro de que hayas estado a gusto. La próxima cenamos los cuatro —sugerí sonriendo.
—Mándame un mensaje cuando llegues y no me dejes preocupada, por favor. No me iré a dormir hasta saber que has llegado a casa. ¿Vale? —añadió Bea.
—Vale, gracias por todo a los dos. —Acarició a los perros por la cabeza y la acompañamos a su coche.
Nos dio un beso a cada uno y cuando se fue, entramos en casa abrazados por la cintura. Estaba deseoso por estar con Bea a solas. Necesitaba soltarle lo que llevaba dentro. Nos acomodamos en el sofá con un helado de chocolate de medio kilo para compartir.
—¿Por qué no nos damos una oportunidad? —Me miró callada cuando pregunté sin pensar—. Que pase lo que tenga que pasar. Sin mirar al pasado ni al futuro, solo viviendo el presente. Si el presente va bien, el futuro irá mejor.
—¿Estás seguro?
—Claro. Sería gilipollas si te dejo ir. —La cogí de la cintura como atrapándola y atrayéndola más a mí—. No es un compromiso, es conocernos sin excusas.
—A mí también me gustaría. ¿Por qué no intentarlo? —Me miró a los labios—. Estoy a gusto cuando estoy contigo y me paso el día pensando en ti. —Esa declaración me dejó sin palabras.
Lo que me hacía sentir no lo había hecho ninguna otra antes. Era evidente que en ese instante solo quería abrazarla, besarla y sentirme en casa.




Capítulo 59

♥Bea♥

Estaba contemplando sus ojos, después su boca y me desnudé poco a poco. Observaba de una forma tímida y poniendo atención a mis gestos. Me mordí el labio, apreciaba mis intenciones, aun así, lo noté parado a la espera de mis movimientos. Al sacarme la parte de arriba, quedándome en ropa interior y dar un paso hacia él, avanzó rápido cogiéndome con fuerza por el trasero y con la otra, la nuca. Chocamos nuestros labios en busca de ese placer infinito que había descubierto hacía poco de él. Era demasiado adictivo al notar su lengua envolviendo mi físico con la piel erizada por donde dejaba un camino húmedo.
—No te imaginas las ganas que tenía de comerte entera esta noche.
Se quitó la camiseta, desabroché su pantalón y después, lamí sus labios. Lo empujé con lentitud para que cayera en un sillón. Nos reímos. Me acerqué y besé su cuello, descendiendo dándole besos con suavidad por el pecho, hasta llegar a su entrepierna. Lo miré mientras jugaba con su miembro, se notaba cuánto disfrutaba poniendo todo mi esmero.
—¿Te gusta así? —Quise saber para darle el máximo placer.
—Mmm, me encanta, princesa. —Cerró los ojos gimiendo—. ¿Por qué el destino no nos ha cruzado antes? —Escuché con un tono pausado y clavándome la mirada.
Lo besé sin dejarlo respirar mientras él consiguió arrancarme el tanga. La intensidad se elevaba y comencé a gozar cuando me sujetó por el trasero. Me levantó en peso para llevarme a la cama y hacerme el amor con impetuosidad. Me puso a mil rozándome la piel sudorosa y una energía mágica. Iba ascendiendo por mi cuerpo en forma de grito afortunado y terminando riéndonos con mis manos en su cara cuando llegamos al orgasmo.
—El destino es muy caprichoso, pero yo estoy contenta por cómo te ha puesto en mi camino.
—Eres mi dulce casualidad… —Me abrazó como si no quisiera que me marchara nunca, robándome las palabras…
Nos quedamos recuperando el aliento, apoyada en su pecho y acariciando mi pelo durante la madrugada.
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Tuve un bello despertar, cuando abrí los ojos el domingo. Lo tenía delante de mí. Observé su cara, su cuerpo desnudo y no me detuve en hacerle un ligero mimo. Me daba pena tener que marcharme ese día. Sentí que los días que estuvimos juntos no fueron suficientes.
Miré el móvil para saber la hora, vi dos mensajes y leí el de Alexa primero.
Alexa:
Buenos días, pareja. Vamos a dejar el parque
acuático para otro día, estamos en modo perrería
y no nos apetece hacer nada. ¿Vale?
 
Yo:
No os preocupéis.
Aprovecharemos nosotros
para hacer lo mismo.
Erik:
No puedo creer que ya no
quieras estar conmigo.
¿Tanto tiempo intentándolo
y cuando podemos estar juntos de verdad,
no quieres? No lo entiendo. Me dijiste que pasara
lo que pasara entre nosotros, no te alejarías de mí…
El mensaje no me lo esperaba, me cambió el estado anímico. De despertarme flotando por Dylan, a dolerme las palabras de Erik… ¿Qué era lo correcto? ¿Qué dirección iba a tomar? ¿De qué manera tenía que observar los latidos de mi corazón para saber qué sentía por cada uno en realidad?
No pude contestar. Acababa de enviármelo hacía media hora, pero no me nacían las palabras. La conciencia no la sostenía tranquila.
Sabía que Erik tenía un poder en mí y por mucha fuerza de voluntad que tuviera para alejarme de él, y centrarme solo en Dylan, siempre conseguía llamar mi atención a la mínima.
—Buenos días, princesa. —Noté su mano rozando mi piel por la parte del trasero, paseándola
hasta mi cabello—. Qué bonito despertar a tu lado. —Me besó y sonreí con ternura.
—Buenos días, qué raro verte en la cama. —Le alboroté el pelo.
—Quería disfrutar cada instante de ti, esta noche no te tengo aquí. —Me acarició la mejilla como apenado.
—El fin de semana que viene, podemos hacer lo mismo. A mí me gusta dormir contigo. —Lo cogí por la barbilla y lo besé de nuevo. Conseguía centrarme en él y no acordarme de nadie más.
—Me encantaría tenerte cada día, pero entiendo que no se puede. —Sacó morros en forma graciosa y me reí.
—Hoy tenemos el día para nosotros, a Alexa no le apetecía ir al parque acuático. Podemos recuperar el tiempo que no tuvimos ayer. ¿Qué planes hacemos?
—Voy a sacar a los perros, vuelvo para hacer el desayuno y después, nos vamos de ruta por La Alpujarra o a pasar el día en la playa. ¿Qué te parece? —Se quedó mirando como esperando mi respuesta.
Me quedé pensando en las ganas que tenía de hacer algo y la verdad, no tenía ninguna.
—En realidad, me quedaría todo el día en el sofá viendo pelis, comiendo pipas saladas, gominolas, helado y tomando leche rizada. A la bartola en toda regla. —Se echó a reír.
—A mí también me apetece mucho. Me da igual dónde sea mientras estés tú. —Me puso la pierna por encima, le di un beso con mis manos en su rostro y se me fue el tiempo en su boca.
—Pues ya tenemos plan. Hoy los perros estarán contentos de tenernos por aquí. Te acompaño a sacarlos.
Al llegar después de un rato, quise hacer el desayuno. Le costó aceptar porque quería complacerme, pero yo también quería satisfacerlo y lo conseguí. No me dejaba de rozar, me cogía por la espalda cuando estaba cortando el pan para hacer tostadas.
—¿Quieres zumo de naranja, café o las dos cosas?
—Un café matutino.
Veía a Dylan más lanzado, más cariñoso conmigo, sin tabúes ni muros entre los dos. Me gustaba esa actitud, porque me ayudaba a ser yo misma. Cariñosa, atenta, risueña… Sacaba lo mejor de mí y me abría los ojos en todo. Era un partidazo y no quería perderlo por nada del mundo.
Terminé de hacerlo y nos sentamos en el sofá, dejó la bandeja en la mesa y Angie, con un ligero toque con su pata, me pidió que la subiera. La cogí y se acostó entre los dos.
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A mediodía disfrutamos de una barbacoa de verdura y carne en el patio. Me encantaba ayudarlo a cocinar, pero sobre todo a encender el fuego. El olor me gustaba. Preparó unas tapas buenísimas con una cerveza helada mientras se hacía la comida. Ese momento fue divertido, no dejaba de contarme historietas de cuando iba a la universidad y nos reíamos mucho.
Fue un domingo espléndido. Por la tarde vimos pelis de miedo echados en el sofá juntos, no lo soltaba, me daba pánico los sustos que daban. Era una cagada con esas pelis,
pero me gustaban. Él se reía cuando soltaba algún grito inesperado. Notaba cómo le complacía tenerme cerca. Parecíamos un futuro.
Comimos palomitas y helados, estuvimos muy tiernos y fresquitos con el aire acondicionado. No me acordaba desde cuando no me sentía así de especial con alguien, quizá con nadie y solo con él. Era el único que me hacía sentir de ese modo, en lo más alto. Valorada, querida, mimada y me prestaba toda la atención del universo. Si me quedaba arriba, él no bajaba. Si yo descendía, él me aupaba. No me dejaba decaer, me impulsaba y me motivaba a luchar por lo que quisiera. Aprendí con él muchas cosas, me aportaba tanto bien a mi vida, que solo disfrutaba de cada cosquilleo que me hacía por el cuerpo para ver mi sonrisa. Cada caricia en mi piel, para aportarme calma o cada mimo para sentir la piel erizada. Solo él hacía magia. Además, no encontraba ninguna imperfección. Adoraba sus gestos, sus rasgos, su voz, su aroma, su forma de regalarme el tiempo… Me estaba volviendo loca y mientras no desapareciera de mi vida, ¿sería feliz?




Capítulo 60

♥Erik♥

No podía más, sentía que estaba viviendo una mentira. ¿Por qué no valía echar el tiempo atrás hasta que estuviéramos en la isla? Cada vez que pensaba cómo había perdido a Bea, me odiaba. Fui un capullo y sabía que eso no me lo iba a perdonar nunca. Se hizo cuesta arriba todo y yo solo deseaba estar con ella. Que me abrazara, que me dijera que me adoraba y no quisiera perderme nunca… ¿Por qué no me dejaba demostrarle cuánto la quería? ¿Qué tenía que hacer para que lo supiera? Abrí los ojos cuando la perdí por mi culpa. ¿Por qué fui tan cobarde? No aprecié lo que tenía, y cuando lo descuidé, me di cuenta de mi suerte, pero ya era tarde.
Era imposible olvidarla, o no pensar en sus besos, o en su piel. Qué coraje me daba, que se pasease a cada rato por mi mente. No me respondía a los mensajes, no me atrevía a llamarla, tampoco quería hacerlo por si estaba con él… ¿Cuándo se conocieron? ¿Cómo no me di cuenta de que era Dylan? Encima venía a la oficina a restregarme que se veían. Me ponía enfermo.
Por mucho que fuera un cliente, no quería que volviera a tratarlo, haría lo posible para recibirlo yo. Ese juego en el trabajo terminaría. Me dolía más de lo que imaginaba. No me borraba de la cabeza la maldita proposición que le hizo. ¿Dormirían juntos? Prefería no saberlo porque serían puñaladas para mí.
Se notaba que a Bea le gustaba bastante, que se sentía a gusto con él. Nunca la había visto así con alguien. Nació una rabia tremenda, de pensar que podían estar juntos en la cama. Tenía sudores fríos que derramaba por los poros de la piel. Sufría por algo que no quería que estuviera pasando. ¡Qué idiota fui!
Cuando estaba con mis hijos, era una buena manera de no buscar a Bea como a mí me gustaría, pero entre el trabajo, ellos y su madre, andaba ocupado. La observaba más de la cuenta y me dejaba llevar con Ainara de una manera bárbara. Disfrutaba de su piel buscando el aroma de Bea, fue adictivo al no dejar de imaginarla. Era como que, al no tenerla, el calor de ella me tranquilizaba hasta que veía la realidad. Ahí es cuando la vida me daba una hostia. La pura realidad. La verdad la llevaría a la tumba para no hacerle más daño de la cuenta, ni a una ni a la otra.
Me sentía en un punto bastante estancado. El pasado había vuelto y fue obvio que lo dejé entrar con los ojos cerrados. Estaba seguro de que, si volviera Bea a buscarme, sería ella mi futuro. Era egoísta, lo sé, pero huía de la soledad. Ya no me llamaba tanto ni quería sentirla, la deseaba bien lejos...
Pasamos los cuatro, un día caluroso en la playa para aprovechar el domingo. Al día siguiente me reencontraría con Bea en la oficina y estaba deseando verla. Aunque me negara cada proposición, necesitaba liberarme y decirle otra vez lo que me quemaba por dentro. ¿Con esa actitud me escucharía? ¿Conseguiría que me volviera a ver con los ojos de siempre o me llevaría otro chasco?




Capítulo 61

♥Bea♥

Casi a mediodía, Erik tocó la puerta del despacho. Estaba bastante ocupada con una publicidad para unos clientes y no me tomé ni siquiera el café del almuerzo.
—Hola, tómate un descanso y vente a mi despacho, por favor.
—Hola —saludé con la mirada clavada en la pantalla—. No puedo ahora. Estoy acabando una plantilla que necesitan hoy. Es urgente.
—No pasa nada, luego te ayudo o lo termino yo. Ven —exigió sin entrar.
Me levanté y fui tras él. Cuando entré a su despacho, olía a café. Me di cuenta de que lo tenía preparado en la mesa, cerró la puerta y me senté. Él en vez de ponerse en su silla, se sentó a mi lado.
—Es para ti —soltó.
En silencio puse azúcar en la taza y la removí. Estaba un poco nerviosa. Al no saber qué quería, me puse tensa.
—No puedo más, Bea. —Me penetró la mirada estando serio.
—¿Qué te pasa? ¿No estás bien?
—Claro que no. No sé qué hacer para hablar contigo y pedirte perdón por las veces que me he comportado como un capullo de mierda. Me estoy volviendo loco y ya he llegado al límite.
—Erik me enseñaste que en horario de trabajo no se habla de otra cosa que de la oficina.
—Lo sé. Imagínate lo agotado que estoy para llegar a este extremo.
—Me dejas sin palabras. No sé qué quieres.
—Te quiero a ti. Olvida todo y empecemos de cero.
—Erik, por Dios. No me digas eso. Ya sabes que estoy conociendo… —interrumpió.
—Sí, a Dylan… Pero yo te cuidaré mejor, te amaré de verdad, te valoraré como te mereces y te haré la mujer más feliz. Déjame demostrártelo, si no, me juzgarás sin saber qué se siente al estar conmigo en pareja.
Me dejó callada, con los ojos abiertos. Esa declaración no era típica de él, no me esperaba que fuera tan a saco. Me estaba superando. ¿Sería verdad que lo haría? ¿Dónde había dejado el amor propio? Desconfiaba de él después de desaparecer, me di una oportunidad en el amor, pero Erik me lo ponía muy difícil. No dejaba de insistir y no sabía qué hacer para no caer en la tentación otra vez. Estaba tan bueno y verlo tan encima de mí, me debilitaba. Era como un sueño, por eso dudaba, pero Dylan, podía más en realidad, o así quería que fuera.
—Lo siento. No te imaginas cuanto, pero no puedo. Si llegas a ser así cuando te robé un beso hace más de tres meses, hubiera caído rendida, pero...
No pude reaccionar, al acercarse con rapidez y sentir sus labios en los míos callándome por completo. Los dejé fluir con los ojos cerrados. En el fondo no podía engañarme y no hice nada por apartarlo. Me cogió del trasero en peso y me sentó en su regazo sin dejar de besarnos. No podía decir que no, era mi debilidad y a mi pesar, caí de nuevo. ¡Menuda idiota! Mi cabeza se iba a nuestra primera vez, como si solo existiéramos él y yo. Era tan pasional, besaba tan bien, que me puso de cero a mil en un segundo. Los besos se excedían en aquel sillón, las caricias brotaban por la piel y el calor apareció.
«¡Bea, reacciona! ¿Estás tonta o qué coño te pasa? ¡Estás conociendo a Dylan! ¡Para ya!». —Me exigí.
Se nos estaba yendo de las manos, lo supe cuando lo vi desabrocharse el pantalón y después, me subió la falda notando sus partes duras intentando apartarme el tanga. Tantas palabras bonitas, pero en realidad, me demostraba que, ¿solo me quería para follar?
—¡No! ¡Para! —Me fui de sus brazos poniéndome bien la falda—. ¡No lo vuelvas a hacer!
—Parecía que querías. Tus besos decían que continuara —comentó con cara de circunstancia—. ¿Por qué no quieres estar conmigo si te gusto?
Se abrochó el pantalón e intentó cogerme del brazo, pero con el otro, se me escapó y le pegué sin querer con la mano abierta en su mejilla. Me arrepentí en el mismo acto, sin embargo, no se lo demostré y mantuve el enfado. Le di una dosis de realidad sin planearlo. No me podía creer lo que estaba ocurriendo entre nosotros. ¿Cómo se me fue la mano o hasta qué punto tan feo habíamos llegado? Una congoja de rabia no me dejaba respirar y los nervios me hicieron temblar hasta sentir ansiedad.
—Esto no funciona así, Erik. ¿Solo me quieres para esto? —elevé la voz y se quedó mudo—. ¿Cómo se te ocurre pasarte de la raya? —Me fui rápido de su despacho para acceder al mío, y poder tranquilizarme e intentar asumir lo que había pasado.
Pero no llegué, porque por el pasillo me vio Alexa que salía del baño y me frenó en seco.
—¿Qué te pasa? —Me eché a sus brazos—. ¿Y esa cara?
—No puedo más, Alexa. Mi cabeza va a estallar. —Se preocupó y no pude evitar romperme en llantos.
—Ven. Vamos a entrar en tu despacho para que no nos vea nadie. —Entramos y me abrazó más fuerte—. Desahógate, mi niña. Tranquila.
Después de estar llorando un buen rato, nos pilló Erik abriendo la puerta sin avisar. Me asusté y me separé de ella rápido, secando mis lágrimas con las manos.
—Perdonad que interrumpa. ¿Estás bien, Bea?
—No pasa nada. Sí, ya estoy bien —mentí.
—Envíame la plantilla que tienes que terminar para hoy y márchate a casa.
—Gracias, pero lo hago yo —respondí resentida.
—Como quieras. Si necesitáis algo estaré hasta la tarde en mi despacho. —Asentimos con la cabeza y se marchó.
Nos quedamos solas, me senté en mi silla para terminar cuanto antes el trabajo y poder marcharme tranquila.
—¿Comemos juntas? —sugirió.
—Sí, por favor. Necesito tus consejos. —Me abrazó fuerte.
—Tengamos una tarde de chicas y se irán todos los males. —Sonreí sin fuerza.
—Claro que sí. En media hora nos vamos a comer y vemos qué hacemos. Voy a terminar esto. Luego hablamos.
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Estando en la calle Elvira tomando algo, donde solíamos ir a comer cuando nos juntábamos, nos pusimos al día. Le casqué lo que hizo Erik. También conté en qué punto tan bonito me encontraba con Dylan y lo mal que me sentía por haber correspondido al beso. Estaba segura de que sería el último, porque no quería saber nada más de él, a pesar de no olvidarlo.
En plena conversación, sonó una notificación de mi móvil. Miré la pantalla y sonreí.
Dylan:
¡Hola! ¿Cómo puede ser que ya
te eche de menos? Por cierto,
¿te apetece un rato de playa
o quieres que te recoja en tu casa
para ir al pub?
Por un momento se me fue el enfado que llevaba, olvidé el tema Erik y sin dejar de sonreír escribí rápido.
    
Yo:
¡Hola! Estoy con Alexa, hoy pasaré
la tarde con ella... Nos vemos en el pub. ¿Vale?
Dylan:
Ah, vale. Disfrutad.
En unas horas nos vemos.
Un beso princesa.




Capítulo 62

♥Bea♥

Nos marchamos de compras y a ponernos monas. Pasamos por la peluquería, Alexa hizo un cambio radical en su apariencia. Se cortó la melena morena que llevaba por la cintura y la dejó lisa por los hombros, estilo bob. Parecía más niña, pero estaba igual de preciosa. Yo me corté las puntas y mantuve el pelo como siempre, media melena rubia y lisa por encima de los hombros. Para mí era cómodo y me gustaba llevarlo de esa manera.
Nos arreglamos las uñas de los pies y nos hicieron una limpieza de cara. Nos dedicamos toda la tarde a cuidarnos.
—Esto lo tenemos que repetir más a menudo, ¿eh? No puede ser que dejemos a un lado tanto tiempo este placer —solté mientras nos hacían un masaje de piernas y pies.
—¡Uy, sí! El mes que viene repetimos. ¡Qué a gusto, por Dios!
—¿Qué color vas a elegir para las manos? —Quise saber.
—Yo soy de la típica francesa, brillo y la línea blanca. ¿Tú qué tono?
—Yo esta vez igual, pero con la base rosita —comentó—. ¿Te vienes hoy al pub y te despejas un rato? Voy sola, después te llevo a casa.
—Pues sí, no tengo ganas de irme. Samuel estará con Martina. Cenamos por allí si quieres.
—Venga, vale. Me parece genial cenar en Almuñécar y luego, nos pegamos un bailoteo.
Cuando terminamos de todo subimos a mi coche y antes, miramos cada una el móvil. Yo para ver la hora que era y no llegar tarde a trabajar, ella para ver si tenía un mensaje de Samuel.
Una vez en la terraza del restaurante cerca del mar, cuando vino el camarero, pedimos una jarra de sangría. También dos ensaladas completas. Una rosca de jamón serrano con tomate y queso curado para compartir, y, además, se me antojó mejillones a la marinera.
Con una copa llena en la mano, hicimos un brindis y dimos un trago. Sorbo tras sorbo, saboreando la comida, me di cuenta de que Alexa tenía coloretes en la cara. Supongo que yo también, porque me notaba con la risa floja. Nos había cambiado el estado anímico, íbamos contentas por la sangría, hasta que me llegó un mensaje y me cambió la cara, aunque intenté disimular no funcionó.
Erik:
Bea, perdóname por lo de esta mañana.
Desconozco mi actitud. No sé qué me está pasando.
Espero que estés mejor… Necesito verte.
Por qué Erik no me dejaba en paz? ¿Por qué no se rendía?
—Bueno, ignóralo. Es muy pesado. Contemplaremos cómo termina esta noche. ¿Nos vamos? —Se bebió la copa de sangría de golpe y la dejó vacía en la mesa.
—Eso voy a hacer. Vámonos. —Pagamos la cena y nos marchamos dando un paseo.
—Vaya lunes más intenso —comentó.
—Así no se arreglan los problemas. ¿No?
—Tienes razón. Debe dejarte respirar porque esta vez se ha pasado. ¿Qué vas a hacer?
—Yo nada. Dejar fluir mis caderas, voy a trabajar. Luego ya veré.
Llegamos al local con tiempo, nos tomamos un cóctel en la terraza antes de empezar las clases. Dylan no se dio cuenta de que lo observaba a varios metros de distancia. Estaba muy ocupado con tanta gente en la barra.
—¿Cómo estás, Bea? ¿Haciendo tiempo para empezar las clases? —intuyó el jefe.
—Hola, eso es. En diez minutos empiezo. ¿Qué te parece cómo están yendo?
—¿Cómo lo veo? Es lo mejor que he hecho para innovar en este local. Eres una bestia bailando y tienes mucho futuro. —Me guiñó el ojo y se marchó.
—¡Qué fuerte, tía! ¿Has oído? Estoy flipando.
—¡Claro! Eres la mejor, no lo dudes.
—Creo que es mi momento para muchas cosas. ¡Dios! Se me acaba de ocurrir una locura… Luego te cuento.
—¿Una locura? Miedo me das. Vamos a la pista, que mi cuerpo se pega fuego con esta canción. —Nos echamos a reír.
Sonaba Convénceme, de West G. Bailamos hasta terminarla. La gente se estaba acercando, hacían un círculo alrededor de mí. Veía caras conocidas de cada noche y otras eran nuevas. Mientras me activaba y movía los labios cantando. Vi a Samuel con Erik, al fondo en una barra apoyados. ¿Erik en el pub? Este hombre me estaba agobiando solo con su presencia.
Me di cuenta de que volvió el profesor de bachata que conocí y le pedí que bailara conmigo unos pasos difíciles para que aprendieran las demás parejas. Samuel se acercó a Alexa, Erik se quedó en la barra sin quitarme la vista con la copa en la mano.
Al final, el profesor se quedó conmigo todo el tiempo. Fue bastante entretenido y profesional. Supieron llevar los movimientos mejor de lo que me imaginaba cuando di por finalizada la clase.
—¿Trabajas aquí todo el año? —preguntó—. Por cierto, me llamo Antonio.
—Encantada, yo soy Beatriz. Solo llevo trabajando un par de semanas. ¿Por qué lo preguntas? —Me interesé.
—Porque estoy buscando una profesora de bachata y bailando contigo, creo que la he encontrado. Si tú quieres.
—¿En serio? —No me lo podía creer—. ¿Quieres tomar algo y hablamos? —puntualicé.
—Sí, por favor. No sabía cómo proponértelo.
Nos sentamos fuera, en un lugar más tranquilo con la música de fondo. La gente continuaba bailando y parecía que no dejaba de llenarse el local.
—Bueno, pues cuéntame —pedí.
—Ahora estoy de vacaciones, pero en septiembre vuelvo a Barcelona. Tengo una escuela de danza donde damos muchos estilos de baile. Estoy reformando un nuevo local porque vi que funcionaba bien y quedamos muy justos de espacio, es por eso que necesito profesores.
—¿De verdad? Hace unos días envié mi currículum a varias escuelas. Estoy buscando trabajo.
—¿Estás dispuesta a cambiar de ciudad? ¿Tendrías algún problema?
—Depende de las condiciones, pero es mi sueño. Voy con los ojos cerrados y después, ya veré dónde vivo. —Nos reímos.
—Las condiciones son buenas. Si estás a gusto te haré un contrato indefinido. Darás clases por las mañanas y algunas tardes de lunes a viernes. El sueldo son catorce pagas y lo que estipula el convenio. ¿Qué te parece? —Me ofreció su tarjeta de contacto y estando muda, la guardé en el bolso.
—No está nada mal. Déjame pensarlo y te llamo.
—Claro, tómate tu tiempo. —Se levantó—. Espero tu llamada. Buenas noches.
—Buenas noches, Antonio.
Una parte de mí quería ir, era lo que siempre había querido, pero, por otra parte, dejar mi camino actual, mi trabajo, mis amigos, mi familia, Dylan… Era un cambio de vida radical, ¿dejarlo todo por saborear mi sueño? ¿Tú qué harías?




Capítulo 63

♥Samuel♥

—Estás preciosa. Te veo muy sexy con ese corte de pelo. —Le toqué la cintura atrayéndola hacia mí.
—Gracias —contestó.
—¿Me amas? —pregunté y sujeté su barbilla para que me atendiera bien.
—¿Lo dudas? —Estábamos en la barra, sentado en un taburete y ella, entre mis piernas.
—No, no lo dudo.
—¿Entonces? ¿Por qué lo preguntas? —Me penetraba la mirada.
—No quiero perderte por nada del mundo.
—Pues entonces, cuidemos nuestra preciosa relación —me pidió.
—¿A qué viene esto? —Me preocupé.
—¿Por qué no has llevado a Martina a casa todavía? —preguntó un poco irritada.
—Pues… —Me dejó en shock. No sabía qué decir.
—¿Por qué no hacemos planes los tres? Esas cosas me hacen dudar.
—Perdóname por no saber cómo contarte la situación y por consentir a la nena más de la cuenta. Solo quiere estar conmigo y con mi madre.
—¿Ese es el problema? ¿Martina no quiere hacer nada conmigo? —Se molestó un poco mientras confirmaba con la cabeza—. ¿Por eso me dejas sola y no disfrutamos juntos como antes?
—Sí. Lo siento, cariño. No sé qué manía ha cogido que no quiere hacer nada contigo.
—No será por Lucia, ¿verdad?
—¿Por ella? ¡No! Claro que no. Es por la nena. Si tampoco quiere estar con su propia madre.
—Jolín… Mira, de todas formas, me da igual. No voy a obligarla a venir a casa a comer o a llevarla a la playa… Ella misma, pero deberías de habérmelo contado y así, no me preocuparía más de la cuenta.
—De verdad que lo siento, era por no hacerte daño y estaba esperando a que cambiara la situación.
Me miró seria y de pronto, esbozó una sonrisa preciosa para mí, aliviando mi alma, cuando noté sus gustosos labios en los míos. La abracé fuerte sonando de fondo la canción Juramento eterno de sal, de Álvaro de Luna.
—Parejita, ¡qué alegría veros así! —Llegó Bea risueña y a la vez, por el otro lado, Erik.
Alexa se apartó de mí y la recibió. No pude quedarme callado y necesitaba soltarle a Bea lo que me contó Lucía.
—Bea, por cierto, ¿por qué no me mencionaste que viste a Lucía besando a otro? —Se quedó pensativa y mirándome, como si no se acordara de lo que estaba escuchando.
—¡Ah! Jolín, Samuel… Lo siento.
—Ahora me da igual, ya pasó. Aun así, no quita que me haya sorprendido y mosqueado un poco cuando me lo confirmó Lucía.
—Quise hacerlo, pero los descubrí en la movida que tuvisteis y pasé de meter más mierda.
—Bueno, ahora ya está. Solo quería que lo supieras, somos amigos para ocultarme estos temas tan serios —sentencié.
—¿Qué ha pasado? —Se metió Alexa en la conversación y le recordé lo que había hablado con Lucía. A ella se lo conté al día siguiente.
Dejé el tema pasar y me quedé con Erik para preguntarle por su estado. Estaba demasiado serio.
—Vamos a tomarnos una copa. ¿Estás bien? —pregunté y negó con la cabeza.
—Pero quiero otra, ya sabes lo que tomo. —Le di un golpe en el brazo, para animarlo y ni se inmutó.
Pedí dos copas y las chicas llevaban las suyas todavía.
—¿Quieres contarme algo? —Quise ayudar al verlas irse a bailar.
—¿Te has visto metido en un agujero oscuro en algún momento de tu vida y no has sabido cómo salir?
—Claro. Supongo que todo el mundo se habrá sentido así alguna vez —respondí.
—Pues así me siento, tío —confesó—. Estoy agobiado, me he metido dónde me costó salir hace años.
—Sé explícito. —Le pedí para que se desahogara y se sintiera mejor.
—Es por Ainara. —Agachó la cabeza y se calló unos segundos—. La estoy cagando otra vez.
—¿Por qué dices eso?
—Estamos viéndonos más de la cuenta, se está haciendo ilusiones, y no entiende que solo es sexo.
—Joder, Erik. —Miré a Bea para confirmar que estaba bailando y no venía—. O cortas con ella radical o se mete en tu casa y no quieres vivir una mentira, ¿verdad?
—No, no. Tengo que hablar con ella y que entienda que esto no significa más que recuerdos. Ni la quiero ni mucho menos deseo volver con ella.
—Entonces, ¿para qué te la tiras? —Me alteré un poco—. ¿No hay más mujeres en este mundo?
—Claro, pero no estoy en el momento de conocer a alguien. Solo estoy para dejarme querer. Soy un hombre, necesito desahogarme también.
—Pues tú mismo, tío. Eres un rompe corazones. Y... ¿Bea qué?
—¿Bea? —Suspiró y la miró—. Estoy enamorado de ella, pero pasa de mí y esta mañana la he cagado del todo. Se me ha ido la pinza por completo.
—¿Por qué dices eso? —me interesé y no le recordé su comportamiento en la isla—.  ¿Habéis hablado?
—Lo he intentado en varias ocasiones y no sé en cuál la he cagado más. Es normal que no haya manera de que me dé una oportunidad, pero me raya que a veces me corresponda. Otras no quiere nada y ahora, me suelta que está conociendo a Dylan.
—Lo siento, tío. Debes respetar su decisión y no interponerte en su felicidad.
—Así no me animas, joder. —Me quitó la mirada.
—Ya, pero es la verdad. Tendrás que pasar página y pensar que, si es para ti, algún día lo será. Ahora toca dejarla volar. Ha sufrido mucho por ti durante años y tú no has estado... ¿No crees?
—No puedo, la quiero para mí… —No dejaba de mirarla.
—No seas egoísta. Tú no eres así. —Bebí un sorbo—. ¿Qué te está pasando?
—No lo sé, en serio. Solo sé que me muero si no la tengo y cuando se deja llevar unos segundos, la tierra se paraliza y lo único que escucho son los latidos de mi pecho. —Me miró con los ojos brillantes.
—¿Qué romántico estás, no? —Me reí y me pegó un codazo en el brazo.
—¡No te rías! No te imaginas lo mal que lo estoy pasando.
—Sí, claro y Ainara te quita los males —solté en modo sarcástico.
—No me jodas, vaya apoyo. —Se enfadó—. Si lo sé no te cuento nada.
—Calma, que estoy de broma.
—No, tío. Ahora no me machaques.
—Es que tu situación parece una peli. Te tiras a la que no quieres y a la que sí, pasa ahora de ti cuando ha estado pillada un tiempo y tú, pasabas de ella…
De pronto llegaron ellas y nos quedamos callados. Noté a Erik con el ceño arrugado, se bebió de un sorbo lo que le quedaba y pidió otra.
—¿No bailas Samuel? —Se dirigió Bea a mí.
—No me apetece mucho y estamos a punto de marcharnos, ¿no Alexa? —Clavé la mirada en sus ojos verdes.
—Me vuelvo a casa con Bea, ve tú y mientras tanto llevas a Erik a la suya.
—Como quieras. —Me puse serio.
—Yo no tengo prisa por volver, Samuel. Me acabo de pedir otra copa —añadió Erik.
—¿Qué os pasa hoy? ¿Queréis más fiesta? Mañana curramos todos, ¿eh? —solté mirándolos.
—Yo voy a esperar a Dylan —informó Bea y Erik me miró rápido.
—Pues entonces esperamos a que Erik
se la tome y nos vamos los tres —comentó Alexa—. A Bea aún le queda un rato.
—Ahí está Dylan, ¿no viene a saludar? —preguntó Erik.
—Está muy ocupado, ¿no lo ves? —contestó Bea un poco estúpida y seria. Parecía una cuerda tensa a punto de partirse.




Capítulo 64

♥Dylan♥

Esa vez, estaba seguro de que era él. No me equivocaba y no tuve ganas de acercarme a saludar. Fui un poco maleducado, pero se veían sus intenciones a larga distancia y no me gustaba nada. ¿Qué hacía Erik con ellos? ¿Habrían venido juntos?
Deseaba hablar con Bea, estar un rato a solas y sentir esa sensación maravillosa cuando rozaba sus labios. Vi a Samuel que me saludó con la mano en alto. No pude disimular dos veces y me acerqué. Besé a Bea en el cuello, cogiéndola por la cadera y notando su espalda en mi pecho. No sé cómo tuve el valor de hacerlo, pero lo hice y se ve que, no se disgustó al verla sonreír y darse la vuelta para devolvérmelo en los labios.
—Mucho trabajo hoy. Vaya lunes, ¿no?
—Agosto es fuerte en general. Veranea mucha gente y estando de vacaciones, todos los días son festivos.
Saludé y continué hablando con Bea.
—¿Vas a hacer algo ahora? —preguntó.
—Irme a casa, ¿por qué lo preguntas? —respondí.
—Por si damos una vuelta por la playa antes —soltó y miré a Erik, se me hacía raro esa escena.
¿Hacer planes con Bea delante de Erik? Era un gustazo. Él no tenía buena cara. ¿Sería por beber más de la cuenta o por verla cariñosa conmigo?
—Claro, por supuesto. Te he echado de menos —comenté sonriendo.
—¿Sí? Yo también. —Sonrió.
—He comunicado que me iba, nos podemos ir cuando quieras.
—Nosotros nos marchamos. Alexa te vas con Samuel y con Erik, ¿verdad? —preguntó cogida de mi mano. Estaba espléndida, no me lo creía.
—Sí, tranquila. Me voy con ellos. Mañana nos vemos en la oficina. No trasnoches mucho. —Se rieron menos Erik.
Nos despedimos y nos marchamos por la terraza hacia la playa con una ilusión especial. Caminamos un rato por la orilla, era un lugar conocido para nosotros y tenía recuerdos muy bonitos. Se quedó callada mirando hacia el horizonte del mar cuando nos sentamos en la arena.
—¿Te pasa algo? —Me preocupé.
—Sí...
—¿Es por Erik? —Quise saber.
—Es por todo. Son varias cosas juntas.
—¿Me quieres contar? —La abracé por la cintura y la traje hacia mí.
—Claro, pero no sé cómo hacerlo. —Por un momento pensé que algo había pasado con Erik y se sentía confundida o arrepentida de estar conmigo.
—Pues suéltalo sin anestesia. No pienses si va a doler o no. Dilo y deja libre lo que lleves dentro.
—Hoy ha sido un día extraño. Me han pasado varias cosas. La primera en la oficina. —Me quitó la mirada—. Soy gilipollas por dejar que Erik me besara. —Le solté la mano y arrugué el entrecejo, prefería en ese instante que me lo hubiera dicho con anestesia—. Pero ha sido solo un momento, es más, le he dado una hostia y no me siento orgullosa por eso. Me arrepiento.
—Joder, Bea… —Me jodió.
No supe qué decir al verla tan tristona. Estaba muy seria y nunca la había visto así.
—Él no es de esa manera, siempre me ha respetado y ha puesto un muro entre nosotros.
—Dos no se besan si uno no quiere —solté observando el mar.
—Ya lo sé, he reaccionado tarde.  —Suspiró—. Soy lo peor.
—Ahora ya está. Eres tú la que tienes que tener las cosas claras y saber qué quieres.
—Lo tengo claro. Creo que te lo he demostrado en el pub delante de él. —Me clavó la mirada y me dio un beso en el cuello.
—¿Qué más te ha pasado? —pregunté por cambiar el tema, pero reconozco que me encantó su reacción y me alivió el tema de Erik, pero seguía dolido.
—Por otro lado,
¿te acuerdas que me dijiste que persiguiera mis sueños y que no me quedara con las ganas de saborearlos para saber qué se siente?
—¡Claro! Eso debes hacer siempre y no detenerte por nada ni por nadie.
—Pues justo hoy me han dicho de empezar a trabajar en una escuela de danza. Es un contrato bueno y para un tiempo.
—¿En serio? ¡Es una buena noticia! —Me alegré—. ¿Por qué estás mal si es lo que siempre has querido?
—Sí, es la mejor noticia. Lo único que sería para empezar en septiembre y no es aquí...
—Eso también está genial. Terminas en el pub y luego comienzas en la escuela. ¿No es aquí?
—No. Es en Barcelona y no veo que vaya a funcionar una relación a distancia. Sé que muchas parejas sí, pero por mi forma de ser, no podría estar tranquila. Me faltarías cada día y solo nos podríamos ver los fines de semana y supongo que no todos. Será muy raro llevarlo. ¿No crees? Creo que no me siento preparada para empezar algo serio.
¿En Barcelona? Empezamos a tener algo bonito y, ¿ya me estaba dejando?
—Es un cambio importante. Piso, ciudad, trabajo, amigos… Habrá parejas que vivan más lejos y no por eso tienen que dejar de conocerse, se adaptan. Otra cosa es que no quieras nada conmigo.
—No es eso...
—Yo estoy dispuesto a todo contigo.
—Me alegra escucharlo. Es complicado. Mi mente me marea en mis decisiones, me hace ser indecisa y no me gusta. Antes era más decidida y tenía las cosas más claras, pero hoy en día dudo de todo. ¿Me voy a Barcelona y vivo la experiencia?
—Esa decisión la tienes que tomar tú. Escucha tu interior.
—Aprovecharé la oportunidad que me han brindado.
Justo cuando parecía que todo estaba fluyendo entre los dos y se había decidido, ¿se marchaba a vivir fuera? No podía retenerla. No quería frenar sus sueños, ni mucho menos, cortar sus alas para buscarse un futuro de algo que amaba. Por más que la quisiera a mi lado para siempre, debía dejarla volar y respetar su decisión... 




Capítulo 65

♥Bea♥

Había pasado unos días rara, preocupada e indecisa. Con Dylan aprovechaba cada instante, cada fin de semana estaba en su casa durmiendo con él. Exprimíamos los minutos. Me regalaba su tiempo, su sonrisa, sus caricias…
Entre semana, tomábamos el sol y nos bañábamos en el mar y después en el trabajo. Por las noches nos quedábamos en la playa hablando un rato y me marchaba a mi casa.
Al día siguiente trabajaba en la oficina y notaba a Erik raro, pero solo hablábamos de trabajo día tras día y una mañana, le dejé caer que me iría de la oficina pronto, para que preparara la baja laboral. No se interesó, quizá fue porque no me tomaba en serio o tal vez, le importaba una mierda lo que hiciera o incluso, le jodió. El caso es que me ignoró.
Dylan no volvió a mencionar Barcelona, pero notaba más intensos sus abrazos, sus besos y su mirada, como si me perdiera para siempre. Parecía que estábamos contando los días que quedaban hasta septiembre.
En dos semanas terminaba el mejor verano de mi vida y sentía nervios internos que tenía que resolver para vivir tranquila. Tenía que asumir y ver si merecía la pena o quedarme igual que estaba, en la oficina.
Estaba revolucionando mi mundo mental. Barcelona era otro mundo. Iba a estar sola, no estaría mi familia, ni Alexa, ni Samuel ni mucho menos, Dylan. Era lo que peor iba a llevar. No me iría feliz por completo. No quería independizarme así, notaba que no era mi momento y me sentí triste en vez de alegrarme por haber encontrado el trabajo que siempre había soñado. Nacieron más miedos desconocidos y no me sentía lo valiente que debía ser. ¿Por qué me encontraba tan mal?
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Llamé a Alexa para asegurarme de que iba a salir todo bien.
—Hola, ¿estás nerviosa?
—Hola, un poco —respondió y me reí.
—¿Lo tienes claro? —pregunté.
—Sí, a las 12 estaré con Samuel en el pub y habrá una fiesta sorpresa en la zona vip.
—Correcto. Espero que salga bien, como hemos planeado. Al final, ¿viene su hermana con el novio? —pregunté.
—Sí, viene Sara. No se lo iba a perder por nada del mundo —respondió.
—Vale, pues disimulemos que nos pilla —pedí.
—De momento no se espera nada. Mañana comemos con mis suegros y mi cuñada, lo celebramos con ellos y Martina también estará. Él piensa que esa es la fiesta.
—Vale, genial. A ver cómo te lo montas esta noche —comenté—. Te dejo que mi hermano me está esperando.
—Vale, luego nos vemos.
Al cabo de unos minutos, me acerqué a la habitación. Me dijo que necesitaba hablar conmigo.
—Dime. ¿Qué necesitas?
—Cierra la puerta. —La cerré y me senté en la cama—. ¿Has hablado con papá?
—No. Hace meses que no hablo con él. ¿Qué pasa?
—Se ha enterado de que te marchas a Barcelona y me ha llamado para confirmarlo.
—¿Cómo? ¿Qué más le da? Si pasa de nosotros.
—Él está viviendo allí y me ha propuesto irnos a vivir con él a su casa.
—¿Ahora? ¿Por qué nunca lo ha hecho? —Me enfadé—. No nos dio a elegir, nos abandonó y le importó una mierda lo que queríamos. —Tenía el entrecejo arrugado y me sentía dolida.
—No lo hizo para que no dejáramos sola a mamá. Estaba bastante mal con ansiolíticos. ¿No te acuerdas?
—Claro que me acuerdo, es más, ese infierno no lo podré borrar nunca de mi mente. Por su culpa.
—Yo tampoco. ¿Vas a irte de verdad? —Parecía preocupado—. ¿Dejas a mamá sola?
Que mi hermano me hiciera pensar si irme o no, por mi madre, hacía que lo mirara con otros ojos. ¿Tenía corazón?
—Sí, quiero marcharme, porque es una buena oferta de trabajo y tengo que mirar por mi futuro y por mis sueños. No quiero estar siempre estancada, pero a mamá, no puedo dejarla sola en realidad, y menos, si tú te vas también. —Me entristecí.
—¿Quién te ha dicho que yo quiera ir? Te he contado lo que me ha propuesto papá, no que vaya a aceptar. No puedo borrar lo que hizo.
—Me encanta el cambio que estás dando, y me siento orgullosa de ti, porque lo estás consiguiendo tú solo.
—¿Yo solo? No, la última vez que dormí en el calabozo me abrieron los ojos. Tuve que cambiar el chip, encerrarme en la habitación para no salir y joderla de nuevo. Gracias a Elena, me siento mejor persona.
—¿Quién es Elena? —Abrí bien los ojos y quise saber.
—Estoy conociéndola, pero todavía no la he visto en persona.
—¿En serio? ¡Qué alegría me estás dando! —Lo abracé fuerte y me emocioné al ver que era un hombre nuevo.
—Me alegro mucho, pero no hace falta que me lo demuestres dejándome sin respiración. —Lo solté y nos echamos a reír.
Qué felicidad más grande sentía, no me cabía en el pecho al verlo con otra mirada y con una sonrisa en su rostro. No existía la maldad, ni el coraje, ni la rabia, ni la frustración, ni mucho menos, la violencia en su interior. Tenía luz y buen corazón.
—Entonces, si me voy, ¿te quedarás con mamá y la cuidarás?
—Claro, pero creo que no va a ser el único trabajo que te salga si buscas bien. Puedes encontrar aquí y no irte fuera o, ¿quieres marcharte sola y hacer un cambio de vida?
—La verdad, es que estoy valorando todo. Antonio me ha llamado varias veces para ver qué he decidido y no le he dicho nada. No sé si probar o negarlo y seguir buscando más, o ir con los ojos cerrados. ¿Sabes?
—Piensa solo en ti, en lo que quieres hacer y no te arrepientas de la decisión que tomes. Si no te gusta cuando lo pruebes, te vuelves. Si no pruebas, no sabrás qué te encontrarás. Es fácil.
—El problema es que, el miedo a lo desconocido me paraliza.
—No te rayes.
¿Mi hermano dándome valiosos consejos? Me quedé fija en sus ojos, tal vez, ¿ahí estaba la respuesta?




Capítulo 66

♥Alexa♥

Me encantaría adoptar a un perro, me daba igual si era de raza, mestizo, grande o pequeño. Quería rescatar a uno de la protectora de animales. Cada día que pasaba estaba deseando tenerlo en casa. Cuando se lo dije a Samuel, no le hizo gracia. Fue un no rotundo y me sentó mal porque ni siquiera lo pensó, ni lo pudimos dialogar. De la negación no lo sacaba. Como ese día era la sorpresa de su cumple, tragué saliva y no indagué en el tema por no enfadarnos. Por eso, dejé la fiesta en paz, pero por mis ovarios iba a conseguir adoptar uno.
—Podríamos ir a cenar solos y celebrar tu cumple esta noche —propuse sonriendo con picardía.
—Claro, mi amor. ¿Dónde te apetece cenar?
—A Almuñécar o a Motril. Cerca de la playa, luego damos una vuelta por allí y lo que surja después, pero tú escoges porque eres el cumpleañero —sugerí con ternura.
—Tenía pensado hacer una cena íntima en casa para estar tranquilos viendo nuestra serie favorita y después, besar cada rincón de tu cuerpo hasta perder el norte bajando al sur. —Casi me convenció el plan haciéndome reír—. Pero lo podemos hacer cuando vengamos, me parece genial tu idea.
—También es muy buen plan, pero salimos muy poco a cenar los dos solos y se está acabando el verano. Hay que aprovechar las noches veraniegas.
—Bueno, podemos hacerlo todo. —Me besó acariciándome el pelo.
Después de dialogar y pasar por el baño pasional, casi perdí la noción del tiempo. Disfrutamos del placer y el fuego que desprendíamos. Juntos éramos un volcán y me encantaba cuando lo hacíamos en diferentes lugares. Era imprescindible experimentar y que el sexo no fuera tabú o se convirtiera en una rutina, porque mataba la esencia de la pareja. En nuestro caso, eso no era un problema.
Nos marchábamos a cenar al mismo sitio que estuve con Bea. Se nos veía como un imán, risueños y felices. El pulpo a la gallega que nos sacó el camarero estaba de vicio, la ensalada fue mi delirio, las almejas a la marinera picaban un poco por el ajo, por eso, la jarra de sangría cayó en las primeras tapas y pedimos otra. El salmón a la plancha lo encontré jugoso y me lo comí bien. En definitiva, cenamos a gusto. Fue especial con tantas risas de por medio y lo había echado mucho de menos.
Por un momento recordé cuando nos conocimos y me enseñaba Granada descubriendo sus tapas. Esa magia se había triplicado entre nosotros. Con tan solo una mirada sabíamos qué nos pasaba o qué deseábamos. Era una relación bonita y respetada en el día a día. Según Bea, dábamos envidia. Quitando algún roce normal de convivencia o que me ocultara lo de Martina.
Nos marchamos por el paseo, eran las once y cuarto. No podía llevarlo tan pronto al pub.
—¿Te apetece tomar algo? —Recordé que me metí en el bolso un pañuelo para taparle los ojos. Quería que saliera perfecto y no lo olvidara nunca.
—Sí, me apetece un vaso de leche rizada.
—A mí también. ¿Vamos a esa heladería y nos sentamos en la terraza o nos lo llevamos dando una vuelta por la playa?
—Lo que tú quieras. —Me dio a entender que le daba igual.
—Tengo ganas de que veas mi regalo. En vez de entregártelo mañana en casa de tu madre, prefiero dártelo a las doce y ser la primera.
—Para mí eres la primera en todo. No lo dudes cariño. —Me besó tan lento que me hipnotizó con cada movimiento de sus dulces labios.
Al salir de la heladería nos sentamos en la terraza. Estuvimos hablando y memorando el principio de la relación, con las anécdotas más bonitas y significativas que tenía nuestra historia. Me emocioné un poco al ver cómo recordaba cada detalle que no aprecié en su momento. Nombró que pronto tendríamos fecha para el enlace y me emocioné más aún.
—Eres lo mejor que me ha pasado en mi vida. Te quiero. —Me senté en su regazo y lo besé de nuevo.
—Si yo soy lo mejor que te ha pasado en la vida. ¿Tú qué significas para mí? —Me besó otra vez—. Lo eres todo. Sin ti ya no sabría vivir ni ser feliz. —Nos abrazamos. Sentí ese abrazo como nunca lo había sentido—. Te amo.
—Yo también te amo. —Nos achuchamos con ternura.
Paseando en dirección al pub, vi que ya era la hora. Llegamos un poco tarde.
—Feliz cumpleaños, cariño mío. Por muchos años más celebrándolo juntos. —Me cogió por debajo de las axilas y me levantó en peso, llevándome a sus labios y besándome igual que en una escena de película romántica. Fue tan bonito...
—Gracias, por muchos años inseparables. Tenlo claro. —Me dejó en el suelo y me besó en la frente sintiendo el calor de sus brazos en mi cuerpo.
—Dame la muñeca.
—Saqué una cajita de joyería con una pulsera de cuero y plata. Estaba grabado mi nombre, la fecha de cuando empezamos nuestra relación y el símbolo infinito. Se la puse y se asombró.
—¡Me encanta! No me lo esperaba para nada. —Me lo agradeció comiéndome a besos—. No me la voy a sacar nunca, me viene perfecta.
—Me alegro mucho. No sabía qué regalarte y quería que fuera algo especial.
—Lo has clavado, es perfecto. Gracias. —Me abrazó por el cuello—. ¿Vamos a bailar donde trabajan Bea y Dylan?
—Venga vale, estamos al lado. Un ratito que mi segundo regalo lo llevo puesto y eso te lo tengo que dar en casa… —Fui pícara y le encantó que se lo dijera.
Con su mano en mi trasero, me comió la boca y después, entramos al pub.
—Espera, cierra los ojos. —Me hizo caso y los cerró. Me puse de puntillas y se los tapé con el pañuelo.
—Uy… ¿Ahora qué? —Lo dirigí hasta la sala vip. Corrí la cortina, estaba oscuro, pero escuchaba murmurar.
—¡Sorpreeesaaaaa!
—Se quitó el pañuelo y se quedó con la boca abierta cuando encendieron las luces. Me encantó la cara que puso. Tan inocente y expresaba pura felicidad.
La decoración era muy bonita. Había una mesa dulce a un lado, globos gigantes con los años de Samuel y de colores por todos lados. No faltó ningún compañero de trabajo, ni siquiera Erik. Había dos camareros en la sala exclusivos para nosotros.
Se acercaron primero, Bea y Dylan. Nos abrazaron y felicitaron a Samuel.
—¡Qué bonito está todo, pareja! Cuanto detalle, no falta nada. Me encanta. Menuda sorpresa me habéis dado.
—Se echaron a reír.
—No te mereces menos. Me alegro de que te guste. Eso sí, lo ha planificado tu futura mujer. —Me miró sonriendo, me cogió la cara con las manos y me dio un beso para agradecérmelo.
—¡Ay, Dios! Pero… si es… ¿Sara?
—Sí, hermanito sí. No podía faltar a tu fiesta. —La abrazó, y yo después.
—¿Has venido sola? —preguntó Samuel.
—No, ahí está Manu. Tenemos que daros una noticia.
—¿En serio? ¿Es buena, no? —Nos reímos.
—¡Claro! Mañana en casa de los papás cuando celebremos tu cumple, os lo comunico.
—¡Ay! ¿Qué será? ¿Os casáis?
—Mañana lo sabréis. No me sonsaquéis. —Me hizo reír.
Manu estaba a punto de reírse a carcajadas y se tapó la boca disimulando. Fuimos a saludar a todos los demás, a Erik y a cada compañero de la oficina.
Comenzaron los cócteles y la música. Dylan estuvo atento a todo. Nos lo pasamos genial dando palmas, cantando, haciendo fotos para capturar recuerdos... Se me pasó el tiempo volando,
bailando con Samuel.
A Bea y a Dylan, se les veía compenetrados. Se besaban en medio de la pista cariñosos, como si estuvieran solos. La cara de Bea lo decía todo. ¿Habría encontrado a su media naranja? Observaba cómo Erik los miraba con desprecio, y no me gustaba, pero no podía hacer nada.
Lo comenté con Samuel y fue en su busca para llamarle la atención, porque ni siquiera disimulaba. Menos mal que Bea no se daba cuenta de nada y disfrutaba sin parar de bailar y de reír.
Cantamos el cumpleaños feliz, sopló las velas y comimos tarta de galletas con dos chocolates. Tenía una foto de él en el centro y algún coche decorativo de golosina de azúcar. Brindamos con Moët. Me encantaba ese champán.
—¿Un último baile por hoy? —preguntó Samuel y yo afirmé con la cabeza.
Bailamos cada una con nuestros chicos, tan complacientes que no quería que acabara la noche, pero estaban recogiendo para poder cerrar el pub. Éramos los últimos clientes en el local desatando las ganas de disfrutar un poco más.
La noche terminó mejor de lo que esperaba, salió todo a la perfección y al ver cómo gozamos, mereció la pena celebrarlo con todos. Nos despedimos de cada uno y nos quedamos con Bea y Dylan. Erik se marchó al ver que no pintaba nada más.
Estaba bastante risueña cuando llegamos a la playa con alguna copa de más en el cuerpo y para poner la guinda al pastel, nos metimos al mar Samuel y yo. El alcohol se iba desvaneciendo conforme pasábamos el rato a remojo y en realidad, lo agradecíamos para poder conducir.
Bea y Dylan se quedaron en la orilla hablando, iban a la suya y nosotros, a la nuestra.
—Menuda noche, Samuel. Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien —comenté entre sus brazos, mojados por completo dentro del mar a la luz de la luna.
—Ha sido un cumpleaños inolvidable. Gracias, cariño. —Me lamió el cuello saboreando el agua salada, poniéndose a tono y yo, frenándolo hasta llegar a casa...




Capítulo 67

♥Samuel♥

Cuando desperté el domingo, noté en mi cabeza una banda de música en plena actuación. Menuda resaca tenía. El dolor era exagerado. Pero, ¿sabes qué? La sarna con gusto no pica. Me aguanté y me lo quedé de anécdota.
Quise complacer a Alexa e hice el desayuno para los dos. Cuando lo dejé en la mesa, la desperté con besos suaves y lentos. No abría los ojos, bostezaba y se estiraba.
—Buenos días, cariño. Está el desayuno hecho. ¿Vamos?
—¡Ay, Dios! Me revienta la cabeza. Buf… Ya no estoy para esas fiestas. —Sonreí.
—Yo tampoco, anoche lo pasamos muy bien. Vamos a desayunar. El café y las tostadas se enfrían. Después nos tomamos un analgésico.
Abrió poco a poco los ojos y asintió con la cabeza despejándose.
Desayunamos tranquilos. No tenía ganas de salir. Por mí, me quedaba en casa con Alexa viendo unos cuantos capítulos de los 100 y nos echábamos una siesta. Estaba en modo desganado, pero tenía que cumplir con mi madre y la familia, ya que en una hora nos esperaban para comer.
Después de hacernos los remolones, pasamos por la ducha y nos arreglamos un poco. Nos presentamos en la pastelería para recoger la tarta de chocolate y compramos leche rizada en la heladería. Recogimos también a Martina y nos fuimos a casa de mis padres.
Llegamos a las dos, cuando entramos olía a guiso de carne y patatas. Dejamos las cosas en la nevera y mi madre nos recibió muy contenta a los tres. Mi hermana y su pareja estaban en el sofá hablando cuando llegamos al salón.
—¡Hola, Alexa! ¡Cuánto tiempo sin verte! —soltó Sara en broma, ya que se habían visto la noche anterior—. ¿Cómo estás, bonita? —Se dieron un beso y abrazó a Martina después.
—En invierno nos vemos más, ¿verdad? El verano es más ajetreado y vamos de un lugar a otro.
—Estás morena y eso que no puedes tomar el sol. —Se acordaba de su alergia solar.
—Tanta playa es lo que tiene, ya queda poco para aprovecharla.
—Pero te pones tu protección, ¿no? No te veo ninguna erupción este año. —Sara estuvo muy atenta.
—Siempre me pongo crema. La verdad, que no me ha salido nada en la piel y eso que he pisado más la playa este año —contestó Alexa.
—Será por eso, tendrás que exponerte al sol más a menudo y protegida con tu crema —sentenció Sara.
—¿Tenéis hambre? —preguntó mi madre. Nos miró a mí y a mi hermana—. La comida ya está lista.
—No mucho, anoche trasnochamos. Alexa me preparó la fiesta sorpresa y desayunamos hace poco. Aun así, sirve los platos que comemos igualmente.
Pusimos la mesa Alexa y yo. A Martina la notaba rara, me ignoró por completo. No recibí la alegría que siempre me daba al verme. No hice mucho caso, pero la notaba lejana.
Comimos tranquilos, mi padre nos saludó y se volvió a la habitación a ver la tele. Él comía a la una y lo respetamos todos, no le gustaban nada las celebraciones.
—Está buenísimo. Me encantan tus guisos —comentó Alexa a mi madre.
—Me alegro mucho. Has limpiado el plato y eso que no teníais hambre. —Nos reímos.
Martina continuaba seria.
—¿Qué le pasa hoy a mi bella flor? ¿Estás malita? —preguntó mi madre a la nena. La tenía sentada al lado, y al otro lado, estaba yo.
—No, estoy enfadada. —Se cruzó de brazos y sacó el labio de abajo.
—¿Enfadada? —pregunté tocándole la cabeza—. ¿Qué ha pasado?
—Estoy cabreada contigo, papá.
—¿Conmigo? —Me asombré.
—Quería que vinieras solo o con mamá y ¿vienes con ella? —Se refirió a Alexa.
—Martina, tienes que entender que es mi pareja. También es mi prometida y nos vamos a casar. —Miré a Alexa, se estaba limpiando la boca con una servilleta con la cara de «tierra trágame» sin quitarme la mirada tensa de mis ojos.
—¿Qué os vais a casar? —Se quejó, se levantó y se marchó corriendo directa a su habitación.
—Ve con ella y cálmala —pidió Alexa. Después miré a mi madre y afirmó con la cabeza.
—Está en una edad complicada. Paciencia —añadió mi hermana—. Tranquila se le pasará, no hagas caso. —Se dirigió a Alexa.
Me levanté y fui a buscar a Martina. Cuando llegué, la cogí en brazos y la acosté en la cama para hacerle cosquillas.
—¿Qué estás enfadada con tu papi? —Le hice más aún y conseguí que se riera mucho.
—En realidad ya no lo estoy. —No entendí esa actitud que tuvo en medio de la mesa, pero no se lo tuve en cuenta ese día.
—Alexa te quiere mucho, no debes ponerte así. Le encantaría llevarte a la playa y a tomar un helado. No entiendo por qué no te gusta hacer nada con nosotros.
—Perdóname papá, pero quiero que vuelvas a casa con mamá y volvamos a ser la familia que éramos.
—Eso no puede ser, Martina. Pero nunca me vas a perder, me tendrás siempre que quieras. —Se entristeció y comenzaron a salir lágrimas por los ojos en silencio.
—No quiero ir a Italia, prefiero quedarme contigo y con nonna. —Comenzó a sollozar al nombrar a mi madre.
—¿Qué le pasa a mi princesa? —Entró mi hermana—. Vamos a comer tarta. —Negó con la cabeza y con los brazos cruzados—. ¿No quieres? Es de chocolate como a ti te gusta.
Sin decir nada se levantó, se secó las lágrimas y me abrazó. La cogí en brazos y fuimos a la mesa. Mi madre encendió las velas y cantamos el cumpleaños feliz. Pedí un deseo mirando las llamas y soplé. Cuando aplaudieron, miré a Alexa, tragué saliva y suspiré disimulando. Me supo fatal el rato que se llevó.
De pronto, sonó el timbre de la casa y fue mi hermana a abrir. Esperamos mientras volvía. En unos segundos cuando entraron, Martina nombró en italiano:
—¡¡¡Mamma!!!
¿Has traído el regalo de papá?
—Hola. —Saludó a todos menos a Alexa—. Claro, Martina. Toma, dáselo tú —contestó Lucía.
No la esperaba para nada. Nadie la invitó. Vino hacia mí y por la espalda me dio dos besos lentos, uno en cada mejilla.
—Feliz cumpleaños, Samuel.
—Gracias, Lucía. —Giré el cuello para mirar a Alexa y puse la mano en su muslo.
Repartí la tarta cuando se sentó en una silla que le ofreció mi madre.
—¿Está buena? —pregunté y a todos les gustó.
Alexa estaba callada, solo observaba y comía tarta.
—Me encanta, voy a repetir un trocito más. —Sonrió con una curva rígida. Se notaba que no estaba a gusto.
—Suegra, ¿me partes otro trozo? —Se encaminó Lucía a mi madre y esta, puso cara de asombro, ya que nunca la había llamado de ese modo.
¿Sería por incomodar a Alexa? Porque si era por eso, lo consiguió.
Me dieron los regalos, los abrí todos y di las gracias a cada uno recibido. Manu no habló en todo el rato, se mantenía discreto, hasta que abrí un sobre de mi hermana y leí:
«Samuel y Alexa:
¿Queréis ser mis padrinos?
Naceré en abril».
La observé sin palabras, volví a leer la tarjeta, miré a Alexa, se lo enseñé y mi cara fue un poema, de la felicidad intensa que por un momento sentí al ser el futuro tío y padrino. 
—¿En serio? ¿Vais a ser papás? —Con una sonrisa amplia afirmó Manu, yo no daba crédito—. ¡Enhorabuena! Claro que queremos. ¿Verdad, cariño?
—¡Por supuesto! ¡Qué alegría más grande nos habéis dado! —dijo Alexa dirigiéndose a los futuros papás.
Nos levantamos para abrazarlos y acaricié la barriga de mi hermana. Todavía no se le notaba. Mi madre estaba emocionada.
—Este es el mejor regalo que me habéis hecho. Bueno y esta pulsera. —Enseñé la muñeca para que la vieran.
—No solo vamos a ser papás. Nos venimos a vivir a Granada a la otra casa. Mamá ya lo sabe todo y faltabais vosotros, pero quería daros las noticias hoy.
—¡Qué maravilloso! No me cabe en mi cuerpo más felicidad. ¿Notarás el cambio Manu?
—Sí. Me voy a dar cuenta, pero hemos decidido venirnos y tener a tus padres cerca. Así, disfrutan del bebé y si necesita Sara alguna ayuda con lo que sea, me siento más tranquilo de que no esté sola.
—Hacéis bien. Nos alegramos mucho por vosotros. Me encanta que seamos los padrinos y teneros tan cerca.
—Nosotras nos vamos este mes a Italia, te dejaré la casa impoluta para que vayáis vosotros —añadió Lucía.
—Gracias. ¿Qué día os vais? —preguntó Sara—. Nosotros volveremos en octubre. A Manu se le acaba el contrato laboral y aprovechamos para buscar trabajo aquí.
—Entonces, os ha venido de perlas el cambio. Antes de que vengáis, nosotras nos vamos —contestó Lucía seria.
Sonrió Alexa. Sin decirme nada, sabía lo que estaba pensando. ¿Se acabarían nuestros problemas? Martina en cambio, se puso a llorar sin control y me abrazó.
—No llores cariño. Ya sabes lo que te he comentado antes.
—¡Pero no me quiero ir, papá! No te cases, por favor.
—¿Te casas? —preguntó Lucía—. ¡Qué callado lo tenías! —Se quedó seria.
—¿Callado? Para nada, soy feliz. Nos casaremos el año que viene. —Le cogí la mano a Alexa y le di un beso en el anillo de compromiso.
Lucía se quedó sin palabras, no dijo nada más. A los diez minutos o así, se marchó y dejó a Martina a dormir con mi madre esa noche. Demostró lo mal que le sentó la noticia.
Nosotros nos fuimos al poco rato. La nena no quiso venir a mi casa, quise convencerla y llevarla a tomar un helado, pero prefirió quedarse con la abuela. No insistí, dejé su espacio y acepté su decisión.
Alexa, no estaba muy bien, sin embargo, la noté con un rostro más aliviado cuando llegamos a casa y hablamos del tema.
—Ahora entiendo muchas cosas, Samuel.
—No entiendo la manía que le ha dado a la nena por no querer venir.
—No sé...
—Me ha sabido fatal verla de esa manera delante de todos.
—Me da mucha pena, pero la entiendo a la perfección. Para ella soy la causante de vuestra separación familiar.
—No digas eso. ¿Qué pensará? Me dice las cosas claras, pero creo que no me lo dice todo —añadí pensativo.
—Está dolida. Quiere quedarse aquí y su madre se la quiere llevar. Entiende su enfado. Pobrecita…
—Me da mucha lástima, sé que tardaré en volver a verla y ese sentimiento que tiene ahora, crecerá cuando se vaya.
Pero no puedo hacer nada. Si pudiera, lo haría.
—Lo sé. Si fuera por ti…
—Es una niña, no va a entender que esté con otra mujer que no sea su madre. Algún día recapacitará, sabrá que no me pierde como padre por eso. Se lo he demostrado estos dos años que hemos estado separados y lo verá siempre. —Me abrazó fuerte y sentí su apoyo y cariño incondicional, más de lo que necesitaba en ese momento. 




Capítulo 68

♥Bea♥

¿Por qué me sentía tan nerviosa? ¿Por qué me sudaban y temblaban las manos? Después de una semana pensando y mirando hacia mi futuro, el último miércoles de agosto, por fin me decidí.
Estaba parada en la entrada del despacho de Erik. No sabía cómo darle la noticia de nuevo. No me imaginaba esta vez cuál sería su reacción. La incertidumbre me reconcomía, pero me sentí valiente en ese momento y toqué la puerta con los nudillos. Me dijo que pasara. Tragué saliva, llené mis pulmones de aire, lo solté y entonces, abrí la puerta.
—¿Qué necesitas? —preguntó un poco seco.
—Tengo que hablar contigo. ¿Puedo sentarme? —Tenía brillosos los ojos.
—No me pillas en buen momento, pero adelante. —Sentía las pulsaciones a mil por hora.
—¿Has preparado los papeles?
—¿Qué papeles?
—Los que te pedí hace unos días. Tengo que dejar la oficina, muy a mi pesar.
—¿Cómo? ¿Dejas el trabajo después de estos años?
—Sí. Ya te avisé y pasaste del tema.
—Creía que era momentáneo y no lo ibas a hacer. ¿Puedo saber el motivo?
—He encontrado un trabajo en una academia de baile. —Se quedó callado unos segundos y movió la nuez tragando saliva.
—¿No es compatible como el de ahora? —preguntó serio.
—No, es en Barcelona.
—¿En Barcelona? ¿Te vas ya? —Se preocupó.
—Me ha costado mucho decidirme, pero ahora lo tengo claro y voy a disfrutar de lo que siempre me ha gustado.
—¿Dónde vas a vivir? —Lo veía nervioso—. ¿Te vas sola?
—Estoy mirando alquileres para vivir sola —informé más de la cuenta.
—¿Cuándo te vas?
—La semana que viene.
—¿De verdad que estás segura?
—Claro que estoy segura, Erik. Necesito mi tiempo para preparar todo. Ya no voy a venir más. Cuando tengas listos los papeles, me llamas y me acerco a firmarlos.
—Pues no sé qué decirte. Me dejas sin palabras, sin ilusión y hecho polvo. Pierdo a la mejor secretaria que he tenido hasta hoy, pero si es tu decisión, no puedo añadir nada más.
—Lo siento. Ha sido difícil para mí.
—Si en algún instante te arrepientes, vuelve. Recuperarás tu puesto, al igual que siempre me tendrás para lo que necesites.
—Gracias, Erik. —Nos miramos en silencio con ganas de algo.
Me dio pena en realidad, me sentía tan susceptible, que sin frenar mis impulsos, fui a su lado para abrazarlo. Me dio varios besos en el hombro mientras estábamos agarrados. ¿Era nuestra despedida definitiva?
—Jamás pensé que este día llegaría. Te mereces todo lo mejor. Siento no haber estado a tu altura y no valorarte como te mereces. —Se abrió en canal para dejarme una congoja en la garganta.
—Gracias, de verdad. Te agradezco que lo entiendas. En realidad, esta distancia nos vendrá bien a los dos. 
—No lo creo.  A mí me dejas destrozado.
Sin una palabra más, me marché a mi despacho con una lástima enorme. No pude continuar trabajando, era imposible concentrarme. Retenía los recuerdos que tenía con Erik en mi mente, y a pesar de no olvidarlo y él, ahora quererme, quise continuar mi vida sin él.
Me despedí de cada compañero de trabajo, al final, terminé llorando cuando salí por la puerta y todos me aplaudieron. Alexa y Samuel, me abrazaron y me fui rota a casa con tanta pena y recuerdos bonitos.
Llegué a casa y estaba mi madre esperándome junto a mi hermano, se estaban riendo y contando anécdotas de cuando era pequeño. Hacía años que no los veía tan bien juntos. Sentía alegría de verlos unidos y tranquila para irme en paz. Mi tía se marchó por la mañana y tuve una breve despedida. Comimos los tres y al ser el día libre de mi madre y el mío en el pub, lo pasamos juntas como cada semana que no trabajaba. Ese día era nuestro, le pedí a mi hermano que viniera con nosotras, pero a ese plan no se apuntó.
Pasamos la tarde en la playa, tomamos helado, le conté cómo reaccionó Erik ante mi noticia y mis incertidumbres cuando llegara a Barcelona o lo que echaría de menos.
—Bea, lo peor que puedes hacer es aferrarte a algo o a alguien. Debes ser libre y si tienes que marcharte, lo hagas mirando hacia el camino que tienes delante. Eso sí, sin olvidar de dónde vienes o dónde has sido feliz. El recorrido es una sabiduría y no tiene que tener un final. Si quieres estar con Dylan y él contigo, tranquila, el destino os unirá en algún momento de vuestra vida. Nunca niegues una oportunidad que te haga ilusión por miedo a lo desconocido, porque sentir pavor, no es bueno. Solo te frenará a vivir experiencias y perder oportunidades. Mientras lo sientas te quedarás tensa en tu zona de confort y no valdrá la pena. Eso no es vivir. Tienes que intentarlo siempre, con los pros y los contras. Si te equivocas, lo vuelves a intentar de otro modo, pero sin rendirte nunca, hasta conseguir tus objetivos o tus sueños. ¿Lo has entendido?
—Sí, mamá. —La abracé fuerte con los ojos húmedos—.  Gracias por tus sabias palabras. Te voy a echar mucho de menos.
—Yo a ti también, mi niña. El mundo está lleno de pruebas que hay que ir pasando. Nos veremos por videollamada todos los días y ven cada vez que puedas.
—Claro.
—Aprende mucho y vuelve siendo una profesional, para que podamos abrir una academia nosotras.
—¡Mamá! ¿En serio? —elevé la voz de la alegría que me dio. No me lo esperaba para nada.
—Puede ser un trabajo como otro. Si a ti te gusta y encima se te da bien, podemos pensarlo y contemplar cómo hacerlo. Pero primero, mira a ver cómo funciona todo. Aunque tardes cinco años en volver, pero cuando vuelvas, hazlo pisando lo más fuerte que puedas.
—Está bien, mamá. Me has dado la dosis de vitalidad que necesitaba para no rendirme. Te prometo que voy a involucrarme tanto en esto, que conseguiré tener mi propia escuela de danza.
—¡Esa es mi Bea! Te quiero.
—Yo más, mamá.
 
[image: ]
Ya acostada en mi cama por la noche, dando vueltas a todos los temas que me preocupaban, no podía dormir. Me faltaba escuchar la voz de Dylan. En todo el día no supe nada de él. Sabía que ese día estaría con mi madre y no quiso molestar. Por eso, cogí el móvil y practiqué llamándolo por videollamada. Era la primera vez. Cuando me lo cogió, lo vi acostado en el sofá con Angie.
—Hola, princesa. ¡Qué alegría me das! Pensaba que ya no me ibas a llamar.
—Estoy en la cama y me iba a dormir, pero no puedo pegar ojo sin saber de ti. —Sonrió—. Ahora podré descansar mejor. ¿Qué has hecho hoy?
—Nada en particular, he descansado después de llevar la compra semanal a mis padres.
—¡Qué buen hijo eres! Me encanta. Por cierto, tengo que comer con tu madre antes de irme, se lo dijimos.
—Es verdad, hoy me lo ha recordado. Ha preguntado por ti.
—¿Si? ¡Qué maja! Pues ve mirando algún día. Por la mañana ya no trabajo en la oficina, he terminado hoy. —Puso cara de sorpresa.
—¿Sí? Pues comemos mañana. ¿Paso a por ti y desayunamos juntos?
—Pasas a por mí, pero sube a mi casa que te hago el desayuno, después nos vamos a la tuya a comer. Es justo, ¿no?
—Venga, vale. Dime a qué hora quieres que vaya para que no te despierte.
—Estate aquí a las diez que ya estará preparado todo.
—Vale, a esa hora llegaré. Te echo de menos, me encantaría tenerte a aquí, en vez de a Angie. Se está llevando todas las caricias que deseo darte. —Me reí.
—A mí también me gustaría estar como ella.
Dejemos que disfrute la perrita, que mañana estaré yo.
—¿Mañana duermes conmigo? —Se notó en sus ojos y en su sonrisa las ganas que tenía de verme.
—Quiero aprovechar los últimos días a tu lado…




Capítulo 69

♥Bea♥

Me desperté con la música de mi móvil por un sobresalto en la cama. Miré la hora del reloj que a veces no me dejaba dormir por el ruido de las agujas. «Madre del amor hermoso, las diez y media de la mañana», pensé antes de coger la llamada de Dylan.
—Buenos días, princesa. ¿Estás despierta? —Me levanté de la cama sacudiendo la cabeza.
—Sí, claro. ¿Dónde andas? —Quise saber para ver el tiempo que tenía hasta que viniera.
—Estoy abajo con el desayuno.
—¿En serio? Te abro enseguida. —Más atento no podía ser.
Colgué la llamada, cepillé el pelo rápido, me mojé la cara y con el pijama rosita abrí la puerta todavía descalza.
—Madre mía, me he quedado dormida. Buenos días. —Sonreí al ver qué tenía sujetando con los labios.
—Buenos días. No pasa nada —contestó como pudo.
—¿Y esto tan rico? Entra, no te quedes ahí.
Traía una bandeja de cartón, tapada con papel de una pastelería, llevaba dos cafés con leche caliente en un lado y una rosa natural en su boca.
—Desayunos con amor a domicilio. ¿Coges la rosa? Es para ti —soltó de manera divertida y amorosa.
—¡Oh, gracias! Me encanta. Huele genial.
Fuimos a la cocina y dejó todo en la mesa. No faltaba ningún detalle. Nos sentamos sonrientes y comenzamos a desayunar.
—¡Dios, qué rico! ¡No me hagas esto a unos días de irme! Te voy a extrañar mucho. —Puse morritos.
—No te mereces menos, solo quiero dedicarte mi tiempo, ya que luego me va a cambiar la vida a mí también.
—¿Por qué dices eso? —Me entristecí un poco con un croissant en la mano. Me daba tanta lástima irme...
—Porque cuando termine de trabajar en el pub, las noches se me harán raras y largas. No te voy a tener, ni siquiera, los fines de semana y me he acostumbrado tanto a ti, que sé que me vas a faltar más de lo que me imaginaba.
—Oins. No me digas eso, que me cuesta más irme… —Me entristecí más aún.
—Es la verdad. No lo puedo evitar, aunque no te cuente la realidad, pero no me hagas caso. Es mi problema y tendré que aprender a vivir sin tu olor, tu risa y tus besos.
Me levanté limpiándome las manos, me senté en su regazo y lo abracé.
—No quiero que sea triste. Es el comienzo de mi trabajo como bailarina. Volveré, no te dejo solo, tranquilo.
—¿Te acordarás de mí? —Me fijó su mirada en mis ojos.
—Claro que te tendré presente y me faltarás cada día. Eres el único que hace que tenga sentido mi vida ahora mismo, pero debo mirar hacia mi futuro también. Nuestro futuro. —Besé sus labios y lo noté más calmado.
—Tienes razón, es solo un bajón al ver que ya nos queda poco tiempo para separarnos físicamente. Nunca querré frenarte. Soy tu impulso y tu apoyo, no un lastre.
—No digas eso. Te recuerdo que, gracias a ti, estoy luchando por mis sueños. No me imaginaba que sería fuera de Granada, pero en Barcelona voy a aprender mucho. Cuando vuelva, será para abrir mi propia academia. Es mi objetivo.
—Yo estaré a tu lado para lo que necesites. Me gusta que tengas las cosas claras y hayas tomado esa decisión. Me encontraré jodido al principio, pero después, disfrutaré de ti y recuperaremos el tiempo.
—Por supuesto, aunque no me he ido y ya tengo ganas de volver. —Sonreí.
—Por cierto, no te he comentado que me ha llamado el hombre que puntualmente se pone en contacto conmigo, para arreglar los ordenadores que tiene en su oficina. Está a punto de abrir una tienda de informática con un socio y quieren contratarme.
—¿En serio? ¡Qué alegría!
Una preocupación menos para el otoño y lo puedes combinar con tus clases de esquí en invierno. ¡Qué guay!
—Sí, la verdad es que estoy contento. Estaba preocupado por si me quedaba sin curro hasta invierno. Menos mal que se ha acordado de mí.
—Pues una cosa menos y encima, de lo que a ti te gusta.
—Eso es lo mejor, junto al horario. Estoy harto de trabajar por las noches. Me va a venir bien ese cambio.
—¿Cuándo empiezas? —Toqué su pelo alborotado para peinárselo un poco con la mano.
—En tan solo una semana más o menos. Me llamará y confirmaremos el día.
—¿Hola? —Se acercó mi hermano a la cocina.
—Hola, te presento a Dylan, él es Mark. —Me levanté de su regazo, se dieron la mano y lo invitó a sentarse para desayunar con nosotros.
—Gracias. No sé si molesto, pero este donut me lo llevo.
—No, hombre no. Siéntate con nosotros. —Hizo caso y se sentó sonriendo, mordisqueando el donut.
Comenzaron a hablar y a conocerse un poco mientras le hacía un café con leche.
—¿Sois pareja? —preguntó Mark sin cortarse.
Me miró, lo miré, sonreímos y solté.
—Nos estamos conociendo, pero es muy especial para mí.
—Y ella para mí —añadió Dylan.
—Eso está bien. ¿No te vas con ella a Barcelona? —No me esperaba esa pregunta.
Me di cuenta de que en ningún momento se lo propuse, pero no iba a formalizar algo de esa manera.
—Más quisiera yo, lo malo es que no puedo por el trabajo.
—Me da cosa que se vaya. Aun así, no quiere que deje a mi madre sola, si no, la acompañaba unos meses.
—Ya lo hemos hablado, no te preocupes. Estaré bien y tengo un piso reservado. Estoy esperando a que me envíen el contrato
—contesté.
—¿En qué zona está? —preguntó Dylan.
—Está por el Camp Nou.
—¡Qué buena zona te has pillado de Barcelona! —contestó sin quitarme el ojo de encima—. Recuerdo una vez que fui con unos amigos, el Barça perdió y uno de ellos, se enfadó tanto que nos dejó tirados y se marchó a Granada del disgusto que llevaba.
—Eso no lo sabía. No puedo con esa actitud cuando alguien se cabrea si no gana su equipo o se lleva un mal día por ello. No lo entiendo. ¿No ven que es solo un juego? —Se echaron a reír—. No serás de esos, ¿no?
—¡Qué va! Para nada.
—¿De qué equipo eres? —preguntó Mark.
—Me gusta el Granada y el Barça, pero disfruto también con Moto GP o la Fórmula 1, incluso, con los torneos de tenis o los partidos de baloncesto. Me gustan todos los deportes, me entretienen si no tengo nada que hacer
—contestó Dylan.
—Eres de los míos, a mí también me molan, pero solo verlos. Desempeñarlos ya es otra historia. —Nos reímos por la contestación de Mark.
—A mí las dos cosas. Aun así, hace tiempo que no practico nada, debería pillar la bici —añadió Dylan.
—Os veo muy entretenidos, aprovecho para vestirme. Ahora vuelvo —afirmaron los dos y continuaron hablando.
Daba gusto ver a mi hermano tan sociable y a Dylan tan abierto comentando sus gustos. Entré a la ducha, después me vestí con un vestido corto en tono pastel y me puse unas sandalias. El pelo lo dejé secar al aire, pero con un poco de fijador.
Salí del baño y accedí a la cocina de nuevo, no estaban. Fui al salón y tampoco. Me asomé a la habitación de mi hermano y los vi acomodados en la zona del escritorio.
—Ya estoy lista. ¿Qué hacéis? —Me entrometí.
—Me está enseñando el repertorio de juegos que tiene. Hace unos años me gustaba jugar en el ordenador al Resident Evil. Ahora que voy a tener más tiempo, voy a volver a jugar, pero online y con tu hermano a Fornite. Me va a enseñar.
—¿En serio? ¡Qué guay! Me alegro de que hayáis hecho buenas migas —comenté sin creérmelo por el cambio de mi hermano.
Lo veía contento, como si de pronto, hubiera hecho un amigo y supongo que era lo que necesitaba. Nos quedamos un rato más y después, nos marchamos directos a comer con sus padres a Soportújar.
En el coche de camino escuchando música de la radio, sonaba Contigo, de Antonio José. La cantaba al mismo tiempo y lo miraba. Me cogió de la mano y la puso en la palanca de las marchas. De vez en cuando la besaba y me encantaba.
—Aparte de escuchar bachata y reguetón, ¿qué cantantes te gustan? —preguntó.
—Me gustan muchos, pero destacaría a Álvaro de Luna, Dvicio, Beret, Camilo… Disfruto mucho de la música.
—Álvaro de Luna y Beret me gustan.
—¿Sí? Molan. Lo escucho a diario. ¿Sueles leer?
—¿Leer? El periódico por las mañanas, es broma. —Nos reímos—. No suelo leer mucho. ¿Tú sí?
—Yo leo muy poco, pero Alexa me enseñó a disfrutar de una buena novela romántica. Espero acordarme de pedirle algunos, ya que tiene cientos leídos en su casa.
—Si te gusta, aprovéchalo. Leer es satisfactorio. Yo no he encontrado el género que me llene.
—¿Y eso?
—La cuestión es que cuando he cogido un libro, lo abro por la noche y me quedo durmiendo con él en el pecho.
—Ah, claro. Del cansancio que llevas de todo el día, te duermes.
—Me relaja tanto, que se me cierran los ojos. Lo intentaré de día.
—Inténtalo.
—El thriller me llama más que otro género.
—Falta que encuentres uno que te mantenga despierto.
Llegamos a Soportújar. Aparcó el coche y me cogió de la cintura. Cuando entramos a la casa, su madre ya tenía la mesa puesta. La saludamos con un beso y se apreciaba su felicidad. ¡Menudo recibimiento tan cariñoso! Era un sol de mujer.
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♥Dylan♥

—¿Mamá, hace falta algo? —pregunté buscando la bebida.
—Siempre hace falta algo en una casa, pero para comer hoy no.
—¿Segura? —A veces pensaba que había algo y cuando lo buscaba no lo encontraba.
—No, hijo. Tienes Coca-Cola en el congelador para que esté muy fría, como a ti te gusta.
—Ah, vale. Gracias. No la veía y era por bajar a la tienda.
—Beatriz, ¿tú qué quieres beber?
—Tomo lo mismo o agua, me da igual.
Llené su vaso. La notaba un poco cortada. Mi madre era muy alegre y cuando hablaba, no paraba. Más que nada, conseguía que te sintieras en casa. Bea asentía con la cabeza y sonreía. Lo poco que habló fue para felicitar a mi madre por la comida tan sabrosa y contarle que en unos días se iba a vivir fuera. Mi madre indagó en el tema y Bea comenzó a soltarle detalles. Incluso, nos preguntó cómo nos conocimos y también se lo contó. Pasamos un rato a gusto. Por lo menos Bea no estuvo incómoda y cuando nos fuimos me habló de lo buena que era mi madre.
La vuelta a casa fue tierna, no dejaba de acariciarme el cuello. Lo que daría por retenerla y sentir esas caricias a diario...
Cuando llegamos a casa, sacamos a los perros, refugiándonos por las sombras que hacían los árboles. El calor era intenso. Al pisar el monte, solté a Bruno y a Kira, ya que no había nadie. Angie se quedó a la sombra con nosotros.
Abracé a Bea y teníamos las caras tan cerca, que escuchaba su respiración. Sentía que se me escapaba el aire y el ritmo del pulso cardíaco se elevaba al mirarla con su cara tan dulce. Pensar que no volvería a tenerla a milímetros de mi boca, se me hacía duro. Acerqué mi mano a su nuca, y con lentitud, pegué los labios en los suyos para sentirla de nuevo. Sabía que la iba a extrañar, que no iba a ser el mismo después de conocerla y haber pasado un verano mágico. Sería difícil esa separación. Era la primera vez que me daba pena que terminara. Estaba dispuesto a seguir con ella y adaptarme a la circunstancia de la distancia. ¿Por qué no era lo bastante especial como era ella para mí? Me consideraba adicto a su piel para liberarme como si nada.
De pronto, escuchamos un ladrido fuerte, parecía Kira. Me sobresalté y como Bea estaba con Angie, fui corriendo por el monte para confirmar si era ella. No los veía. ¿Dónde estarían? En muchas ocasiones los soltaba y volvían cuando les apetecía ir a casa. ¿Tanto rato estuve besando a Bea que les dio tiempo a alejarse?
Los nombré gritando varias veces, me apuré al no aparecer. Silbé de una manera que solo lo hacía con ellos, continuaba sin verlos. Me acerqué a un relieve y me encontré a la perra tumbada y aullando con unas piedras clavándose en un lado de su lomo.
—¡¡Kira!! ¿Qué te ha pasado? —La revisé como pude y, de primeras, no vi nada extraño.
La cogí en brazos, miré a Bea a lo lejos, estaba de cuclillas con Bruno y Angie. Mientras
fui hacia ellos, maldije la situación y a mí mismo por dejarlos sueltos. Estaba preocupado al ver a la perra dolorida y no reaccionaba cómo debía.
—¿Qué le pasa? —La noté bastante apurada.
—No lo sé, maldita la hora que la he soltado, ¡joder!
—No te culpes, ni te preocupes. Se pondrá bien.
—Vamos a casa y vemos qué le pasa.
Sin soltarla, llegamos y la dejé encima del sofá. No dejó de aullar en todo el camino.
—¡Mira! ¡Tiene sangre! —elevó la voz y observé bien.
—Ya ves, ¿cómo no me he dado cuenta? Voy a ver si tiene algo dentro o es un corte.
—¿Te ayudo? ¿Traigo algo? —Se apuró.
—Sí, por favor. Coge las patas para que no se mueva. Voy a por el botiquín para limpiarle la herida. —La dejé con ella calmándola.
Limpié la zona de la barriga y vi que tenía un cristal metido. Me preocupé más.
—¡Joder! ¿Cómo se lo ha clavado en ese punto tan delicado? Tengo que llevarla al veterinario. ¿Me acompañas?
—Claro, vamos. Dime qué necesitas.
—Voy a coger una toalla, su cartilla y tú cierras la puerta de casa.
—Vale. Ve con la perrita detrás y conduzco yo. Guíame.
—Está bien.
Continuaba igual, no se levantaba. Cada rato que pasaba me preocupaba más. Bea iba conduciendo tensa, y yo, entristecido y con impotencia en el cuerpo.
Al llegar al veterinario que solía llevarlos di el nombre de la perra y expliqué el caso. Nos hicieron esperar en una sala. Al rato, entré con Kira y Bea se quedó fuera. La dejé en la camilla y me dijeron que saliera.
—¿No te han dejado estar dentro? —Se extrañó y me puse nervioso.
—No. Me han dicho que era mejor que no estuviera. No me gusta ni un pelo quedarme fuera y no verla.
—No te preocupes, saldrá todo bien. —Puso su mano en mi muslo y me dio un beso en la cabeza.
Al cabo de un buen rato, salió el veterinario.
—Dylan, Kira está bien. Es menos de lo que me pensaba. El corte no es profundo, ni ha tocado ningún órgano, pero le he tenido que poner puntos. —Afirmé con la cabeza—. Vigila que no se rasque, le haces las curas normales y la semana que viene la traes. Quiero ver cómo se va curando.
—Vale.
—Si supura o se abre por lo que sea, la traes
enseguida.
—Por supuesto. ¿Por qué no anda? La escucho aullar. Me preocupa mucho, ya que me dijo que no era un corte importante.
—Vamos a ver, Kira está dolorida. Tener un cristal grande clavado en su piel, duele y se habrá asustado. Estaba cerca de la pata, puede ser por eso también. Ya puedes entrar a por ella, está tranquila, le he dado calmantes. No te preocupes.
—Gracias, Doctor.
Después de unas horas con tantos nervios, por fin nos encontrábamos en casa. Kira estaba más serena. Cenamos una ensalada rápida y verduras a la plancha.
Nos marchamos a trabajar al pub. Ya me encontraba un poco mejor. Era el típico que se apuraba cuando le pasaba algo a sus seres queridos. Los perros eran muy valiosos para mí y cualquier dolor que les notara, me afectaba. En realidad, era un hombre sensible y a la vez me consideraba fuerte, porque los problemas los solucionaba al instante por mucho que estuviera jodido. 
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♥Bea♥

Me sentía bastante rara por mucho que ya tuviera todo preparado. Dediqué esos días a hacer las maletas, disfruté de mi madre y mi hermano en cada comida. El tiempo con ellos era oro.
Estaba preocupada por Kira y preguntaba por ella cada vez que hablaba con Dylan. Con él era como si un imán nos uniera para no separarnos. Lo adoraba, me encantaba estar en su entorno, en la playa, en el pub y cuando estábamos con Alexa y Samuel tomando algo. Donde fuera, pero a su lado...
Cualquier excusa era válida para estar juntos. Sin embargo, estaba decidida a marcharme, y emprender una vida nueva por mi cuenta. Tenía que crecer y tal vez así lo conseguiría, o no, pero debía intentarlo.
También pensaba que, alejándome de Erik, estaba segura de que me sentiría mejor. Sin verle, ni escucharle, ni ver sus mensajes o intentos de besarme. A pesar de no olvidarle, decidí alejarme de él, para siempre.
Sabía que, aunque estuviera a 854 km de distancia de Alexa, Samuel y Dylan, hablaría con ellos día a día porque eran parte de mi vida.
La última noche en el pub y en Granada, (un día antes de irme a Barcelona), fue una despedida brutal, a lo grande. El jefe tiró fuegos artificiales en la playa y abrió varias botellas de Moët para todos los que quedábamos en el local cuando cerrábamos al público. Justo cuando iba a decir un discurso de despedida, el Dj puso música emotiva y me dio pena cerrar esa etapa tan bonita y divertida de mi vida.
—¡Chavales! —Alzó su copa—. Ha sido un verano muy bueno. Gracias a cada uno de los que hay presentes por vuestro esfuerzo y dedicación de cada día. Hoy, os marcháis varios de vosotros. Para mí todos sois iguales porque somos una familia, pero mi amigo Dylan y Bea han sido nuevos en la plantilla. Espero que hayáis estado a gusto y el año que viene queráis volver, porque os estaré esperando con los brazos abiertos. —Brindamos.
Me emocioné por sus palabras y por el abrazo tierno que me dio después con un fuerte aplauso de todos.
—Por supuesto que puedes contar conmigo, amigo. Nadie prepara los Daiquiris tan buenos como yo. ¿Verdad, Bea? —Nos reímos porque bromeaba, pero tenía toda la razón.
—Haciendo esta excepción, nos merecemos celebrar la fiesta hoy. ¡Invita la casa! —añadió Juanma—. ¡Ojo! Con madurez. ¿Eh?
Dylan preparó varios cócteles, y al ritmo de la música, bailaba Tabú de Pablo Alborán y Ava Max, clavándole la mirada y él, me ojeaba en varias ocasiones con ganas de venir conmigo. Lo acechaba y por eso, lo provocaba para que no tardara en salir de la barra.
—¡Ains, jooo! ¡Cuánto te voy a echar de menos! —comentó Alexa dándome un abrazo. Estaba emocionada.
—No te pongas así, que me vas a hacer llorar. Hoy estamos aquí para pasarlo bien. —La abracé.
—¡Vaya dos! —añadió Samuel sonriendo—. Tranquila, cariño. Que no se va fuera de España. La veremos cuando venga a visitar a su madre o iremos nosotros a Barcelona. No se va para siempre.
—Ya lo sé, pero de verla a diario a no tenerla, sentiré un vacío enorme. Es mi única amiga. —Se puso a llorar y con el dedo se secaba las lágrimas poco a poco para no desmaquillarse.
Al observarla con esa actitud la abracé de nuevo. Mi rostro risueño cambió en un segundo a tristeza y me emocioné sin poder evitarlo. De pronto, noté ese vacío interior al notar que tenía razón y no estábamos acostumbradas a estar separadas. Era normal cómo nos sentíamos. Un trago amargo que debíamos pasar una temporada y seguro que, una vez me vaya, nos adaptaremos a ese cambio.
—¡Ala! ¡Ya has conseguido que llore también! —me quejé.
—El próximo fin de semana ya nos estamos viendo. No será para tanto, chicas. Vamos a pasarlo bien. —Nos animó Samuel consiguiendo que nos riéramos—. Bea, saca a Dylan de la barra que ya no está trabajando.
Me sequé las lágrimas y fui a por él sin pensarlo ni un momento. Le hice un gesto con la mano y una sonrisa tierna y a los segundos, vino.
—Qué barbaridad, empiezan a pedir copas y no tienen fin. Menos mal que has venido. ¡Qué se sirvan ellos! —Me reí—. Coge tu Daiquiri y el de Alexa.
Sujeté las copas y fuimos dónde estaban ellos. Les dimos las suyas y bailamos riéndonos sin parar. Dylan no era experto todavía, pero había mejorado mucho y sabía moverse. Me encantaba el movimiento de trasero que llevaba al ritmo de la canción, Bésame de Valentino y Manuel Turizo. La cantábamos sin dejar de mirarnos ni un instante, como si no existiera nadie en el local y tuviéramos toda una vida para nosotros.
Me sorprendió al ver que se sabía la letra de la canción. Me transportaba a los primeros días de verano. Recordaba cuando nos conocimos y cómo fue fluyendo nuestra relación de algo más que amigos. Por mi mente pasó cada escena que tuvimos, cada palabra bonita, cada beso, cada caricia… ¿Cómo coño iba a estar sin él a partir de ahora?
No sabía qué iba a pasar, solo esperaba poder disfrutar de su piel, de sus labios, de su aroma, y sus encantos, toda la noche para mí. Sumando más momentos especiales a su lado, y así, complementar los recuerdos que estábamos gozando...
Sacándome de mi burbuja por un beso en los labios, mi corazón latió con fuerza al sentirlo sin esperarlo.
—Qué malo es crear un hábito con alguien. ¿Qué haré ahora sin tus besos con sabor a fresa? —Me hizo reír y nos fundimos en un abrazo tierno.
—Está claro que nos echaremos de menos, pero no será para tanto. ¿Estás preparado y contarás los días para volver a vernos?
Le cogí las manos y las acerqué a mi trasero para sentirlo más cerca.
—Sin ti no estoy preparado para nada. Como duele despedirnos, aunque sea un hasta luego. —Le cambió la cara—. Pero, ¿sabes que siempre estaré esperándote, verdad? —Sonreí y me besó.
—Lo sé. Eres el soplo de aire fresco que llegó a mi vida por casualidad, siempre te lo agradeceré. —Le acaricié el pelo, clavándole mi mirada sincera.
—¿Agradecerme a mí? No, para nada. Dirás que te dé las gracias por salvarme de creer que no podría volver a sentir, y tú has conseguido que lo haya vivido tan intenso a tu lado. Aunque haya sido corto… Pase lo que pase entre nosotros a partir de mañana, siempre me tendrás y nunca olvidaré este bendito verano.
Lo miré a los ojos sin una sonrisa en el rostro recordando que era cierto. Esa noche sería la última y por un momento mi mente me jugó una mala pasada porque me imaginé por unos segundos que ya había vuelto. Nos conocíamos desde hacía tres meses y parecía que fuera de toda la vida.
¿Cuándo me pegó tan fuerte por Dylan? ¿En qué momento fue? ¿Por qué no me había decidido antes?




Capítulo 72

♥Bea♥

Era tan placentero abrir los ojos por la mañana y verlo observarme con ternura mientras sonreía. Me acarició el pelo y después la cara con suavidad, me encantaba que lo hiciera de esa forma. Se ve que el cansancio y los pensamientos querían jugarme una mala pasada porque tenía ganas de llorar.
—Buenos días, mi dulce princesa. —Me dio un beso suave y deslizó su pulgar por mis labios—. ¿Estás preparada para empezar a cumplir tus sueños?
Me cambió el chip por un momento y me hizo sonreír al darme cuenta de que no tenía que estar mal. Desde pequeña, quise irme a Barcelona o a Madrid para aprender a bailar y abrir mi propia escuela de danza. Ahora que estaba en el camino de conseguirlo, ¿algo me frenaba? No debía consentirlo, tenía que ser fuerte y sentirme orgullosa porque mi intención era cumplirlo.
—Buenos días. —Tragué saliva y respiré hondo con los ojos cerrados, aprovechando el aroma que trasmitía Dylan—. Estoy preparada para comerme el mundo y hacer realidad mis sueños. Gracias por apoyarme tanto y abrirme los ojos. Hasta hace un instante he estado a punto de tirar la toalla sin ni siquiera haberlo intentado. Menuda soy…
—Eso sí que no. Hoy es tu día y mañana empiezas en tu nuevo empleo. Uno que te gusta de verdad y que a la vez puedes seguir formándote. No seas tonta y vete con la cabeza bien alta, sin mirar atrás…
Desayunamos con calma y sacamos a los perros. Me alegré mucho al ver a Kira recuperándose poco a poco. Luego Dylan me llevó a casa a por las maletas y a despedirme de mi madre y Mark.
No hablamos casi nada en el coche, no me soltó la mano en ningún momento y en la puerta de mi casa, ya noté una despedida más seria. Lo vi emocionado, pero intentaba disimularlo sin resultado, sus ojos no me engañaban. Lo notaba con inquietud por si no volvería a buscarlo más...
—¿Estás listo para tener a tu novia a muchos kilómetros de distancia?
—¿Cómo? —Se sorprendió bastante al haberle dicho que no estaba preparada para mantener una relación así. En realidad, lo que no quería era separarme de él.
Abrió bien los ojos, con una mano deslizándose hasta llegar a mi barbilla para alzar mi rostro y poder cubrir mejor mis labios con los suyos. Sentí un beso profundo, con lentitud y tan distinto a los que nos habíamos dado en otras ocasiones, fue precioso.
Por eso, me perdí un instante recorriendo su labio inferior con mi lengua, para después, escabullirla por su boca. De esa manera, demostraba que no era una despedida, sino un hasta pronto.
Cuando intenté bajar del coche, volví a dejarme querer al buscar de nuevo mis labios. Nos besamos con pasión y fuerza, sintiéndome recubierta por sus brazos. 
—Llámame nada más llegues, por favor.
—No te preocupes, serás el primero que lo sepas. Hasta luego.
—Hasta la noche, princesa.
Llegando al portal de mi casa con las llaves en la mano, fui a girarme para mirarlo y antes de hacerlo, me cogió por la cintura. Parecía que no nos podíamos separar. Me di la vuelta, nos fundimos en un abrazo y nos dimos los últimos besos. Me conmovió ese acto.
Al cerrar la puerta para acceder al ascensor, ya lo echaba de menos… ¿Cuándo volveríamos a vernos?
Habían pasado unas horas desde que se marchó Dylan, comí con mi madre y mi hermano. Me desearon lo mejor y me ayudaron con las maletas para bajarlas de una vez al coche. Nos abrazamos, no pude evitar que me saltaran las lágrimas, pero siempre con una sonrisa en mi rostro.
Fui directa a casa de Alexa y Samuel, me despedí de ellos con ternura y me dieron fuerzas para irme. Sabía que eran mi vitamina y me hacía falta verlos de nuevo antes de marcharme. Eran como mi aclimatación. Sabía que el fin de semana próximo vendrían y para eso, faltaba pocos días. Aun así, me daba lástima irme.
Me dispuse a conducir con la ayuda del GPS. Hice el camino escuchando música y en dos veces, paré en un área de servicio para hacer mis necesidades y cenar algo. Pedí un bocata de pechuga de pollo con queso y bebí una Coca-Cola, mi cuerpo necesitaba azúcar.
Cuando conseguí llegar al piso que alquilé y aparcar en un garaje, con calma subí las dos maletas. Estaba tan cansada, que las dejé a un lado y ya las guardaría en otro momento. Lo único que hice fue sacar lo que necesitaba esa noche, ver el interior del piso y familiarizarme un poco.
Encendí la tele de la habitación y me acosté en la cama una vez me duché y me lavé los dientes. Puse el programa de Buenafuente, y mi mente fue en dirección a casa de Dylan. Lo solía ver cuando estaba con él y me llovieron recuerdos inolvidables, convirtiéndose en una congoja en mi garganta que solté con rapidez.
Saqué mi móvil, vi nuestras fotos consiguiendo con eso que lo echara más de menos, sintiéndome en esa casa más sola que la una y con frío en el cuerpo.
Después de una hora sin poder recomponerme, ya estaba más tranquila, avisé a mi madre y a Alexa de que había llegado bien con un mensaje a cada una para después, contestarles al que me mandaron de buenas noches.
A Dylan quise llamarlo y escuchar su voz. No me quitaba de la cabeza sus últimos besos, se me clavaron en un rincón de mi mente para no irse nunca.
—¡Hola! Es tarde, ¿te molesto?
—¡Hola! ¡Qué alegría me das! ¿Has llegado bien? —preguntó con voz aliviada—. ¿Molestarme? Para nada. Estaba esperando a que me llamaras. Ahora estoy más tranquilo al escuchar tu voz.
—Te iba a mandar un mensaje, pero al estar viendo Buenafuente, quería escucharte.
—Yo también, y no te imaginas cuanto…
—¿Sabes? Ya te estoy extrañando. —Suspiré.
—Me alegra escuchar eso. Yo más aún… Ahora descansa, desconecta de todo e intenta dormir. Si me necesitas a cualquier hora, no dudes en llamarme, estaré feliz de charlar contigo.
—Vale. Mañana te cuento mi primer día. Por cierto, lo mismo te digo, si me necesitas para lo que sea, llámame o mándame un mensaje, lo veo antes que un email. —Nos echamos a reír.
—De acuerdo, Beatriz Maciá. Gracias por estar en mi vida y ser mi rayo de luz. —Sonreí al pensar que así comenzó nuestra historia.
Con una simple tarjeta de contacto y un cartel publicitario, sin imaginarme que Dylan se colaría en mi corazón, ¿para no marcharse nunca?




Capítulo 73

♥Dylan♥

Las dos primeras semanas de septiembre sin Bea, fueron grises. Cada noche me costaba dormir, las pasaba en vela y a la mañana siguiente me notaba desorientado. No me centraba arreglando los ordenadores o atendiendo a los clientes. Sabía de ella cada día, pero no era lo mismo. Me sentía perdido, raro, sin ganas de hacer nada, solo quería ir a buscarla… Cuando hablábamos, disimulaba para que no me notara el estado anímico de mierda que arrastraba. Intentaba darle las fuerzas que me quedaban. Dolía el vacío que me había dejado, buscaba cada recuerdo cercano y los veía lejanos…
La herida de Kira no curaba por dentro y por más medicina que le daba, seguía supurando. La trasladé al veterinario y este, me dijo que no me preocupara, era normal, pero no me quitaba la presión que tenía en el pecho por verla padecer… Aun así, hacía caso a cada recomendación clínica. Ese tema lo estaba llevando bastante mal.
Al fin, conseguí más de cien mantas, toallas, sábanas y todo tipo de abrigo para la protectora. La gente se volcó más que en cualquier año. Eso me mantenía ocupado y no pensaba tanto. El dueño no dejaba de agradecerme cuando le llegó el envío, por el buen acto que tuvimos. Estaba listo para que los animales pasaran el invierno sin frío.
Tenía los ojos cerrados, pensando en que no me había llamado Bea. Quedamos en que lo haría por la noche, pero esa vez, se ve que no se acordó por las horas que eran.
Me sentía más cansado de lo normal, no había dejado de hacer cosas durante el día y me quedaba dormido con Angie en el sofá, viendo Buenafuente.
Con los ojos cerrados y relajado, me sobresaltó la vibración del móvil. Estiré la mano, lo cogí y al ver el nombre de Bea en la pantalla, mi corazón se encogió.
—¡Hola! ¿Qué tal el día? —pregunté mirando su sonrisa. Era una videollamada. La veía acostada en el sofá con el pijama puesto.
—¡Hola! ¿Y esa carita? ¿Estás bien?
—Sí, claro. Estaba cerrando los ojos.
—Perdona por molestar tan tarde. Hoy he salido con los compis a cenar y mira qué horas se me han hecho. Pero necesitaba verte.
Sus palabras me dejaban tranquilo. Mantenía en su rostro su maravillosa sonrisa que tanto anhelaba.
—Si sales es normal que se haga tarde, no te preocupes. Te agradezco que me llames a la hora que sea —contesté sonriendo.
—Por cierto, este finde tampoco podré ir. Antonio dice que el mes que viene los libraré enteros, pero no me asegura nada.
—Bueno, aguantaremos dos semanas más. —Me entristecí sacando para afuera el morro inferior como un niño pequeño.
—Lo que daría por estar ahí con vosotros. —Su sonrisa se apagó.
No podía permitirme dejarla triste, ni aparentarlo yo. Debía darle fuerza e ilusión. Como fuera tenía que quitar hierro al asunto y cambiar de tema.
—Nosotros también. Pero piensa que un día más, es un día menos para volver a vernos.
—Eso es verdad. Ya va quedando poco... ¿Kira cómo está?
—Bueno, parece que le cuesta cicatrizar la herida, pero me ha dicho el veterinario que no me alarme.
—Pues genial. Él entiende de eso y si te ha comentado que no te preocupes, será porque es normal. Kira es fuerte y se va a poner bien en nada.
—Eso espero. Bueno, ¿y tú qué tal? ¿Cómo llevas las clases?
—¿Las clases? Genial, no me creo que vaya tan bien todo. Quitando la ansiedad que no se me pasa cuando estoy sola en casa. Además, no os tengo cerca, y eso se hace pesado con solo dos semanas que llevo aquí.
—Intenta entretenerte con cosas que te gusten. Debes tener la mente ocupada y cuando te den esos ataques de falta de aire, respira lo más hondo posible varias veces hasta que te tranquilices. A veces está todo en la mente.
—Es que pienso más de la cuenta. Intento hacerte caso, con la respiración y cuando tengo algún miedo, pienso: «¡Fuera de aquí!», y parece que funciona, pero otras no.
—¡Ah! Me alegro mucho de que te alivie. Es cuestión de práctica y al final desaparecerán. ¿Pero estás bien?
—Me ayuda la academia, vuestras llamadas y ver cada noche Buenafuente, me imagino que estás a mi lado como siempre. Gracias por tanto. Si no fuera por ti…
—No me des las gracias por nada. Dedícate a vivir y a disfrutar. Estamos en este mundo de paso. Elimina lo que te hace sufrir y lo que te haga feliz, no lo sueltes…
—Me encantan los mensajes positivos que siempre me transmites. Ojalá tuviera tu energía.
Si supiera que yo también tenía mis bajones y la positividad no la encontraba en muchas ocasiones, no me diría eso. Todo para que ella lo llevara mejor que nadie. Con eso estaba conforme, verla feliz y cumpliendo sus sueños.
Nos despedimos con un beso en la pantalla. Me demostró cuanto me echaba de menos con los ojos húmedos y una sonrisa preciosa. Desde que era un adolescente, no expresaba mis sentimientos por miedo. Solía demostrarlos, sin embargo, decir «te quiero» a alguien, me costaba mucho. Era algo superior a mí, pero en el fondo sabía que la quería y ella, tenía que saberlo en algún momento por mí.




Capítulo 74

♥Samuel♥

Pasaron cuatro semanas desde que se fue Bea. Alexa no salía del bache de la tristeza. No era lo mismo sin Bea cerca, sin su forma de ver la vida, su energía, o nuestras conversaciones liberales. La echábamos en falta de verdad.
Con mi ayuda, Alexa consiguió adoptar un perro de la protectora. Lo llamó Copito al ser pequeño, peludo y con el pelaje de color blanco. Yo no quería perros en casa, pero al observarla tan mal, consentí que lo trajese para que le ayudara. Al final, me encariñé con él y nos pasábamos horas jugando y paseándolo. Sentí que éramos una familia. En realidad, nos unió más y no sé por qué, pero Martina un día me sorprendió al quedarse con nosotros a raíz de saber la existencia del perro. Fue cambiando su actitud poco a poco con Alexa. Otro día, vino a merendar a casa mientras contemplábamos los dibujos animados. Le encantaba Lady Bug y a nosotros nos gustaba verlo con ella y comentar cada capítulo. Disfrutamos mucho los cuatro juntos.
También venía mi madre algunas tardes y a Martina se la veía una niña feliz con nosotros. Me daba cuenta de que cuando estaba con Lucía, era otra niña. Como si viviera resentida o infeliz. Eso me preocupaba bastante. No debía dejar el tema pendiente, quería saber el motivo de su actitud. Por eso, hablé con ella delante de Alexa, pero antes, disimulé.
—Cariño, ¿quién te ha llamado antes? —pregunté a Alexa.
—El de la inmobiliaria de Madrid para informarme que ya han alquilado la casa de mi abuela.
—¡Qué buena noticia! Un calentamiento de cabeza menos.
—Pues sí, porque veo tantas noticias con okupas dentro de los pisos que era un tema que me preocupaba.
—Sí, está el sistema jodido. Alguien debería hacer algo para solucionarlo —añadí—. En fin, no te preocupes ya por nada.
—Ya estoy tranquila y encima, ese dinero para la boda nos vendrá genial —afirmé y la besé.
—Martina, ¿por qué no quieres ir a Italia? Allí tienes el colegio y a tus amigos. Deberías estar yendo porque las clases han empezado. Estás perdiendo curso y eso no me gusta —dije sentándome a su lado.
—Papá, para que se rían de mí, no voy a volver, y si vuelvo porque me obliga mamá, me escaparé. —Se cruzó de brazos.
Me quedé mirando a Alexa y ella se quedó callada, al haber sentido algo parecido cuando era pequeña, entendí su mirada.
¿Mi pobre niña también estaba recibiendo bullying en el colegio? Qué lástima y coraje me daba. ¿Por qué hay niños que hacen sufrir a otros? ¿Con qué derecho lo hacen? ¿Cómo se permiten esas actitudes? Qué impotencia me daba escuchar eso de mi hija y no poder hacer nada.
—¿Eso te hacen, cariño? —pregunté serio—. No lo consientas, pero tampoco te alejes. Ellos son cobardes por tratar mal a los demás para sentirse superiores. Tienes que ir al colegio con la cabeza bien alta y demostrar que Martina no tiene miedo a nada.
—Papá no quiero que me peguen, no he hecho nada. 
—No. Claro que no. Si te hacen daño, hablo con tus profesores y se lo comunico. Esto no puede quedar así. Que por culpa de unos tengas que perder enseñanza.
No podía mantener más la conversación, el grado de control se iba desvaneciendo mientras me imaginaba a mi pobre niña asustada.
Intenté terminar la tarde lo mejor posible. Copito lamía sus pies y ella se reía.
—Papá, ¿por qué no puedo quedarme a vivir aquí?
—Ojalá pudieras quedarte con nosotros, pero no depende de mí. Solo de tu madre.
—¿Solamente de mamá? ¡Pues no quiero ir con ella! —elevó la voz.
—Cálmate, por favor. Voy a hablar con tu madre, para saber qué podemos hacer.
—Gracias papá, tú sí me quieres de verdad.
—Ven a mis brazos, mamá también te quiere. —La abracé con ternura y sentí lástima por tener que escuchar eso de una niña. Me dolía el alma.
Por la noche, la nena quiso quedarse a dormir. Le pedí permiso a Lucía y la dejó. Después de cenar, sacamos los tres al perro, y al rato de volver, Martina se quedó durmiendo en el sofá. La observé, no sabía qué era lo correcto para que la niña no tuviera que pasar por malos tragos por culpa de nosotros o lo que le estaba pasando en el colegio. ¿Qué debía hacer? Hablé con Alexa y al decirme que era cosa de Lucía y mía, la llamé al instante.
—Hola, Lucía. Buenas noches.
—Dime, Samuel. ¿Martina está durmiendo, verdad?
—Sí, está acostada. Por eso te llamo.
—¿Qué pasa? —Le conté todo lo que nos dijo la nena—. No hagas caso, está llamando tu atención.
—¿Qué no haga caso? La niña no está bien en el colegio, le hacen bullying y tiene miedo. ¿Y quieres que lo ignore?
—No es eso.
—No quiere volver, Lucía. ¿No lo entiendes? —pregunté alterado.
—Es una niña caprichosa. Le hemos consentido todo desde pequeña y como ahora yo no lo hago, pues miente.
—¿Cómo que miente? —Cada vez me alteraba más.
—La he llevado a psicólogos y no ven nada extraño. El problema es la figura paternal que la echa en falta, pero en el colegio está bien. Hablo con sus profesores cada dos por tres y la notan como siempre.
—Lo siento, pero me cuesta creerlo. Tendrías que ver cómo se pone. ¿Qué hacemos?
—No lo sé.
—No puedo quedarme parado, ¿vas a dejar que haga algo?
—Claro que no, Samuel. Nos volvemos esta semana y no hay más que hablar sobre este tema —comunicó alterada—. Tranquilízate que no es nada.
—No digas que me calme. Es imposible en esta situación.
—No podemos hacer nada, ya te lo he dicho.
—Déjame a la nena una temporada, por favor. Soy capaz de llevarla a Italia yo mismo en unos meses y así, no te molestas en venir a por ella.
—No, no insistas. La nena se viene conmigo. —Me estaba poniendo nervioso y no sabía qué decir para convencerla. Era dura de mollera.




Capítulo 75

♥Bea♥

Desde que estaba en Barcelona, la misma ansiedad convivía conmigo. Era un problema que se agravaba conforme pasaban los días. No podía casi controlarla, pero la intentaba calmar con lo que fuera, aun así, no desaparecía nunca.
Las primeras semanas fueron difíciles de llevar. No me rendí en ningún momento ni dije mi realidad. Una vez, me asusté y estuve un día a punto de ir al hospital. No había manera de calmarme y al preocuparme por cómo me sentía, me faltaba más el aire. Las ganas de llorar eran continuas, y me acostaba en la cama, pero no lo solucionaba hasta que me metía debajo del chorro de agua de la ducha y después, me tomaba dos tilas, por no tomarme pastillas. Mantenía la respiración y me calmaba poco a poco.
Estaba agotada, pero habituada a la rutina que había creado en mi presente. El mes y medio que llevaba en Barcelona se pasó rápido. Por las mañanas me levantaba, me duchaba, me tomaba un café con una tostada de mermelada de fresa y aguantaba hasta la hora del almuerzo. A las nueve y media salía de casa dirección al trabajo y llegaba a las diez.
Recargaba las pilas en la academia con los compañeros, antes de empezar la siguiente clase con mis alumnos. Mi mente por el día se centraba en el trabajo. Comía con Priscila en mi casa o en la de ella, hasta que volviéramos por la tarde a dar clases o a recibirlas. No paraba. Aprendía rápido y más de lo que me imaginaba. Cuando me vieran Alexa y Samuel, fliparían del nivel que estaba cogiendo. Eso me motivaba mucho, solo por poder abrir mi propia academia. Cada dos por tres visualizaba en mi cabeza el cartel. «Baila con Bea».
Priscila era profe de salsa y de bailes de salón. Hacíamos el mismo horario, compaginamos tanto en gustos que nos hicimos uña y carne. Gracias a su amistad, llevaba mucho mejor mi soledad en la gran ciudad. Era de Madrid, y quería terminar el mes de octubre para venirse a mi piso y compartir gastos. Yo lo prefería, porque cuando estaba en casa, aparte de ver Buenafuente y acordarme a cada rato de Dylan, lo pasaba mal al no poder ir a Granada. Por las noches es cuando nos hacíamos una videollamada y por lo menos lo veía por la pantalla. Lo único que últimamente lo notaba un poco serio.
Esa noche, cuando lo llamé, no me lo cogió. Insistí más en la llamada y no recibí ni un mensaje. Me quedé suspirando, nerviosa y volvió a acompañarme la ansiedad.
Como no localizaba a Dylan, llamé a Alexa, necesitaba verla y escucharla. A los dos toques de sonar, la vi en pantalla.
—¡¡Hola, mi niña!! —La noté muy contenta.
—¡¡Hola!! ¿Qué tal estáis? —pregunté. Se asomó Samuel con el perro y nos saludamos.
—Por aquí bien. ¿Y por allí? ¿Antonio te deja más libre? —preguntó él. 
—¿Más libre? ¡Qué va! Ahora dice que hasta navidades estaré así. Trabajo las mañanas con los sábados incluidos. Las tardes son para aprender y los domingos porque está cerrada la academia, si no, también me haría ir.
—Jolín, Bea. Yo pensaba que podríamos vernos los fines de semana… No te imaginas lo mal que lo paso sin ti. —Se emocionó y yo me mantuve firme. No caí.
—¡Qué no te mienta! Con Copito y conmigo, se mantiene bastante ocupada y no le da tiempo a pensar en más. —Se metió Samuel y me hizo reír.
—Alexa, tranquila. Solo queda un mes y medio para que nos podamos abrazar. —Suspiró.
—¿Mes y medio todavía? Como si fuera una semana… —Puso carita de tristeza.
—¡Eso pasa en nada, chicas! —añadió Samuel—. Pues mira, aunque trabajes el sábado, nosotros iremos a tu casa y cuando estés en la academia, vamos a conocer parte de la ciudad. ¿Qué te parece?
—¿En serio? —Me sorprendí—. ¡Claro! Lo que no entiendo es cómo no habéis venido antes —dije.
—Ya… nos sabía mal que no tuvieras descanso, y al no decirnos nada, no se me ha ocurrido hasta ahora.
—¡Qué dices! ¡Qué tontos! Esta es vuestra casa, no os tengo que pedir nada. Os dejo luego la ubicación y cuando podáis venís. No os imagináis lo contenta que me habéis puesto.
—¡Yo también! Nos organizamos y nos veremos pronto.
—Genial, ¡no tardéis, por Dios! Por cierto, ¿veis a Dylan?
—Hace poco comimos juntos. Ese día te llamé, pero no lo cogiste y llamaste por la noche.
—Jo, qué pena no haberos visto a los tres juntos.
—Habrá tiempo para eso, ¡qué no es el fin del mundo! —Me volvió a hacer reír él. Cuánto los echaba de menos...
Después de despedirnos al estar echada en el sofá, se ve que al rato, me quedé dormida por los relajantes que me había tomado. Me desperté al día siguiente con la tele encendida y acostada de la misma postura en la que me acomodé.
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Miré el móvil de buena mañana, no había sonado todavía la alarma. Estaba un poco desorientada, me levanté y me duché. Cuando me espabilé, con el café hecho y quemando, envié un mensaje a Dylan igual que cada mañana desde que nos separamos.
Yo:
Buenos días, mi niño.
Un día menos para poder vernos.
¿Cómo estás? Anoche te eché más
de menos que de costumbre.
No me contestó, no me atreví a llamar por si molestaba y me fui a la academia con la incertidumbre.
—¿Qué te pasa hoy, bella? —Priscila se percató de que no estaba bien.
—¿Tanto se me nota?
—¿Si se nota? Tienes la cara larga, estás seria, cuando siempre entras por la puerta risueña y se ve que te preocupa algo.
—Jolín, pues intentaré cambiar la cara, o ponerme una careta, porque si no sé nada de Dylan, voy a estar con este rostro todo el día.
—¿Qué le pasa a tu chico?
—No lo sé. Por eso estoy así. Desde ayer por la noche no sé nada de él. ¿Cómo estarías tú?
—Espera, sé más paciente. Te llamará y te contará todo. Piensa que está bien, tranquila.
—Bueno, luego nos vemos y te cuento. Voy a entrar a clase.
Me guiñó un ojo y nos despedimos.
Una vez dentro, cuando ya calentamos un poco. Me dirigí a mis alumnos, preparados por parejas a la espera de mis órdenes.
—Hoy vamos a perfeccionar la técnica de los giros. Empezamos por no olvidarnos de lo más básico, para que no puedan provocar falta de coordinación. Es muy importante que los tengáis en cuenta. Después, debemos controlar qué ocurre con nuestros pies. ¿No os pasa que al girar nos olvidamos de lo que estamos haciendo? Sobre todo, al comenzar —afirmaron todos—. La tendencia suele ser hacer los giros de bachata con una, con dos y hasta cuatro. También, corremos el riesgo de perder el ritmo de la canción y que nos quede una figura que de cara, a ser vista desde fuera, parezca caótica. Para evitar esto, la estructura del giro debe ser igual que la de un paso básico. (Uno-dos-tres-punta). —Lo demostré—. Solo cambia la posición de nuestros pies. Buscad vuestro propio eje y girad sobre él para garantizar la estabilidad. ¿Me entendéis?
—Síííí, profe. —Parecía que lo tenían claro, tenían interés y lo practicaban.
—Ya veo que lo tenéis claro. Continúo. Os recuerdo que si el giro implica que los brazos estén estirados hacia arriba. Esto genera que perdamos nuestro punto de apoyo y, por tanto, perdéis estabilidad. Es importante saber que, al coger una cierta velocidad, debemos mantenernos anclados al suelo. De esta forma, conseguimos mantener bajo el centro de gravedad y nos quedará una vuelta estable. Para ello, mantener las piernas tonificadas, así como los tobillos, y flexionadlos. Contraer el abdomen y permitid que los movimientos sean firmes, pero fluidos. No quiero que el giro os quede demasiado rígido. ¿Alguien tiene alguna duda? —negaron todos—. ¡Pues practicadlo! Ahora vuelvo.
Cuando salí de la clase dirección al baño mirando la pantalla para buscar el chat de Dylan, me tropecé con Antonio.
—¡Perdona, Antonio! Voy al baño.
—No te preocupes, Beatriz. Ahora que te pillo sola, me gustaría hablar contigo. ¿Tienes mucho qué hacer o podemos comer luego? —Me quedé pensativa con la mirada clavada a sus ojos. ¿Qué querría mi jefe?
—Pues… podemos hablar ahora, si es un momento, están practicando unos giros.
—Mmm. Mejor comemos. ¿Te parece o tienes algo mejor que hacer?
—Hombre, suelo comer con Priscila. ¿Pasa algo malo?
—No, no para nada. ¿Y cenar después de las clases?
—¿Cenar? —Se me hizo bastante extraño—. No puedo.
—¿Por qué? —indagó un poco—. Propón lugar, día y hora y allí estaré. —La cara que puso me chirrió.
—Mañana, a la hora de almorzar en el bar de enfrente —dije yéndome un poco rápido—. Te tengo que dejar, que llevan un rato solos.
—Pero… ¡Bea! ¡Algo íntimo, mujer!
—No suelo dar confianzas a mis jefes fuera del trabajo… —Se rio mientras me marchaba para clase.
Al final, por el momento, no supe de Dylan y eso me fastidió. Antonio se quedó mirándome y yo entré a mi clase sonriendo.
Cuando ya terminé mi jornada laboral, me fui con Priscila a su casa, ese día le tocaba cocinar. Al tener la cocina junto al salón, me quedé en el sofá y mientras hablábamos de unos sucesos que le ocurrieron en sus clases, yo llamaba a Dylan. No llegué a localizarlo, después de cuatro intentos, dejé de insistir. Cuando las viese, estaba convencida de que me llamaría.
Comimos sin prisa esa vez, descansamos un poco y volvimos a la academia. Me encantaba cómo el profe cubano nos daba clase. Tenía guasa para explicar los pasos o los giros. Cuando practicaba conmigo eligiéndome al azar, se me pasaba la tarde volando y anochecía antes.
Después de mi rutina diaria, mi cuerpo solo me pedía descansar. No tenía ganas de nada. Bueno sí, de Dylan y de llegar a casa, quitarme los tacones de baile, meterme en la bañera, cenar algo y acostarme para ver la tele y reírme un rato con Andreu, hasta quedarme dormida.
Estando en anuncios, volví a llamar a Dylan, al no cogerlo, le escribí.
Yo:
Buenas noches, mi niño.
Hay una cosa que estoy llevando mal,
la ansiedad. No puedo controlarla.
Vuelvo a sentirme sin aire y que el corazón me estalla.
Hoy ya me he tomado las valerianas que tocaban, pero
parece que mi cuerpo se ha acostumbrado a ella y
ni se inmuta, porque no me relaja nada…
Creo que no saber de ti, es un motivo para sentirme así.
Necesito escuchar tu voz. ¿Te ha pasado algo?
Llámame, por favor. Estoy muy preocupada.




Capítulo 76

♥Dylan♥

Llegué a la cama de Kira y no estaba allí. La busqué hasta verla acostada en el suelo a un lado del salón y hecha una bola. La llamé, pero no reaccionaba. Bruno y Angie se acercaron, la lamieron y al ver que no se movía, fui y la acaricié. La noté fría y me saltaron las lágrimas de sopetón. Después de unos maravillosos años juntos, llegó el día de nuestra separación. No podía asimilarlo, era muy doloroso verla así.
La noche anterior, la noté demasiado cariñosa, pegada a mí en el sofá. Justo en ese instante, me di cuenta de que vino para despedirse, ¿cómo no lo supe en ese momento? ¿Por qué nos dejó sin más? La herida estaba casi curada, y se había tomado los antibióticos. Estuvo unos días supurándole un poco la zona, pero de eso a ¿no despertarse nunca más? Qué dolor más grande, me dejó un vacío indescriptible, no podía creérmelo ni podía aceptarlo.
Me desmoroné con mi vida, por eso localicé al veterinario y me dijo lo que debía hacer. Fui incapaz de ir a la oficina a trabajar. Llamé a mi jefe con toda la confianza del mundo, le expliqué el caso y él mismo, me dijo que estuviera un par de días en casa. Ni me lo pensé. No podía concentrarme, mis pensamientos solo los ocupaba Kira.
Quien haya pasado por eso, me entenderá, quien no, pensará que exagerado soy... Pero ¿sabes qué? Que así lo sentía yo.
La despedida fue traumática, abrazado como un niño, llorando sin consuelo. Intentaba quedarme con lo bueno, con lo feliz que fui a su lado y el cariño que me regaló durante un tiempo. Mi intención siempre fue cuidarla y que no le faltara de nada cuando la saqué de la protectora.
No me sentía preparado, pero quise cavar un hoyo en mi patio para enterrarla y tenerla conmigo cerca. Puse en un retal de madera con rotulador negro.
«Siempre en mi corazón, pequeña.
Nunca te olvidaremos».
Me quedé con la angustia y los ojos hinchados por un rato mirando la tumba. No pude hacer nada más, me podía la tristeza y la ansiedad...
Avisé a mi madre, le di la noticia y me pidió que fuera a su casa unos días con Angie y Bruno. Le hice caso. Necesitaba otro aire para poder recomponerme un poco. Aproveché esos dos días que no trabajaba, más el fin de semana que lo empalmaba.
Roto de dolor, preparé la mochila, la comida de los perros y fui a Soportújar. Cuando estaba llegando, me di cuenta de que no cogí el móvil. Era imposible tener todo controlado, ni tenía fuerzas suficientes para volver.
Estuve los cuatro días refugiado con mis padres. Lo único que hacía era caminar por el pueblo, echando de menos a Kira y tirado en la cama de la habitación con la tele de fondo, mi careto serio y mi mente ida…
El lunes me sentí un poco mejor al volver al trabajo. Como no encontraba el móvil, dejé a los perros en casa y me marché sin él, pero al no saber de Bea, hacía que me hiciera falta en ese momento. Un abrazo confortable, cariñoso como los que me daba. Su compañía y sus risas eran mi vitamina para sentirme bien. Lo regalaba todo por tenerla en esos tristes momentos.
Se me pasó deprisa la jornada laboral. Cuando llegué a casa, antes de sacar a los perros, busqué el teléfono por todos lados. No había manera de encontrarlo. Decidí dar un paseo, después de comer y al escuchar una notificación, giré el cuello en busca de ese sonido. Me levanté y al agacharme enfrente del sofá, metí la mano debajo de la mesita y ahí estaba el móvil. No me imaginaba cómo se pudo meter allí, pero eso no era lo importante. La batería me la encontré agotándose, lo puse a cargar un rato corto y vi que había doce llamadas de Bea y dos mensajes. La llamé enseguida preocupado, si esperaba un poco la pillaría en clases y hasta la noche no podría localizarla.
—¡Hola, mi niño! ¡Cuántos días sin saber de ti! ¿Estás bien?
—Hola, princesa. Buf… —No me salieron las palabras, estaba aguantando una congoja para tragármela y no soltarla.
—¿Qué pasa? —El tono era de preocupación.
—Es Kira…
—¿Qué le pasa a Kira? No me asustes.
—Ya no está conmigo, nos ha dejado. —Tragué saliva.
—¿¿¿Qué??? —elevó la voz —. ¡Noooo! ¡Si estaba mejor! —Se puso a llorar y yo detrás. —Sabía que algo no andaba bien, pero no pensaba que sería esto… ¿Cómo estás tú?
—Imagínate. —Intenté tranquilizarme.
—Jolín, que pena no poder estar contigo ahora mismo. Estoy por mandarlo todo a la mierda y volver, no puedo más.
—¡No! Ni se te ocurra —pedí para que entrara en razón.
—¡Ay, Kira, angelito mío! ¿Cuándo ha sido? —Le conté todo.
—Es ley de vida, todos llegaremos a ese punto. Por eso hay que disfrutar y vivir la vida sin dejarnos nada por realizar. Así que ni se te ocurra dejar tu sueño —transmití motivación.
—Es que te echo tanto de menos… Pensaba que era de otra manera y que tendría más tiempo para mí y poder bajar a Granada sin problema, pero no. Parece que esté retenida. Se me hace cuesta arriba todo.
—Lo sé. Aun así, no se puede hacer nada. Tendremos que aguantar. Yo también te echo mucho de menos, sin embargo, es lo que hay. Me jodo y punto. —Intenté quitarle hierro al asunto para dejarla tranquila.
Si le dijera la realidad, que me moría por verla, por tenerla, por sentirla, por volver a besarla o abrazarla y no soltarla nunca… pero no podía decírselo, en vez de darle fuerzas se las quitaría.
—¿No puedes venir un fin de semana? Te vienes con Angie y Bruno. Me harías muy feliz.
—No me lo repitas dos veces, porque el viernes iría con los ojos vendados.
—¿Harías eso por mí? —exclamó demasiado alegre.
—Por supuesto, también te necesito con urgencia. Es la vez que más separados hemos estado y te extraño un mundo.
—Te quiero. No lo dudes. —Me dijo por primera vez y me llegó al corazón.
—No lo dudo, princesa, pero yo te quiero más —añadí y me sorprendí de mi mismo al soltar la palabra tabú.




Capítulo 77

♥Samuel♥

Por fin cogimos la fecha para casarnos. Sería el próximo junio. No queríamos hacer una ceremonia por todo lo alto, con algo sencillo en la playa, nos conformábamos. Estuvimos viendo cáterin, adornos, trajes, fotógrafo y poco más por el momento. Por las noches nos dedicábamos a mirarlo por internet y así, nos quedaba claro qué queríamos cada uno. Solo faltaban diez meses para poder unir nuestro amor.
Por otro lado, decidí volver a la universidad y terminar de sacarme la especialidad de Historia del Arte. Fue un impulso en hacerlo y gracias a la motivación que me dio Alexa. Quería que terminara lo que había empezado años atrás. Sabía que era mi sueño y me apoyó a perseguirlo. Me acompañó a la universidad para rellenar la matrícula y empezar por las tardes. Me sentía bastante ilusionado y agradecido porque si no fuera por su cabezonería, ni lo hubiera intentado.
Lucía y Martina, se tenían que haber ido hace semanas, pero todavía dudaban si quedarse a vivir en Granada o volver a Italia. Mientras tanto, la nena perdía clases y su madre lo consentía. A mí no me hacía gracia que fuera tan indecisa y tuviera tan poca responsabilidad. Cada vez que se lo comentaba, me decía que no las quería allí y que se irían pronto.
Mi hermana Sara les dejó la casa un tiempo más, pero un día, ya no aguantó y me dijo que invitó a Lucía a buscar otra dónde vivir, porque quería hacer la mudanza y no pagar más alquiler en Madrid.
Esa misma tarde, Lucía se presentó enfurruñada, en mi casa por primera vez, traía maletas con ella. Me sorprendí porque creía que no sabía dónde vivía ni mucho menos que llegara lista para viajar. Martina estaba con Alexa y Copito paseando, mientras yo, recogía la casa.
—¿Dónde está Martina? —preguntó con sequedad.
—Buenos días, ¿no?
—Buenos días para ti, ¿dónde cazzo está Martina? —Su actitud y sus prisas no eran normales. Parecía rebotada.
—¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —Quise saber.
—No te importa, Samuel. Nos marchamos ya, o perderemos el avión.
—En ningún momento me has dicho que os fuerais hoy. Tenía planes con Martina para llevarla a Barcelona el fin de semana y a mi madre le gustaría despedirse.
—No puede ser, si queréis verla lo hacéis por videollamada o vais a Italia. Dile que salga o entro a buscarla. —La cogí de los hombros para que entrara en razón.
—Espera un momento. Dime qué pasa. ¿Por qué tienes tanta prisa?
—Samuel, por favor. Tu hermana me ha dicho que nos marcháramos cuanto antes.
—Bueno, pero no hace falta que os vayáis corriendo. Piensa que donde vive paga un alquiler y quiere preparar la casa para la llegada del bebé. De todas formas, seguro que puede esperar unos días más.
—Ya lo sé. Me he quedado más tiempo del que debiera. También es por el avión, ha sido una oferta de última hora y la he cogido sin pensar en nada más. ¿Tan malo es?
—No, pero te conozco. ¿Me estás ocultando algo? —Respiró hondo—. Estás nerviosa y alterada.
—¿Cómo quieres que esté? Mi ex está en Granada y no quiero encontrarme con él. Sé que vendrá a buscarme.
—¿En serio? ¿Por qué no me has dicho nada antes? ¡No me fio ni un pelo de ese tío! ¿Crees que Martina tiene que pasar por esto?
—No te preocupes. Me voy con ella a Córcega, a casa de mi tía una buena temporada. Allí irá al cole y será más feliz que en cualquier otro lugar.
—No entiendo nada, Lucía. Denúncialo y no huyas, o ¿has hecho algo malo? —pregunté y agachó la cabeza.
Justo en ese instante escuchamos las risas de Martina nombrando al perro. Cuando llegaron al rellano, la nena ni la miró e intentó entrar, pero su madre la cogió por el jersey.
—Ahhh. —Se quejó gritando.
—Despídete de papá que nos vamos para Italia.
—¡Mamá! ¿Ahora? —Estaba enfadada—. ¡No quiero!
—Nos vamos a las buenas o a las malas, pero ¡ya! —elevó la voz. La nena se puso a llorar y a chillar.
—¡Papá! ¡Ayúdame! —Me abrazó y no pude hacer nada más que tranquilizarla.
Alexa entró con la cabeza agachada con Copito. La vi apenada y con impotencia de no poder meterse.
—Martina cálmate y no hagas un numerito de los tuyos, nos vamos ya. No te lo repito más —contestó Lucía alterada.
—¡No mamá! ¡Quiero ver a la abuela!
—Despídete de papá o nos iremos sin hacerlo y a rastras. ¿Me has escuchado? —Estaba más seria de la cuenta, preocupada diría yo.
No era lógico ese cambio y esa huida sin avisar. Me sentía culpable por no poder hacer nada por Martina.
—¡Qué putada, Lucía! Así no se hacen las cosas. No tienes que actuar de esta manera y marcharos ya —me quejé alterado.
—Samuel, no me lo pongas más difícil. Tu hermana necesita la casa, no me fio de mi ex y me voy a un lugar que no sepa dónde estaré. Estoy protegiendo a Martina en realidad. ¿No lo ves?
Me quedé pensando, en parte tenía razón, pero dudé. De la boca de Lucía habían salido tantas mentiras que ya no sabía cuándo decía la verdad.
—¿Puedo hacer algo por ayudaros?
—Gracias, pero no. Cuando lleguemos a la isla te aviso para que no te quedes preocupado.
—¿Os acerco al aeropuerto? Eso sí puedo, ¿no? —Me miró y después a Alexa, justo en ese instante se había asomado.
—Sí, nos puedes llevar y despedirte mejor de Martina.
—Alexa, ven tú también, por favor. —Le pidió la nena. Nos miró a cada uno. Se agachó a la estatura de ella y el perro salió moviendo el rabo junto a ellas.
—Os acompaño para darte un beso muy grande. Copito quiere que se lo des ahora, no puede venir. —Lo abrazó llorando.
—¡No me quiero ir! Déjame aquí mamá. Por favor —pidió.
Lucía la ignoró. Esa escena me dio mucha tristeza. Era doloroso tener que despedirme así de Martina y verla tan angustiada.
Al final, a pesar de que no quería, tuve que ayudar a Lucía y que se fuera la nena tranquila. Le di esperanzas, me dolía observarla arrodillada y enganchada a una de mis piernas.
Me puse en cuclillas para estar a la altura de sus ojos. La abracé y acaricié su pelo. Tragué saliva y observé antes a Lucía con una mirada penetrante para que supiera que lo que iba a hacer era por el bien común, pero yo prefería que se quedara conmigo.
—Mírame a los ojos, Martina. —Me miró—. Tienes que hacer caso a tu mamá. Te vas a marchar hoy a un lugar mágico, una isla preciosa. Allí tendrás amigos nuevos que querrán jugar contigo y conocerte. Yo iré a verte en navidades, vendrán conmigo Alexa y Copito. ¿Qué te parece?
—¿Sí? ¿No vamos a estar tanto tiempo separados? —Se alegró por la noticia.
—No, cariño. Nos veremos más a menudo. Vendrás cuando tengas vacaciones y yo haré lo mismo. ¿Trato hecho?
—¡Trato hecho, papá! —Se tiró a mi pecho, rodeando sus brazos en mi cuello. Me emocioné un poco al ver que era real que se marchaba y en realidad, no sabía si nos volveríamos a ver.
Las acompañamos al aeropuerto y cuando nos despedimos, Martina me dio un folio doblado por la mitad para mi madre. Me cayeron unas lágrimas con una sonrisa que relucía mi rostro para que no me notara lo emocionado que estaba. Disimulaba todo lo que podía para que no viera la última imagen de mí, roto.
Me costaba separarme de la nena, pero la llamada por megafonía, anunciando su avión, me ayudó a hacerlo.
—Avisadnos cuando lleguéis. Estamos en contacto y lo que necesitéis nos llamáis. —Martina abrazó a Alexa y yo me agaché para abrazarlas aguantando las lágrimas.
—Gracias por todo, Samuel. —Lucía me abrazó cuando me levanté—. Cuídalo cómo se merece. —Miró a Alexa y ella se calló. Solo confirmó con la cabeza, dándole la razón.
La despedida se hizo dura. Hasta a Alexa la noté con tristeza en su rostro y callada de vuelta a casa.
Cuando llegamos, Copito nos dio la bienvenida. Era tan juguetón, que por unos momentos se nos pasó la tristeza.
Nos quedamos abrazados en el sofá, ya se iba notando el fresco. Llamé a mi madre mientras acariciaba el pelo de Alexa, para decirle que Martina y Lucía se marcharon con prisa, y no pudieron despedirse. Sin embargo, tenía una sorpresa para ella de la nena. Había dibujado un corazón y estaban ellas dos dentro cogidas de la mano y ponía:
«Abuela te quiero y siempre te querré.
Ya te echo de menos. Tu niña, Martina».
Se emocionó, no se esperaba que se fuera así, sin darle un abrazo y un beso. Intenté calmarla y le expliqué que iría a llevárselo después de la oficina y comeríamos con ella al día siguiente. Conociéndola, sabía que lo iba a enmarcar en un cuadro y lo dejaría dónde lo viera a cada instante.
—Qué duro ha sido ver a la nena llorando tanto, viendo que no quería marcharse, me ha partido el corazón.
—Ha sido fuerte, pero quédate con que has disfrutado de un verano increíble a su lado. Volveremos a verla. Ya tenemos el próximo destino de vacaciones. —Me guiñó el ojo, se tiró a mis brazos y yo la recibí encantado y tranquilo.
Después de cenar, nos estiramos de nuevo en el sofá para ver la película Puñales por la espalda, estaba muy entretenida.
Justo en un momento interesante, escuché una notificación en el móvil. Cuando fui a buscarlo, estaba encima de la mesa. Me di cuenta en ese instante que tenía un mensaje de antes, pero leí primero el de Lucía. Era un audio de Martina, avisándome de que habían llegado y me dio la razón de que estaba en una isla mágica. Me hizo reír. Iban a descansar y al día siguiente me haría una videollamada con la abuela presente para saber si le había gustado el dibujo. Contesté con un mensaje dándole las buenas noches y un beso tan grande como la distancia que tenía entre Granada y Córcega.
El siguiente mensaje me dejó completamente serio.
Erik:
Necesito la ubicación de
la casa de Bea en Barcelona.
No acepto un NO por respuesta.




Capítulo 78

♥Erik♥

Continuaba viendo a Ainara, nos acostábamos juntos cada dos por tres y lo hacíamos como animales, incluso todavía hacíamos planes familiares. Podría decir que parecíamos un matrimonio. Lo único que para mí era pasajero. Cuando le dije que fuera mi secretaria, ni se lo pensó. La necesitaba en esos momentos delicados.
Continuaba tan hecho polvo por la partida de Bea, que pasaba de buscar candidatas. Lo único que llevaba poco tiempo y ya me estaba arrepintiendo de meterla en la oficina y darle muchas confianzas. Se creía la ama y mandaba a mis empleados cosas sin sentido. No terminaba las gestiones como Bea y en realidad, buscaba a una mujer que lo hiciera igual o mejor. Sabía que por nada del mundo iba a encontrarla, porque era única y especial.
Se notaba un vacío en cada rincón. Su despacho no olía igual, tenía un aroma diferente. El ambiente continuaba como siempre, pero notaba a Alexa seria y Samuel parecía enfadado conmigo. Por eso no me atrevía a preguntarle por Bea, y en realidad, deseaba saber cómo estaba en su vida nueva.
Una noche en la cama con mi ex y los niños durmiendo en sus habitaciones, sentí un agobio profundo. Mi cuerpo pedía tener a Bea, no a Ainara. Se ve que, en ese momento, vi la cruda realidad. No era feliz, me estaba metiendo en la boca del lobo más de la cuenta y me costaría escapar. ¿Por qué me engañaba a mí mismo? ¿Por qué a pesar de no olvidar a Bea, continuaba con mi exmujer?
Tal vez, ¿por ver a los niños tan felices en la nueva etapa con sus padres juntos otra vez? ¿Por qué volví a caer con Ainara en una rutina? ¿Por qué perdí a Bea con tanta facilidad?
Por egoísta, por no aguantarme ni yo, por quererlo todo ya, por no esperar a su decisión y cautivarla poco a poco dejándola respirar… La agobié, la cagué en el viaje. ¿Por qué fui tan cabrón? ¿Cómo pudieron mis celos ganar la batalla, si merecía lo mejor y vivir cómo le diera la gana? Había cosas que no me perdonaría por mucho que pasaran los años.
Al final, asimilé la situación, no la busqué más y no te imaginas cuánto deseaba ir tras ella, a Barcelona o dónde estuviera. Aun así, mantuve la compostura, me dejé fluir con Ainara, creyendo que podría olvidar a Bea, pero que engañado estaba…
Esa noche soñé con Bea, era tan real, tan de piel, que cuando desperté vi que era imposible arrancarla de mi ser de ninguna manera. Me acordé que al día siguiente era su cumpleaños y quise hacer algo especial para ella. Deseaba que no lo esperara y con ese detalle supiera cuánto la quería todavía, por mucho que no pudiéramos estar juntos.
Debía hacer algo para conseguir que tuviera alguna intención conmigo, aunque fuera solo de amistad, pero la necesitaba en mi vida y que no se marchara jamás… ¿Esta vez lo conseguiría?




Capítulo 79

♥Dylan♥

Me faltaba Bea, igual que un pájaro necesita las alas para volar. No me bastaba con mensajes y llamadas a diario, extrañaba todo lo que venía de su ser. Sus manos, su pelo, sus labios… Creía que iba a ser más llevadero, y a días lo era, pero otros, era imposible estar al cien por cien porque me quedaba ido pensando en ella.
Me sentía con tan pocas fuerzas que todavía en la oficina se notaba que no estaba bien. Cambié varios pedidos de ordenadores a unos clientes. No los reparaba cómo debía ser o daba mal los presupuestos. Las piezas no coincidían y el jefe me tuvo que llamar la atención. No era nuevo, no estaba aprendiendo para hacer todos aquellos desastres y no podía permitirme más errores. 
Esa noche quería despejarme y volver a ver a Samuel y a Alexa. Desde la despedida de Bea solo nos juntamos una vez, por eso les invité a cenar en casa una barbacoa. La verdad que disimulaba y me reía un poco forzado al principio, pero después con varias cervezas en el cuerpo, veía la vida diferente y me lo estaba pasando bien, recordando los viejos tiempos. Alexa andaba con los perros en el salón y nosotros vigilábamos el fuego.
Estaba chispeando. Ya hacía más frío y se notaba la rasca. Cuando terminamos de hacer la cena, entramos con las bandejas.
—¡Qué bien huele, chicos! —comunicó levantándose del sofá—. Ya he puesto la mesa, ¿hace falta algo más? —Miré por encima.
—No, nada. Está todo. Pero si necesitáis algo, estáis en vuestra casa. No hace falta que digáis nada, vais a la cocina y cogéis lo que os apetezca.
—Gracias —agradeció ella—. Qué pena que no esté Bea, mañana es su cumple y es la primera vez que no lo celebramos juntas. Podríamos llamarla.
—Joder, ¡qué ida de pinza! Se me ha olvidado su cumpleaños. Lo que me faltaba… —Notaron la decepción que sentí conmigo mismo.
—No pasa nada. Es mañana, no hoy —añadió él.
—Pero me hubiera gustado enviarle un regalo y no me da tiempo. Creerá que soy lo peor.
—No digas eso, Bea te adora. No va a pensar eso ni mucho menos. —Me quedé reflexionando mientras cenábamos.
Alexa llamó a Bea por videollamada y los tres hablamos. Se puso muy contenta al vernos juntos.
—¡Hola! ¿Qué haces?
—¡Hola! Estirada en el sofá aburrida. ¿Vosotros qué tal hoy?
—Mira. —Enseñó su alrededor hasta que llegó a mí.
—¡Ay! ¡Si estáis juntos! ¡Qué envidia! Si estuviera allí, os comería esas caras. Os echo mucho de menos, joooo...
—Nosotros también, boba —contestó Alexa y le hice un gesto para que me dejara el móvil. Me lo dio enseguida.
—Mira quién te está echando de menos también. —Señalé a Angie y a Bruno.
—¡¡¡Angie!!! —la llamó con la voz elevada y risueña.
La perra pareció que la escuchó al apoyarse en mis pies. La cogí con una mano, la dejé sentada en mi regazo y se la enseñé a Bea ocupando toda la pantalla.
—Cómo conoce tu voz… Está moviendo el rabo y mira que tiesas tiene las orejas. Te está buscando.
—Madre mía, la echo mucho de menos. Bueno, os extraño a todos, pero veros juntos en Sierra Nevada, me da ternura. Me encantaría poder estar allí… Contadme algo nuevo que si no, me saltan las lágrimas.
Le hice un gesto con los labios, enviándole un beso y pasé el móvil a Alexa.
—¡No tonta! No llores. Lucía y Martina se han marchado. La semana que viene vamos a verte así que, prepáranos una cama. ¿Vale?
—¿Sí? ¿Por fin os voy a achuchar? Samuel, no puedo enseñarte la ciudad porque no la conozco ni yo. De casa voy al trabajo y del trabajo voy directa a casa o al supermercado. Con mi poco tiempo no he visitado ni La Sagrada Familia siquiera. Así que cuando vengáis, nos haces una ruta de las tuyas y nos enseñas parte de la ciudad. —Nos reímos todos a carcajadas—. ¿Dylan vendrás con ellos, verdad? —Sonreí. En ese momento me la comería a besos.
—Claro, si Samuel me deja ir en un hueco de su coche, voy. Tengo el mío en el taller y tardarán en arreglarlo.
—¡No me digas! ¿Cómo vas a trabajar? —Se interesó.
—Con el coche de mi padre, pero no está para hacerle kilómetros. Tiene sus años.
—Por supuesto, nos vamos los tres para Barcelona. Bea no se queda sin achucharte —añadió Samuel sonriendo y mirándome.
—Qué alegría me habéis dado. No dejaré de contar los días para teneros aquí.
—Ya queda poco. Descansa bien y mañana te llamo para felicitarte —comunicó Alexa.
—Sin vosotros será raro este año, pero me conformo con teneros en mi vida.
—Piensa que el año que viene será mejor, o incluso, cuando vayamos dentro de unos días, hacemos una fiesta como Dios manda. ¿Vale? —comentó Samuel.
—Sí, por favor. Ya sabes que me gusta celebrarlo por todo lo alto.
—Pues no te preocupes por nada, este año es especial como lo eres tú. —Sentenció Alexa. No se equivocaba en nada.
Nos despedimos de Bea con ternura y al rato se marcharon de casa, mientras yo sacaba a los perros por la sierra.
Me quedé echado en el sofá con los perros cuando llegamos. Llovía bastante y fue una salida rápida, pero los días de lluvia me gustaba sentir las gotas frescas en mi cara. Me relajaban y pude pensar en varias alternativas para sorprender a Bea.
¿Sería alguna factible?




Capítulo 80

♥Bea♥

Era viernes y tenía que preparar una clase de repaso. Nada más despertarme desorientada sin la alarma del móvil, me di cuenta de que llegaba tarde. Salí de la cama disparada y al apoyar un pie sobre una zapatilla de estar por casa, se me dobló mucho el tobillo. Parecía que no, pero dolía bastante. El ruido de un crujido no me gustó nada oírlo.
Cojeaba desde la habitación hasta la cocina para hacer el desayuno. No quería quitarme el calcetín y ver qué me había hecho, pero tuve que ponerlo en alto con el café en la mano y al final, descubrí que se estaba hinchando. Solo esperaba que fuera algo pasajero porque debía ir corriendo a trabajar.
Recordé la videollamada de la noche anterior de Alexa, Dylan y Samuel y eso me hizo sonreír. Saber que vendrían en los próximos días, conseguía que no me fijara tanto en el dolor, pero tuve que llamar a Priscila. Le pedí que viniera rápido y se preocupó.
A los veinte minutos estaba en la puerta de mi casa, dándome dos besos y felicitándome el cumpleaños.
Ya sentadas en el sofá tocándome el pie, su rostro serio me preocupó.
—No tiene buena pinta. Te voy a llevar a urgencias. Necesitas hielo, un vendaje y antiinflamatorios. Debes reposar.
—¿En serio, tía? ¿Tan jodida estoy?
—Como lo oyes. Termina lo que tengas que hacer, hoy soy tu chofer. —Dio dos palmadas sonoras exigiendo rapidez.
—¡A sus órdenes, capitana! —Nos reímos con el tono gracioso que puse.
Fui a apoyar el pie en el suelo y fue imposible tocarlo. Rabiaba de dolor. Me quejaba sin querer hacerlo.
—Eso es un esguince en toda regla —exclamó.
—Voy a llamar a Antonio y explicarle todo.
—Te veo de vacaciones forzadas. —Puse cara de preocupación.
—Madre mía, ¡qué mala suerte! Cojo las llaves de casa y vamos a ver qué coño tengo por patosa.
Llamé al jefe, informé de lo sucedido y se quedó a la espera de los resultados. Me hicieron una radiografía. Me recetó medicación para el dolor y la inflamación. Vendaron la pierna desde el pie a casi la rodilla y me dieron la baja laboral durante quince días. Tuve que solicitar unas muletas, era imposible andar sin apoyar el pie. Cada rato que pasaba me dolía más. ¡Qué desastre!
Llamé a Antonio de nuevo para comunicarlo y noté que no le hizo nada de gracia.
—Menudo tono me ha puesto, como si hubiera hecho esto aposta. Estoy flipando. —Me quejé enfurruñada.
—No hagas caso, a veces suelta por la boca sandeces y al rato es el hombre más simpático que te puedas encontrar. Lo que tienes que hacer es descansar estas dos semanas y recuperarte para volver a bailar con fuerza.
—Eso necesito, pero me voy a aburrir como una ostra. Ven luego y trae un par de pizzas para comer. ¿Vale?
—Eso lo tenía claro. No te quedas sin celebrar el cumpleaños. Si me necesitas antes, llámame. ¿Quieres algo ahora?
—No, no. Tranquila. Ve a trabajar no vaya a ser que Antonio te riña a ti también.
—Me la suda. —Nos reímos a carcajadas.
No supe lo que era el aburrimiento hasta esa mañana. Me picaba dentro de la venda y (al no poder rascarme) me daba más ansiedad de la cuenta. Intenté leer, ver la tele, cotillear en las redes sociales mientras me hinchaba a comer patatas de bolsa. Contaba cada mota que tenía el gotelé de las paredes, pero no me apañaba nada. Mi mente no podía concentrarse.
Sobre las dos, tocaron el timbre. Tenía un hambre voraz y ya me estaba imaginando con un trozo de pizza en la mano. Abrí la puerta y me encontré con un ramo enorme de rosas rojas y una tarjeta con un sobre de color blanco. Se asomó el repartidor por detrás de las flores y preguntó por mí, al confirmar que era yo, me lo dio y cerré la puerta. ¿De quién sería? Se me quedó la cara de boba.
Lo dejé en un jarrón con agua y me senté para leer la nota. Las órbitas de los ojos casi se salieron al leer de quién venía. Volví a repasarla diez veces más, con lágrimas en el rostro. Parecía un sueño del pasado hecho realidad. 
Feliz cumpleaños a la mujer más risueña del planeta. La que llenaba de luz mi vida. Te echo tanto de menos, que daría lo que fuera para volver a estar juntos.
Pase lo que pase entre nosotros, te querré siempre...
Disfruta de tu día y luce tan bonita como estas rosas.
Siempre tuyo, Erik.
No pude evitar frenar mis pensamientos de revivir los momentos íntimos... Fueron tan mágicos sentirlo por primera vez… O notar sus labios, sus miradas, sus caricias y que ahora se acordara con un ramo de flores, me descuadraba por completo. Me eriza la piel pensar que me quería de verdad y que no solo era pasajero. No desistía, insistía como lo hice yo durante un tiempo…
El timbre me sacó de esos recuerdos inolvidables. Miré el reloj y fui a abrir. Dejé la puerta abierta y fui a sentarme poniendo la pierna en alto, me cansaba a la mínima.
Uno de mis cinco sentidos captó que llegaban las pizzas. Escuché el ascensor acudir a la planta y miré hacia la entrada. No me equivoqué. Priscila entró con dos cajas grandes de pizza, una más cuadrada suponiendo que era la tarta, y otra envuelta con papel de regalo, casi no se le veía la cara.
Me levanté rápido, cogí las muletas y fui hacia donde estaba ella.
—¿Y esto? —pregunté sorprendida.
—Esto no es nada comparado con lo que te mereces. Por cierto, ¿quién te ha regalado flores? ¿Son de Antonio? —indagó, dejando todo en la bancada de la cocina y enseñándome la tarta.
—¿De Antonio? ¡Qué va! —Me reí—. Son de mi jefe de la oficina. —Miré la tarta—. ¡Dios! ¡Qué buena pinta, tía! ¿De chocolate? Me encanta. Gracias por cuidarme tanto. —La abracé con una mano.
—¿Estás tonta? Una amiga hace esto y mucho más. También iba a traer champán, pero al estar con medicación, no quise comprarlo.
Se estaba convirtiendo en alguien importante para mí. En ese pilar de la amistad que una necesita tener cerca.
La vi cogiendo el paquete de tabaco.
—Voy al balcón a fumar y después comemos, estoy un poco estresada.
—Vale, tranquila. Voy preparando poco a poco la mesa.
Justo en ese instante, Alexa me llamó por videollamada. Aproveché y lo cogí. Me cantó la canción con su voz peculiar sin saber cantar, pero me encantó su felicitación junto a Samuel y su perro.
Les conté lo del ramo de flores con la nota.
—¿En serio? ¿Eso te ha enviado Erik? Menuda declaración de amor, ¿qué has sentido a estas alturas?
—Pues… imagínate. Mi mente ha vuelto a la isla. Nunca podré olvidar aquel viaje. Ni siquiera a Erik, pero hay cosas que se quedaron allí y ya no volverán. Nuestros caminos se separaron.
Priscila se estaba lavando las manos y notaba que me miraba cómo le contaba todo a Alexa. Le dije que se acercara y aproveché para presentarlas. Se quedó a mi lado y continué charlando de lo que sentía en esos momentos por Erik.
—Priscila no sabe todo, se está enterando ahora de quién es Erik. Ella pensaba que solo era mi jefe, pero… nunca es tarde para enterarse.
—Ya veo… Me contarás mejor después, ¿no? —Me guiñó el ojo—. Voy a leer esa nota que no me he enterado de lo mejor. Así os dejo cotillear. ¡Encantada, Alexa!
Se levantó y me quedé hablando con Samuel, me dijo que fue él quien le dio la dirección, que lo sentía si me había sentado mal, pero lo hizo al no poder elegir. Le comuniqué que no pasaba nada, que me había alegrado la mañana. Ya vería qué ocurría en un futuro, sin embargo, de la buena amistad que teníamos a cómo estábamos en la actualidad, debía cambiar la situación. Seguro que algo haría al respecto.
Nos despedimos, por la noche hablaríamos otro rato. No les había contado lo del esguince con tanta emoción por el ramo.
Priscila calentó la pizza y comimos en el sofá, con unos botes de Coca-Cola.
De postre tomamos un trozo de tarta nada más soplar las velas y hacernos un par de fotos.
Nos quedamos relajadas, aclarando el tema de Erik. Le envié un mensaje para darle las gracias por el regalo. Era lo que menos podía hacer en ese momento. En realidad, si lo tuviera delante de mí, lo hubiera abrazado. No me gustaba la relación tan fría que teníamos. ¿Qué podía hacer para volver a estar como al principio? Esa lejanía hacía que no pensara en él, pero esa nota real, las flores preciosas, ese acto de amor, y la última frase, hizo que me acordara de que había significado para mí durante años…
Después le conté cómo conocí a Dylan. Se me iluminaba la cara al recordarlo, era inevitable demostrar mis sentimientos mientras hablaba de él.
Entre unas cosas y otras, se hicieron las nueve de la noche, Priscila se acababa de marchar y cuando llamaron al timbre de casa, abrí sin preguntar, imaginé que algo se le olvidaría, pero mi corazón pegó un estallido contra mi pecho al verlo sonreír delante de mí. Llevaba una mochila en la mano y una chaqueta de cuero puesta de color negra, con unos vaqueros rotos por la rodilla. ¿¿Qué hacía en Barcelona?? Consiguió dejarme sin palabras, sin poder actuar y me derritiera nada más clavarme su mirada.
Reaccioné a los pocos segundos echándome a los brazos de Dylan, mientras temblaba por el aroma que transmitía a hogar. ¡Menuda sorpresa de cumpleaños!




Capítulo 81

♥Dylan♥

Ese viernes dejé todos los pedidos terminados a falta de llamar a los clientes. Lo haría el lunes. Me marché para atender a los perros y llevarlos con mis padres el fin de semana. Después, fui a la estación de tren, compré un billete dirección a Barcelona. Cuando accedí, me senté. Me entretuve escuchando música con unos auriculares mirando por la ventana. Por un rato me quedé pensando en la primera sorpresa que le preparé cuando ella estaba de viaje en la isla. Reservé una noche en el Balneario de Lanjarón, pero anulé nada más saber que andaba con Erik. Eso me puso serio por unos segundos y al darme cuenta, cambié el chip de inmediato. Solo deseaba retenerla toda la noche para mí.
Anochecía cuando el tren llegaba a la estación de Sants. Cogí mi bolsa, fui rápido a una tienda a comprar un detalle y no aparecer con las manos vacías. Conseguí bombones de chocolate, dos pulseras de color rojo con siete nudos que tenía en el mostrador. Era un amuleto de protección contra la energía negativa, muy poderoso. Pillé una para cada uno con la idea de protegernos y llevarlas al mismo tiempo, así cuando estuviéramos separados, la podríamos mirar cada vez que nos echáramos de menos y la mente nos llevaría a ese día especial. Como si fuera una unión.
Mientras los envolvía con papel de regalo, vi que era muy poca cosa para todo lo que ella merecía, pero no vi nada más adecuado en esa tienda. Cuando terminó, pagué y miré la hora. Era tarde, no sabía si había cenado. Mi intención era llegar a tiempo para poder invitarla en un restaurante de la ciudad. Por eso iba con tanta prisa de encontrar un taxi.
Menos mal que justo en la puerta trasera había varios parados. Cogí uno para poder llegar a mi destino lo más pronto posible y a los quince minutos, me presenté en casa de Bea.
Estaba ilusionado al tener la suerte de mi parte, porque justo en ese instante salía una mujer joven del portal. Aproveché para entrar, accedí por el ascensor y de pensar lo que iba a ocurrir después, me puse nervioso. 
La echaba tanto de menos, que no podía aguantar una semana más para verla. Debía darle la sorpresa de cumpleaños con mi presencia y los humildes detalles con todo mi cariño.
Toqué el timbre. Escuché que llegaba a la puerta. La abrió y vi a Bea con unas muletas. Me quedé asombrado al no esperármelo.
—Feliz cumpleaños, princesa. ¿Qué te ha pasado? —Me preocupé y caminé hacia ella.
—El corazón me va a estallar. —Aprecié alegría de inmediato y se echó en mis brazos después de quedarnos mirándonos y sonriendo por unos segundos—. ¡Menuda sorpresa me has dado, mi niño!
—¿Me has echado de menos? —pregunté en sus brazos.
—¿Qué si te he echado de menos? Buf, ¡claro!… No me creo que te tenga en carne y hueso —susurró en el oído en tono aliviado.
—¡Dime qué te ha pasado! —Entramos a la casa y nos sentamos en el sofá.
—Ha sido esta mañana. He salido de la cama con velocidad y me he doblado el pie. Soy una patosa y mira, cosas que me pasan…
—¡Qué rabia! Estarás dolorida y sin poder ir a bailar. Qué mala suerte.
—Imagínate cómo me siento… ¿Has venido con tu coche?
—No, lo tengo en el taller. Pillé el tren.
—Jolín, no me creo que hayas hecho esto. ¡Qué loco estás! Ponte cómodo y deja las cosas en la habitación. ¿Has cenado?
—No. Venía con la idea de invitarte a cenar por la ciudad, pero al verte así…
—No es ningún problema. Voy con las muletas. Hay un restaurante cerca y podemos ir andando, o ¿nos quedamos aquí y cocinamos algo?
—Como quieras… ¿Y ese ramo de flores? —pregunté al verlo.
—El ramo... me lo ha enviado Erik. No me esperaba ese detalle, la verdad. —Se puso un poco nerviosa.
—¿Erik? —Al escuchar su nombre me recorrió una corriente interna de impotencia.
—Sí, ha sido él y también venía con una nota… —Me quedé en silencio y bastante pensativo—. ¿Estás bien? Te has callado de pronto —me dijo.
—Sí. No te preocupes, es porque no me lo esperaba. Yo solo te he traído bombones y un amuleto para protegerte cuando no estemos juntos.
—¡Qué tonto estás! Ven, dame un abrazo. —La abracé—. Tú estás aquí conmigo. Da igual el detalle, siempre te agradeceré la sorpresa que me has dado viniendo. Es la mejor de todas, no lo dudes. —Sonreí, acaricié con suavidad su mejilla, después el pelo, dejándolo detrás de la oreja y volvimos a juntar los labios de nuevo mientras la cogía por el trasero y ella a mí por el cuello.
Al final, nos quedamos en su casa. Me la enseñó. En general, el piso era pequeño. Tenía la cocina pegada al salón. Lo separaba una barra de mármol y dos taburetes. Había cuatro muebles contados. Dos habitaciones y un baño. Ni siquiera tenía galería ni pasillo, pero para ella era cómodo y le sobraba.
La ayudé a preparar la cena. Hicimos una ensalada de pasta, corté pan redondo a tiras para echarle tomate, aceite de oliva y una pizca de sal.
—Me encanta el pan con tomate. Tan sencillo y, al mismo tiempo, tan delicioso. Forma parte de la identidad gastronómica catalana y acompañado de jamón serrano, está riquísimo. ¿Qué más te apetece?
—Con esto cenamos, no hagas nada más —contesté escurriendo la pasta y sacando también, los huevos duros de la olla.
—¿Seguro?
—Sí, claro. Hay ensalada para cinco personas, nos hemos pasado. —Nos reímos cariñosos.
—Vale, pero si nos quedamos con hambre, hay tarta de chocolate.
—Genial.
Cenamos tranquilos sentados en el sofá con los platos en la mesita pequeña que tenía delante. Después sacó tarta de postre. Todavía llevaba las velas puestas. Recogí los platos y los dejé en el fregadero.
—¿Tienes algo para encenderlas? —Se quedó pensando.
—No. Porque al tener vitrocerámica, no tengo nada —comentó—. Espera, creo que hay un mechero de Priscila en el mueble. ¿Miras?
Me levanté del sofá, di dos pasos, observé por la estantería y vi uno encima de una taza de porcelana. Lo cogí, pegué la vuelta para sentarme de nuevo y se lo di.
—Es la típica chica que se le olvida todo. Como yo no fumo y ella sí, lo tiene ahí guardado. Un día se le acabó el gas de uno que llevaba y en vez de esperar y no fumar, se bajó al bar a comprar ese y lo dejó aquí de reserva.
—Eso es un vicio. Depende del tabaco, pero así hay millones de personas y es una pena —contesté encendiendo las velas.
—Ella lo reconoce. No puede dejarlo y gracias a mí, fuma menos. Soy muy pesada con los olores. Odio el humo y el aroma que se queda en la boca, en la ropa y en el pelo. Le tengo prohibido que lo haga dentro de casa. Va al balcón y después come un chicle y se lava las manos. —Me reí.
—Pobre chica, la tienes cohibida.
—Es que no lo soporto, me da mucho asco, te lo juro. —Volvimos a reír—. ¿Vas a cantar?
—Claro, y grabarlo para que quede reflejado lo feliz que soy cuando estoy contigo. —Me besó en la frente.
—Y yo contigo…
Puse el móvil apoyado en el mueble y grabando hacia nosotros. Cantamos el cumpleaños feliz, pidió un deseo y sopló las velas. Se estaban consumiendo más de la cuenta. La besé en los labios con ternura, cogí los detalles y se los di.
—Jo, muchas gracias. De verdad que con tenerte aquí es mi mayor regalo. —Sonreí.
—Te mereces más que esto, pero no he podido hacerte hoy una sorpresa mejor.
Abrió los bombones, se comió uno, los dejó encima de la mesa y después, destapó la pulsera. Se la puse en la muñeca izquierda y ella hizo lo mismo en mi muñeca.
—¡Qué original! —le expliqué el significado—. Nunca me la quitaré. Cuando la mire, me acordaré más de ti.
—Cuando me eches de menos, obsérvala y recuerda este momento, yo haré lo mismo —añadí sin soltarle la mano.
Estaba tan espléndida y yo con tantas ganas de alargar la noche que sin pensar, necesitaba más... La besé en el cuello hasta que accedí a sus labios y los disfruté por un buen rato.
—Cierra los ojos —le pedí—. Y no los abras. —Me hizo caso sonriendo.
La agarré en peso, me cogió por la nuca y la llevé a la habitación de matrimonio. La ayudé a tumbarse con sumo cuidado de no hacerle daño en el pie.
—Ven, déjame besarte. —Me pidió sin abrir los ojos.
Le dejé mis labios para enredar nuestras lenguas, consiguiendo ser la esencia de todo lo bueno que existiera. Me acomodé a su lado. Mis ansias de ella iban a más. Me erizaba la piel cuando sentía que sus caricias con las yemas de los dedos rozaban mi nuca y el pelo. Me encantaba. Había empezado a recorrer su cuerpo, se le escapaban pequeños gemidos de placer. Tenía ganas de arrancarle el pijama que llevaba, para ver su cuerpo moldeado y tonificado por la danza. Explorar cada rincón y saborearla. Me sentía ansioso al percibir su calor transpirando por los poros de mi piel. Por eso, comencé a desnudarla sin soltar sus labios, hasta que la dejé como vino al mundo, para después, desvestirme a la velocidad de la luz con su ayuda, y quedarme encima de ella, fijando la mirada en sus ojos.
Escuché un breve gemido cuando nuestras partes íntimas se arroparon. Me observó y a los segundos devoré su cuello. Mi piel rozaba sus pechos sin ningún obstáculo en medio. Captaba sus pezones endurecidos, ardía de placer al notar que me mordisqueaba la oreja. Al mismo tiempo que la besuqueaba, fui descendiendo por la clavícula, con el fin de degustar sus pechos. Jadeó. Sentía que la calentura me invadía al escucharla disfrutar. Quería descender y continuar un camino liso y suave con un aroma familiar, hasta llegar a la zona escondida. 
No podía más, era increíble estar con ella. La había echado tanto de menos que no quería que acabara esa noche especial, y que siempre la recordara siendo única.
De pronto, deslicé mi lengua transitando su vientre y terminé en sus labios inferiores. Se retorcía de placer, tenía los ojos cerrados y echaba el aliento entre cortado. Le costaba retener los gemidos. Fue entonces cuando los abrió y su mirada se cruzó con la mía.
—Necesito sentirte dentro. ¿Tienes un preservativo?
—Sí. —La dejé respirar mientras cogía uno de la cartera.
Me lo coloqué y cumplí sus deseos.
—Te quiero. —La besé, encajándome con suavidad en su interior.
—Yo también te quiero —soltó con voz entrecortada.
Disfruté de cada segundo con sus besos, sus caricias, su risa… Intentamos recuperar el tiempo que no tuvimos mientras hacíamos el amor con ternura y sin prisa...
 
[image: ]
Cuando amaneció estuvimos un buen rato en la cama dándonos cariño y hablando de nosotros. Desayunamos tranquilos y después, la ayudé a meterse en la ducha. Le puse una bolsa de plástico en el pie y así no se mojaba la venda. Estábamos dentro de la bañera enjabonándonos en plan divertido.
—Es el primer día desde que estoy aquí que he dormido en la gloria y ¿sabes qué? —preguntó con una sonrisa.
—¿Por qué será? —Sonreí.
—Por tu bendita culpa. —Me dio un beso tierno—. Se me acaba de ocurrir una idea.
—¿Sí? Pues cuenta…
—En principio tengo quince días de baja laboral. Hace meses que no voy a Granada y os echo mucho de menos. Es la oportunidad que tengo para irnos juntos llevando tú mi coche. ¿Cómo lo ves?
—Me parece perfecto. ¿Cuándo nos vamos?
—Cuanto antes lleguemos, más días os disfruto.
—Entonces, nos vestimos, te ayudo a hacer las maletas y nos marchamos. Así me quedo más tranquilo de tenerte cerca y poder verte cada día, aunque solo sean dos semanas...




Capítulo 82

♥Bea♥

Me sentía la mujer más feliz del planeta cuando volví a Granada con Dylan. Desde entonces, nos habíamos convertido en personas inseparables. Si no trabajaba, íbamos a todas partes juntos. Parecía que vivía con él, porque dormía más en su casa que en la mía. Me sentía llena, respiraba cada día bien, sin ansiedad. No sabía lo que era esa sensación de ahogo desde que volví de Barcelona. Fue otro cambio en mi vida para mejor. Continuaba con las muletas y todavía me dolía el tobillo. Estaba harta de tenerlo vendado y solo lo llevaba una semana, pero seguía sin poder apoyarlo.
Me encontraba en mi casa estirada en el sofá, con mi madre y mi hermano hablando de todo un poco. En esa ocasión comí con ellos y Dylan vendría cuando acabara de trabajar. Justo en ese instante agradable, sonó una llamada en mi teléfono y mi madre me lo acercó.
—¡Hola, Antonio! ¿Qué tal todo por la academia?
—Hola, Bea. Por aquí bien. ¿Cómo vas tú?
—Todavía estoy con dolor y es imposible apoyar el pie, espero poder recuperarme pronto y volver a mis clases. —Se quedó callado.
—¿Puedes atenderme ahora o te llamo en otro momento? —preguntó.
—Claro, cuéntame, Antonio. ¿Pasa algo?
—Es para ver cómo estás y comunicarte que se te acaba el contrato en quince días, y muy a mi pesar, no puedo renovártelo.
—¿No? Pero… ¡Si pasé el periodo de prueba! —Me quedé a cuadros por la decepción que sentí.
—Ya, lo sé. Lo único que la chica que te está cubriendo es profesora diplomada y se nota. No quiero que cuando vuelvas se tenga que ir. Además, sabes que estamos completos y no necesito a nadie más. —Me dejó en silencio.
Sentí que me infravaloró. Me dolió en el fondo que me dijera eso. En parte tenía razón, pero estaba formándome y me regalaba los oídos. Me dejaba el sudor en esa academia por aprender y llegar a ser la mejor. Supongo que si no me hubiera pasado lo del pie, continuaría allí. Si no podía apoyar el pie, ¿qué iba a hacer?
—Bueno, pues veo que no tengo ninguna opción. Ha sido un placer haberos conocido… —Me quedé triste y vi cómo mi madre y mi hermano me miraban preocupados.
—Lo siento, Bea. No pienses que esto acaba aquí y no dudes que tienes un buen futuro en este camino. Seguro que cuando te recuperes encuentras algo, ya verás.
—No importa. Primero me cuidaré el pie y después, ya veré qué hago. —Nos despedimos.
Me quedé chafada, aun así, vi una oportunidad de volver para siempre a mi confortable hogar. Había alcanzado la experiencia que necesitaba y coger impulso con el fin de abrir mi propia academia. Tenía ahorros desde niña para poder intentarlo. Si fracasaba, pues no me quedaba la espina de probar. Eso me lo enseñó Dylan.
Hablé con mi madre y le conté lo que había pasado. Se mosqueó, porque le indignó que terminara de esa manera. Tuve que llamar a la casera de Barcelona para explicarle el caso y dejar el piso a últimos de mes. Tenía que volver a por mis cosas y así, me despediría de Priscila.
Quise llamarla y darle la noticia. Al tercer tono me lo cogió.
—Hola, Priscila. ¿Dónde estás? ¿Puedes hablar?
—Hola, cielo. Sí. Estoy en el bar almorzando. ¿Y tú?
—Estoy un poco mejor. ¿Te has enterado de alguna novedad en la academia?
—Algo se rumorea, pero prefiero que me lo cuentes tú…
—Entonces, ¿ya lo sabes? —pregunté.
—¡Qué asco de hombre! Seguro que es por la baja laboral, si no, no lo entiendo. —Parecía indignada por el tono de voz.
—Pues sea por lo que sea, me da igual. Me ha dicho que le mola la profe nueva y no hay hueco para mí.
—¡Qué injusto! Tan contento que estaba contigo. No lo entiendo.
—No pasa nada. Me da pena porque ya no nos vamos a ver a diario, pero mira, gracias a ese trabajo, nos hemos conocido y estaremos en contacto.
—A mí también me da lástima…
—Tengo que volver. Me vine sin presentarte a Dylan y tienes que conocerlo. Cuando vaya a por el resto de mis cosas, espero ir con él.
—Claro, llámame y comemos o cenamos los tres. Me sabe mal, pero te tengo que dejar, Antonio ha llegado al bar.
—Vale. Ya hablamos con tranquilidad. Un beso.
Nos despedimos rápido y nada más colgar, envié un WhatsApp a Alexa, sabía que estaba trabajando en la oficina y cuando terminara lo leería.
Yo:
Hola, nena.
Tengo una buena noticia que contarte.
Hoy no puedo verte, pero mañana
estamos juntas. ¿Vale?
Cuando comimos, volví a poner la pierna en alto. Me tomé la medicina que me tocaba y justo en ese instante, escuché el tono de llamada de mi móvil. Mi madre estaba limpiando los platos, mi hermano en su habitación y el teléfono en la cocina. Me levanté para ir a buscarlo y de camino llegaba mi madre con él.
—¡Hola! No he podido llamarte antes. Ha habido un problema con Ainara en la oficina y hemos salido más tarde.
—¿Qué ha pasado? —Nunca quise saber nada de allí hasta ese momento.
—Erik nos ha mandado unas gestiones con la publicidad, y Ainara se las ha pasado por el forro. Nos ha pedido que hagamos otras cosas, y lo demás se ha quedado sin hacer. Al final, cuando ha llegado Erik y al ver que lo suyo no estaba hecho, nos ha echado la bronca hasta que se ha enterado por Samuel que Ainara nos había mandado otras cosas y que lo de Erik no tenía importancia, pero justo era al revés.
—¿En serio?
—Como lo oyes. A esa mujer se le ha ido la pinza, se cree algo. Va de jefa y no pinta nada allí, lo trastoca todo como quiere.
—¿Erik no le para los pies?
—En público no, pero hoy, se ha montado la de Dios y ella se ha ido llorando.
—No me extraña… ¿La ha despedido?
—Claro. Si sigue así, arruina el negocio. Le ha dicho que no vuelva más, que no la quiere ver por allí…
—Madre mía. ¡Qué movida! Entonces... ¿Busca secretaria?
—Por lo visto sí. La necesita. Veremos cómo acaba todo eso. Creo que habían vuelto.
—¿De verdad? Si él no la quiere. —Me extrañé.
—Eso me contó Ainara tomando un café a media mañana.
—Pues no entiendo nada. Aun así, paso. Que sean muy felices.
—Yo no la creo. Una cosa es que se vean y otra muy diferente que vuelvan como antes.
—Ya...
—A Erik no lo veo bien desde que te fuiste de la oficina. Se ha vuelto muy gruñón, va al gimnasio cada tarde y se vuelca más en el trabajo. Muchos sábados se lleva a los niños al cine y algún domingo ve a Samuel. Han recuperado la relación que tenían. Es su confidente.
—¿En serio?
—Sí. Han cambiado muchas cosas…
—Ya veo… No sé qué decir… —contesté.
Me quedé recapacitando los nuevos datos.
—¿No sabes qué decir? Pues la buena noticia que tienes que contarme, ¿no? —añadió.
—¡Ah, sí! Mañana comemos y te cuento mejor. Pero te adelanto que no vuelvo a Barcelona, solo iré a por el resto de mis cosas.
—¿Cómo? —elevó la voz.
—Pues eso, que me quedo a vivir en Granada. Mañana te cuento bien todo, ahora está sonando el timbre de casa y seguro que es Dylan, porque lo estoy esperando. —Nos reímos.
—¡Qué buena noticia! Me hace mucha ilusión tenerte por aquí. Te he echado mucho de menos.
—Yo también, nena. Mañana hablamos. —Nos despedimos.
Cuando entró Dylan, le di un beso y un abrazo. No pude hacer más porque mi hermano lo llamó para que fuera a su habitación. Hicieron tan buenas migas que me encantaba ver a Mark tan sociable y risueño, pero nos marchamos enseguida. Recogí mi mochila para quedarme a dormir con Dylan.
Pasamos la tarde en su casa comiendo palomitas, golosinas y tableta de chocolate. Me encantaba comer esas cosas viendo pelis o series. Después, casi no cenamos. Compartimos una bandeja de ensalada con una copa de vino. Paseamos a los perros, teniendo el miramiento de que yo iba despacio con las muletas y me cansaba rápido, sin embargo, lo quise acompañar. Era algo nuestro desde el principio.
A punto de irnos a dormir, con el ambiente en calma y poca luz, me encontraba en el sofá con él. Tenía la pierna estirada y apoyada en su pecho. Angie estaba encima de mis muslos mientras la acariciaba y Bruno en su cama durmiendo.
—Estoy disfrutando de ti como nunca… Cuando vuelvas a Barcelona será un horror para mí y notaré un vacío enorme, porque me estoy acostumbrando a que estés conmigo en casa —dijo rompiendo el silencio.
—¿Estás acostumbrándote a tenerme aquí? —pregunté—. ¿No te cansas de consentirme?
—Me encanta tratarte como a una princesa —dijo—. ¿Cansarme de ti? Eso no existe en mi vocabulario.
—¿Seguro?
—Claro. Eres lo que quiero en mi vida. Nos compenetramos a la perfección —añadió acariciándome el brazo.
—Eso es verdad. ¿Si te confirmo que me quedo en Granada y no vuelvo a Barcelona? —Se quedó asombrado y con la boca abierta.
—¿A qué viene esa pregunta? ¡No me hagas ilusiones, por favor! —contestó y me eché a reír.
Con seriedad, le conté lo que me dijo Antonio.
—Entonces… ¿No tienes que volver ya?
—No. Porque se me acaba el contrato y no quiere renovarme al tener profesora en mi puesto.
—Pues... ¿Sabes qué? Que él se lo pierde. Se queda sin la mejor profe de bachata española. Se arrepentirá algún día. —Se acostó a mi lado.
—¡Qué exagerado! Pero me ha dejado la vía libre antes de lo que imaginaba para poder abrir mi propia escuela de danza. Aunque no sea tan grande como esa y empiece yo sola con varios alumnos.
—Lo importante es empezar, pero antes, recupérate y el tiempo dirá cómo continúa todo… ¿Te ayudo a encontrar local? —Me miró sonriendo y besando mi mano.
—¡Sí! ¿Eso significa que te alegras de la noticia?
—¡Claro! Me haces el hombre más feliz del mundo teniéndote a mi lado cada día…
—¿Sabes qué?
—Dime. —Giré el cuello para mirarlo a los ojos unos segundos.
—Que te quiero mucho —solté, besando después su boca y sintiendo que era mi mundo entero.
—Yo también te quiero. —Sonrió y me acarició los labios con el pulgar—. No te imaginas cuanto, ni desde cuándo, pero te quiero desde hace tiempo aunque te lo haya dicho poco.
—Ahora, comienza lo bueno entre nosotros...
Me besó con suavidad, con calma, sin detener ese maravilloso acto que desencadenó en caricias tiernas con las ganas de estar siempre a su lado…
A veces, basta con sentir, con transmitir, con compartir una simple mirada. Un beso tierno sin forzar, un buen corazón hacia los demás o una compañía con la que me sienta yo misma. Debe ser verdadera, sin aparentar nada y dejando todo fluir. Así era con Dylan, vivía cada instante consiguiendo sentirme llena y real. Sin ser el típico tío bueno que te conquista por el físico. Me ganó su forma de ser y de esa manera, lo veía más atractivo que a ninguno




Epílogo

♥Alexa♥

8 meses después
Al final no cumplimos el deseo de celebrar nuestra boda en la playa de Calahonda de manera informal. Fue porque su madre tenía ilusión de opinar en el casamiento de su hijo y nos recomendó hacerlo en Santa María de la Encarnación, en la Alhambra y el banquete en Carmen de los Mártires. Nos pareció tan bonita opción, que le hicimos caso.
La Alhambra era muy especial para nosotros y es el símbolo más importante de Granada. Siempre ha sido un lugar con historias que descubrir, rodeado de mitos y leyendas desde tiempos atrás. La mujer se puso muy feliz de que contáramos con ella. Para mí era como la madre que nunca tuve y ella, me trataba igual que a su hija.
Bea y Dylan fueron nuestros padrinos. No podíamos tener a nadie mejor que ellos. Fue una boda tan íntima, que solo invitamos a los compañeros de trabajo con sus respectivas parejas, a los padres de los padrinos y a la familia de Samuel al completo.
Erik iba a venir solo, pero llegó de sorpresa con una chica monísima que estaba conociendo. Todos iban vestidos de gala. Samuel iba guapísimo con el traje que le ayudó a elegir su madre y hermana, Sara. Me volví a enamorar nada más reencontrarnos. Mi corazón latía muy fuerte y me costaba respirar y disimulaba sonriendo. Iba del brazo de Dylan y al final, nos esperaban Samuel y Bea. Casi se me hizo eterno hasta llegar a la mano de mi prometido, pero llegué y entonces, no me separé nunca más de él.
Mi vestido era de seda, parecía una princesa con el traje puesto. Llevaba una cola larga que arrastraba por la alfombra. El pelo lo tenía recogido con unos adornos. Me veía hermosa, el velo me molestaba al rozarlo en el suelo, me pesaba, sin embargo, era el que mejor me sentaba a mi figura. Me ayudaron a escogerlo Bea, mi suegra y mi cuñada.
La decoración era preciosa, en el entorno de la Alhambra. Su amurallado recinto con algo más de siete hectáreas de superficie era mágico. Nos hicieron tropecientas fotos más. Me encantó todo, pero lo que siempre recordaré, fue el momento; «Alexa, ¿quieres recibir a Samuel como esposo, y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así, amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?».
Me sentía nerviosa, temblaban y sudaban las manos para recibir el anillo. Samuel intentó calmarme hasta que dije: «Sí, quiero». Justo en ese momento, pude respirar y sonreí sin dejar de observarlo.
Fue una sensación única cuando miré a todos los invitados. Tenían los rostros espectaculares llenos de felicidad. Mi suegra no dejaba de secarse las lágrimas, al igual que Bea. Cuando sentí el esperado beso, Samuel se emocionó y yo le dije: «Te amo y siempre lo haré». Fue tan bonito todo, que todavía lo recuerdo y me saltan las lágrimas de la magia que desprendíamos al mirarnos. Nunca me imaginé ser su esposa y que saliera los preparativos tan bien. Fue un sueño hecho realidad, con mis amigos y en nuestro lugar favorito.
Una vez casados, caminamos cogidos de la mano, mientras sonaba la canción Hasta Viejitos de Alejandro González y Carlos Vives. Los invitados aplaudían sonriendo y nos echaron arroz por encima. La piel la tenía erizada de ver que era el día más feliz de mi vida… Cenamos, bebimos, bailamos, nos reímos, con la luz de la luna y la Alhambra iluminada al fondo como testigos, celebrando con felicidad nuestra unión…
La luna de miel fue una pasada. Era la primera vez que hice un viaje de tantos días y en crucero. Fue inolvidable, irrepetible y nos dejó un recuerdo precioso y tierno... Aún me late el corazón rápido y me reluce la cara si veo el álbum de fotos.
En la actualidad, habían pasado dos meses desde nuestra preciosa boda. Con Bea y Dylan quedábamos a menudo, muchas noches cenábamos juntos. Los fines de semana hacíamos barbacoas o salíamos a bailar y a tomar algo a la fresca. Por las mañanas continuábamos trabajando en la oficina y por las tardes, íbamos a la playa. Según el día, daba clases en la academia de Bea.
Fue un verano diferente y no parábamos ni un solo momento. Le estaba yendo tan bien, que me tuvo que contratar tres tardes a la semana y después a Samuel en el mismo horario.
Estaba en proceso de ampliación y buscando otro local más grande para tener un lugar donde hacer yoga y pilates, no solo baile. La admirábamos, todo lo que se propuso hacía un año, lo consiguió y no tenía bastante, quería seguir creciendo.
Retomó la amistad que tenía con Erik, y a veces, salíamos los seis a cenar. Se merecía haber encontrado el amor, porque él sufrió demasiado con su ex y con Bea, ella por él también... Parecía que con Katherine iba en serio, una chica más joven y se cuidaba más de lo normal. Vivía en Granada, pero era sevillana y le encantaba ir al gimnasio, donde se conocieron. Desde entonces era un hombre nuevo y se apreciaba en todos los aspectos.
A veces, me sentía extraña, me notaba más sensible de la cuenta. Me acordaba de todo lo vivido con Samuel y me saltaban las lágrimas.
—Nena, ¿te has comprado el test? No es normal cómo estás. Por descartar no pierdes nada —sugirió Bea estando relajadas en la playa.
—¡Qué va! No quiero que Samuel se lleve otro chasco.
—Ya, pero ¿no quieres saber si estás embarazada? Yo no podría aguantar tanto.
—Samuel quiere ser papá y a mí me hace mucha ilusión. Veo a mi ahijada tan chiquitina que me la como a besos cuando voy a casa de mi suegra a mediodía y Samuel cada dos por tres le está comprando cositas. A Sara le encanta que hagamos planes con ellos y disfrutemos de su hija.
—Eso debéis hacer. Imagino a Samuel, le caerá la baba con su ahijada en brazos. Pues con su bebé será el mejor padre del mundo.
—Sí, yo creo que sí —sentencié.
Cuando nos retiramos de la playa, pasamos por la farmacia para comprar el test de embarazo. Bea me dejó en casa. Samuel estaba con el ordenador ocupado y entré al baño después de besarlo. Me duché, me puse cómoda, porque esa tarde no trabajaba y habíamos quedado con Erik y Katherine para cenar donde Samuel me pidió matrimonio. A última hora se apuntaron Bea y Dylan y estaba encantada de estar los seis con esas vistas espectaculares a la Alhambra.
—¡Amor, ven! —Vino enseguida.
—¿Pasa algo? —preguntó.
—Nada malo. Mira lo que tengo.
—¿Otro test? Crees que… —interrumpí.
—No lo sé, voy a hacerlo y me quedaré más tranquila. Bea no deja de decirme que no puedo vivir sin saberlo. —Me dio un beso en la frente.
—Venga, ya estás tardando… Ve, cruzo los dedos. —Lo noté nervioso.
Pasó un minuto de cuando lo dejé preparado y daba más vueltas en el baño.
—Tranquilo, ya queda poco.
—Buf… ¿Cómo lo puedo pasar tan mal con esta espera? Qué poco paciente soy… —Me reí, el test estaba encima del lavabo y me agarró con una mano para llevarme a su pecho y mirar la pantalla.
A los tres minutos supimos el resultado.
Samuel me abrazó fuerte y llorando. Me quejé porque sin querer me hizo un poco de daño.
—Lo siento, es la emoción de que por fin vayamos a ser padres, cariño. ¡No me lo creo! —Me cogió con las dos manos la cara y me besó en los labios.
Esa cara de felicidad solo la vi el día de nuestra boda, justo llegando a él cuando entraba en la iglesia. Emocionado, feliz, sin creerse lo que estaba pasando…
Me emocioné y temblando en sus brazos, sentí nervios, alivio, felicidad y miedo a la vez. Una mezcla de sentimientos encontrados al saber que seríamos papás, sin querer separarme por un buen rato de mi cobijo…
—¿Estás bien? ¿No te ha hecho feliz? —Se preocupó.
—Claro que sí, mi amor, solo tengo un poco de miedo a lo desconocido, pero sé que lo amaremos tanto, que nunca le faltará nada. Me siento muy feliz por la noticia y por ser tú, mi esposo y el padre de nuestro bebé.
—Te amo, y siempre os amaré. —Me besó lento y con suavidad, tocando mi barriga con su mano y la mía estaba por encima de la suya.
—No te preocupes por nada. Os protegeré y cuidaré siempre. La familia es sagrada.




♥Bea♥

16 meses después
Habían pasado dos años desde que llegué de Barcelona y parecía que fuera ayer. Eran nuestras segundas navidades. En esa ocasión las disfrutamos en Nochebuena con la familia de los dos. Vinieron a casa de Dylan, a cenar mi madre, mi tía, mi hermano, su pareja Elena, los padres de él y la hermana desentendida de la familia que solo llegaba a casa por navidad. Por fin la conocí, pero era la típica persona que pasaba desapercibida porque estaba pegada al móvil. Como si no estuviera en la mesa. Esa noche salió genial, no dejábamos de hablar y contarnos anécdotas acompañadas de risas. Sobre todo, mi tía, estaba en plan gracioso y era la que más hablaba y preguntaba. Nos repartimos los regalos seguidamente de cenar y sobre la una de la madrugada se fueron cada uno a sus casas para quedarnos calentitos en nuestro hogar.
Estábamos viviendo juntos. Hacía unos meses que llevé mis cosas definitivamente. Él trabajaba por las tardes de monitor en las pistas de Sierra Nevada como cada temporada de invierno y por la mañana, continuaba arreglando ordenadores. Los fines de semana y festivos descansábamos los dos. La escuela de danza me daba para sobrevivir y ahorrar. Me estaba yendo tan bien que no me lo creía.
En la actualidad, era Nochevieja por la tarde, el último día del año y el cumpleaños de Dylan. 
—Dylan, enciende la chimenea, porfi, ¡hace un frío del copón! ¿Verdad? —pedí frotando mis manos.
—Sí, claro. Voy a por leña, no tardo. —Bruno le acompañó al patio.
—No quiero ser pesado, pero... ¿Por qué no te animas a aprender a esquiar? —preguntó nada más llegar con los troncos.
—Ya sabes que me da mucho temor tirarme por la montaña. Si me lesiono no puedo trabajar. No insistas de nuevo, por favor. —Se rio.
Me daba miedo esquiar. Intentaba darme alguna clase, pero era muy negada y caótica para eso.
—Confía en mí, no te va a pasar nada y así, vives una nueva experiencia venciendo tus miedos. Seguro que querrás repetir después.
—¡Uy, no! Me lo imagino y me da ansiedad. El año que viene si eso. —Se volvió a reír.
—¿El año que viene? ¡No seas boba! Mañana quieren esquiar tu hermano y Elena. ¡Vamos, anímate!
—Bueno, venga lo pensaré… Según me levante mañana. Ahora, centrémonos en la cena de esta noche, tendremos la casa llena. ¿Les gustará todo?
—Si no les gusta, que pidan pizza —dijo—. No te preocupes, yo me encargo. —No podía evitar ponerme nerviosa para que saliera todo bien.
Estuvimos sentados en el sofá, tapados con la manta y Angie pegada a mí. Vimos una peli con ambiente navideño y después, preparé la mesa. Encendí las luces del árbol y Dylan cortaba jamón y queso curado. Puse el embutido ibérico, paté de diferentes sabores con tostadas y lo dejé todo preparado para cuando llegaran.
Sonaba Millones de Camilo. Lo observaba cómo cortaba jamón y comía trozos de vez en cuando, me hacía gracia, y apretaba los labios para reprimir una carcajada. Me acerqué, dejó el cuchillo y se dio la vuelta. Me atrapó el trasero y me acogió entre sus labios. Sentía tantas cosas por él, que en mi vida hubiera imaginado llegar a sentir tan fuerte por alguien. Eran sentimientos tan poderosos, que tenía ganas de hacerlo todo con él.
La felicidad me transpiraba por cada pliegue de mi piel. Sus besos tan adictivos se volvían cada día imprescindibles para mí. Su forma de ser encajaba conmigo, sus imperfecciones no existían y cuando veía lo más bonito de él, sin fijarme en nada más, era porque estaba enamorada y orgullosa de la persona que tenía a mi lado. Lo admiraba y el brillo de mis ojos se duplicaba. La sonrisa que llevaba en el rostro se hacía eterna cuando nos mirábamos… Era mutuo, como si fuera un hechizo.
Comenzaron a ladrar Bruno y Angie, me asomé por la ventana y vi que habían llegado Alexa, Samuel, Erik y Katherine en el mismo coche. Fui a abrir y me acompañaron moviendo el rabo.
—¡Habéis llegado a tiempo! Pasad y coged calor en el salón. —Nos saludamos todos con besos.
—Dios, ¡qué frío hace! —Se quejó Alexa.
—¡Hola, chicos! Hacía tiempo que no venía a veros, esta vez venimos con Daniela y Copito —comentó Samuel mirando a los perros mientras los acariciaba.
Copito estaba muy contento de estar con ellos y Angie y Bruno también, hicieron piña los tres. Todavía no los habíamos presentado.
Se sacaron los abrigos, los dejaron en la habitación de invitados y pasaron al salón cerca de la chimenea. Dylan salió de la cocina, saludó a todos. A ellos con un toque en la espada cuando les abrazó y a ellas, con dos besos.
—Poneos cómodos. Está nevando, ¿no? —les preguntó Dylan.
—Empezaban a caer copos pequeños —contestó Katherine.
Miró por la ventana Dylan.
—Sí. No tardará en nevar más —añadió él mientras que los demás iban a la suya.
—¿Cómo va todo en la escuela? —Se interesó Erik acercándose a mí.
—Muy bien. No me puedo quejar para nada —respondí.
—¿Te hacen falta más carteles o algún tipo de publicidad?
—De momento no necesito nada, gracias. Has hecho ya demasiado por mí —agradecí tocándole el brazo y sonriendo.
—Me alegro mucho de que te esté yendo tan bien. Katherine quiere apuntarse a pilates, porque ya sabes que no le gusta el baile.
—¿Bailar yo? ¡Si hombre! ¡A mí dame unas pesas! —añadió ella y nos echamos a reír.
—Pero ayer me comentaste que querías ir a pilates, ¿no? —preguntó Erik a su pareja.
—Sí, eso sí. Me hace falta —le contestó a él y me dijo a mí—. Si das clases en la academia, infórmame de los horarios para apuntarme después de Reyes. En el gimnasio que vamos solo hay máquinas y clases de spinning, pero yo quiero estiramiento y relax.
—Lo he incorporado hace poco. Te paso luego la información y ya decides.
—Vale.
—Te va a encantar. La profe es muy buena —añadió Alexa.
—Por cierto, ¿y mi Daniela? —pregunté por la bebé.
—Está durmiendo en el carrito, cuando se despierte la coges.
Vino Samuel, vi que había estado hablando con Dylan.
—Casi se queda en mi casa cuidándola mi madre, pero no podía faltar a una cena de amigos tan especial.
—Estará como loca con su nieta —dijo Katherine con su rostro tierno.
—Imagínate… Entre la mía y la de mi hermana, la mujer es muy feliz. Con lo mal que lo ha pasado con Martina, ahora disfruta mucho de las dos.
—¿Qué tal está la nena? —pregunté al no saber nada de ella.
—Martina está muy bien en Córcega. Nos vemos por videollamada y conoce a su hermanita. Iban a venir estas navidades, pero el trabajo de Lucía no se lo ha permitido. Están muy bien allí, mejor que en la ciudad donde vivían y ya nos hemos acostumbrado a la distancia.
—Pero en verano iremos nosotros a verla y que se conozcan en persona, ¿no Samuel? —supuso Alexa.
—Si todo va bien, claro. Tengo muchas ganas que vayamos a visitarla.
—Un viaje familiar a una isla preciosa —dije—. Bueno, ¿no tenéis hambre? Dylan estará en la cocina vigilando que no se queme el salmón del horno. Sentaos, que voy a ayudarlo —comuniqué.
—¡Os ayudo! —propuso Alexa y fuimos a la cocina.
—¡Cumpleañero! Llegan los refuerzos. —Dejó ir una carcajada.
—Necesito que saquéis la bebida. Preguntad qué les apetece beber, hay de todo. —Fue Alexa y yo me quedé abrazando a Dylan.
—¿Sabes qué?
—Dime, princesa.
—Me haces tan feliz… —Tenía los ojos fijos a los míos cuando esbozó una sonrisa lenta para después, besarme en la frente.
—¿Lo eres de verdad?
—¡Claro! Siento que tengo todo lo que necesito para sentirme así. Mientras esté contigo, no quiero nada más.
—Ven aquí. —Me abrazó más fuerte—. Yo estoy muy feliz de que tú lo seas. Esa es mi única intención, que no dejes de serlo nunca.
Pasamos una velada especial, las tres parejas riendo, cenamos genial, no dejamos ni las sobras. Sobre todo, Erik, que repitió plato. De postre hubo tarta de galletas de chocolate blanco que hizo mi madre. La hacía exquisita y quiso fabricarla en exclusividad para Dylan. Cantamos el cumpleaños feliz y sopló las velas después de pedir un deseo clavándome la mirada y sonriendo.
Las chicas les dieron paquetes envueltos. Los destapó. Alexa le regaló su perfume favorito y Katherine, una bonita bandolera.
—Gracias, chicas. No me lo esperaba.
—Si no te gusta y la quieres cambiar, está el ticket de compra grapado en la etiqueta.
—No te preocupes, Katherine. Me gusta. Gracias.
Yo le entregué un sobre de color rojo. Cuando lo abrió había una foto de los dos en Soportújar, otra de un barco y por detrás ponía:
«Feliz cumpleaños, mi niño.
Bienvenido a bordo.
Este va a ser nuestro primer viaje en un crucero.
Te quiero».
—¿Qué es esto? —preguntó y solté una sonrisa misteriosa.
—Nos vamos de crucero, solo falta elegir las fechas. El barco ya lo he escogido y el itinerario también. —Se quedó sin habla y los demás sorprendidos—. ¿No te gusta? —Puse mis manos en su brazo.
—No es eso, cariño. Es solo que no me esperaba este pedazo de regalo. Gracias. —Sonrió y me abrazó.
—Nos lo vamos a pasar de vicio. —Le acaricié el pelo.
—Sí, mucho. —Se acercó a mi oído—. Me voy encantado dónde quieras, pero el viaje lo pagamos los dos —susurró muy bajito.
—Lo discutimos mañana. —Puse el mismo tono de voz y le guiñé el ojo.
—¡Ostras! ¡Qué se nos pasan las campanadas! —Soltó Alexa.      
—Voy a traer los cotillones y las uvas. —Eran las doce menos cuarto y me ponía muy nerviosa llegar cada año a tiempo a la tradición de Nochevieja.
—Te ayudo. —Se echó a reír Alexa.
A ella también le pasaba lo mismo y nos gustaba tener las uvas peladas y limpias. Lo que no sabía era que ese año las pillé del súper en el que trabajaba mi madre y venían en latas preparadas como nos gustaba.
A los pocos minutos, estábamos todos expectantes, con las uvas en la mano, esperando a que empezaran las campanadas. Veíamos a Cristina Pedroche y su exagerado traje, como siempre, mientras criticábamos un poco la vestimenta y escuchábamos los cuartos. Empezó a sonar la primera campanada y con ello, la primera uva hasta el número doce.
—¡¡¡¡Feliz año nuevo!!!! —Como una loca eufórica grité. —Me eché en los brazos de Dylan.
—Feliz año nuevo, cariño.
Besamos a los demás felicitándoles el año. Dylan sacó una botella de Moët, brindamos con copas llenas de champán y escuchando música de fondo por la tele.
—Este año es el mejor cumpleaños y fin de año que he tenido en toda mi vida —me dijo y nos fundimos en un beso espectacular mientras bailábamos.
—El del año pasado fue especial, ¿no? Era la primera vez que lo celebramos juntos —indagué un poco.
—Claro que fue especial. Además, este año repetimos con Alexa y Samuel.
—Supongo que cada año será mejor que el anterior, ¿no?
—Eso espero, porque me ocuparé de ello. —Sonrió abrazado a mi cintura y yo a su cuello, terminando en otro beso igual que el anterior.
—Esto es solo el comienzo.
—¿Se despertará la nena por la música? —Escuché preguntar de Erik a Samuel.
—¡Qué va! Cuanto más ruido hay, más duerme, pero en un rato la escucharéis porque tendrá hambre —contestó y fue al carrito para ver cómo estaba.
Fui con él detrás. No quería molestar, sin embargo, me encantaba verla.
—Qué dormidita está… Se te cae la baba con tu princesa, y no es para menos —susurré a Samuel.
—Es lo mejor que he hecho en la vida. Es indescriptible ese sentimiento por ella.
—Quién lo iba a decir, que a pesar de los obstáculos, os habéis casado y sois papás. El amor real existe.
—Hay veces que todavía no me creo que sea tan feliz con Alexa —contestó con tono bajito por la niña. Aún la mirábamos.
—Pero eso es porque valoras lo que tienes, no lo das por sentado y mantienes la famosa llama del amor —contesté—. Me doy cuenta de que te brillan los ojos como el primer día cuando la observas.
—Tienes toda la razón, esto no es casarse y ya la tengo. Ahora, llega el trabajo de mantenerlo y demostrarle cuánto las amo cada día. Los pequeños detalles son fundamentales en una relación.
Se acercó Alexa y abrazó a Samuel por la cintura.
—¿De qué habláis? —preguntó.
—De lo importante que sois tú y Daniela en mi vida. —La besó.
Comenzó a moverse la bebé, le puse el chupete mientras que ellos se comían a besos, llenando el alma de amor del bueno. Lo único que, eso hizo que se despertara y llorara. Me adelanté y la cogí en brazos, mientras que Samuel le preparó el biberón y nos sentamos en el sofá. Cuando llegó probándolo en su mano la leche para que no quemara, le di el bibe a Daniela.
Terminamos la celebración de categoría. Dylan fue un excelente anfitrión. En mi cuerpo no cabía más felicidad de compartir esa noche con todos ellos.
Al rato, nos despedimos.
—Gracias por venir y por conseguir que esta noche sea tan especial —comentó Dylan a todos.
—¡No, hombre! Gracias a ti por invitarnos y hacer una cena tan exquisita —contestó Samuel.
—Muy bueno todo y demasiado atento, no ha faltado de nada —añadió Erik—. Gracias por contar con nosotros.
Me encantaba que fuera feliz con Katherine y hubiera encontrado a su mitad. Sabíamos que a pesar de no olvidar lo que pasó entre nosotros, la amistad era más fuerte que lo que habíamos sentido en otra etapa de nuestras vidas...
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Amanecí sin prisas de salir de la cama. Estaba tan calentita mientras me abrazaba Dylan, que si me levantaba, el frío me acobardaría. No lo toleraba, era muy friolera. Me di cuenta de que me despertó un rayo de sol que entraba por la persiana. No me imaginaba la hora que era, pero mi hermano iba a venir e iríamos a esquiar, bueno, en mi caso, para intentarlo, poder tirar a la basura mis miedos y convertirse en un día especial, porque las primeras veces, siempre lo son, con miedos o sin ellos son inolvidables...
Me acordé que por la noche con dos copas de más en el cuerpo me hice la valiente y dije que esquiaría. Lo que extrañé es que Dylan no estuviera despierto y antes de hacerlo yo, miré mi móvil y vi la hora.
Cuando me deslicé por la cama, para cogerlo, resoplé al ver que eran solo las siete de la mañana y nos habíamos acostado a las cinco de la madrugada. Intenté dormir una hora más, abrazada a él, pero cuando cogí la postura cómoda, noté una caricia suave por mi cara. Abrí los ojos dos veces y tenía clavados sus ojos negros y sus pestañas largas en mi rostro. Me encantaba su mirada cuando me observaba relajado, pero al esbozar una sonrisa para mí, me enamoraba más de lo que ya estaba.
—Buenos días, princesa. —Me dio un beso en la punta de la nariz, a continuación, en los labios y después, se quedó en mi cuello dándome besos suaves y lentos.
Me encantaba cuando era tan tierno y cariñoso. Hacía que me pusiese melosa y no quería separarme de él ni un instante.
Después de hacer los remolones durante casi una hora, nos levantamos a desayunar y prepararnos para ir a las pistas. Llamé a mi hermano, se puso Elena y me dijo que estaban llegando.
Aprovechamos para sacar a los perros, y cuando volvimos a casa, los vimos en la puerta. Nos marchamos los cuatro con el coche de Dylan, llegamos muy rápido. Se notaba que era el pan de cada día, porque se lo conocía todo y no hacíamos cola en ningún lado. Iba con una tarjeta, pero sus compañeros, se ve que ya estaban avisados de que iría de visita y acompañado.
Alquilamos todo el material en una tienda, y cuando salí cambiada, notaba el corazón acelerado. Era algo incontrolable cuando estuve con los esquís puestos andando igual que un pato mareado. Me impresionaba. Para unas cosas, era valiente, pero para eso, era una cagona.
—Estás nerviosa, ¿verdad?  —afirmé—. Pues estate tranquila, porque para tomar contacto por primera vez en la nieve debes de tener un buen monitor y crema solar puesta en la cara. Tú tienes las dos cosas. ¿De qué te preocupas? —Mi hermano se echó a reír.
Él y Elena sabían esquiar y decidieron ir por su cuenta y aprovechar la mañana.
—Sí, disfrutad vosotros, porque conmigo perdéis el tiempo, con lo valioso que es... Me da lástima Dylan.
—¿Por? —Se extrañó riéndose.
—Hoy que puedes esquiar desde lo más alto, te tengo pegado a mí.
—Porque yo quiero. Deja fluir el momento —me pidió.
—¿A las dos nos vemos en esta zona y comemos? —preguntó Elena.
—Vale, genial. Nosotros estaremos en la parte más baja y poco a poco iremos subiendo lo que ella quiera, pero estamos en contacto, aquí no hay pérdida —informó Dylan y se marcharon.
Lo cogí de la mano y con confianza fui deslizando mis pies hasta llegar a donde estaban los monitores. Comenzó a dar clases desde cero para ir soltándome y amenizar el miedo que sentía. Después de una hora y darme cuenta de que era divertido, me hice la valiente queriendo probar el teleférico para subir un poco más alto.
Accedimos a él, las vistas eran impresionantes y no dejaba de coger su mano un poco nerviosa, porque acababa de asimilar que después, tenía que bajar esquiando y no sabía si estaba preparada para eso. Reconozco que me entró un poco de ansiedad.
—Mírame a los ojos y tranquilízate. No pasa nada. —Me intentó calmar. Respiré hondo—. Cuando diga tres, saltamos.
—¿Qué? ¿Ya? ¡No! —Me entró vértigo y los mil demonios a última hora.
—¡Venga va! Una, dos y tres. ¡Salta! —elevó la voz.
Hice caso porque no tenía más remedio. Bajamos por la montaña esquiando y sin dejar de prestarme atención. Me sorprendí porque fui cogiendo seguridad y confianza en mí misma mientras que me animaba manifestando lo bien que lo hacía, y llegué sin ningún percance hasta abajo.
—¡Otra vez! ¡Me ha encantado! ¡Qué subidón! —pedí eufórica y sonrió.
—¡Claro! Lo haces genial. ¿Vamos a por todas?
—¡A por todas! —Chocamos las manos, éramos un equipo.
Volvimos a coger el teleférico para ir al mismo lugar y con el subidón que tenía en ese momento, observando las vistas le contaba cómo me sentía.
—Bea.
—Dime. —Le clavé la mirada con una sonrisa espectacular.
—Esto lo quise hacer anoche, pero me descuadraste con lo del crucero y mejor que hoy, con la experiencia tan buena que estás teniendo, no veo ningún día mejor para hacerlo.
—¿Qué pasa? —Me quedé a la expectativa sin dejar de mirarlo.
Se sacó un guante, metió la mano en un bolsillo, sacó una cajita y me miró nervioso.
—¿Quieres casarte conmigo?
—¿Casarnos? —Se me erizó la piel como nunca—. ¡Claro que quiero casarme contigo! —Me eché a sus brazos y nos fundimos en un beso.
Me saqué el guante y me puso un anillo de compromiso precioso con un pequeño diamante. Se me agudizaron los cinco sentidos, después de tocar el anillo una vez puesto y asimilar que me iba a casar con mi bonita bendita casualidad.
—Te amo, princesa.
—Y yo a ti, más que nada en el mundo... —Estábamos llegando a la salida.
—¿Preparada? Uno, dos y tres. ¡Saltamos juntos!
Cogidos de la mano nos deslizamos cuesta abajo con rostros de felicidad mientras reíamos a carcajadas sintiendo el aire frío en la cara.
Me di cuenta de que era mi mitad, mi complemento, mi ilusión diaria, con respeto y confianza, era todo para mí...
Si hiciera falta saltar de nuevo, saltaría con él un millón de veces más y con los ojos cerrados.
La vida daba mil vueltas, pero yo las quería dar todas con él. Además, cada vez que me abrazaba, sabía que el mejor lugar donde estaba, era siempre con él. Alteraba mis sentidos y mi alma, para dejarme en calma. Era parte de mí, el apoyo que necesitaba, el impulso que me faltaba para conseguir mis sueños.
Incluso, era lo primero que me venía a la mente nada más despertarme y también era lo último que pensaba antes de dormirme. Fue el que me enseñó a disfrutar cada momento y a sentir el amor verdadero… Sin dudarlo ni un instante más, era con el que de verdad, me sentía feliz...
Fin
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Opiniones de algunos lectores

A pesar de los obstáculos
(Parte 1 bilogía A pesar…)
Tamara: @el_rincon_de_la_palmerita Me encantó poder descubrir a esta autora. Su forma de escribir es tan bonita y dulce... Hace que sientas los sentimientos de los personajes como tuyos. Tan es así que acabas sintiendo su historia como tuya y os aseguro que vivirla junto a sus personajes ha sido maravilloso.
ELENA: @tengoganasdeleer Nos encontramos una novela narrada en primera persona por los dos protagonistas, lo que hace que conectes con la historia, y, sobre todo, con Alexa y Samuel. Tienen una conexión muy fuerte y especia, donde prima el amor, la pasión la ternura y el erotismo. Lo alucinante de esta historia, es que no se queda solo en la parte romántica, sino que hay un halo de intriga y misterio durante todo el libro que hace que estés enganchada, intentes resolver incógnitas y quieras saber más. Cómo granadina que soy, me fascina la manera en la que Cristina se ha documentado sobre Granada y la manera en la que hace que el lector se teletransporte a cada rincón de mi ciudad. En resumen, una novela donde verás cómo los personajes superan todos los obstáculos que les ponen la vida para estar juntos, luchando por su amor y donde la intriga, el misterio y la amistad están a la orden del día.
MÓNICA: @delatorre3484 A pesar de los obstáculos, como su propio título indica, es una historia donde los protagonistas Alexa y Samuel, tienen que superar muchas pruebas para poder estar juntos. Es una historia llena de amor, pero también de dolor. Prevalece la amistad y la lealtad. Esta novela está escrita con mimo, porque Cristina es así, una persona amorosa y eso hace que cada línea sea especial. Es imposible no recomendar esta preciosa obra de arte.
VERÓNICA: @vero_macia Desde que empecé a leer el libro, me pareció muy interesante. Desde el primer momento te hace sentir que caminas por las mejores calles de Granada, visualizas los mejores paisajes… Los personajes Alexa y Samuel, sin duda los mejores, desde el principio tienen una conexión brutal. Combinando en la historia amor, odio y erótica, ha sido una mezcla para engancharte más a leer. Sin duda, leeré el tercer libro que es la segunda parte.
JUDITH: @booksbyalma Esta es una novela que he amado, ha sido puro éxtasis de emociones. La historia está tan bien documentada, que te hace viajar y conocer toda la cultura de Granada. Te hace perderte y brillar por sus calles y monumentos. Tiene una premisa muy sencilla, pero te atrapa por completo, Alexa y Samuel son puro amor. Tiene un camino por delante lleno de obstáculos, los cuales van superando poco a poco con amor, confianza y respeto. Te transmite un mensaje claro, y es: VE A POR LO QUE QUIERES SIEMPRE. Una historia dulce, fresca, llena de amistad, amor y segundas oportunidades.
ANNA: @booksandmydog Desde el primer momento que vi la portada le pedí que me guardara un ejemplar porque me encantó a simple vista, lo que no sabía era que me encantaría también por dentro porque es mágico. Tiene frases realmente increíbles que muchas personas nos identificamos como nos da consejos de vida. Es importante decir que, muchas parejas continúan juntos por la rutina y la zona de confort. No podéis quedaros así, debéis ser felices, aunque duela al principio a ti y a tu compañero de vida. ¡Debéis buscar vuestra propia felicidad porque de vida solamente hay una! ¡Aprovechadla al máximo! En fin, me ha encantado porque me trasmite todo el libro que debemos luchar por la felicidad de uno mismo porque de vida solo hay una y debemos aprovecharla con la gente que queremos. ¡Gracias por este y por el siguiente libro!
ANDRÉS: @andrewollercorbyn Cris me ha llevado de vuelta a la preciosa Granada (estuve hace tres años) con una gran historia de amor en la que Alexa y Samuel tratarán de derribar todos los obstáculos que la vida les presentará. La autora se supera con su segunda novela romántica con una precisa dosis de erotismo.
MARTA: @martuxi20 Para mí A pesar de los obstáculos es un libro con una historia que te enseña que hasta en la ficción la vida está llena de obstáculos, los cuales, hay que enfrentar como en la vida real. Ahora estoy deseando leer A pesar de no olvidarte que presiento que será una gran historia donde veremos a Bea y nos enseñará como olvidar a alguien especial. Agradezco a Cristina Segarra por escribir las dos historias en mi ciudad, Granada y en otras ciudades de la costa como mi Motril. (Texto escrito por una enamorada Granaína y Motrileña).
@redqueen_books Es una historia de amor en la que vamos a encontrar mucha ternura y pasión, pero también mucha acción e intriga, lo cual va a hacer que desees seguir leyendo para descubrir el desenlace. En definitiva, en esta lectura vamos a acompañar a los personajes en un camino lleno de obstáculos que, poco a poco van a ir enfrentando, con sus miedos e inseguridades, pero con muchas ganas y valentía.
BEA: @beakelix Un libro de lectura rápida, ya que está muy bien escrito y te metes en la historia desde el primer momento. Los protagonistas Alexa y Samuel, vienen de una relación tóxica con sus anteriores parejas, el destino hace que se conozcan en el trabajo y a pesar de que sus anteriores parejas no se lo ponen fácil, ellos deciden apostar por el amor verdadero. Os animo a leerla, ya que os hará pasar buenos ratos, sumergidos en la lectura y os hará olvidar la realidad. Yo estoy deseando conocer la historia de Bea en la próxima novela A pesar de no olvidarte.
EVA: @evamayro Una historia donde ocurre una cosa tras otra, sin descanso. Podremos conocer dos voces narradoras, Alexa y Samuel. Alexa es muy pastelosa. De esas mujeres que suspiran por conseguir a su príncipe azul, después de haber pasado por el sapo. Samuel, tampoco se queda corto, aunque es cierto que su carácter es más visceral. Pero oye, ¿no dicen que dos polos opuestos se atraen? Como no podía ser de otra forma, Alexa y Samuel se conocen, ¡y qué forma de hacerlo! Pero como en todo cuento…, hay (mínimo) una bruja porculera. ¡Y no digo más que hago spoiler! Enhorabuena, Cristina. La evolución de tu primer libro a este se nota y eso quiere decir que todo esfuerzo tiene su recompensa.
NURIA: @Luneverset Es una historia que engancha desde el primer hasta el último capítulo. Cuando empiezas a leerla, vas avanzando sin darte cuenta. Su título ya nos lo dice: a lo largo de la historia hay obstáculos, giros de guion en los momentos precisos, lo que hace que el interés se mantenga. Tampoco es una historia predecible, es capaz de sorprender al lector. Es una lectura ligera y entretenida, con protagonistas a los que se les acaba cogiendo cariño, con los cuales sufres, pero también disfrutas. Leer este libro es como estar dentro de una serie romántica, con sus momentos de ternura, de tristeza, de tensión, de intriga y pasión. En definitiva, es un libro que merece mucho la pena.
SILVIA: @melohadicholola Una historia preciosa donde nuestros protagonistas tendrán que hacer frente a obstáculos, pero que a pesar de las adversidades siempre perdura el amor fuerte contra todos.
IRENE FERNÁNDEZ BERMEJO: “A pesar de los obstáculos” escrito por Cristina Segarra, es una novela erótica que me ha transmitido pasión, locura, descontrol, y al mismo tiempo ternura y amor. Sabe combinar a la perfección la emotividad, algo de lo que carecen bastante las historias en la actualidad, y ese lado de acción salvaje, más habitual de la novela erótica. Además, como plus esta historia cuenta con la intriga e incertidumbre de no saber en ningún momento que va a pasar o que giro inesperado pueden dar los acontecimientos. Sin duda alguna, no deja indiferente a nadie y resulta adictiva con esa perfecta combinación de ingredientes.
SHEILA: @Sheilagfrutos Desde el primer momento en el que comencé el libro me enganché y me lo leí del tirón. Tiene personajes maravillosos y complejos como Alexa y Samuel. Ambos bien creados y con un pasado que te marcará desde el minuto uno. Todo esto hace que A pesar de los obstáculos sea una obra que no se quedará en el olvido.
@Looree_books Este libro me ha cautivado desde el primer momento, lo he acabado en nada de tiempo. Además de cautivar me ha sorprendido mucho la pluma de la escritora, hace que te olvides de todo mientras lees. Los personajes me han hecho reír, y vivir el día a día de Alexa, ha sido muy guay.
KATHY: La novela es preciosa, te hace viajar a Granada. El amor y la pasión está muy presente. Es sin duda una de las novelas más bonitas que he leído. Te demuestra que todo es posible a pesar de los obstáculos. La recomiendo muchísimo. Por último, he de decir que la autora es una persona maravillosa y valiente.
ELISABET: @mil_historias_por_leer Un gran paso adelante en la evolución de la autora, donde nos muestra como a veces, el roce de esa piel es el mayor imán que existe. Invitándonos, además, a que acompañemos a los personajes en sus reflexiones, en sus miedos y en su forma de enfrentarse a ellos.
M.J: @m.j4678 Cristina me cautivó porque escribe con el corazón. Gracias por hacerme creer en la lectura de nuevo.
ANTONIO: Historia de amor única en donde transcurren distintas situaciones que harán evolucionar la relación entre Alexa y Samuel. ¡Con ganas de leer otro libro de Cristina!
NATY: @natividad_perez_cano Para empezar decir que Cristina es una maravillosa escritora que con su sencillez te traslada directamente dentro de la historia de Alexa y Samuel. Es una historia de amor que a pesar, como dice el título, de tener muchos obstáculos, los van eliminando por el camino. También adoro como describe Granada y todos sus increíbles rincones haciéndote sentir que estás allí, aunque no la hayas visitado. En definitiva, me ha resultado intensa y emocionante. 100% recomendable los libros de Cristina Segarra.
ROCÍO: @letraaletra.lal A pesar de los obstáculos es una historia intensa, de amor profundo de inicio a fin, erótica sin miedos, de segundas oportunidades, de problemas, y de amistad y desengaños a partes iguales. Son esas cosas que te pasan en la vida y te la ponen patas arriba. Cristina Segarra nos regala una novela que se desarrolla en un paisaje inmejorable, Granada. El recorrido por sus calles, sus lugares más emblemáticos, su gastronomía, su cultura y su historia harán que realmente sientas que estás recorriendo la bella ciudad andaluza. Los que hemos leído la primera novela de la autora, Por fin juntos, solo podemos felicitarla porque es el más claro ejemplo de evolución y mejora a través del trabajo incesante. Su pluma ha experimentado un gran cambio, ya que no es novel y consigue atraparte.
TANIA: @tania.lectora A pesar de los obstáculos, una novela romántica con toques eróticos, escrita por Cristina Segarra, con la que es difícil dejar de leer. Sus dos protagonistas, Alexa y Samuel, nos narran en primera persona su historia de amor en una Granada perfectamente ambientada, en la que juntos deberán luchar contra numerosos obstáculos si quieren consolidar su relación. El camino no será fácil, pero su conexión es palpable y estar separados duele más que tropezar. Además, la química entre los dos es brutal y sus encuentros son explosivos, en el buen sentido de la palabra. Me he quedado con muchísimas ganas de saber más, así que estoy deseando que salga a la venta su segunda parte A pesar de no olvidarte.
TANIA: @taaniiaamh Te conocí un día por redes sociales y cuando conocí la historia me enamoré de los protagonistas, de ti me enamoré de cómo cuentas tu historia, de cómo los obstáculos se pueden superar si son reales y que la confianza es una base para continuar. Solo puedo darte las gracias.
@mili_fdl Me encantó el primer libro de la bilogía, sería un honor aparecer en esta sección en A pesar de no olvidarte.
ROMA GARCÍA: @roma__garcia: «A pesar de los obstáculos» es una novela romántica erótica que te deja sin aliento. Son unos personajes muy bien construidos en una ambientación a la misma altura. Bien documentada, trabajada y llevada hasta el final. Sin duda alguna, me quedo con ganas de leer esta segunda parte para conocer algo más de Alexa y Samuel y, por supuesto, de Bea.
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